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  DESARROLLO DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN EL ESTADO DE SONORA DESDE LA FUNDACIÓN DE LA S.E.P. HASTA EL GOBIERNO CARDENISTA


  Profr. Víctor Hugo Bolaños Martínez


  Colegio Nacional de Maestros de Primaria


  El tema que originalmente se tituló, "La Historia de Educación en Sonora" entre 1920, la fundación de la Secretaría de Educación Pública, y 1940, la conclusión del régimen general Lázaro Cárdenas, debemos llamarle mejor "Sonora nn la Educación Nacional en la época de esplendor de la Revolución". El contenido de lo que voy a charlar con ustedes lo va a explicar por sí mismo. Es común que en las investigaciones que realizamos, entre los escudriñamientos documentales y en las referencias personales que obtenemos, obtengamos la impresión de que las grandes obras se deben a los grandes hombres, pero en ocasiones nos equivocamos, de cuáles son los hombres a los que se deben esas grandes obras. Le educación mexicana entre en 1921 y 1940, vive la época estelar de su trayectoria histórica y en este desarrollo de la educación mexicana, hay la mano de tres sonorenses ilustres, que ignorados por los historiadores formalistas de la acción educativa, no son mencionados frecuentemente como los generadores de las grandes ideas que transformaron no sólo la educación de México, sino que transformaron a México.


  Creo que el movimiento de 1921, en la época institucional de la Revolución, debe su enroque y encausamiento a un gran revolucionario sonorense: Alvaro Obregón; pero, no por azar, sino porque Obregón tiene la formación cultural, social y militar que le va a permitir avisorar el futuro de México, y el medio para transformar al país. Alvaro Obregón, hijo de una familia numerosa, y de grandes posibilidades, se emplea en diversos oficios en su región natal, hay un oficio que es fundamental.


  Se desempeñó en muchas cosas, pero entre otras, como todos sabemos, presidente municipal de Huatabampo; se desempeñó como mecánico agrícola; descubrió que tenía ingenio ingenieril; que tenía un pensamiento geométrico, y ese pensamiento geométrico, lo debía de llevar a abrirse paso en la vida con una gran creación que contribuyó a desarrollar la agricultura de Sonora, que fue la máquina cosechadora de garbanzo; pero, Alvaro Obregón vivió toda su vida bajo la ejida de tras ilustres damas: sus hermanas, solteras las tres, y las tres profesoras de educación primaria; a ellas recurría en busca de consejos, a ellas recurría en busca de inspiración; pero, en su camino revolucionario se topó allá por los años de 1912, 13, con un revolucionario intelectual que había formado parte del llamado Ateneo de la Juventud, en México, donde figuraron, entre otros, Gómez Morín, y otros destacados intelectuales de aquel entonces, y entre los más ilustres, como es el caso, figuraba José Vasconcelos. José Vasconcelos se conoció con Alvaro Obregón en la Convención de Aguascalientes, cuando Obregón expuso su vida representando a Carranza en aquella trama carrancista para anular a Villa, no porque Obregón quisiera, sino porque era el hombre de las confianzas, y ahí trabó amistad con Soto Gama y con José Vasconcelos; José Vasconcelos los dejó impresionado con su clara visión del concepto mexicano.


  Y José Vasconcelos fue en el gobierno de la Convención de Aguascalientes que acordó desconocer al Primer Jefe Venustiano Carranza y nombrar como Presidente a Eulalio Gutiérrez, fue nada menos que Secretario de Educación de Eulalio Gutiérrez.


  No pudo hacer ninguna obra durante su desempeño porque fue muy breve y, desde otra parte, desde Veracruz, Carranza dictaba leyes, que cerraban el paso a los convencionistas que finalmente fueron arrojados de la Capital y desechó el gobierno convencionalista; esto originó que Vasconcelos huyera hacia los Estados Unidos durante varios años, y no pudo regresar a México porque la enemistad cerrada de Vasconcelos era con Venustiano Carranza; contra él había luchado en la Convención, había estado del lado de Villa y de Zapata, y se había opuesto a la perpetuación de la jefatura de el Primer Jefe Venustiano Carranza.


  Obregón, por su formación, un hombre con los estudios elementales en su región natal era, un talento prodigioso como todos sabemos: se aprendía de memoria un soneto con sólo escucharlo de su autor y le hacía creer al autor que lo había copiado de alguien, porque él se lo había recitado y lo había leído en una revista, según le dijo alguna vez a José Rubén Romero que le leyó un soneto en una charla de restaurante; de un talento prodigioso y de una visión matemática de la vida, no podría ser sino un verdadero revolucionario, desde el punto de vista de su concepción del fenómeno social.


  Alvaro Obregón, después de esa trayectoria luminosa como militar con su triunfo de Celaya, su entrada triunfal dos veces a la ciudad de México y su retiro a la "Quinta Chilla", que llamaba así a su pequeña hacienda, que primero fue de ochenta hectáreas, después llegó a ser de mil trescientas, durante el tiempo que él se dedicó a hacerla crecer y a progresar como agricultor.


  Durante ese tiempo Alvaro Obregón veía que la Revolución al revés de cómo lo interpreta Krausse, veía que la Revolución, desde el punto de vista del enfoque social que le había dado Obregón a su lucha cuando armó al batallón de la Casa Obrero Mundial y los hizo incorporarse a sus filas, cuando armó a los mayos y a los yaquis y los incorporó a sus batallones y a sus ejércitos, cuando se comprometió con el proletariado hizo amistad con Morones, con los grupos que provenían del anarco-sindicalismo y que en un momento dado abandonaron su lucha por la reivindicación del proletariado universal para unirse a la causa de la Revolución y llevar al triunfo a Venustiano Carranza, bajo las órdenes de Alvaro Obregón; en ese proceso, Obregón definió una ideología muy clara respecto de la posición que México debía guardar frente a los grandes problemas sociales. Intuyó que uno de los medios para que la Revolución se hiciera realidad y no siguiera siendo desviada como lo había hecho Carranza, quien había desmembrado en 1915 y después en el 17, la Educación Nacional entregándola a los municipios y destrozando completamente el sistema educativo construido por Justo Sierra. Dio oportunidad al llegar el triunfo del Plan de Agua Prieta, que derrocó a Venustiano Carranza, que lo hizo huir a Tlaxcalaltongo en donde fue muerto en una supuesta balacera por soldados rebeldes. Cuando todo el ejército se había unido un torno de Obregón, en busca de la Presidencia y contra la candidatura impuesta por Carranza del Ing. Bonillas, Obregón empezó a avisorar la toma del poder; empezó a proyectar sus programas de gobierno, y entre sus programas de gobierno tenía que proyectar el programa de Educación que era fundamental porque a través de la Educación y de los maestros, es como se podía lograr la justicia social; por la que habían luchado millones de mexicanos y, en primer término, el regreso de José Vasconcelos al país en 1920, hizo que lo nombraran Rector de la Universidad Nacional de México y como Rector de la Universidad de México, a través de Lauro G. Caloca y de los del grupo de diputados obregonistas que se habían comprometido con el radicalismo lideral, entre los que se encontraba, Mújica, Heriberto Jara, Luis G. Monzón y Lauro G. Caloca, a través de Lauro G. Caloca y Ezequiel L. Chávez hizo que el maestro Vasconcelos pusiera su atención sobre el primer contingente, a quien le interesaba a Obregón se hiciera justicia, que fue el contingente indígena, ¿Por qué? Porque los indígenas lo habían acompañado con sus cananas cruzadas sobre el pecho y su treinta-treinta en el hombro, y sus carcag de flechas y sus arcos y sus cerbatanas habían entrado con él a la Ciudad de México llegados desde Sonora; y porque a esos indígenas a quienes en mucho debía la fortaleza de sus columnas triunfantes, y para ello Vasconcelos ya siendo presidente Obregón, puede tomar posesión antes de ser Secretario de Educación, constituyó el Departamento de cultura indígena que tenía por objeto atender a los grupos indígenas, empezando por los grupos sonorenses en donde se debían instalar servicios educativos para los indígenas y para el medio campesino.


  El gran esfuerzo de Vasconcelos se refleja o más bien: el gran esfuerzo de Vasconcelos refleja la obra de Sonora, de otro gran sonorense, y curiosamente, Sonora no realiza la obra educativa por influencia del Centro, sino el Centro realiza su gran obra educativa por influencias de Sonora, ¿Por qué? Porque un sonorense ilustre también, nacido por los años setenta del siglo pasado, hijo o nieto de un liberal de apellido Calles, hijo del segundo matrimonio o bastardo de Plutarco Elías y quien había vivido una vida muy azarosa, siendo muchos hermanos, había sufrido enormidades por el alcoholismo de su padre y por el abandono en que lo había tenido, fue nombrado gobernador interino en 1916 por Venustiano Carranza, pero resulta que Plutarco Elías Calles después que recuperó sus apellidos completos, había estudiado en el año de 1888 en la Academia Pedagógica de don Benigno López aquí y había hecho su carrera como maestro; se había desempeñado como maestro rural y había realizado la función de inspector escolar y había realizado un contacto muy cercano con los problemas de la educación y había aprendido que la educación tiene en el proceso de desarrollo de los pueblos, y precisamente Plutarco Elías Calles, al ser nombrado, después de su incorporación temprana a las fuerzas maderistas, posteriormente a los batallones y contingentes de Obregón y participar en todo el proceso de la revolución, nombrado el gobernador interino, decide inmediatamente como primer intento atender la Educación Rural, y para ello dispone mediante un Decreto que se establezcan escuelas en todas las poblaciones que tengan más de quinientos habitantes, no como después se va a disponer en México, que debe haber una escuela cuando menos en cada población mayor de cinco mil habitantes, que en quinientos habitantes en 1916; y dispone la Constitución o la creación de la Escuela Normal del Estado de Sonora en 1916; y entrega el poder, posteriormente, a Maytorena, pero luego regresa como Gobernador Constitucional, y como Gobernador Constitucional realiza una hermosísima obra educativa, impulsando desde todos los ángulos la educación sobre todo rural, la educación de los campesinos, la educación de los indígenas y especialmente su proyecto de oro, su proyecto estelar, las Escuelas Cruz Gálvez, digo las escuelas Cruz Gálvez, porque son dos, funda la escuela Cruz Gálvez y le pone el nombre de uno de sus ayudantes en el campo de las batallas, muerto en una batalla: Cruz Gálvez para hombres y Cruz Gálvez para mujeres.


  El que había sido un niño desatendido en su familia, desprotegido de su padre, las construye para atender a los huérfanos, y sobre todo a los huérfanos de la guerra, y lo que estaba haciendo aquí entre 1916 y 1920, Plutarco Elías, es lo que curiosamente va a poner en práctica José Vasconcelos en México entre 1921 y 1923; pero a Plutarco Elías Calles le distingue otro rasgo, parece, según algunas versiones históricas, que su padre era un pastor protestante, muy perseguido por el catolicismo y que eso lo llevó a él a no contraer matrimonio religioso nunca, sino solamente a un matrimonio civil y que eso le hizo ser anticlerical, y además antialcohólico, pero resulta que en las andanzas revolucionarias el general Plutarco Elías Cales, había trabado una rara amistad, a través de Salvador Alvarado, el general Alvarado, había trabado una amistad con Garrido Canabal.


  Garrido Canabal, el revolucionario del sur de Tabasco, aquel que pronunció esta frase tan coincidente con el pensamiento de Calles, que decía: "México será feliz, cuando el último cura cuelgue de las tripas del último borracho". Es decir, la campaña anti alcohólica en todo su esplendor, y Calles la asume en Sonora, la implanta; y dictan decreto por medio del cual, además lo cumple, expulsa a todos los sacerdotes católicos del estado de Sonora, siendo Gobernador y no pasa nada, porque no se ha distinguido Sonora por ser un Estado muy apegado a las cosas religiosas, sino más bien un Estado con una población muy liberal y este sello que le impone el general Calles a su Gobierno, es el sello que le van a imponer en todo el país, en muchos aspectos, primero Vasconcelos, y luego Puig Casauranc durante el gobierno del propio Calles, y van a desarrollar toda una obra educativa, pero cuyos cimientos se encuentran en el estado de Sonora, y sus principios doctrinarios surgen también, del contacto de la narcosindicalismo a través de Yucatán, a donde a va gobernar Salvador Alvarado, mientras aquí gobierna Calles, Alvarado gobierna en Yucatán, y se lleva a Gregorio Torres Quintero para que le organice la educación en Yucatán, y mientras se establece el puente de comunicación, de los anarco-sindicalistas o socialistas anarquistas. Llámesele como se quiera, que habían entrado por Mérida, en barco desde La Habana, viniendo de Barcelona, los anarquistas españoles, y eran los que habían difundido el ideario socialista que había adoptado la Casa del Obrero Mundial en México, y que había constituido un partido que se llamaba, el Partido Socialista del Sudeste y que dirigía nada menos que Felipe Carrillo Puerto, amigo personal íntimo de Plutarco Elías Calles, de tal modo que hay una trama ideológica muy fuerte entre el Sudeste, y curiosamente Sonora, Sonora que fue la fuente del poder político, desde el Plan de Agua Prieta, hasta 1934, cuando llega al poder Lázaro Cárdenas, porque estuvo otro sonorense, Abelardo L. Rodríguez que continuó la obra que había iniciado Obregón, y había continuado Calles. Luego, esta relación tan estrecha, entre el socialismo de Carrillo Puerto, el socialismo y el anti-alcoholismo y el anti-clericalismo de Garrido Canabal y el de Plutarco Elías Calles le dan un sello especial al estado de Sonora, y es Sonora y Tabasco, fundamentalmente, las fuentes ideológicas que alimentan al pensamiento de los revolucionarios progresistas en el centro de la República. En virtud de ello, en 1921 y 1923, José Vasconcelos realiza una obra que va a trascender hacia Sonora, y que va a dejar una estela de historia hacia Sonora, pero que tiene una dimensión nacional. En 1921, apenas creada la Secretaría de Educación Pública, a propuesta de Ezequiel L. Chávez, autor del proyecto, que en 1903 había propuesto, como diputado al Congreso en la época de Díaz, había propuesto la Federalización de la Educación. Le ofrece, le convence del proyecto a Obregón y Vasconcelos, y Vasconcelos es quien toma en sus manos, la tarea de reconstruir el sistema educativo que había destruido Carranza. Pero que no estaba destruido en Sonora porque el sistema educativo sonorense lo había mantenido unido, a través de sí mismo, como gobernador constitucional, que a través de sus sustitutos, cuando fue llamado al Ministerio de Gobernación por Obregón, el general Plutarco Elías Calles.


  Por lo que se ve, en mucho , y en muchas cosas, Calles funda en el '16 una Escuela Normal, que es propia de un estado muy rural de aquel entonces y, Vasconcelos entre sus primeras tareas funda una Escuela Normal rural, allá por Michoacán en 1922, pero antes de 1921, cuando se establece la Secretaría de Educación Pública, de inmediato establece el Programa de Educación Indígena y Rural, que se llama después, con un proyecto del maestro Enrique Corona Morfín, originario de Colima, y discípulo de Torres Quintero, que se llama "Las Casas del Pueblo". Y luego a inspiración propia según Vasconcelos, y según otros, a sugerencia de Ezequiel L. Chávez, nombra a un grupo de maestros misioneros, cuarenta en total en principio, 96 al siguiente año, para que vayan a sembrar en todo el país, en un año 1140 escuelas.


  Pero 1140 escuelas independientemente de las que existían en los pueblotes, en Hermosillo, en Guaymas, en Obregón o Cananea, en los grandes pueblotes había escuelas, pero no había en los lugares despoblados, en las pequeñas comunidades, y es ahí a donde llegan los misioneros. Y precisamente entre los misioneros o inspectores después, que llegan a Sonora, se cuentan, entre 1922, 23 y 1930, tres ilustres maestros: uno don Ramón G. Bonfil, que viene como inspector escolar, después se hace cargo de la Educación Federal, y organiza el Sistema Educativo Federalizado con el concepto que de la educación se habría de hacer cargo la Federación para darle consistencia nacional, y en busca de la identidad nacional. Pero viene para la región Norte el maestro José Santos Valdés, quien realiza también una gran obra, en esa región, y vienen el maestro Castro Agundez, don Jesús Castro Agundez, que es quien en Sonora establece, por primera vez, los albergues indígenas después se llamarán Albergues Rurales; y que darán lugar a un modelo educativo que sólo Sonora y California Sur tienen, o han tenido, los Albergues Rurales, es decir, lugares de concentración donde los niños están internados toda la semana y regresan a sus casas el fin de semana; así se pueden sembrar escuela, en aquellos tiempos, eso es obra de don J. Jesús Castro Agundez, y dirige la Educación, el autor de la geografía, en la que de niño estudié, y eso hace ya más de 50 años: don Elpidio López dirige la educación de Sonora y cuando dirige la Educación de Sonora don Elpidio López, el inspector de la zona de Ures, Sonora, era Ocampo Nabor Bolaños, mi padre.


  Y ahí en Ures, Sonora, se funda una Escuela Normal Rural y esa Normal Rural, la viene a dirigir nada menos que Mario Aguilera Dorantes, luego el desfile de figuras estelares de la educación de México es muy rico, en los años que menciono de la educación en Sonora. Pero, hay un fenómeno que no quiero dejar de mencionar, que fue un fenómeno que se repitió después en el cardenismo, entre los 34 y 40 en todo el país, y fue la lucha Anti-Clerical y Anti-Alcohólica, llevada a cabo por los Camisas Rojas de Tabasco y de Sonora, solamente por los Camisas Rojas de Tabasco y de Sonora.


  Los directores, más bien los inspectores de escuelas que habían sido maestros de escuelas misioneras, todos ellos los que he mencionado, fueron maestros misioneros; tenían la comisión de ir a recoger a un muchacho de la localidad donde iban a establecer una escuela, reunir a varios de comunidades vecinas y enseñarlos, ponerles pruebas para ver si habían pasado la primaria más o menos adecuadamente, enseñarlos a enseñar, un poco y mantenerlos bajo su dirección, a los que se les llamó Maestros Monitores; en honor a aquellos monitores de la Escuela Lancasteriana, fundada en la ciudad de México como Compañía Lancasteriana, que es la creadora de la primera Escuela Normal de nuestro país, que se llamó Escuela Normal Filantrópica que fue propiciada por la escuela Normal El Sol en México, 1823; entonces en honor a los monitores que funcionaban en el esquema lancasteriano, que es muy interesante de analizar, y de revivir porque sin saberlo los grandes teóricos de Pedagogía de nuestro tiempo están reconstruyendo el modelo lancasteriano, y el modelo de los monitores. Porque díganme si no es otra cosa, el hecho de que se lleven a maestro de cada zona, a darles un curso y después pedirle al maestro que lo vaya a dar a su zona, viene siendo lo mismo, que se hacía en aquellos tiempos.


  Y por eso se les llamaba Maestros Misioneros, pero después en 1923, el Oficial Mayor de la Secretaría de Educación Pública, Lada Vasconcelos, era nada menos que Roberto Medellín, era maestro normalista egresado de la Escuela Normal de México y como maestro normalista analiza el problema de los Maestros Misioneros, y tiene la idea de formar misiones culturales.


  Si Vasconcelos se había inspirado en Vasco de Quiroga y Pedro de Gante, para llamarles Maestros Misioneros a los que iban a abrir escuelas en el campo, el maestro Roberto Medellín, les llama, a la manera de la gran Misión que estableció Vasco de Quiroga el oidor de España, en la provincia de lo que hoy es Michoacán, Valladolid. A la manera de esa gran obra social que hizo Vasco de Quiroga, les llama "Misiones Culturales".


  Establece la primera misión cultural en Zacualtipan, Hidalgo, el 22 de septiembre de 1923, en un conjunto en donde hay un médico, hay un maestro normalista especialista en técnica de la enseñanza, que se encarga de las orientaciones técnico-pedagógicas, que curiosamente se llamaba Rafael Ramírez; él es el ayudante principal del Maestro Roberto Medellín en Zacualtipan en 1923, y en el año siguiente, Rafael Ramírez se encarga de la nueva misión cultural que se va a establecer en Cuernavaca, Morelos, y al mismo tiempo se establecen Misiones Culturales en la Ciudad de Puebla, en la ciudad de Aguascalientes; eran ciudades rurales, completamente rurales, en Nayarit, en Mazatlán y en Hermosillo. Es decir entre las seis primeras Misiones Culturales que existen en este país, se cuenta la Misión Cultural de Hermosillo. Estaba integrada por un equipo multidisciplinario como dirían hoy, los neopedagogos, y nosotros diríamos con un equipo de trabajo, en donde cada uno hacía la tarea que le correspondía, porque unos eran maestros de taller, maestros de música, otros de danza, había un médico, una enfermera, una trabajadora social, un pedagogo y el director de la Misión.


  Y ellos iban a realizar trabajos, de desarrollo de la comunidad y aquí se hace una gran obra en Hermosillo, y se realiza una reunión de Misiones Culturales en 1927, en la ciudad de Hermosillo, para conocer la obra de la Misión Cultural de Hermosillo que se había enlazado con las escuelas Cruz Gálvez y que había tenido una gran resonancia; había dado lugar inclusive a lo que después se elogió tanto a Calles durante su gobierno, aquella Orquesta Sinfónica, o de algún modo le llamaba, de muchachos de las escuelas Cruz Gálvez, que decía él "que tocaban mejor que la Filarmónica de México", o que le gustaban más. Si de entre esas tareas tuvo la obra de la Misión Cultural en Sonora. Y la obra de Sonora reflejándose en el país, la lucha Anti-clerical iniciada por Calles no fue seguida por Obregón, Obregón hizo lo mismo que Díaz y lo mismo que Carranza: fue tolerante con el clero. "Nosotros hacemos como que cumplimos -decía el Obispo-, y usted hace cumplir la Ley, es decir nos hacemos tontos mutuamente, y nosotros seguimos con nuestras prácticas religiosas en las escuelas confesionales, y no se cumple el Laicismo". Pero el Laicismo era la esencia de la separación de la iglesia y el estado señala él; y esa separación de la iglesia y el estado se configuran en la Educación con el Laicismo, y cuando se le pide a Bremonts, en la época ya del "Maximato" de Calles, defina lo que es el Laicismo, lo dice con toda propiedad, como lo dice el diccionario que ustedes deseen consultar, "-es una corriente política, que se opone a la intervención del clero en los asuntos del Estado-" Así define al Laicismo, se opone a la participación o intervención del clero en los asuntos del Estado, y así lo define Calles y así se lo hace cumplir a Obregón a través de los diversos lazos que él mantenía con la Secretaría de Educación Pública, es decir, la obra educativa de Obregón, no la pudo entender él, a pesar de que tenía el asesoramiento de sus hermanas mayores.


  El que la vino a entender fue Plutarco Elías Calles y el que la continuó con el mejor de los éxitos fue también él.


  Es decir: ¿Qué hizo Obregón realmente? Iniciar el movimiento de las escuelas rurales llamadas Casas del Pueblo, las Misiones Culturales, los Misioneros. Pero cuando es relevado por Calles, el movimiento social de Sonora y del país, corren al mismo son, van marchando parejo por que la lucha Anti-alcohólica, y la lucha Anti-religiosa en un movimiento que se da muy fuerte en el estado de Sonora y se da muy fuerte en todo el país. En otras palabras, el choque, que no se produjo en Sonora uando, Calles expulsa a los curas, se produce en 1926, cuando él decide que, ni Carranza, ni Obregón, han cumplido el artículo tercero de la Constitución, y artículo 130, y que está dispuesto a hacerlo cumplir. Y para hacerlo cumplir con el Código Penal introduce, las sanciones para los sacerdotes, que no cumplan con lo dispuesto por el artículo 130, y establece que todos deben registrarse, deben registrarse para que el pueblo sepa quienes son los que administran sus bienes, dice Calles con toda claridad en el Periódico el Universal, después de una entrevista que le había hecho al arzobispo de México, quien había hablado en contra el artículo tercero y 130, reviviendo una controversia del año del 17.


  Este movimiento social que se permea entre Sonora y el Centro, va avanzando en el Centro y difundiéndose en todo el país, pero al mismo tiempo va consolidándose en Sonora porque la obra ya está hecha por el propio Calles en el estado de Sonora.


  Luego, después de tomar posesión, lo primero que hace es poner en práctica lo que más sabe hacer; recordemos que había sido comisario, y que como comisario sabía administrar, y que había tenido experiencia como agricultor, pero que le preocupaba más que nada que los agricultores se pudieran tecnificar, y que había enseñado en el campo y que conocía qué necesitaban los campesinos para hacer producir la tierra, y como su primer proyecto y el más precioso proyecto, así como fueron aquí las escuelas Cruz Gálvez, en toda la República, van a ser las Centrales Campesinas.


  Y las Centrales Campesinas -el buen juez por su casa empieza- y lo funda aquí en la región más productiva o más agrícola y más productora del estado de Sonora, que va a dar lugar después a la escuela Rural del Quinto, cuando se funden las Escuelas Agrícola en la Regional Campesina y se preparan maestros de técnicos agrícolas al mismo tiempo que él pensaba: la Central Campesina, debe ser el lugar donde se preparen los hombres, que a su vez van a llevarle su enseñanza, estrictamente agrícola y técnica al campo para que los campesinos aprendan, a hacer producir mejor su tierra y a tecnificarla, y a progresar.


  Y sin percibirlo intuitivamente, le da el contenido social a la escuela Rural Mexicana; y después ya no por intuición sino por percepción política, advierte que acaba de regresar uno de sus más queridos amigos, Aarón Sáenz, general como él, quien aspiraba a suceder al propio general Calles; era el candidato más fuerte, y su hermano se llamaba Moisés Sáenz, profesor normalista egresado de la Normal de Jalapa, que había ido a estudiar a los Estados Unidos, y había sido discípulo, nada menos que del filósofo y pedagogo John Duts. Y en 1926 regresa Moisés Sáenz, y entre tanto se está organizando la Escuela Rural Mexicana, a partir de Calles.


  En el gobierno de Obregón la Escuela Rural Mexicana no tiene ideario, ni tesis pedagógica, el ideario y la tesis pedagógica es de Calles, y éso trasciende a la educación de Sonora y le da una característica sui géneris. ¿Por qué digo que es Calles? Porque ya estando en el poder Calles, nombra a Puig Casauranc, como Secretario de Educación Pública con la indicación precisa y concreta de poner en práctica determinados proyectos y le manda como oficial mayor, a Moisés Sáenz.


  Y se le nombra para que sea él, el que empiece a dirigir la Educación en el 26. Pero antes, desde el 25, le indica a Puig Casauranc que es necesario reunir a todos los misioneros y los maestros inspectores que están dispersos por el país, y darles indicaciones precisas sobre cuál es la tarea de las escuelas rurales de las casas del pueblo. Y en 1925 en el mes de septiembre se reúne la primera Junta Nacional de Inspectores y Directores Federales de Educación en la República, para tener la primera reunión técnico-pedagógica, que imparte nada menos que el fundador de la Liga Sindical de Maestros en 1904, y autor del Método Dialecto-escritura, Onomatopéyico: Don Gregorio Torres Quintero, que ha sido Director de Educación en Yucatán y que había transformado la educación rudimentaria y que había promulgado en 1911, el gobierno de León de la Barra que sucedió a Díaz en el poder, que había dejado preparada la Ley de Educación Rudimentaria, allá al llegar Alvarado a Yucatán la pone en práctica, y don Gregorio le da la esencia, "que no deben de enseñar el alfabeto, a leer y a contar, y las cuestiones de historia y geografía elementales, sino que necesitan convertirse en la agencia de transformación donde estén de las comunidades donde está inserta la escuela". Y como esa obra ya estaba hecha, y como la obra de Sonora ya estaba hecha, se llama a quien más sabía sobre el tema y es Gregorio Torres Quintero, quien dicta la primera conferencia de orientación técnico-pedagógica a inspectores y directores federales de educación, para que a su vez llevaran a todo el país. Y acá llega Bonfil con las experiencias de las juntas, para tratar de darles la estructura y organización que se planteó para la Escuela Rural Mexicana. En 1926, otra junta, la va a orientar ahora don José María Bonilla, del cual Rafael Ramírez, mismo que fue Director Rural en 1928 dice, que es el padre de la teoría pedagógica, de la Escuela Rural Mexicana, José María Bonilla, poblano, general y profesor como Calles, amigo personal de Calles da la orientación al conjunto de maestros, inspectores, directores misioneros y directores federales de educación, para precisar que es una escuela rural, ¿Para qué sirve la escuela Rural? Una educación, es una institución por donde entra la vida y sale la vida renovada, para volver a mejorar la vida; es decir, frases hermosas, pero de un enorme significado que describen con toda precisión lo que es la Escuela Rural.


  Para no extenderme mucho más, esta escuela se consolidó en el último año de gobierno del general Calles; cuando se designa como jefe del Departamento de Educación Rural, al que da la conferencia el 27; es decir: el 25, Torres Quintero, el 26, José María Bonilla, el 27, el maestro Rafael Ramírez, que ya había acuñado la experiencia de Zacualtipan de Cuernavaca, y que había visitado todas las Escuelas Rurales y las Escuelas Normales Rurales también, y ahora es nombrado como jefe del Departamento de Educación Rural y llega hasta 1940, su acción bienhechora en la Educación Rural Mexicana. Mientras tanto en Sonora le educación se va desarrollando al ritmo que marcan los acontecimientos de México, pero Calles se retira a la vida privada y dice, convertirse en un oscuro ciudadano. Aunque la gente necia como vivía frente del Castillo de Chapultepec, y cuando asciende a la Presidencia, después de la muerte de Obregón, Pascual Ortiz Rubio, dice la gente chismosa: "Aquí vive el presidente, y el que manda vive enfrente". La presencia de Calles se sigue haciendo sentir, en la obra nada más ni nada menos, que de tres secretarios de Educación. Uno Aarón Sáenz, otro Ezequiel Padilla y el último Narciso Bassols.


  Narciso Bassols entra en el último año de Pascual Ortiz Rubio. Entra Abelardo L. Rodríguez y la influencia de Calles se sigue reflejando a través del Secretario de Educación Narciso Bassols que permanece durante toda la época llamada maximato, desde el último año del gobierno de Pascual Ortiz Rubio, desde ahí siguen produciéndose los proyectos; y se debe a Sáenz, a Calles y a Bassols la gran reforma de la Educación de 1933. Primero, en 1930 Moisés Sáenz le sugiere a su hermano que se realice una reunión nacional que se llamará la Asamblea Nacional Constituyente de la Educación Mexicana. La Asamblea Nacional Constituyente de la Educación mexicana, va a definir la tesis pedagógica de la Educación Mexicana, y la va a definir bien. ¿A ver dónde han oído esto que dice, en el Congreso de la Asamblea? Donde, vean esto, es decir, "La Educación al niño se le debe dar por medio de la acción; el niño debe ser quien a través de su esfuerzo logre aprender para que más tarde, cuando sea mayor, pueda seguir aprendiendo por sí solo; dicho en palabras campesinas y rancheras, no es otra cosa más que las corrientes psicopedagógicas contemporáneas del cognositivismo, del constructivismo, del piagetismo y todo eso, es decir, la enseñanza por la acción del niño, y el niño como protagonista de sus propios aprendizajes. Nada más ni nada menos que es la pedagogía de la escuela mexicana en el Congreso Constituyente.


  Y esa pedagogía constituyente, la trae, el vicepresidente de la asamblea, que es don Elpidio López. Y don Elpidio López viene a Sonora a dirigir la Educación y durante esa época gobierna al estado de Sonora, Calles. Bueno, no digo el general Plutarco Elías Calles, digo Rodolfo Elías Calles, tan amigo o más que su padre de el propio Garrido Canabal, y tan radical o más que su padre en el asunto religioso y en el asunto anti-alcohólico, y quien realmente en los años 30 impulsa a los Camisas Rojas, que dejan sin santos a la Catedral de Hermosillo y queman los santos enlazados con caballos en el parque de Ures, Sonora; que son hechos famosos de aquellos años del 32 al 33, y al 34 la época del radicalismo.


  Pero viene a continuación de la reforma de 1933 de Narciso Bassols, que por cierto surge de una controversia en la que vuelve a tener parte, ese personaje que merece un estudio muy especial de los investigadores de la historia de México: don Ezequiel L. Chávez.


  Don Ezequiel L. Chávez preside una comisión a la que le llega una carta de un grupo, que le consulta a Narciso Bassols, por qué en las escuelas primarias y a partir del último ciclo no se enseña la educación sexual, y el maestro Ezequiel L. Chávez dicta, rinde un dictamen que dice: "Es de recomendarse que la Secretaría de Educación, incluya en sus programas la educación sexual", y se arma el gran lío, casi tan grande como la guerra de los cristeros, que se levantaron contra Calles y que tuvieron que tranzar con Portes Gil, antes de que se rompieran las hostilidades, con los Estados Unidos o se desconociera al Gobierno Mexicano. Creo que si sabemos todos que a México, en la época de Calles, se le llamó "El Soviet Mexicano", que así lo aparecía en los diarios norteamericanos, que se le acusaba de ser un estado socialista y que el mismo embajador ruso nos hizo el favor de decirnos, "que no había otro país que se pareciera más a la Unión Soviética, que los Estados Unidos o el desconocimiento de México.


  Pero interesaba mucho a Calles conservar la relación con los Estados Unidos por una razón, porque estaba encima la Guerra Cristera, que entorpeció mucho la Educación y aquí mismo en el Estado. Porque la Guerra Cristera fue levantamiento del Clero.


  Como respuesta a las declaraciones de Calles, de que debía cumplirse con el artículo 130, del Código Penal, e inscribirse los curas en un padrón, para que se supieran quiénes eran y por qué oficiaban.


  En ese levantamiento a Calles, que era un verdadero estratega, aunque se diga lo contrario, le interesaba que no le fuera a ocurrir a él, lo que le ocurrió a Villa, cuando Carranza aseguró que no le pudiera llegar parque a Villa, por los ferrocarriles del norte; y gracias también a la estrategia de Obregón, que fue el que sitió primero Mazatlán, y que sitió Guaymas, Mazatlán, y que sitió Tepic, y le puso cerco luego a Guadalajara, y que no había por dónde, inclusive, levantar vías, para que no pudieran pasar los trenes que llevaban armas, rumbo a Guanajuato, y no llegaron las armas que tanto esperaba Villa; y ahí hubo desequilibrio de fuerzas y el resultado de la batalla fue producto de una estrategia. Pues a Calles, no menos estratega, le interesaba que no le llegaran armas a los cristeros y tranzó con Portes Gil, y pudo ponerse en práctica, un movimiento de reformas sociales de mayor trascendencia, que es con lo que concluye en 1933.


  Se quiere ya llevar a la Constitución, todo el conjunto de principios que primero había puesto en práctica, en forma empírica, Calles en Sonora. Y luego se habían puesto en práctica en las diversas luchas sociales.


  Primero Obregón, no debemos desconocerlo, porque él fue quien pactó con los grupos sociales del Obrero Mundial y los sindicalistas, y quien luego patrocinó la CROM; que luego se alió a Calles, etc. Toda esa historia política que no viene al caso, pero en 1933, estaban las cosas listas para un nuevo candidato a la Presidencia, que sustituyera a Abelardo L. Rodríguez, y la Convención de Aguascalientes, del partido que formó Calles, para impedir que los caudillos siguieran apoderándose del poder, Calles el más grande estratega de todos los tiempos de este país, y de muchos que le rodean, para crear un partido con la fuerza de tantos años; para garantizar la estabilidad de México.


  Se viene el impulso a la introducción del concepto del cooperativismo, y el colectivismo, que aquí había impulsado Calles en las comunidades indígenas y en las comunidades rurales, y que después impulsa Obregón, a través de las escuelas rurales, y que Calles sigue impulsando a través de los proyectos educativos y a través del Banco Agrícola, a través de instituciones que va a crear él. Posteriormente como son: El Primer Instituto Indigenista, que no es el de Cárdenas, sino el anterior y otras instituciones que va creando.


  Y se viene el problema de introducir esta concepción de la educación, en lugar del laicismo y todas esas cosas, o hablar de la iglesia, hablar de un concepto científico de la educación, y para ello algún trasnochado que no sabía del marxismo y materialismo didáctico y materialismo histórico, que fue Alberto Bremonts, por cierto senador o diputado entonces por Michoacán, se le ocurre una propuesta que a todos les gusta: que la educación debe basarse en su enseñanza por el socialismo científico, y como que nadie lo podía explicar; quiso decir el Materialismo Histórico que son los enfoques sobre la naturaleza y para la sociedad del análisis marxista, de los fenómenos sociales o naturales, uno debido a Engel y otro debido a Marx.


  El enfoque que ellos quieren darle es el del colectivismo, el de que los individuos se formen con el criterio de que por encima del interés individual, está el interés social; de que todos deben cooperar a la hora común; de desarrollar los pueblos de las comunidades y progresar en la cultura; y entonces con la fundamentación tan clara que hiciera Bremonts, se aprueba un disparate que es la educación en México; mexicana será socialista y tenderá a desarrollar armónicamente, todas las facultades del ser humano, etcétera. Y tratará de llevar a la juventud un concepto racional del universo; más o menos es el texto del artículo tercero, eso creó más grandes confusiones.


  Y en 1934, casi estalla una guerra civil en Sonora, y hay problemas muy serios en los años 30 y 40 en Sonora precisamente por la educación socialista, porque los maestros rurales, los que surgían de los propios pueblos, los que eran preparados por los inspectores y por los misioneros, venían de las clases populares y sentían ese criterio de colectivismo y de protección del Estado a las comunidades y a los intereses de los trabajadores, los sentían muy hondo y se apasionaban con el socialismo. Muchos decían que "se estaba, inclusive, en el extranjero". "Se decía que México tenía una Educación Comunista". El Comunismo es una cosa muy diferente, ni siquiera lo llegó a establecer la propia Unión soviética el Comunismo. El Comunismo, inclusive, conlleva a la reducción casi total del Estado, y el Estado Socialista fue un Estado muy poderosos, muy fuerte, fue un Socialismo de Estado; así se le llama clásicamente, pero no el Comunismo, entonces se nos acusó de comunistas, se dijo que "los maestros separaban a los padres de familia de sus hijos y los encerraban en las escuelas para doctrinarlos", y en fin, hubo una batalla campal en contra de la Educación Socialista, que se atenuó en 1937, pero entre tanto aquí, algunos sectores de la sociedad y los grupos más radicales de los maestros tuvieron serios enfrentamientos, y especialmente en la región indígena; pero, la educación revolucionaria del socialismo, que va de 1934 a 1940, deja para el país y para el estado de Sonora una herencia que todavía está por cumplirse, en la época en que se establece el INI, (Instituto Nacional Indigenista), el Departamento de Asuntos Indígenas, el Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas, y se establecen los Internados Indígenas. Es decir, cuando más se atiende a la Educación Indígena".


  Nunca, ni hoy, cuando andan los zapatistas por allá en el Sur, soliviantados, y queriendo redimir al mundo, se ha tenido tanta tensión a la educación, como en la secuela que dejó Alvaro Obregón, Calles, Abelardo y Cárdenas, porque curiosamente la planeación del gobierno de Cárdenas, se hace en pleno poder de Plutarco Elías Calles en el Maximato, es decir, el día que toma posesión Cárdenas el mensaje que le lanza Calles es éste: "Hoy se aprueba por todas las legislaturas del país, la reforma del Artículo Tercero y la Educación, a partir de que tú entres a gobernar, a partir de mañana será Socialista". Y con ese mensaje le entrega la Educación, es decir, el rumbo por el cual debe marchar la educación mexicana, que es el rumbo socialista o del socialismo.


  Por eso creo, hay muchas anécdotas y datos que a veces pueden parecer ociosos. Cabría hacer una reflexión final, en estricta justicia: Ahora que ustedes estudian el desarrollo de la Educación en Sonora, a través de los tiempos, cuiden, es una recomendación muy sentida, de rendir el debido homenaje y reconocimiento a quien fundó los cimientos de la Educación moderna de México, que no es otro que el General Plutarco Elías Calles.
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  El Profr. Víctor Hugo Bolaños Martínez dictando su Conferencia Magistral durante el XI Simposio. A la izquierda el Profr. Joaquín Enríquez Flores y a la derecha el Ing. Virgilio López Soto, Presidente de la Sociedad Sonorense de Historia.
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  Grupo de alumnas, Escuela Industrial Cruz Gálvez. Fundada por Plutarco Elías Calles.


  LA EDUCACIÓN DE LOS SONORENSES VISTA POR EXTRANJEROS. PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX


  Mtro. Mario Cuevas Arámburo


  S.S.H. - UNISON


  Del aislamiento hispano a la apertura independiente


  Una vez consumada la independencia por los mexicanos, la mirada de los europeos se volcó sobre su hacer y quehacer y despertó intereses muy variados: comerciales, de explotación de minas, científicos o de puro placer. Era natural, ya que bajo el monopolio comercial establecido por España -propio del mercantilismo- la penetración extranjera estaba vedada. Este aislamiento sólo era roto por el contrabando o el comercio con terceros en tiempos de bloqueo marítimo durante los continuos enfrentamientos que España mantuvo con otras potencias europeas.


  El mismo deseo de apartamiento se expresaba a nivel político, cultural y religioso; así se prohibía la entrada de los escritos que contuvieran ideas contra el poder absoluto de los reyes o que transgredieran algún dogma de la religión católica. Este último cuidado estaba a cargo de la inquisición.


  Así durante esta primera mitad del siglo XIX esta múltiple intervención no española se fue consolidando, pese a algunas reservas derivadas de la presión hispana sobre la llamada "Santa Alianza" (coalición de monarquías europeas) para impedir el reconocimiento de la independencia mexicana. Pero pudieron más los intereses propios de cada nación para penetrar en la otrora América colonial.


  Este parecer foráneo ha despertado a su vez el interés de algunos historiadores contemporáneos considerándolo importante para el rescate de la memoria mexicana. El punto de vista del extranjero aún deformado y prejuiciado en algunos casos podía proporcionar un análisis comparativo de la situación nacional en relación a sus países de origen.


  Importante en la producción histórica que nos dio a conocer estos testimonios han sido las obras de: Juan Antonio Ortega y Medina pionero en esta temática, igualmente son de destacar Margo Glanz, Lilia Díaz, María Dolores Morales, Margarita Martínez Leal, Brigitte B. de Lameiras, Moisés González Navarro, Francisco López Cámara entre otros.


  Para Sonora se incluyen: Rufus Kay Wylys, Ana Rosa Suárez, Juan Domingo Vidargas, Ernesto López Yescas, Horacio Sobarzo, Alfredo Pesqueira y otros autores.


  Para no repetir más, los remito a mi trabajo "Breve recuento de residentes y viajeros extranjeros en Sonora. Primera mitad del siglo XIX" que publiqué en la Memoria del VI Simposio organizado por la Sociedad Sonorense de Historia.[1]


  Vision extranjera sobre la educación en Sonora


  Quisiera hacer notar que la mención al estado de la educación en Sonora es escasa, el inglés Robert William Hale Hardy que recorre la región en el año de 1826 con fines de explotación perlífera en Baja California se expresa así:


  "Entre los salvajes podemos observar los vicios de la naturaleza en estado natural y la imperfección del intelecto humano antes de la educación".[2]


  En el súbdito británico encontramos también la frase: "El conocimiento es poder". Demuestra un desprecio por lo "salvaje", pero no por motivos raciales o "per se", como se expresaba en el siglo XVIII a propósito de las características de los primitivos americanos.


  El mismo Hardy en su viaje presencia las discusiones entre los diputados del Estado de Occidente y las encuentra lamentables por su bajo nivel, así los electores sonorenses que vivían en un medio han optado en ser representados por hombres de una excesiva grandilocuencia pero de escasa cultura y dice, a manera de explicación:


  "Hay sin embargo, numerosas razones que podrían argumentarse para mitigar estas fallas de los hombres públicos en un país en el que la educación ha sido desatendida por tanto tiempo". [3]


  Quisiera hacer notar que la inmensa mayoría de nuestros extranjeros especialmente franceses, ingleses y algunos germanos, señalan que los males de los mexicanos tienen su origen en la época española, solo un austríaco Isidore Löwentern que visita el noroeste en 1838 encuentra algunas cualidades a la ocupación hispana virreinal.


  Esta "nefasta" herencia estaba ligada a la influencia católica alejada del espíritu de empresa del protestantismo, así lo expresa el Coronel Bourne que viaja junto con Hale Hardy, pues se asombra como una señora sonorense no le proporcionó hospitalidad hasta que el coronel no le rezó el Padre Nuestro y alejó en ella el temor de cobijar a un hereje.


  Giacomo Beltrami un italiano de expresión francesa que escribe sobre Sonora aproximadamente en 1827 al hablar de los nativos sonorenses con un espíritu plenamente de Rosseau, salvaje se expresa así:


  "En ninguna parte los indios son más dóciles, trabajadores y humanos, ni la misma educación española ha podido eliminar tales cualidades" [4]


  Más adelante vuelve a la carga, ahora el blanco de sus ataques son los miembros de la Compañía de Jesús:


  "Con toda la civilización de la cual los jesuitas presumían de haber expandido, no se veía un solo colegio, una escuela pública en tan vasta región, apenas se comienza a hablar de la necesidad de estas instituciones".[5]


  Esta relación entre la situación del autóctono y la colonización española es reiterada, así Cyprien Combier un francés que recorre el noroeste a fines de los años veinte del siglo XIX se prenda de la sociedad yaqui y se expresa:


  "[su igualdad jurídica] para ellos es la letra muerta ya que no tienen ninguna instrucción, ni los conocimientos necesarios para el ejercicio de sus derechos [...]. No hay allí entre ellos, ni escuela donde puedan recibir los primeros elementos de instrucción".[6]


  En diferentes lugares Combier expresa lo mismo: "Los odian, los tienen separados para privarlos de toda instrucción".


  La educación como producto de la civilización europea


  Reitero, en pocas partes encontramos alusión a la educación en forma directa, pero si profusamente en el discurso que opone a la civilización europea como una sociedad educada y a los pueblos americanos no instruidos y que permanecen en la barbarie.


  Este punto de vista tiene un origen común en el siglo XIX en los escritos de Alejandro de Humboldt y que más tarde fue repetida con mayor o menor apego a las circunstancias reales o bien expresada en una literatura romántica.


  Lo anterior dio pábulo para justificar una nueva conquista europea que es mucho más evidente en las proclamas filibusteras de Walker, Rausset de Boulbon, Pindray, Crabb y otros.


  Sin embargo, se hacen distinciones entre los "irreductibles" seris y apaches comparados con la "docilidad" ópata, cualidad que los hace casi tan "civilizados" como los europeos. Hay un matiz entre estos dos extremos, los yaquis y mayos, que según la coyuntura serán vistos con una mayor o menor complacencia.


  Como nuestros extranjeros tienen intereses tan variados, su concepto de educación civilizatoria está marcada por su actividad.


  Extranjeros comerciantes


  Para estos foráneos, el rígido monopolio comercial heredado de los españoles es un obstáculo para el avance hacia la educación económica.


  Cyprien Combier, llegado a Sonora como socio comercial de Jean Camou nos muestra este aspecto negativo al que se aúna la corrupción de los funcionarios aduanales:


  "Alumnos de la retrógrada España, México obedeciendo a las creencias económicas de los siglos pasados, pretendía proteger los intereses de su débil industria y de sus finanzas con aranceles elevados sobre los productos importados de los países extranjeros".[7]


  Y nuestro francés nos muestra los resultados:


  "Nuestra segunda visita [en Guaymas], la más importante, fue al director de la aduana, era un mestizo de una cuarentena de años, disimulado y bribón, que en poco tiempo había hecho una fortuna considerable robando a su gobierno".[8]


  Para Combier, así como para Beltrami y Eugene Duflot de Mofras otro francés que viajó por el noroeste de México entre 1840 y 1842, era necesario mejorar las comunicaciones para propiciar el "libre comercio", que era el antídoto contra el proteccionismo, un paso notable en ese sentido sería la construcción del canal interoceánico en Panamá.


  Los intereses de los extranjeros mineros


  Hemos escogido a dos franceses: Víctor Adolphe Malte-Brun y Edmund de Fleury que escriben en los años sesenta durante la intervención francesa, ellos recogen toda la tradición desde Humboldt y aún antes con las famosas "Planchas de Plata" de Arizona. Para ellos, era una lástima que tal riqueza en metales preciosos estuviera desperdiciada, circunstancia más evidente, con el entonces reciente descubrimiento de oro en la Alta California que abría grandes posibilidades de explotación para Sonora.


  Pero, la mala educación de los gambusinos que con métodos arcaicos desperdiciaban y echaban a perder tal riqueza, significaban una rémora para el progreso de Sonora y México.


  Los mineros, hombres con todos los vicios, merecen un retrato de Cypryen Combier:


  "En este país, en donde la mayor parte de las fortunas provienen de la explotación de sus minas existe, sin embargo, un proverbio "mineros tracaleros". Nada se parece más a los tahures que los mineros, así que en general, se ven como hombres con los cuales hay que tener cuidado. De hecho cuando triunfan, disipan sus riquezas fácilmente adquiridas; si fracasan, no dejan nunca de esperar una buena veta. Son muy hábiles en explotar el sentimiento de codicia y en procurarse los medios para continuar su empresa, ofreciendo siempre, como premios, montones de oro y plata. Esta clase de hombre en especial me pareció eminentemente dotado de todos los vicios y virtudes características de la profesión".[9]


  En general, a estos defectos se les aúna para la actividad minera los siguientes aspectos negativos: Ausencia de Casa de Moneda, una dotación de azogue constante, buena mano de obra, mejorar las comunicaciones y por último un clima de estabilidad política que animara las inversiones.


  El placer en los viajeros


  Para la inmensa mayoría el paisaje y su belleza proporcionan un placer y refuerzan la educación en el conocimiento de la naturaleza. Robert Hale Hardy recuerda los pasajes de "El Paraíso Perdido" de John Milton, pero quien destaca es Cypryen combier quien en los años sesenta, animado de un espíritu religioso describe de una manera puntillosa la naturaleza expresión de la creación divina.


  La contemplación de la belleza femenina y las agradables tertulias en donde se practican "juegos de salón", se toca música y se flirtea, forman parte de los relatos de nuestros extranjeros.


  Los retratos de personajes de la vida social y los cuadros de costumbres son también motivo de descripción y análisis. Años después de su viaje por el Noroeste de México, Cypryen Combier confiesa la importancia que tuvo Sonora en su educación sentimental y religiosa y sigue y lo expresa así, cuando su barco se encuentra fondeado cerca de Guaymas:


  "Ya que no era de ninguna manera el silencio tedioso o asfixiante que rodea a la muerte, se sentía allí la vida universal en reposo, reparando con el sueño las fatigas de la víspera y preparando fuerzas nuevas para la labor del mañana. Y como era para afirmar la realidad de este pensamiento, el ruido cadencioso de las olas golpeando a lo lejos llegaba hasta mí y aparecía como la respiración poderosa del gran ser, profundamente dormido".[10]


  Extranjeros científicos y diplomáticos


  Estos son más pretenciosos y escriben para un público más selecto que pertenece a sociedades científicas en informes de carácter administrativo para sus superiores. Ejemplos de los primeros son los de Malte-Brun para las diferentes sociedades de geografía y estadística con las que mantenía relaciones también, Michel Chevalier como consejero especial para Napoleón III, evidencia su carácter político.


  El Mariscan Bazaine aprovecha la obra de Fleury para la minería. Lilia Díaz ha utilizado en su "Versión Francesa de México", los informes consulares, pero es necesario reconocerlo, esta documentación ha sido subutilizada para la historia de Sonora.


  Conclusiones


  Como hemos señalado, la educación de los sonorenses para estos extranjeros es raquítica, la mayoría de ellos niegan a los mexicanos la capacidad de autogobernarse, lejos de la civilización y más cerca de la barbarie, auguraban la inminente pérdida o conquista del país a manos de nuestros vecinos norteños.


  Sus testimonios, sin embargo, nos pueden ser útiles para rebasar una historia localista y regionalista.


  Todorov en su libro "Las Morales de la Historia", reflexiona sobre la relación del extranjero y del viajero en especial sobre el choque de culturas, aún hoy, en un mundo aparentemente descolonizado, quien se desplaza y plasman experiencias en un escrito, puede traer actitudes de superioridad, así no cualquier interacción es positiva, debemos adoptar una posición crítica hacia nosotros y quien nos visita como viajero o residente, ya que muchas veces están escritos para un lector no mexicano, esta puntualización no debe olvidarse para el aprovechamiento óptimo del testimonio.
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  Plutarco Elías Calles con su grupo de Primer Grado en 1894. Empezaba su carrera como maestro.
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  Introducción


  Mirar, desde el actual presente humano, a un objeto de estudio presenta limitantes, por su diferencia de época, aún en la imparcialidad del enfoque relevante. Y es más limitado cuando el objeto de estudio es un conjunto dotado de vida, desenvuelto en ejercicio pleno de libertad; cuando su ámbito de realización está inmerso en la naturaleza, de donde evidencía que su proyecto de vida es: el desarrollo pleno de la personalidad, en un ambiente positivo de libertad y de justicia para el cabal disfrute natural de la existencia en animosa felicidad.


  Así fue el universo cucapah hasta el primer encuentro con las gentes que expandían los confines de la Nueva España. Por eso pretendo considerar arbitrariamente en 6 fases los impactos culturales que conmocionaron a las tribus deltaicas del Colorado: 1) El encuentro con Fernando de Alarcón en 1540; 2) El control sentido durante la época misional hasta 1781; 3) El período de rebelión contra los modos de control opresivo hasta 1850; 4) El establecimiento de convenios con la población ajena, inmigrante hasta 1917; 5) Coexistencia pacífica a la expansión moderna hasta 1992 y 6) reivindicación de su importancia étnica en el contexto globalizador contemporáneo. Sobre dichas 6 fases, en este escrito, intentaré un acercamiento particularmente breve a la intención educativa de la etnia cucapah.


  Para ello he de ocurrir a la referencia de los viajeros que estuvieron entre los indígenas y dejaron dicho como eran los naturales en aquellas proximidades al seno californio; observaremos detalles de dichos encuentros; quizá no los más importantes en que nos reflejan su temperamento, su carácter y su personalidad; como indicadores forjados desde las sucesiones de sus antepasados; rasgos diluidos en su costumbrismo y que nos permiten percibir su hacer con propósito, conformado en un proceso intencionado, con lo que reflexiona sobre la intensión educativa de la etnia cucapah; cuyo conocimiento oficial como etnia está en “entredicho” y su reconocimiento como grupo indígena aún se discute si existiera.


  Ubicación


  Es Fernando de Alarcón el primer español, en 1540, quien primero incursionó en el territorio del Río Colorado1, navegó 85 leguas contra la corriente del río. El no identificó el primer grupo indígena encontrado en el desembogue, a los dos siguientes los menciona como Quicama y Coana.


  Después de un período de 65 años, Juan de Oñate registra la tribu2, viviendo en las aguas de desfogue del río y las aguas del Golfo de California, como los Cocapa.


  En la visita que Kino hizo a esa región el 20 de Noviembre de 1771, llama a los habitantes de la ribera Este del Colorado como Quiquimas3.


  Francisco Hermenegildo Garcés halló los grupos Cucapah con varias rancherías en el bajo colorado4, éstas hablando dialecto similar y yumano, se asentaban al Sur de la unión de los ríos Gila y Colorado, eran: los Kahwan, Halyikwami y, Cucapah.


  Antes de 1825, los Kahwan y Halyikwai juntos movieron su residencia saliendo del delta para establecerse al noroeste de los mohave inmediato a yuma, para después mudarse hacia el Este entre los maricopas en el Gila5; luego los siguientes exploradores a la región baja del colorado encontraron parte del grupo indígena Cucapah aún residente en la extensión deltaica hasta el desemboque.


  Desde el viaje de Fernando Alarcón al Río Colorado en 1540, quien lo bautizó con el nombre del Río de la Buena Guía, tenemos noticia de las tribus asentadas sobre la amplitud deltaica como rancherías dispersas, cuyos nombres hay castellanizados los conocemos como: Mohaves, Halchidhoma, Quechan, Halyikuoamai, Kahwan y Cucapahs, las que coexistieron en continuas pugnas, hablando lenguajes diferentes, pero cercanos entre sí, comunes al dialecto de la familia yumana, perteneciente al tronco Utoazteca.


  De aquellos indígenas hoy después de 458 años, quedan los cucapah como único grupo étnico sobreviviente plenamente identificable, los demás, se han desvanecido incorporándose a otras etnias ó a la población mestiza. De aquella variada denominación tribal residente en torno a los confines del seno californio, registrados durante la expansión del horizonte novohispano, área que ahora ocupa la unidad territorial entre la vecindad parcial de Arizona, Baja California y Sonora, sólo existen los cucapah.


  Ha ido considerablemente en reducción la población del área en el delta. Alarcón mencionó haber visto unos mil hombres armados en un punto y cinco o seis mil en otro, frecuentemente menciona cientos y cientos. Pero si en 1776 apreciada en 8 mil, en 1900 fue contada en 1200, según censo levantado por Cipriano Domínguez y dato proporcionado a Carl Lumholtz, cuando estuvo en Lerdo durante 19126.


  A partir de la segunda decena del 1900, seis rancherías Cucapah fueron identificadas con residencia; dos de ellas aún ubicadas en lo inmediato a Somerton, Arizona; una más en el área del Mayor, Baja California que incluye los ejidos Cucapah indígena y Cucapah Mestizo. Las tres rancherías restantes, se ubicaban al Sur de la línea Fronteriza con Estados Unidos, una de ellas permaneció dispersa muchos años, establecida contigua a la demarcación internacional hasta campamento; otra estaba en La Noche Buena hasta alcanzar pescaderos y la tercera se extendía hacia el Sur de Riito, por todo el bordo Oeste del Doctor y la Mesa de Andrade, ahí dónde fue empezada una colonia llamándole Ciudad Lerdo.


  Sea como fuere, de estos tres asentamientos Cucapah en la Banda Sonorense, continuamente partes de sus familias emigraban a lugares ya mencionados. El último movimiento que recuerdan los Cucapah de Pozas de Arvizu, es que: algunos vinieron, para unirse a ellos en 1939 desde el Mayor B. C., estableciéndose como ejidatarios, a dónde concurrieran las familias Cucapah que así lo desearon... Nicolás Wilson Tambo, Octubre 07 de 19987.


  Entrando a la historia


  Cuando profusamente fueron difundidas las noticias de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, narrando las aventuras de su peregrinar desde el naufragio con Pánfilo de Narvaez en 1528, sobre las inmediaciones confines a la Florida; desde los púlpitos, plazuelas, posadas y cantinuas, con caras atónitas la población de la Ciudad de México recibió las nuevas, sobre la existencia de fabulosos y portentosos reinos, estremeciéndose en fuerte vértigo dentro de un sueño caminando afanosamente aprisa sobre un suelo de diamantes, el cuál los impulsó lanzándolos a descubrir las imaginadas riquezas, en el mito de las fabulosas ciudades del Cíbola y de la Gran Quivira.


  Ulloa


  Al momento, todos quieren ser los primeros en llegar, movidos por aquella compulsiva e imperiosa empresa. El marqués del Valle de Oaxaca, Hernán Cortés haciendo uso de su imagen por el prestigio ganado durante la conquista de la gran Tenochtitlán, en 1539 se apronta enviar a Hernando de Ulloa hasta el vértice septentrional en el Golfo de la “Calidad Fornax”, con resultados frustrantes que abonó cortés a su codicia, sintiendo dejar escapar un satisfactorio botín para sus enemigos al no alcanzar aquellas añoradas riquezas.


  Por su parte don Antonio de Mendoza, primer virrey de la Nueva España, empleo fuertes sumas en Caudal para financiar: primero un viaje de reconocimiento enviando a Fray Marcos de Niza para comprobar si de verdad existían tales ciudades con tan fabulosas riquezas. Ya con respuesta afirmativa el Virrey Mendoza organizó en 1540 una gran expedición al mando de Francisco Vásquez de Coronado quién condujo dos frentes, uno que avanzó por el Océano Pacífico y el otro caminando hacia el noroeste por tierra.


  Alarcón


  Hernando de Alarcón, como parte de ésta expedición, navegó hasta el vértice Norte del Mar de Cortés ascendiendo 85 leguas en bote sobre las aguas del Río Colorado y en un alto borde del desemboque levantó una pequeña ermita a nuestra Señora de la Buena Guía, nombre con que bautizó a la corriente del Colorado.


  Alarcón no registró el nombre indígena de la población del desemboque pero, corriente arriba halló a quienes dijeron ser indios Quicama y Coana, viviendo en los bordes ribereños de la California y de los paredones desérticos Sonorenses.


  Melchor Díaz


  Poco después, otra fracción de la misma expedición de Coronado, compuesto por 25 hombres al mando de Melchor Díaz cruza, el Desierto de Altar hasta el desemboque del Colorado para ir al encuentro acordado con Alarcón, quién ya se había regresado dejando una gran cruz sobre la cima de un paredón y grabada, paredón sobre la corteza de un árbol, la contraseña convenida: “Hasta aquí llegó Alarcón, hay cartas al pie”. El contingente de Melchor Díaz dijo haber sido tratados amistosamente por los indios del Colorado.


  Oñate


  Posteriormente aumentó la información de la región Juan de Oñate, quien viniendo desde las villas Hopi incursionó en el Valle del delta hasta llegar al desemboque del Colorado, sitio al que denominó “El Puerto de la Conversión de San Pablo” registrando de modo relevante al grupo Cucapah en 1506.


  Kino


  Cuando el incansable realizador de los favores celestiales, Eusebio Francisco Kino visita la banda Sonorense del Colorado, el 20 de Noviembre de 1701, convive con los grupos naturales residentes llamándoles genéricamente Quiquimas a los indígenas de la ribera izquierda, considerando entre ellos a los cucapah.


  Garcés


  Un enlistado completo con los nombres de los grupos indígenas habitando sobre las isletas del río, en la extensa pendiente deltaica Norte al Sobaco Californio, la proporciona el franciscano Francisco Hermenegildo Garcés, quién encuentra a los indígenas multiplicados en variados sitios del valle.


  Al tiempo de la incursión de Garcés junto con el capitán Juan Bautista de Anza logran establecer la ruta por tierra de Sonora hacia la California a través del cruce yúmano, comarca dónde posteriormente Garcés y sus compañeros fundan las misiones del Puerto de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción y la de San Pedro y San Pablo de Vicuñer, las cuáles después de una efímera existencia sucumben bajo el ataque de los yumas el 31 de Julio de 1781; hecho que cierra el paso a la California por más de cuarenta años, a consecuencia de la hostilidad de las tribus del Colorado.


  Fages y Velázquez


  Durante la clausura, después de las expediciones punitivas a la masacre en yuma, siguieron recorridos con propósitos conciliadores, tal fue el intento de Pedro Fages y José Velázquez, quienes el 14 de abril de 1785, bajaron la Sierra de las Palmas rumbo al desemboque del Colorado, ahí se encontraron en una ranchería cucapah, quienes los recibieron amistosamente, pero algunos de los indígenas les parecían atender con recelo fraguando armar algún posible problema entre los presentes. Velázquez en ese acto los animó a estar desarmados y sólo a los que así lo hicieron les dio regalos.


  Arrillaga


  Con el propósito de encontrar una nueva ruta hacia la California, en Octubre 20 de 1796, atravesando las montañas de San Pedro Mártir, José Joaquín Arillaga llegó a la extensión entre la Sierra y el Río Colorado mirando la inmensa población cucapah, a todos estos indios encontró altos y robustos por la mucha comida que tienen, según así se vieran sus campos sembrados.


  Caballero


  En otro intento por lograr transitar a través de Sonora hacia la California, durante abril de 1823, el padre Félix Caballero, misionero dominico atendiendo los establecimientos de Santa Catalina y San Miguel en la frontera de Baja California, se desplaza en travesía cruzando el Colorado hasta arribar a Tucson.


  Caballero halló amistosa la población cucapah, abundantes en huertos y satisfechos en alimentos, prestos ayudantes lo acompañaron hasta límite seguro; a su regreso, a pesar de ser escoltado por José Romero fue la comitiva dejada a la deriva mientras cruzaban las corrientes del Río Colorado. Caballero con sus acompañantes pudieron salvarse sufriendo calamidades.


  Hardy


  Es peculiar el encuentro de los cucapah con la tripulación del barco llamado “La Bruja” en el que el teniente Robert W.H. Hardy de la Royal Navy, quien durante 1826, buscando perlas y corales quedó varado sobre un banco de arena del Río Colorado. Mientras esperó que las altas mareas liberarán su barco, Hardy navegó aguas arriba sobre una lancheta; tomó tierra junto a una choza dónde fue enfrentado por unos ancianos indígenas, manifestándole tener dominio sobre ese territorio y marcándole una raya en el suelo reclamaron la intromisión de Hardy a su tierra.


  Hardy logró entenderse con las naturales y con el contacto desapareció su temor al canibalismo. Luego logró trueque pactando con los jefes de las bandas que lo visitaron a bordo; lo que no desapareció fue su sospecha a un intempestivo asalto; enterándose, además, de la mutua realidad intergrupal indígena en pugna permanente.


  Apreció, entre otros aspectos, la amable franqueza de la población joven y, de manera relevante comentó la belleza y fina desenvoltura femenina de las mujeres indígenas cucapah que llegaron abordando su barco, pero; en igual calidad resalta el honorable y orgulloso comportamiento con que se manifestaron los hombres que acompañaban a las mujeres, negándose a vender a una de ellas ante ningún precio.


  Pattie


  En ese tiempo, James Ohio Pattie siendo un cazador trampero en travesía desde Kentucky, durante 1827 y 1820 en el último y primer mes respectivamente, estuvo en el corazón deltaico del Colorado de cacería. A su primer avistamiento con los cucapah, inmediatamente los observa diferentes notoriamente a los otros grupos, por la manera de llevar el cabello como un alto copete, casi rasurada el alrededor de la cabeza, por lo que sobresalía el molote que se levantaba sobre el cráneo.


  Pattie miró a los cucapah en 5 pies y medio de estaturas luciendo robustos con piel oscura completamente desnudos; al fumar tabaco con ellos en pipa compartían simbólicamente amistosa religiosidad; en el ritual se intuía su creer en la existencia de un maestro de la vida ó gran espíritu.


  Estos cucapah fueron excesivamente serviciales; primero ofrecieron alimento, los hospedaron en sus chozas cónicas; luego en consejo discutieron rodeando el fuero, lo privado lo hablaron dentro de una choza formando círculo; posteriormente investigaron cuestionándolas acerca de su interés; consideraron amigos a quienes tenían a los yumas por enemigos ó bien a quien hubiera sufrido cualquier atropello por parte de ellos.


  C.G. Johnson


  Son la tribu cocapah, los habitantes en el área del desemboque del Río Colorado, desde el Puerto Isabel hasta más allá de la línea fronteriza. Esto dice Charles Granville Johnson después de expedicionar al delta y hecha su publicación en 1869, dice; estos indios son perfectamente dóciles y amistosos, son en sobremanera industriosos.


  Estos indios gustan de las monedas de plata, con las que aumentan su adicción a los juegos de apuestas, pardeando la tarde extienden una cobija sobre la que juegan cartas y monedas día y noche, acompañando la concurrencia con gritos, canciones, horrendas alegatas, y pleitos como si regresaran a su original estado de salvajismo para luego desaparecer en sus chozas dentro de los bosques del Colorado.


  Las mujeres usan su tiempo cuidando de los más pequeños y preparando comida para ellas mismas y sus guerreros. Ellos son también aficionadas al juego de azar y es frecuente verlas animadas tomando lugar en medio de los hombres, su parte es apostar fuertemente al lado de su favorito.


  Tienen tantos juegos indios como son el número de ellos, juegan al peón blanco, caja de monedas, vereda de lumbre, campo-traviesa, asalto sin ruido, hacerse reír, hacerse los serios, espulgarse, inspeccionarse, son blanco, viento veloz, un pie, etc.


  Todos dedican horas a pintarse la piel; lo hacen según ritual estacional, de la edad, duelo, recuerdo, según fuera horas o días de fiesta.


  Johnson miró a los hombres como unos atletas y todos sus jóvenes llegaron al estándar de 6 pies de altura. Las mujeres son modestas, teniendo a ser corpulentas, siempre están bañándose en el mar ó en el río jugando alegres. Cuando se les encuentra cuantas veces sean repetidas al día, asumen perfectamente un ara describiendo gran aflicción ó un intenso anhelo, que cambian al darles víveres pero luego retornan con más intensa actitud.


  Estos indios cucapah todo lo intentan en el trabajo, son los únicos que he visto estar libres de pereza.


  Derby


  Al establecer, la armada estadounidense, una guarnición militar en yuma, encomendó a George H. Derby abastecerla con alimentos a través de la Corriente del Colorado, desde el Golfo de California, sobre la barcaza llamada “Invisible”, durante enero de 1851.


  En la bocana, Derby encontró a los cucapah con el aspecto conocido pero usando taparrabo y dispuestos ayudar; llevaron una carta al mayor Heintzleman hasta el puerto de yuma.


  Ives


  Durante los finales de 1857 y principios de 1858, Joseph C. Ives realizó un viaje de exploración desde la bacana del Colorado para determinar la distancia de navegabilidad del río. Ives encomendó a los cucapah a trabajar trayéndoles troncos de la orilla, lo cuál hicieron a satisfacción, quienes exigieron el pago a satisfacción.


  Heintzelman


  Una amplia información sobre los Cucapah la proporciona Samuel P. Heintzelman en Julio de 1853. Encontró a estos indígenas, viviendo al Sur de lso cu-cha-nos, formando tres bandas bajo sus jefes: Chipiti, Colorado y José; todas muy amistosos; con armas de madera de baja calidad; con ropa escasa; envijados de lodo; usando pinturas; con una estatura estándar de 6 pies y 4 pulgadas.


  Heintzelman observa que existe una alianza entre los grupos deltaicos y los indígenas de Baja California y que los cu-cha-nos tienen una historial reputación de ser muy traicioneros.


  Blanco


  Durante los años del buumon! minero en Arizona, tiempo en el cuál las aguas del Colorado fueron la vía de acceso a los campos auríferos, se presentó fuerte interés especulativo sobre los terrenos aledaños al seno californio, teniendo a la bocana como punto estratégico en Puerto Isabel. Jacobo Blanco fue el oficial de supervisión del gobierno mexicano en 1871 a 1873, quien destaca en su informe; la docilidad y fuerza de los cucapah.


  Jacobo Blanco los ubica más sedentarios en 7 grupos, cada uno reconocido por el hombre de su jefe; 1) Pablo Colorado, 2) Manuel, 3) J.D., 4) Vicente, 5) Pascual, 6) Tomás y 7) Calabaza. En ellos en su ritual mortuorio seguían incinerando a sus difuntos y ciertos cortes de pelo, tatuajes y pinturas tenían significación de luto, duelo ó pesar por sus padres ó hermanos.


  Chittenden


  El Capitán Newton H. Chittenden escribió su viaje realizado en los primeros meses de 1902 a la región deltaica. Describe los dos primeros cucapah vistos, como un par de jóvenes seguros y decididos, serviciales y altos.


  Ellos dijeron que a los intrusos indeseables les marcan un límite sobre la tierra del cuál no deben pasar, su pena de armarles batalla. Su política es admitir en sus amigos a todo aquel que es perseguido por un asunto que tienen tres villas al lado Este del Río, una junto al desemboque, pero que en total son menos del 450; que su juego favorito es encender tulares y pasar por el incendio a través de una angosta vereda, sin quemarse.


  Sykes


  Primeramente, un cucapah conocedor de la región guió a Godfrey Sykes durante la estación de aguas altas del río, en el verano de 1894, yendo por los canales que intercomunicar la corriente hasta la bocana, sobre la extensión Oeste a Colonia Lerdo.


  Ya entre 1903 y 1904, Sykes en compañía de Daniel T. Mac Douglas y R.H. Forbes salieron en exploración botánica, donde con la fuerza de un grupo cucapah, con remo navegaron corriente arriba desde Lerdo por más de 150 millas hasta Yuma.


  Posteriormente, durante otra expedición en 1905 observando el real cambio de corriente entre el Colorado y el llamado Río Hardy, cuando la corriente retrasada el avance de la lancha, un indio cucapah del desemboque funcionó como motor llevando contra corriente entre lulares y arbustos, hasta quedar la lancha segura en el lado Oeste del río.


  MacDougal


  De la observación de las expediciones realizadas desde 1902 por Daniel T. MacDougal, él expresa que la figura más importante del Bajo Colorado es el indio cucapah. MacDougal encontró las veredas y lugares de abastecimiento de los naturales en sus temporadas migratorias como regiones de apareamiento y parentesco intertribal con los Kiliwas, pai pai y los sandieguinos.


  North


  En agosto de 1908, después calamidades sufridas durante un viaje, Artur Walbridge North se encontró en medio de numerosos indígenas con pelo largo, caras pintadas, usando cotones medianos, calzón corto, algunos con taparrabos cubriéndoles el sexo y los más viejos usando molote con su cabello envuelto dentro de un pañuelo, los cuáles dijeron ser cucapah. Su cara estaba presta a sonreír y protestaron por el uso de la cámara.


  Lumholtz


  Al terminar enero de 1910, Carl Lumholtz divisó el Colorado venía por su camino desde el Pinacate, en su exploración tres familias cucapah viviendo ahí, los más eran ancianos, dijo creer que ellos eran apaches tontos de Baja California internados entre los cucapah.


  La jefatura principal cucapah se encontraba entre los ríos Colorado y Hardy al Oeste de Lerdo, pero su principal ranchería era Noche Buena en el bordo Sonorense.


  El ranchero Cipriano Domínguez informó que en 1900 levantó un censo de la tribu contando 1200 indígenas. Ellos poseían un vagón de mulas y un arado americano y dispuesto a vender algo de maíz y sandías.


  En ese 1910, los cucapah seguían incinerando a sus muertos. A las personas sospechosas de brujería se les mataba. El nombre tribal de estos indios es Xáwllkunyavael que significa “ésos que viven en el río”, son hospitalarios y sí alguien pierde el camino lo toman a su cuidado hasta hallar su camino.


  La común causa de muerte adquirida por el contacto con la civilización es la sífilis. Estuvieron en constante conflicto con los yumas, pero fueron amistosos con los apaches tontos, maricopas y pápagos. Es usual su creencia indígena de que el alumno produce nubes y lluvias.


  Gifford


  Entre 1916 y 1930, el etnologista Edward W. Gifford visitó escribiendo la etnografía de ésta gente.


  Densmore


  Para colectar los cantos indígenas, el musicólogo Francés Densmore visitó los cucapah en 1922.


  Gilmore


  En abril de 1926, el Dr. Raymond W. Gilmore visitó los cucapah logrando percibir descriptivamente su apariencia e indumentaria.


  Kniffen


  Haciendo un estudio geográfico del territorio cucapah, Fred K. Kniffen recorrió la extensión de su hábitat en los años de 1930s, encontró que su cultura estaba intacta como antigua a pesar de su contacto con extraños; aunque sus casas eran diferentes a su original estilo, ya no tan acostumbrados a sus productos nativos; había decrecido su número, tomando nuevos patrones culturales.


  Kelly


  Entre 1940 y 1952, William H. Kelly trabajó entre los cucapah realizando un estudio integral del grupo.


  Crawford


  James Mack Crawford estudió el lenguaje cucapah, contemporáneamente a un trabajo de campo realizado por Jesús Angel Ochoa Zazueta, entre los años de 1960 y 70s.


  William


  También durante los años 70s, Anita William fue conducida por el cucapah Onésimo González Saiz, observó un paraje cerca del campo Hardy en B. C. dónde existen algunas rocas pintadas con figuras geométricas y una olla perforada en la roca, lugar del sitio en que se realizaban la ceremonia de iniciación ó la adolescencia como inicio a la vida adulta y región de reposa después de la muerte, lugar dónde existe configuraciones de tatem.


  Rasgos generales Cucapah


  Bosquejar a grandes pinceladas la conformación de un espectro dinámico dotado de creativa iniciativa, que representará a los Cucapah, con los datos, con los cuáles los describen los valientes viajeros que estuvieran entre ellos esperando una incierta sorpresa; quizá sería intentar un imposible, sin embargo; valga un sencillo enlistado que nos dé una idea elemental para conformar un concepto relativo a estos indígenas.


  ...Los Cucapah...


  Hasta antes del 1850, todos andaban desnudos conduciéndose con espontánea naturalidad8.


  Algunas mujeres usaban un faldín de la cintura hasta arriba de la rodilla, la cuál era confeccionada con fibras maceradas de corteza de sauce y de mezquite; el faldín generalmente lo usaban durante el período de menstruación.


  Algunos hombres, hasta 1960, usaron el pelo largo enredado sobre la cabeza como un molote ó a manera de gran copete9; su corte de pelo era casi rasurado alto, a partir del nivel de los ojos.


  Siempre eran amigables. Al tratárseles bien, eran dispuestos a prestar cualquier ayuda.


  Después del levantamiento yuma en 1781, toda la población del Colorado trató a los extranjeros blancos con una circunspecta reserva; sus ojos vigilaban con recelo.


  Siempre ofrecieron sus alimentos, pero al establecerse la misión de Santa Catalina en 1793, su trueque con el extranjero fue al “toma y daca”.


  Eran veloces al andar y correr.


  Eran aficionados al juego colectivo que acompañaban con cantos y danzas10.


  Contraían matrimonio por acuerdo ofrecido entre familias al llegar sus hijos a la juventud por voluntad de ambos11. El rompimiento de la promesa matrimonial por acto sexual, era considerado como incesto; la mujer era rechazada del grupo; el hombre salía a otras regiones y si era casado iba a la muerte.


  Eran monógamos, siendo los papás quienes atendían las necesidades de sus hijos. Si eran entregados a otras familias era para un mejor nivel de vida, recibiendo algo en recompensa.


  Sus dormitorios eran estacionalmente colectivos, incluyendo a quienes estaban solteros. Su práctica sexual era espontáneamente natural con su mujer y no se buscaba privacidad; excepto al iniciar el matrimonio cuando sus familias les preparaban un aposento privado especial, para sus primeras noches nupciales.


  Los hombres eran cazadores, pescadores y guerreros, y guiaban la política de sus bandas y de la tribu. Tenían un jefe de banda como chamán, guerrero, negociante y en sólo ello eran obedecidos. Sus gobernadores arreglaban sus problemas internos siendo sus cargos no hereditarios12.


  Su cosmogonia era bisexual, basada en los elementos de su realidad en la naturaleza.


  Fueran vistos individuos con afeminamientos homosexuales, a ellos tenían acceso sólo cuando eran los varones solteros13. La exterioridad de afeminamiento no era reprimido ni rechazado socialmente.


  Practicaban la cestería, alfarería y medicina arbolaria, usando tierra y sustancias de animales. Eran recolectores seminómadas.


  Comían sus alimentos cocinados al fuego y empleando la sal.


  Usaban pinturas en el cuerpo para protegerse de los elementos naturales y usaban tierra en el pelo para expulsar los piojos.


  Sus tatuajes y mutilaciones tenían significado ritual; eran llevados como luto y en señal de duelo, la viudez o también en la soltería usaban algunas pinturas las mujeres, igualmente durante los días de menstruación14.


  Fueron, desde su encuentro con americanos adictos al juego de apuestas: en pleitos, azar, habilidad y juegos.


  Tenían instrumentos musicales: flauta, tambor, sonaja, tenabaris. Sus armas eran: flecha, lanza, arco y dos clases de mazo: corto y largo, siendo de 2 y 6 pies respectivamente15.


  Su personalidad


  Desde las primeras noticias de su historia, los cucapah se manifiestan íntegramente; al instante marcan inclinación de afable temperamento; rasgos constantes durante la participación de sus hechos, indican firmeza de carácter y, la relación entre su medio ambiente natural y primaria organización social en que se les vio placenteramente espontáneos, impresionó con su orgullosa personalidad.


  Respecto a su temperamento sea suficiente mencionar sólo algunos hechos, los cuáles abonan a su favor:


  Que habiéndose visto una multitud de indios ya muy cerca sobre el paredón, hacía dónde Alarcón decidió abordar tierra, cuando ascendía sobre las aguas del Colorado; algunos naturales se lanzaron al río atrayendo la embarcación a la orilla y sosteniéndola en las aguas hasta que el lanchón amarrándose con cuerdas quedó asegurado.


  De primera intención los cucapah entendieron que los extranjeros al acercar su lancha, para estabilizarse sobre la corriente, necesitaban de ayuda. Ellos sin habérseles pedido apoyaron el desembarco, además; ya inicialmente los otros indígenas les habían estado gritando llamando la atención a los españoles.


  Otro dato es:


  Cuando Juan de Oñate se dirigió al Seno Californio, comprobó la información de las tribus norteñas levantada en su trayecto y con gran presteza quienes condujeron la comitiva de Oñate a los lugares que les interesaban; el desemboque, el borrascoso, los salinas; proporcionando complementariamente los datos que se les solicitaban.


  Un dato más sobre su temperamento es:


  Cuando la población indígena del bajo colorado habiendo tenido abundante cosecha en maíz, frijol, calabazas, etc. Y sus siempre enemigos yumas estaban muy escasos de estos productos, en noviembre 19 de 1701, acompañados por Eusebio Francisco Kino, Quiquimas y Yumas logran convenios, regresando los yumas cargados con toda clase de provisiones de las que escaseaban.


  “Le fueron la grandemente afectuosos estos nativos que con sus provisiones vinieron a encontrarlos y darles la bienvenida”.


  Jacobo Blanco en su informe de 1871-73 escribió destacando la docilidad y fuerza de los cucapah.


  Es notorio que a lo largo de 459 años, la primera impresión temperamental cucapah es “afectuosa amabilidad”, como dato reportado en las noticias de sus visitantes; cuya referencia cae en la residencia, para reforzar dicha opinión valga mencionar un encuentro contemporáneo sucedió en 1902.


  Newton H. Chittenden habiendo visto cerca de él a un par de jóvenes cazadores cucapah los observa naturales, que espontáneos y seguros en lo que hacen: de expresión inteligente y amistosa... y cuando ya se encontraron de frente, los indígenas permanecieron tranquilos y sosegados en su expresión amistosa. Mr. Chittenden les dijo que si podrían atraparle algunos peces, después de hablar entre ellos, uno fue y en pocos minutos le ofreció uno de sus cestos repletos con diferentes clases de pescados.


  En este pasado mes de Octubre de 1998, cuando el que escribe buscando a Nicolás Wilson Tambo, su prospecto gobernador. Extraviado entre el rumbo de las viviendas, fui atendidamente orientado entre las calles en Pozas de Arvizu; prestos a satisfacer mi solicitud de entrevista.


  Siendo el carácter una estructura formada, con “el elemento” naturales genotipo, puesto en la interrelación con el grupo social y la problemática del medio circundante; a este respecto, las manifestaciones del carácter cucapah se perfila en variados hechos dónde la actividad recurre ante circunstancias y condicionantes.


  Sobre las extensiones sureñas a San feliz de Balois los naturales hacían crecer milpas bien cultivadas y entre ellas había indios veloces en carreras a pie tal cuál lo observó Kino en 1701.


  Esta anotación nos señala constancia en el hacer acorde a los elementos del medio estacional; la carrera de a pie se da en el cultivo prolongado de habilidad sujeto a una disciplina dando carácter. Esto referido a la relación del hombre con la naturaleza sobre el cultivo y a la relación del hombre consigo mismo en cuanto al ejercicio de su habilidad para las circunstancias de la vida real en su época.


  Cuando los indios de la Sierra de Baja California estuvieron con el Padre Garcés, quien acompañado por los cucapah cerca del desemboque del Colorado, le fue robado un medio machete al indio Sebastián, compañero de Garcés; los cucapah manifestaron sentimiento de ingratitud hacía la ranchería del ladrón, al punto estuvieron de acabar con aquellos.


  Cierto es que entre los cucapah existía el concepto de propiedad; aunque en su mayoría tenían habitaciones colectivas, sin puertas que cerrar, los objetos permanecían dónde el propietario los dejaba. La incorporación de este hábito llevó un largo proceso generacional enmarcado en el respeto, ejercitado con carácter; de modo que los ladrones eran llevados a la muerte.


  22 de diciembre 1775, p ó 4, 38 jornada.


  Ya casi en los días últimos de su estancia, después de haberse su buque retenido en los bancos de la bocana del Colorado, en el año de 1826, Robert William Hale Hardy fue visitado por unos jóvenes hombres y mujeres bien formados para ser considerados ejemplares dentro de la especie; una de las mujeres además de hermosa impactó su gracia con la desenvoltura de toda una dama.


  Hardy, dirigiéndose al joven mayor varón que acompañaba al grupo, ofreció comprar aquella mujer. Y a pesar de que Hardy trató a este grupo con atenciones mejores que a cualquier otro; a pesar de ir desarmados; a pesar de haber ofrecido hacer el mayor pago hecho durante toda su estancia; el joven Varón dijo: ¡no! y con toda la displicencia y elegante agilidad abandonaron, hasta cuando quisieron, el barco con su rumbo a la playa.


  Es decir, el honor mantenido entre sus valores estaba sostenido por su carácter responsable, el amor y el respecto a la vida y a la libertad.


  Actualmente su carácter se percibe en clara pero amable franqueza “con mi padre no puede entrevistarse para hablar por él nos ha dicho que no desea hablar”; “los actos y nombre de los muertos se van con él”; “ya no tengo tiempo para continuar hoy platicando”.


  Ha sido manifiesta la respuesta completa de la personalidad al diferenciar la intención de los asuntos; cuando su intuición captó requerimiento de ayuda, ésta fue otorgada:


  Cuando el 18 de diciembre de 1775, Francisco Hermenegildo Garcés estando en la nación cucapah, en la banda izquierda del río, probablemente inmediato al sitio del hoy Pozas de Arvizu, les habló de “hacer las paces entre Jalliquamais y cajuenches, sus vecinos esto les cuadró mucho, porque decían que las guerras les tenían atrasados y precisamente a vivir dónde había poco agua y ninguna leña.


  En 1851 George H. Derby; llevando mil raciones de abastecimiento para la guarnición militar de yuma al mando de Samuel P. Heintzelman, ofreció pagar por llevar una carta hasta el jefe de la guarnición, el pago fue exigido por adelantado con el servicio de ida y vuelta.


  Así mismo cuando el teniente Joseph C. Ives para armar su barcaza “El explorer”, en 1861 necesitó alguna madera desde el borde hasta la bocana del río, comida y alimentos fueron exigidos hasta concluir la jornada de cada día, tal como fue convenido y no se quedaron ni un momento más tal como ya lo habían dicho.


  Durante el trajín en Puerto Isabel, el capitán David C. Robinson prohibió la venta de mercancía a indígenas trabajadores no residentes en el puerto. Entonces el jefe cucapah acompañado de guerreros fue a exigir continuar con el servicio ó de lo contrario que se desalojarse el lugar, establecido en tierra mexicana.


  El mismo Heintzelman expresa que los cuchanos venimos inmediatamente al Norte de los cucapah son muy parecidos entre sí, en sus armas, vestido, maneras y costumbres, pero; aquellos, los cuchanas son la tribu más traicionera del delta. Según lo escribió en Julio de 1853.


  En 1902 las familias cucapah tenían como política en sus tribus, alojar a todo aquel perseguido por asuntos dignos y honorables, según lo reportó Newton H. Chittenden.


  En este reciente octubre, Alfonso Tambo Ceceña recordó cuando siendo de 11 ó 12 años le preguntó a su padre ¿porqué te pintas los ojos? Su papá, Luis Tambo Laja respondió: Para protegerme del sol.


  Este hecho trae a la época: 1) Carácter y personalidad, 2) conflicto generacional, 3) Crisis de la adolescencia, 4) Conflicto de la educación extraña al seno de la familia indígena.


  Desde que cesó la navegación regular por el Río Colorado, los indígenas perdieron fuente de trabajo y medio de trueque, por ello algunos emigraron a las ciudades; pero, tal como lo constató Artur Walbridge North en 1908, al regresar los cucapah a su seno familiar retomaban su vida sin cambio alguno. Lo mismo observó Fred K. Kniffen en 1930 quien aún encontró huellas en la vereda que los conducía a colectar piñón hacía la Sierra de los Picachos (Sierra de Juárez).


  Entre los 60s y 70s de este 1900, Anita Williams, investigadora sobre los cucapah, fue conducida por uno de estos indígenas de nombre Onésimo González Saiz hasta cerca del Río Hardy, dónde le mostró un lugar secreto dónde aún algunos reciben el rito de iniciación al iniciarse la pubertad.


  Intención educativa:


  Mirando el discurrir de la vida en los individuos dentro de la familia el grupo de cucapah; vistos desde la perspectiva de las conceptualizaciones educativas de la actual época al finalizar el segundo milenio; dónde la educación es un medio y un valor de la sociedad. Podemos considerar que su educación fue espontáneamente realista grupal, tal como aún permanece aspectos de la vida e intencional funcionalista dirigida al lograr ser competentes como valor en la problemática de la vida.


  Su valor: la sobrevivencia.


  El primer y principal valor lo constituye la sobrevivencia del individuo dentro del grupo.


  Sus hijos eran bien deseados y esperados a su nacimiento para acompañarles en la vida.


  ....Los hombres y mujeres colectaban piedras preciosas las cuales depositaban dentro de una pequeña almohada, forrada acolchonadamente con bello despiga de tule, la cuál colgaban con una cuerda de piel al cuello del recién nacido, a quien antiguamente daban el nombre de algún elemento ó animal para que lo protegiera dándole sus cualidades.... Alfonso Tambo Ceceña comunicó al autor octubre 07 de 1998.


  ...Excepto entre los recién casados, las relaciones sexuales eran monógamas y espontáneamente naturales; no requerían de privacidad, su acontecer era natural, aún cuando en temporadas pernoctaban en dormitorios colectivos. Los hijos estaban al cuidado de sus padres.


  Cada individuo mantuvo una relación permanentemente colectiva; por ello, toda la circunstancia de la vida, se ejercitaban desde la infancia participando con juegos según el desarrollo individual y la especialización familiar; de modo que había tantos juegos como individuos eran. Charles Granville Johnson. The Territory of Arizona. Vincent Ryan 8c Co. Publishers. San Francisco 1869. P11.


  Su Valor: la relación.


  ... Ellos eran capaces de ir y regresar a toda velocidad hasta una meta recorriendo a campo traviesa... teniendo una multitud de participantes y espectadores.


  ... Los niños desde los 3 ó 4 años empezaban a fabricar sus barcos, flechas, mazos y lanzas con las que se ejercitaban cazando aves y pequeños roedores. Las niñas confeccionaban con raíces, ramas y tallos, las canastas y cestos para recipientes o para la pesca.


  ... Los chamacos acompañaban a sus papás en la cacería llevando parte de las armas que podían cargar, las niñas iban con sus madres a colectar semillas, frutos y raíces con que aprendían a preparar la comida. Los pequeños desde tiernos aprendían sus obligaciones. E.W. Gifford. The Cocopa. University of California Publications in American Archacology and Etnology Pag. 272, 273.


  Su política era dirigida por los varones, organizadas con bandas con jefes.


  ... Al regreso, yo llegué con los guicama, donde cuatro indios vinieron jubilosos y alegres a recibirme, advirtiéndome que su señor me esperaba. Alarcón Hernando de. The relation... viseroy of New Spaine.. (1540). Micropublished in Westeru Americana. P32.


  Es cierto, que la ocupación social del espacio natural realizado por los cucapah, en el delta del colorado, observado durante la época de su entrada a la historia, es símil al hoy desarrollo sustentable pregonado por los países desarrollados en estos años finales del siglo XX.


  Su Valor: la felicidad.


  El Padre Garcés estando en los arrastraderos de la bocana... llegaron a ese sitio muchos indios serranos a comer de los frutos de esta tierra... Fray Francisco Garcés. Diario de Exploraciones en Arizona y California en los años de 1775 y 1776. UNAM, México, 1960. P.33.


  Los cucapah compartían los frutos de la naturaleza y correspondían de igual atención.


  ...Entre las corrientes del río encontramos unas rancherías indígenas cucapah... otros andaban de cacería, otros colectando pinones. Arthur Walbridge North. Exploración al delta del colorado en 1908.


  ...Comían la semilla socate salado y una clase de papa que llegaba a pesar hasta 25 libras... Carl Lumholtz, M.A. New Trails en México. New York, 1912. P.251.


  ... Ellos fueron en gran número en esta ocasión, porque me dijeron que los Quiguimas tuvieron una abundancia de provisiones, maíz, frijol, calabazas, etc., y ellos tuvieron escasez... todos a su regreso vinieron bien cargados con toda clase de provisiones. Eusebio Francisco Kino, S. J. Memoria de la Plomería alta, 1683-1711; H. E. Bolton, P.312-313.


  ... Yo dije a dos o tres cucapah, si podrían traernos unos troncos de árbol hasta nuestro campo durante el día hasta el oscurecer, ellos podrían comer hasta estar llenos y un pedazo de tela de algodón... Cuando terminaron el trabajo se les pagó, porque así lo exigieron. P. 36, Joseph C. Ives. Report Colorado River of the West. Washington 1861; P.36.


  Un proceso intencionado


  Tres rasgos finales que nos permiten percibir la naturaleza de la intención formada en el hacer cotidiano de los cucapah son: 1) la dirección intencionada del giro expresivo de su lenguaje: 2) sus abundantes y permanentes juegos colectivos de funcional solución problematizadora y 3) la tácita integración grupal basada en el acuerdo, dónde la lealtad solidaria familiar fortalecía su confianza.


  Respecto al lenguaje, dado en personales pensamientos completos, está imbuido dentro de la idea de supervivencia, en proposiciones tales como: A mí me gusta nadar.


  Yo voy a cazar venados para comer.


  Con los tatuajes y pinturas la naturaleza me protege.


  Con el silencio me vuelvo invisible.


  Con mi boca de trueno vuelo como el viento.


  El coyote y La grulla son nuestros espías aliados.


  Yo soy guardián de mis papás.


  Nuestras casas sobre la tierra son la sombra de los árboles.


  Yo hablo al cielo con el humo.


  La tierra me quita los bichos y me alivia protegiéndome.


  Yo tengo muchos ojos, oídos, bocas, manos y pies.


  En cuanto a los juegos, estos propiamente correspondían a captar situaciones reales como problemas que resolver de manera extensa y para ello cada uno presentaba las circunstancias ante el grupo, por eso; sus juegos eran:


  Ante multitud de muecas a su derredor mantenerse serio y quieto.


  Acumuladas pequeñas prendas de los concurrentes escondérselas entre las manos tras la espalda de los participantes frente al propietario, puesto al centro de la rueda.


  Vendarse a los ojos y tomar a uno de los participantes como presa, identificándole plenamente quién es; como analogía del ciego o de la noche.


  Numerosos juegos practicaban y aún muchos de ellos conservan los cucapah, tales como: peón blanco, travesía, carreras, saltos, olores, sabores, vencidas, escape, etc.


  Indicios de la solidaridad grupal son:


  Aquellas relaciones matrimoniales intertribales con maricopas, pai pai, pápagos con los yavapais.


  Trueque ó regalo de productos cuya abundancia era estacional ó permanentes en su espacio en el delta.


  Su inmediata comunicación regional con sus señales de humo.


  Exigía el respeto a su territorio.


  El alejamiento a perseguidos por sus enemigos.


  Quien era enemigo de sus enemigos entonces era su amigo.


  Quien faltaba al acuerdo de matrimonio era expulsado del grupo.


  Conclusión


  Como es bien sabido, la educación es un proceso social por medio del cuál, el grupo social prepara sus nuevas generaciones para garantizar la supervivencia de la especie.


  Este es un proceso social intencionado. Refuerza en su dinámica etapas del desarrollo aparejados con la madurez individual alcanzada por las generaciones, asumiendo en cada etapa un rol de papeles a desempeñar. Con este enfoque es observable intención educativa en la etnia cucapah.


  Observable en las circunstancias históricas de las que tenemos noticia, desde su primer encuentro con los europeos, irrumpiendo en la región deltaica del Río Colorado, hasta el presente actual, patente en los vestigios de su tradición; en el contenido de su lenguaje; en las aún frescas huellas de sus costumbres alimenticias y rituales.


  Ciertamente que el afán de la política nacionalista, de reciente época en México, se infiltró en la etnia por los medios de comunicación y por la escuela poniendo a las generaciones jóvenes en conflicto con sus mayores. Ello alentó el ánimo prejuicioso al rechazo, al abandono, a la supuesta “superación” que incidió en el debilitamiento a su identidad.


  Sin embargo, el movimiento revisionista de 1992, en el aniversario “del encuentro de dos culturas”, dónde se rechazó “el descubrimiento de América”; fue un motivo que detuvo la pérdida de la identidad, iniciando por una idea de reflexión que ha permitido, en el caso específico de los cucapah, de Pozas de Arvizu, iniciar una revaloración, fomentando la relación intensa con las familias cucapah del Mayor B. C. y de Somerton Arizona; además, la integración de uno de sus elementos como regidor al ayuntamiento Local de San Luis Río Colorado, es un paso del consenso social colectivo que lo percibió el grupo indígena, acelerando su pensamiento, a través del cuál sintieron vislumbrar que son importantes; con lo que han reiniciado su andar para integrar, con una actitud moderna al acontecer del contexto nacional- como Cucapah mexicanos con “h”, tal como ellos escriben- de lo contrario seguirán prevaleciendo las palabras escritas por Heintzelman en 1853 cuando estuvo jefaturando el Fuerte de Yuma: “lo peor que les pasó a los cucapah es haberse encontrado con la civilización”.
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  LA EDUCACIÓN EN LA POBLACIÓN INDÍGENA EN SONORA


  Lic. Rosa María Ceballos C. de Godoy


  D.G.C.P.


  
    Sería necesario revisar a fondo la política educativa a fin de dejar en manos de las comunidades una cantidad cada vez mayor de decisiones sobre los contenidos métodos y en general la organización y el funcionamiento del sistema escolar... Todo esto exige algo más que “tomar en cuenta" la opinión de las comunidades; de lo que se trata es de aceptar y respetar sus decisiones.
  


  
    Dr. Guillermo Bonfil Batalle
  


  La carga ideológica de las políticas educativas dirigidas a la población indígena en México, se define claramente, como intentos repetidos y sostenidos de ciertos sectores gubernamentales para anular la identidad étnica, cultural e histórica de los nativos mexicanos, desde los Kilihuas en Baja California, hasta los Mayas en Yucatán y desde la época colonial, hasta nuestros días.


  La ideología dominante de los españoles, abiertamente se manifestó en actos de genocidio y de culturización, a través de violentas invasiones, de procesos de alfabetización, evangelización y asimilación de las costumbres y oficios importados de las culturas europeas, particularmente la española. Con lo cual se anulaban, a sangre y fuego, las lenguas autóctonas, la cultura y la religión de los pueblos, mal llamados “indios“, por los españoles.


  En 500 años de dominación, más que el encuentro de dos culturas, para engendrar una tercera, ha sido una tenaz lucha de los sectores blancos y mestizos para “educar” al indio en el “estilo de vida mexicano”, en contra de su voluntad, a lo largo y ancho del país; desconociendo y despreciando la riqueza cultural de los abuelos y la sabiduría tradicional de sus sacerdotes, expresada en profundos conocimientos de medicina herbolaria, de astronomía, de matemáticas, de agricultura y por supuesto, del arte en todas sus expresiones.


  Los programas educativos impulsados en nuestro país hacia los pueblos indígenas, y Sonora no ha sido la excepción, tienen como objetivo su asimilación a la cultura nacional mestiza. Esta y no otra ha sido la ideología dominante para estos sectores de nuestra población. Como consecuencia de dicha ideología, ha sido frecuente la migración de jóvenes indígenas, de sus pueblos hacia la “civilización” para contratarse como peones o sirvientas, aprender un oficio, estudiar una carrera técnica o inclusive lograr grados universitarios, que por supuesto son los menos, olvidando en este proceso su lengua materna, sus costumbres y aún su origen, por lo cuales sienten vergüenza. Pocos han sido los que después de lograr un desarrollo personal regresan a sus pueblos a reaprender su lengua y sus costumbres para reivindicación de sus semejantes.[11]


  Ejemplo de dichos programas es la creación de la Dirección General de Enseñanza Indígena (DGEI) por parte de la Secretaría de Educación Pública, cuyo propósito fundamental ha sido alfabetizar a los menores a través del trabajo de maestros bilingües de los propios grupos, para integrarlos a la cultura nacional.


  En Sonora, la educación indígena tiene características similares a las del resto del país, los números oficiales nos indican que llegan a las aulas más de 11 mil indígenas, de los cuales, los grupos minoritarios (menores de 1500 habitantes) reciben una educación en español, con profesores indígenas de otros grupos, por ejemplo, los O’obas, (Conocidos como Pimas del municipio de Yécora) se les envían maestros bilingües mayos, con materiales didácticos que no reflejan su cultura ni sus valores; situación que no sucede con los Yaquis, Mayos y Guarijíos, quienes si cuentan con profesores de su propia etnia, que obviamente conocen su lengua y costumbres.[12]


  La presión que la sociedad mestiza ha ejercido sobre los grupos indígenas, para que, abandonando sus valores, se integren a las normas y valores del resto del país, con el paulatino abandono de su lengua, ha sido factor principal para la desintegración y posterior desaparición de pueblos enteros. A principios de este siglo desapareció el grupo Opata, asimilado por la cultura mestiza; a los Conca’ac (Seris) se les hizo sedentarios por decreto, los Guarijíos tuvieron que refugiarse en la serranía Alamense para protegerse de la hostilidad de los pequeños propietarios del sur de la Entidad y tenemos en la actualidad otros grupos en grave peligro de extinción, como son: los O’obas (Pimas), los Otha’am (Pápagos), los Cucapá y, el caso más grave de todos, el del pueblo Kikapú, del cual ya no queda ningún hablante en Sonora.


  La pérdida de un grupo indígena o la desaparición de una cultura es una desgracia para la humanidad, es mayormente trágica si esta desaparición se da por una inadecuada atención a las demandas que presentan de respeto a sus valores culturales. No debemos olvidar que la extinción de un pueblo comienza con el desuso de su lengua, ya que es la tradición oral la que da fundamento y valor al grupo, pues por medio de ella se trasmiten los valores, conocimientos, percepciones y emociones, que conforman una cultura.


  El reto para las autoridades educativas en nuestra época, en Sonora y en el País, es el de decidir primero si se continúa con la ideología tradicional de integrar a los pueblos indígenas o si se responde a sus demandas para ser respetados sus usos y costumbres, comenzando por el respeto a su lengua, a su religiosidad, al usufructo de sus tierras y a su organización social. A partir de lo que se decida entonces, acordar con ellos, las formas y los programas que posibiliten su crecimiento a partir de su tradición. Recordando, como declaraba el Dr. Bonfil, que no se trata solamente de tomarlos en cuenta, sino de facilitar su participación activa en la toma de decisiones respecto de su educación.


  Sirva este prólogo para dar entrada a los trabajos sobre Educación Indígena que se presentan en la mesa correspondiente, dentro del XI Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia con el tema “Historia de la Educación en Sonora”.


  Algunos datos sobre los grupos indígenas en la entidad


  La población indígena en la entidad ocupa tan solo el 2.6% del total y se encuentra distribuida de la siguiente manera:


  Grupos nativos (80.3%)


  
    
      	
        Grupo

      

      	
        Poblacion

      

      	
        Localizacion

      
    


    
      	
        MAYOS

      

      	
        72,000

      

      	
        Huatabampo, Etchojoa, Navojoa, Alamos

      
    


    
      	
        YAQUIS

      

      	
        32,000

      

      	
        Guaymas, Empalme, Bácum, Hermosillo

      
    


    
      	
        GUARIJIO

      

      	
        1,055

      

      	
        Alamos, Quiriego

      
    


    
      	
        O’OBAS (Pimas)

      

      	
        861

      

      	
        Yécora

      
    


    
      	
        CONCA’AC (Seris)

      

      	
        615

      

      	
        Hermosillo y Pitiquito

      
    


    
      	
        O’OTHAM (Pápagos)

      

      	
        335

      

      	
        Quitovac, Caborca

      
    


    
      	
        KIKAPU[13]

      

      	
        158

      

      	
        Bacerac

      
    


    
      	
        CUCAPA

      

      	
        96

      

      	
        San Luis Río Colorado

      
    

  


  Grupos migrantes (19.7%)


  
    
      	
        MIXTECO

      

      	
        2,190

      

      	
        NOGALES

      
    


    
      	
        ZAPOTECO

      

      	
        1,354

      

      	
    


    
      	
        TRIQUI

      

      	
        1,100

      

      	
        COSTA DE HERMOSILLO

      
    


    
      	
        TLAPANECO

      

      	
        926

      

      	
    


    
      	
        OTROS

      

      	
        3,930

      

      	
    

  


  Poblacion indígena total en Sonora: 116,622[14]


  Poblacion indígena nacional[15]


  
    
      	
        Año

      

      	
        Poblacion total

      

      	
        Poblacion indigena

      

      	
        %

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        66 846 833

      

      	
        3 111 415

      

      	
        7.75

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        81 249 645

      

      	
        5 181 038

      

      	
        6.50

      
    

  


  PARTICIPACIÓN DE LAS INSTITUCIONES KINO EN LA EDUCACIÓN DE SONORA


  Jakeline Solórzano Torres


  Universidad Kino


  Sólo restos de algunos adobes y cimientos de las misiones del Padre Kino quedan como mudos testigos materiales de su paso por estas tierras áridas y escarpadas, pero su propósito de dignificación de la persona a través del trabajo permanece vigente y forma parte importante del carácter de los habitantes del noroeste de México y del suroeste de Estados Unidos de Norteamérica. También perduran como inspiración y herencia en los postulados de las instituciones Kino, las cuales por cuarenta y tres años se han dedicado a servir a la niñez y a la juventud de escasos recursos económicos.


  Los grandes ideales de Eusebio Francisco Kino, S.J., se recrearon en otro momento histórico, cuando en 1956 el padre Pedro Villegas Ramírez acogió en el campanario del Santuario de Guadalupe, en aquel entonces en construcción, sobre la calle Fronteras, esquina con Yáñez de esta ciudad, a dos niños cuya madre falleció víctima de tuberculosis, mientras él le brindaba auxilio espiritual.


  En el documental denominado “Heredad” filmado en 1976, el padre Villegas comenta: “La primera misión de mi apostolado, providencialmente me llevó a la cuna de las miserias sociales, a entender el dolor. Siendo el capellán de un leprosario, un asilo de ancianos, un centro de tuberculosos y de varios hospitales que operaban en la ciudad, encontré ahí el reducto donde se matematiza el dolor y la muerte; creo que fue la mejor escuela para formar a un hombre que buscaba inquietamente, y por apostolado, la solución de los problemas diarios. En ese ambiente de necesidades y urgencias diarias, una mujer agonizante, en forma dramática, me dejó el testamento de dos niños”


  Primero fueron esos dos niños, Francisco y Rafael Villa; después, por diferentes razones fueron agregándose otros más, hasta que el Padre tuvo que llevarlos con su mamá, doña Catalina Ramírez de Villegas, para que ella los atendiera, porque el espacio disponible en el templo era muy reducido.


  El XIV Obispo de Sonora y primer Arzobispo de Hermosillo, Juan Navarrete y Guerrero, quien se proyectó a los pobres durante su apostolado, con el establecimiento de escuelas católicas, hospitales, un leprosario, asilos de ancianos, centros para tuberculosos y hogares para niños desamparados, apoyó desde un principio al Padre Villegas en su pastoral social.


  En 1956 fue adquirida la casa contigua al Santuario de Guadalupe para que la habitaran los niños. En ese mismo lugar, se acondicionó una escuela vespertina de enseñanza elemental, siendo la primera directora la profesora Soledad Leyva.


  Luz Vivanco Armenta “La Nina”, ameritada maestra originaria de Guaymas, ya jubilada, se entregó a la labor emprendida por el Padre y por su mamá, de auxiliar, educar y formar al ya numeroso contingente de niños desamparados, asumiendo su papel con una amorosa disposición y una entrega total.


  El 1 de septiembre de 1957, la escuela fue incorporada a la Secretaría de Educación Pública (SEP), con el nombre de Instituto Kino, A.C. y el día 15 del mismo mes abrió oficialmente sus puertas la naciente institución, en el edificio que ocupara en algún tiempo el hospital psiquiátrico del doctor del Valle, sobre la calle Hidalgo (después Rosales); ahí el padre Pedro Villegas y la profesora Luz Vivanco, emprendieron la difícil tarea de sostener y formar a aquellos niños, en condiciones de extremas carencias por la falta de recursos económicos.


  En 1961 el Instituto Kino se trasladó al lugar que actualmente ocupa: Calzada Norwalk Final Oriente, en las instalaciones de lo que era el Seminario de Sonora, mejor conocido como “La Parcela”, que el padre compró a la familia Villegas, de Pueblo Alamos, con la cual no tiene parentesco, gracias a un crédito de 50 mil pesos que le otorgó, sin garantía alguna, su amigo banquero Teodomiro G. Serrano.


  “Tuve el privilegio de fundar una institución que albergara niños huérfanos y desamparados, con la finalidad de impartirles una formación cristiana y humana en forma integral. Buscando un nombre y un hombre que pudiesen ser fuente atractiva de emulación para aquellos niños y que inspirara un ejemplo a seguir, no encontré otro mejor que Kino, ya que él había sido enviado del Señor a estas difíciles tierras y poseía todo el potencial de virtudes a imitar para aquellos educandos que procedían de tan precaria situación: un Kino a carta cabal. Un Kino justo, valiente, honesto, caballero enérgico ante las situaciones adversas, misericordioso con los pobres y los débiles, estudioso, gran defensor de la dignidad de la persona, inteligente, pacificador y hasta profundo científico”.


  El padre Villegas se encargó de pagar la deuda rápidamente. En aquella época se vivía en Sonora y en la Costa de Hermosillo un auge agrícola de grandes proporciones, debido en gran parte a los cultivos de algodón. Los camiones que transitaban cargados de la fibra, derramaban fracciones mínimas de su carga, la cual se acumulaba a la vera del camino. Tuvo el sacerdote la feliz idea de juntar aquellos residuos para venderlos a la Compañía Anderson & Clayton, la cual los pagaba con muy buena disposición y franca actitud de ayuda.


  Al contemplar el esfuerzo, los agricultores de la Costa de Hermosillo se volcaron en su generosidad y acordaron entregar en donativo al Instituto Kino un cierto porcentaje de sus cosechas. Con estos recursos no sólo fue posible sostener al Instituto sino adquirir unos campos agrícolas en la Costa; sin embargo, a pesar del éxito en el manejo de esa actividad, llegó un punto en el cual el padre Villegas decidió venderlos por razones de conciencia, puesto que su intención no era acumular tierras y derechos de extraer agua de los pozos, aunque sí tenía clara la idea de promover actividades productivas para poder solventar los gastos del Instituto Kino y para desarrollar el proyecto educativo integral que siempre tuvo entre sus ideales.


  Con el producto de esa venta pudo iniciar, en el Instituto Kino, la construcción de los edificios básicos: comedor, dormitorios e instalaciones de servicio. Los de la primaria se levantaron con la ayuda del gobierno por medio del CAPFCE, contando con la buena disposición del entonces gobernador del Estado, Luis Encinas Johnson.


  "El Instituto Kino nació para ofrecer un hogar a quienes no lo tuvieran. Pretende infundir en el alma de los educandos el mensaje cristiano: amor, moral, y costumbres cristianas. No es sólo una escuela; los niños y jóvenes acuden a ella por ser parte del Instituto y en ella aprenden todo lo que está dispuesto en los programas de la Secretaría de Educación, pero la escuela por sí sola no basta para formar integralmente al hombre; para eso es indispensable la familia. Por ello en el Instituto Kino; además, se ocupa el lugar de la familia que el niño nunca tuvo".


  Los niños están ahí durante el período escolar y en las vacaciones regresan a sus hogares con sus padres; aún por quienes son huérfanos siempre hay quien responda, ya sean sus abuelos, o parientes mas cercanos.


  “Los niños viven aquí en el Instituto; en las aulas atendemos el aprendizaje, la instrucción, sin descuidar desde luego la formación humana. Nos empeñamos en que conozcan, aprecien y practiquen las virtudes humanas y cristianas, tengan sentido de los valores, de tal modo que se vayan formando moral y cívicamente para poder llegar a ser personas libres con recta conciencia y participar positivamente en la vida social”.


  La escuela no es discriminatoria: no hacemos distinción de credos y la enseñanza es de acuerdo con el programa de educación estatal.


  “Como familia, dado que el instituto se propone dar una educación integral, sí estamos preocupados por infundir los valores evangélicos. La religión nos ayuda a vencer los peligros de la superficialidad, del materialismo en que actualmente se vive y sobre todo nos ayuda a vencer sus tendencias egoístas”.


  Conocer de cerca cómo se desarrolla la vida del Instituto Kino, es simplemente llenarse de fe en el ser humano, es presenciar el amor y la dedicación que día con día se entrega para servir a los niños.


  La selección de niños se realiza con base en la situación económica y condiciones familiares en las que viven. El Instituto no hace ningún tipo de evaluación de capacidades, ya que de ser así se tendría que dejar por fuera a infantes con problemas de aprendizaje a causa de desnutrición. “Primero nos preocupamos por brindarle protección, después investigamos si tiene problemas de desnutrición y de aprendizaje”.


  Desde que los menores ingresan al Instituto se les provee de todo lo necesario: ropa, calzado, una balanceada alimentación, y sobre todo, se les brinda confianza de estar en su casa.


  El padre Villegas comenta que su preocupación ha sido que los niños en ningún momento sientan que se les alberga por caridad, por compasión, puesto que la tarea es formar personalidades aptas para desenvolverse con dignidad frente a la vida; “que sean capaces de devolver las bondades que han recibido, sí, pero a la sociedad y en su momento histórico. Siendo así, el hombre no se doblega ni sé serviliza, antes bien trasciende”.


  El Instituto Kino es una organización de servicio social con enfoque a la niñez y a la juventud que en su desarrollo educativo, pretende ser el hogar de sus alumnos por lo que sus programas están inspirados en el amor, la justicia, honradez y la disciplina que mediante su formación de buenos hábitos hacen al hombre mejor.


  Es una entidad gratuita y prohibe que bajo cualquier forma o condición, por sofisticada que sea, se pida, se insinúe o se sugiera que los niños porten, contribuyan o colaboren con algo que signifique o se traduzca en carga económica para ellos o para sus tutores o padres.


  En la obra, han sido cimientos maternales: Ernestina Flores, quien fuera la encargada de comedores y hoy es auxiliar del Padre; Carmelita Lagarda, en el área de lavandería y Alicia Dávila, quien falleció recientemente, se ocupaba del área de costura y remiendos.


  El perfil de los maestros es diferente al de otras escuelas, porque tienen que dar algo extra de su persona; tienen que involucrarse con los sentimientos, ilusiones y problemas de los niños, además de entenderlos, comprenderlos y modificar su comportamiento de forma positiva, deben tenerles más paciencia de la normal.


  Para los maestros del Instituto es muy importante el aspecto formativo; siendo un objetivo que el alumno aprenda, por ejemplo, español y matemáticas, por las características de los internos, se debe buscar además que descubran y asimilen buenos hábitos de conducta. Es sumamente importante que estos valores los asimilen desde chicos.


  En su fundación, la escuela primaria del Instituto estuvo dirigida por Soledad Leyva, quien duró un año en su encargo. Posteriormente, fue designada por las autoridades de educación, para el ciclo escolar comprendido de septiembre de 1959 a junio de 1960, la maestra María Ofelia Burruel, quien no pudo concluir el período debido a su fallecimiento, siendo sustituida por Arcelia de Buelna quien duró en el cargo un año.


  De 1962 a 1965 el plantel estuvo bajo la dirección de Elia Loreto y desde 1965 hasta hoy, el cargo es ocupado por María Dolores “Lolita” Castillo Encinas. De la misma manera, funge como subdirector desde hace 24 años, el profesor Carlos Rubio Alvarez, quien es egresado del Instituto.


  Se le reconoce a la profesora Lolita Castillo, en amplios sectores de la sociedad, su entrega al servicio del Instituto por más de 34 años de su vida, sin reserva alguna, puesto que se mantuvo célibe para dedicar todos sus esfuerzos a un hogar con muchos niños, algunos auxiliares y un padre que requieren, por tanto, los afectos de una figura maternal.


  Medios de sostenimiento


  Para sufragar los gastos que genera el sostenimiento de los niños del Instituto trabajaron arduamente dos organismos: el H. Patronato y el Comité de Damas. El primero lo presidió el señor Enrique Mazón López y el segundo, la señora Norma Abril de Torres.


  La dinámica de crecimiento de las instituciones Kino hizo que a principios de los años ochenta, se creara un Comité de Promoción Financiera el cual inicialmente se encargó de organizar sorteos y, posteriormente, derivó a la actividad inmobiliaria, constituyéndose en un nuevo Patronato que es el que hasta la fecha funciona y del que se derivan los recursos económicos que sostienen al Instituto.


  Hogar Estudiantil Kino


  En abril de 1961, 47 jóvenes inquilinos abandonaron en masa la Casa de Estudiantes de Hermosillo a causa de serias irregularidades; tras ello arrendaron una vivienda ubicada por la calle Sufragio Efectivo No. 51. Posteriormente, los estudiantes le expusieron al padre Villegas sus dificultades con el propósito de solicitar su ayuda y orientación. Tras escucharlos, el Padre decidió que podían disponer indefinidamente y sin pago de arrendamiento alguno del antiguo local que era de su propiedad, ubicado sobre la calle Yáñez 200 norte; además, les regaló sillas, camas y estufas.


  Fue el 3 de mayo de 1961 cuando se inauguró formalmente el Hogar Estudiantil Kino.


  Ya instalados, los jóvenes decidieron organizarce entre sí y elegir a sus propias autoridades para que dirigieran a su naciente agrupación. Más tarde, establecieron una agencia de servicios donde ellos mismos trabajaban como meseros, plomeros, albañiles, vigilantes, etc.


  Nuevamente, los jóvenes hicieron suya la filosofía de Eusebio Francisco Kino: el desarrollo integral de la persona y el espíritu de servicio están sustentados en la dignificación del hombre por medio de su trabajo. El hogar fue semillero de un gran número de profesionistas, que de no ser por ese apoyo no hubieran logrado culminar sus anhelos.


  Preparatoria y Universidad Kino


  A mediados de la década de los setenta, un grupo de egresados del Instituto Kino y personas representativas de los diversos sectores sociales y productivos, concibieron la idea de crear una institución de Educación Superior que, con el sello característico de las instituciones Kino y atendiendo a las capas sociales menos favorecidas, se dedicara a la noble tarea de formar a los profesionales que coadyuvaran en el desarrollo armónico del estado de Sonora.


  La elaboración del "Documento Cocóspera", es el primer paso para la cristalización de ese ambicioso proyecto social, puesto que ahí se fundamenta y describe la concreción de una idea que daría pie a lo que, en el futuro próximo, se convertiría en una nueva organización al servicio de la comunidad.


  Las bases de las cuales partió el grupo de personas representativas de distintos sectores sociales y productivos para proyectar la creación, financiamiento y desarrollo de la Universidad Kino, fue el hecho de que Sonora, no obstante el tesonero esfuerzo de sus hijos, todavía enfrenta problemas complejos que inciden en su evolución económica, social y cultural.


  Estas personas animadas por su voluntad de servicio a la sociedad y organizadas en asociación civil, se propusieron ejercer sus facultades ciudadanas al amparo de la Fracción II del artículo 3o. Constitucional, el cual señala que: “La nueva institución educativa realizará las funciones básicas que cumplen las universidades mexicanas. En esta perspectiva, unirá su labor a la de otras instituciones ya existentes, contribuirá a preservar la cultura universal y nacional, a orientar el desarrollo de las ciencias y las artes y a acrecentar el conocimiento tecnológico. Tanto en la docencia como en la investigación científica y la difusión cultural, prevalecerán los principios de independencia e identidad cultural del país, la justicia y la dignidad humana”.


  Estos propósitos son congruentes con el reconocimiento de que la nueva universidad, por su adhesión irrestricta a los fundamentos del humanismo contemporáneo y por su finalidad de formar mejores hombres para la sociedad, no será una empresa generadora de utilidades. Consecuentemente, los patrocinadores de su creación, renuncian al lucro y al beneficio personal.


  La Escuela Preparatoria Kino nació en 1980 y cinco años más tarde, en el mes de agosto de 1985, lo hizo la Universidad Kino como culminación de uno de los más grandes anhelos del padre Villegas: el preparar recursos humanos de alta calificación: (profesionales, científicos y técnicos) que sean capaces de rescatar para sí y para su colectividad los atributos del ser humano liberado de egoísmos, dogmas y prejuicios.


  Bajo la misma inspiración de todas las instituciones que se han fundado al correr de los años, la Universidad Kino se propuso: “ofrecer opciones a la juventud, particularmente a la de más bajos recursos económicos, para que se forjen como hombres de bien y se incrusten en la sociedad como elementos que contribuyan al progreso y al desarrollo, con un claro sentido de compromiso hacia sus semejantes".


  La Asociación Civil Universidad Kino se constituyó el 9 de septiembre de 1985 y estuvo integrada por: el C.P. Jorge Saénz Félix, Lic. Guatimoc Iberry González, Ing. Hevelio Villegas Aguilar, Dr. José Jiménez Cervantes, Profr. Ernesto Salazar Girón, Profr. René J. Arvizu Durazo, Dr. Moisés R. Canale Rodríguez, Lic. Héctor Vázquez del Mercado Bustillos, Lic. Sergio Hernández Morales, L.M. Germán Valdés Villegas e Ing. Héctor Ordoñez Acuña


  Para el padre Villegas el desideratum de la Universidad Kino, es lograr de cada hombre un ser pensante, consciente, autodeterminable, volitivo, libre y responsable.


  “Consideramos siempre, desde la fundación de la Universidad, que ella vendría a llenar huecos de la cultura y la educación, puesto que desde hace tiempo se ha confundido y por ello limitado la finalidad de los estudios a solamente formar el acervo del entendimiento”.


  “El perfil de un egresado de la Universidad Kino se irá perfeccionando con los cambios históricos, con los cambios ambientales, con los cambios que traerán los tiempos. Nunca podremos, ni debemos llegar a establecernos en una definición estática del prototipo, del perfil del egresado de la Kino”.


  “Tendremos que visualizarlo con la colaboración y la calidad de los humanos. Esto no lo definen dogmáticamente los maestros o las autoridades, ni los decretos, esto se va haciendo en el camino de la búsqueda constante de una perfección del concepto de persona”.


  La Universidad Kino por mandato expreso del "Documento Cocóspera", aplica íntegramente el producto de cuotas y colegiaturas a sus gastos de operación, empleando las aportaciones del Patronato para cubrir los gastos de inversión, buscando así mantener en el nivel más bajo posible la carga que representa para la economía de las familias el pago de inscripción y colegiaturas.


  En consideración a este compromiso, la Universidad Kino está en posibilidades de ofrecer las colegiaturas más bajas de todas las universidades privadas de la región y tal vez de todo el país. Otorga, además, el mayor número de becas de todo el sistema de educación privada de nivel superior del Estado, por ser desde su origen una institución al servicio a la sociedad.


  Trascendencia social


  Actualmente, la Primaria del Instituto Kino atiende 180 niños, quienes reciben en forma completamente gratuita, al igual que los 30 estudiantes de secundaria, educación, formación y asistencia en todas sus necesidades materiales.


  La escuela Preparatoria de Hermosillo cuenta con 500 alumnos a quienes se cobra una módica colegiatura. El año pasado se abrió una extensión de la escuela Preparatoria, en Guaymas, la cual cuenta a la fecha con noventa alumnos.


  La Universidad Kino registró a agosto de 1998 una población de mil cincuenta alumnos, distribuidos en siete carreras profesionales: administración de empresas, contador público, finanzas, ciencias de la educación, comercio internacional, periodismo e ingeniería en sistemas computacionales. Actualmente casi el 50 por ciento de los estudiantes son becarios y el resto paga cuotas muy bajas.


  El padre Pedro Villegas Ramírez señala que sus expectativas fueron rebasadas por las obras, lo cual le ha dejado satisfacciones imponderables: "Me señaló un sentido profundo de la vida, le produjo plenitud a mis ideales y una gran fruición a mis esfuerzos”.


  “Me siento satisfecho no porque piense que he terminado mi trabajo; falta mucho por hacer. En esta labor educativa se puede lograr un cambio considerable en la persona de los niños, pero nunca la perfección que uno desea".
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  El Instituto Kino, a más de educación ha brindado hospedaje y alimentación gratuita a niños y jóvenes de escasos recursos. La foto de su comedor, es elocuente.
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  El Arz. Dr. Juan Navarrete y Guerrero (+) durante una visita al Instituto Kino, es acompañado por el fundador Pbro. Pedro Villegas Ramírez. Navarrete secundó la idea de Villegas y brindó todo su apoyo, como lo hizo a favor de la educación durante el tiempo que estuvo al frente de la Diócesis: fundó 52 escuelas.


  INSTITUTO HIDALGO


  Adalberto Demara Soto


  S.S.H. - ACROS - P.A.H.S.


  Desde mi niñez, siempre me pregunté de cómo se formó esa escuela (El Instituto Hidalgo). En los años 1885 hasta 1915, en un pueblo tan chiquito como La Mesa, comisaría del municipio de Terrenate, (Hoy municipio de Imuris) y escuchaba anécdotas tanto a mi abuelo Sr. Pablo Demara Figueroa como a mi abuela María Gallego Lorta de Demara y a mi tío Leandro Gallego Lorta y mi tía Beatriz Barraza de Gallego, y en estos días mis tías María (93) y Consuelo Demara Gallego (90) y con una memoria privilegiada.


  Cuando crecí y leía cuanto libro caía en mis manos, así como periódicos y revistas, leí que, entre los años 1885, 1890 había unas cuantas escuelas en el estado de Sonora, creo que no pasaban de 10, me hacía la pregunta anterior; también lo comentaba en reuniones de congresos de cronistas con algunos compañeros y reuniones de la Sociedad Sonorense de Historia. En Magdalena.


  Al recibir la convocatoria para el simposio de historia cuyo tema lleva el nombre "Historia de la educación en Sonora", estuve en cierta ocasión en el recinto de la S.S.H. y el comentario anterior se lo hice al Ing. Virgilio López Soto, Presidente de la Sociedad, me dijo que posiblemente en el libro que leí, se referían únicamente a las escuelas oficiales, pagadas por el gobierno, ya que en esas fechas en muchos pueblos, haciendas, e incluso en ranchos grandes había escuelas particulares; y fue mi tía María la que me sacó de dudas, diciéndome que los maestros eran pagados por los vecinos. Al pedirme el compañero Andrés Corella Villanueva que él escribiría sobre el "Colegio Fenochio", de Magdalena y el Dr. Felipe de Jesús Valenzuela Morales, que él haría la investigación de la "Academia Militarizada de Occidente", también en Magdalena, decidí investigar sobre ese Instituto Hidalgo de La Mesa, sin tener documentación alguna, decidí rescatar la historia de esa escuela, basado únicamente por comentarios, anécdotas y pláticas con personas que estudiaron en ella.


  En los años 1879-1880, hubo gente visionaria que, comprendiendo que la educación elemental traería beneficios a sus hijos se propusieron construir una escuela y lo hicieron, tal escuela llevó el nombre de "Instituto Hidalgo" (me lo dijo mi tía Beatriz Barraza de Gallego en Tucson en los años 70s.), pues ella fue alumna de esa escuela, de la cual yo conocí los escombros; hoy se notan los cimientos.


  Las personas que se propusieron darles escuela a sus hijos en el siglo pasado, fueron: Pablo Demara Romero, Esteban Egurrola, Manuel Gallego Pérez, Patricio Gallego Pérez, Camilo Escandón, José Salazar, Trinidad Egurrola, Alejandro Salazar, Pedro Alvarez, Juan Galindo, Teodoro Castro, Trinidad Castro, Teodoro Villela, Victorio Carvajal, Marcial Gallego Rivera, José Padilla, Francisco Verdugo, Miguel Carvajal, Tiburcio Gallego Pérez, entre otros, fueron quienes pagaban a los maestros.


  Los alumnos de esos primeros años lo fueron: Antonia, Pablo y Manuel Demara Figueroa, Carmen y Francisca Demara Valenzuela, Guadalupe, José Egurrola Villegas, Miguel Carvajal Egurrola, Teodoro Castro, Pedro Alvarez, Josefa Egurrola Miranda, Luis Salazar, Vicente Alvarez, Concepción Castro, Ramón Castro, Refugio Castro, Manuel, Juan, Leandro, Tiburcio, Mercedes y María Gallego Lorta, concepción Egurrola, Ignacio Galindo, Ismael Galindo, Trinidad, Ramón y Refugio Castro, Román Gallego, José Padilla, Hilario Pérez, Francisco Escandón, Carmen y Rafael Verdugo, José, Juan y Alfredo Galindo, Rosendo Mendoza, Beatriz Barraza entre otros muchos que no alcancé a captar.


  Ya a fines del siglo XIX y principios de éste estuvieron: Antonia y Carmen Tapia, Roberto, María, José, Florencio, Eduardo, Alfonso y Leopoldo Egurrola Villegas, Candelaria, Pablo y María Demara Gallego, Francisca, Amparo, Ma. Luisa, Blas, Ricardo y Leandro Gallego Demara, Rita y Rafael Ruiz Demara, Carlos, Manuel, Ma. Teresa, Leonor, Josefina Gallego Pérez, Angel y Cornelio Preciado, Mercedes Grijalva Acuña, Encarnación Vega, Eloisa y "El Charro" Bermúdez, Dolores Romero, Antonio Berrellez, Francisco "El Viejo" López Palafox, Leandro, María, Nieves y Esther Estrada Gallegos, Rodolfo Escamilla, Pedro y Eugenio Valencia, Teodoro y Ramón Villela, entre otros muchos.


  Desafortunadamente, recuerdo que mi abuelo me mencionaba a su primer maestro, pero olvidé por completo su nombre, y en realidad son pocos los nombres de los maestros que tengo; entre ellos a Clodomiro Santos Coy (también fue maestro en Terrenate), Libradita Conant (que de La Mesa se fue a La Habana, Cuba), Angela Beltrán, Felipa y María Enriqueta Capaceta (otras dos hermanas Sabina y Beatriz, fueron maestras en Terrenate y a todas les decían "Las Capacetas", Francisca y Angel Vázquez, Josefita Palafox de Clark, Beatriz Barraza y no sé de otros.


  Otra de las preguntas que me hacía es: ¿Por qué mi abuela, su hermana Mercedes y algunas gentes sabían bastante Inglés?, incluso mi papá sabía muchas palabras y entendía algo, antes de haber salido del pueblo, y es que en los años de 1889 estaba en la escuela mi tía Beatriz Barraza y otras gentes que hablaban inglés y de ellas aprendieron algo.


  Mi abuela María Gallego de Demara, decía que siempre los chamacos han sido traviesos; y es que en ese tiempo ensayaban una comedia en inglés, precisamente en ese Instituto, para festejar la llegada del año nuevo 1890, y andaban afuera los chamacos en ese tiempo: Mi abuelo, los Gallego, los Galindo, Miguel Carvajal, etc., el libreto decía: And hapen, and hapen the year to old. Y Miguel Carvajal se asomaba por una ventana y les gritaba: Y capen y capen al tío Oriol. (En ese tiempo había un señor al que le decían "Tío Oriol").


  En los años 70s, en Tucson, mi tía Beatriz, ya de 90 años me recitó de principio a fin la poesía que dijo en ese festival de 1890, pues tenía una memoria envidiable, desgraciadamente no tuve la curiosidad de apuntarla, menos grabarla, ¡Lástima!.


  Mi abuelo me platicaba que no tenían cuadernos, sino que usaban una pizarra en la que escribían y hacían las cuentas de aritmética, con gis, y tenían borrador para borrar lo que escribían y hacer otra operación. Cuando salían de la escuela la muchachada, se peleaban y ¡cuaz! Un pizarrazo y se descalabraban la cabeza o le quitaban la pizarra y se la estrellaban contra una piedra.


  Después siguieron haciendo festivales y comedias para construir una nueva escuela hasta que lo lograron, siendo la escuela "Justo Sierra", que merece capítulo aparte.


  La gente aprendió a leer, escribir con una preciosa letra y a hablar correctamente, al grado que cuando me vine a la secundaria a Magdalena, en 1943, me extrañaba de algunas gentes "Muy brutas" para hablar, lo que no sucedía en La Mesa, en Terrenate y en San Ignacio. Había grandes conversadores como Sacramento Gallegos Grijalva, Miguel Montiel, mi tío Leandro Gallego y Julián Lovio, que se expresaban correctamente y hablaban del tema que les trataran, al grado que en cierta ocasión que invité a La Mesa a mi amigo C.P. Astolfo Chavarín Martínez, (fue maestro de la Universidad de Sonora) en unas vacaciones que vino cuando estudiaba en el Politécnico en México, D. F., se quedó admiradísimo de oírlos platicar, pues le tocó conversar con Sacramento Gallegos y Miguel Montiel.


  En 1965, siendo yo Delegado de Policía en La Mesa, llegó una Brigada de la Campaña Pro-alfabetización, levantando un censo, no recuerdo si eran del I.N.E.A., y los llevé por todo el pueblo y milpas donde había familias y se quedaron admirados que no hubiera un solo analfabeta, comentándome que era el primer pueblo que se encontraba donde no había analfabetas. A más de un siglo de distancia de que aquellos visionarios fundaran el Instituto Hidalgo hemos recogido los frutos que sembraron.
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  Profr. José Lafontaine. Colección Jesús Verdugo.
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  Profr. Leocadio Salcedo. Colección Jesús Verdugo.


  LA MISIONERA EDUCATIVA JULIA RUISÁNCHEZ EN EL INSTITUTO SOCIAL PARA MEJORAMIENTO DE MAESTROS DE ÁLAMOS Y MAGDALENA, 1927


  Lic. Mayo Murrieta Saldívar


  UNAM - S.S.H.


  Por valiosas a mamá Lina, a mis hermanas Ana y América. Son maestras.


  Al asumir las facultades constitucionales como Secretario de Educación Pública en 1921, el licenciado José Vasconcelos decidió mediante un proyecto nacionalista unir al magisterio dividido por la Revolución de 1910; llevar cultura a la población urbana, rural e indígena, y capacitar a maestros misioneros para que realizaran la obra formativa en los más apartados lugares de nuestro país.


  En diciembre de 1922 hizo una exhortación que tuvo respuesta de aliento, dijo: "Maestros animados de espíritu apostólico que vayan a los campos a enseñar la vida; maestros de trabajo y amor. La Representación nacional quiere que el maestro vaya al campo a compartir las penalidades de los humillados, para educarlos con el ejemplo... invito a los intelectuales y a maestros, a los más cultos intelectuales y a los más sabios maestros para que realicen esta cruzada santa contra la ignorancia, inscribiéndose como misioneros de la civilización y del bien. "un normalista poblano, José Gálvez, acudió con su proyecto "Las Misiones Federales de Educación" al que se incorporó el profesor de la Nacional Preparatoria, Roberto Medellín Ostos, Oficial Mayor de Educación. Habrá que mencionar que la normalista Eulalia Guzmán fue una de las primeras en salir de misión, llegando ese mismo año a la región del yaqui y enseñar en el poblado de Vicam a niños y adultos indígenas.


  La primera misión cultural se llevó a cabo en Zacualtipán, Hidalgo, en octubre de 1923 formada por los siguientes profesores: Rafael Ramírez, en educación rural; Isaías Bárcenas, en jabonería y perfumería; Alfredo Tamayo, en canciones populares y orfeones; Arnulfo Bravo, en prácticas de vacunas, curtiduría y educación física. Todo el año siguiente continuaron los viajes de experimentación misional por Puebla, Iguala, Colima, Mazatlán, Hermosillo, Monterrey, Pachuca y San Luis Potosí. Vino a sumarse al trabajo viajero el sonorense Enrique Corona Morfín, primero jefe del Departamento de Cultura Indígena de la SEP, y dos años más tarde director de la Casa del Estudiante Indígena. El logro satisfactorio de estos seminarios de instrucción a maestros regionales se vio realizado en febrero de 1926 con la creación de la Dirección de Misiones Culturales Viajeras por idea de Elena Torres, que iba a concentrar a maestros rurales federales, estatales y privados en el Instituto de Mejoramiento Académico y Profesional a Maestros. La primera misión fue en Cuautla y Puente de Ixtla, Morelos, en la que participó como trabajadora social Julia Ruisánchez Nava, y a su iniciativa se construyó el primer parque infantil con apoyo de la comunidad. Ya se habían preparado seis jefes de misiones: Primitivo Alvarez; Fortino López R.; Javier Uranga; Bartolo Gómez; José Sánchez Paredes y Elisa Acuña Rosseti.


  La misión a Sonora procedía de Escuinapa y El Fuerte, Sinaloa, donde había establecido su Instituto los meses de abril y mayo de 1927. Arribó por el tren Sudpacífico a Navojoa y el once de junio entraba a Alamos, la "Ciudad de los Arcos", como la llamó la trabajadora social. Venía integrada por: Primitivo Alvarez, jefe; Ramón B. Miranda, de educación Física; Alberto Martí, de pequeñas industrias; Pedro Gutiérrez, de agricultura; Julia Ruisánchez, trabajadora social, y Nicolás Rodríguez, incorporado al último como profesor de tejido de palma. El grupo misionero llevaba como fines el de mejorar la preparación académica de los maestros; mejorar la preparación profesional; propagar la política educativa y mejorar las condiciones de la comunidad. En cada Instituto de Mejoramiento a Maestros dejarían una biblioteca de ochenta volúmenes, y equipo de carpintería, de economía doméstica, de agricultura y de cultura física que ayudarían a la preparación de alumnos en la escuela primaria federal del lugar. Julia Ruisánchez se dedicó a organizar entre los maestros un curso de higiene; otro de alimentación y cuidado de niños; prácticas de costura y de labores domésticas, y lecciones para trabajar dentro de la comunidad buscando su mejoramiento. Con la comunidad alamense, prevención de enfermedades, primeros auxilios, vacuna; economía doméstica; visita de hogares, reuniones de patria y festivales, y con los niños, hora de cuento y clases de demostración.


  "Álamos es una joya de arte colonial. Se le figura a una, al caminar por entre sus tortuosas calles, estar viviendo 200 años atrás y cuando se encuentra una ventana enrejada, con un farol que apenas y muy débilmente alumbra parte de la calle, la imaginación evoca inmediatamente la figura de algún caballero español embozado en su capa negra", escribía en su diario de labores la misionera Julia Ruisánchez.


  Añadía, sorprendida recorriendo la vieja ciudad minera: "Álamos se puede llamar la risueña, por sus paisajes llenos de sol y de vida, está rodeada de montañas que le prestan un aspecto encantador y que la ocultan enteramente a la más indiscreta mirada. Se llega a la ciudad, sin saber cómo entró el automóvil o el tren a ella. Las montañas no permiten que se la vea, sino hasta el momento de llegar. Pero toda esta belleza es completamente desconocida en el resto de la República. Lo más doloroso es que la ciudad está muerte, la gente va saliéndose poco a poco y abandonándola y las bellísimas construcciones se están acabando lentamente. Hay muchos murciélagos, cucarachas y hormigas, que se han adueñado de las casas. Podía hacerse de esta ciudad un centro de turismo americano".


  Y continúa, observando a la pequeña sociedad alamense de la década de los veinte de este siglo: "La estancia de la Misión en alamos, sacudió a sus habitantes del pesado sueño en que están sumergidos. Casi se puede decir que cada clase social está encerrada en un círculo de hierro, la primera clase no está formada por las personas adineradas, sino por las familias de rancio abolengo, aún cuando hayan venido a menos; casi todas ellas tienen títulos de nobleza, pergaminos antiguos y nunca se rozan con personas que pertenezcan a otro círculo. La Misión fue un lazo de unión, aunque débil, entre los habitantes. La gente encastillada en sus pergaminos solamente se preocupa por conservar la nobleza de su origen y deja que la ciudad muera lentamente. Hay familias que prefieren comer mal, mandando traer la comida del restaurant chino que hay ahí, a cocinar ellas mismas. Sin embargo, los alamenses son muy entusiastas y quieren mucho a la ciudad".


  Al lamentarse de la situación económica de los maestros sonorenses, que no pueden vivir con $2.00 diarios, sobre todo en esa región del yaqui, donde no abundan las verduras y no se conocen las lentejas, "solamente hay mucho garbanzo y arroz, pero a pesar de eso, la gente lo toma poco y a lo que se dedican es a comer frijoles tres veces al día y carne lo mismo", informa que no pudo impartir su clase de alimentación más que en teoría en vista de lo que ha descrito. Los maestros locales se quejaron de "la indiferencia de los vecinos y en general de toda la gente hacia la escuela, y un desprecio grande al maestro". Más quejas de la misionera Julia Ruisánchez: "No tuvieron éxito las clases de bailes ni de cantos, y al final los maestros de ninguna manera tomaron parte en las dos fiestas que organicé, por lo que me dediqué a poner los bailes a las señoritas del público".


  La niñez alamense fue la más entusiasta, la misionera instituyó con ella la Cruz Roja Infantil con las muchachitas asistentes a la hora del cuento. Entre todos formularon el reglamento, hicieron vendas de manta de cielo y como el jefe de la misión les enseñó a vacunar aprendieron de un pequeño recetario que les entregó a curar diferentes mordeduras y piquetes de animales ponzoñosos. Eran más de treinta niñas. Con las señoritas hubo clase de corte, higiene individual y ejercicios sencillos de gimnasia para conservar la salud y desarrollar con armonía todas las partes del cuerpo, "y esto tuvo un gran éxito, porque casi todas las muchachas están mal formadas; son muy anchas de espaldas y de caderas y en cambio muy delgadas de las piernas. Arreglamos presupuestos para familias que tuvieran como mínimun (sic) $2,00 de entradas, tomando como tipo una familia de 6 personas y me aproveché de esto para poder hacer prácticamente algunas cositas que se pueden arreglar en una casa a base de lienzos usados: cortinas, cojincitos de cocina, de planchar, colchas y tapetes de remiendo".


  La maestra enseñó, además, a las señoritas de Alamos, varias clases de guisados que se acostumbran en la ciudad de México; algunas frituras que salían a vender. Organizó dos festivales, uno de paga, a beneficio de la Cruz Roja Infantil que reunió $92.00 entradas. El día de la clausura organizó un Té Rosa para hacer que los maestros y el pueblo estuvieran juntos aunque fuese un rato y despedirse la misión de todos ellos. Esperaba cien gentes y llegaron, por fin, más de trescientos. Álamos se le entregaba a la misionera con cantos, recitaciones, bandejas de empanadas. Un vecino se presentó con la banda de música y quería traer cerveza, pero se estaba en campaña antialcohólica. Las damas del club de costura "La Unión" que cosen para reos y niños pobres, vinieron a extenderle formal invitación. Por otra parte, las maestras rurales se negaron decididamente a ponerse bloomers y blusón el uniforme de gimnasia. Así eran los prejuicios, qué hacer con ellos se preguntaba la misionera, quedándose abandonada con sus bloomers guindas ante una multitud que la observaba irónica y risueña. Felicitó muy agradecida a los maestros que sí colaboraron en su misión: "Debo hacer constar que se distinguieron los siguientes maestros: en primer lugar la señorita Directora de la Escuela Oficial de Niñas, Paula Verján. Esta señorita es un gran elemento para la Federación. Las señoritas Leonor, Celia y Panchita Gastélum; las señoritas Paula Corbalá y Carmen Montiel, que tienen un gran espíritu de servicio; las señoritas Mendívil y la señorita Rosario Niebla".


  El domingo 3 de julio en el teatro del Palacio Municipal celebróse el sencillo festival infantil para inaugurar la Cruz Roja Infantil Alamense. En el programa figuraban la plática "El egoísmo, principal causa del atraso de México", bailables y cantos. Una recitación, "Guadalupe la Chinaca", de Amado Nervo, a cargo de la señorita Profra. Rosario Niebla; una pieza a dos guitarras, instrumentada por la señorita Emma Miranda y el señor Othón Almada, y "Los amigos de la niña mexicana", dramatización con el siguiente reparto:


  
    La niña mexicana → Niña Antonia Miranda


    El Hada de la Salud → Señorita Guadalupe Miranda


    El SueñovSeñorita Lidia Velasco


    El Aire → Niña Graciela Lerma


    El Agua → Niña Aurora Parra


    La Leche → Niña Angela Amarillas


    El Café → Niña Eloísa Díaz


    El Juego → Niña Cruz Domínguez

  


  Por último se bailó el jarabe tapatío que la misionera enseñaba como novedad mexicana a la niñez de los pueblos, a cargo de la señorita Guadalupe Miranda y señor profesor Ramón B. Miranda.


  A su momento, Primitivo Alvarez, el jefe de la misión rendía un parte con la nota de que en Álamos fue señalada la misión como antirreligiosa o de propaganda de secta protestante, teniendo que reunir a la comunidad para aclarar y exponer fines institucionales. Igualmente reconocía "la degeneración física y moral de la clase que fue acomodada, debido a las uniones consanguíneas para conservar las tradiciones de casta".


  Para iniciar la misión hubo acto inaugural; inscripción de maestros; listas de comisiones, de clases y de prácticas; de horarios; de reglas para festivales y reuniones sociales del Instituto. Atribuciones y propaganda de la labor social del Instituto invitando a campesinos, obreros y señoras de casa a los diversos trabajos. La escuela "Bárbara Ceballos" fue el lugar donde establecieron el Instituto, impartiéndose en sus aulas técnicas de la enseñanza, de organización social y de industrias domésticas. Las prácticas agrícolas se impartieron en las huertas aledañas y las de gimnasia y deporte en el patio del Palacio Municipal. Fueron discutidos algunos proyectos voluntarios como el de Tienda Escolar para ejercicios de cálculo. A estos cursos de técnicas de enseñanza asistieron 11 maestros federales, 23 del Estado y 10 de escuela particular, además de señoritas practicantes.


  En el Instituto de Álamos fue implantada por primera vez la Campaña Pro-Cálculo que establecía la Hora de la Aritmética; la capacitación para emprenderla con práctica de números, signos, abreviaciones y ejercicios de los señalados en las aritméticas de Thorndike (norteamericano autor de pruebas para medir la capacidad de aprender N. Del autor). El jefe de la misión indicaba que encontró tan atrasados a los maestros rurales que se vio precisado a repasar lecciones de primer grado pues era muy señalada su deficiencia en cálculo y no manejan las cuatro operaciones siquiera. Se les entregó un folleto de la Campaña en la que participaron también los niños alamenses. Por otra parte, los maestros aprendieron a vacunar, lo que practicaron por toda la ciudad. Se quejaba, además, de la reticencia completa de los varones a asistir a las clases de gimnasia, por lo que no hubo exhibición ni desfiles ni tablas uniformadas. Una de las razones fue que los profesores estatales se negaban a participar porque les debían un año de sueldos. Enseñanza de horticultura y sus calendarios, de arboricultura, avicultura, apicultura y construcción de muebles rústicos aprovechando ramas y troncos, a las que no concurrieron maestros ni ciudadanos por no ser agricultores y estar a un paso de irse a trabajar a los Estados Unidos de Norteamérica.


  Hubo aplicación en industrias, para fabricar pizarrones, gises, tinta, pegamento. En lo que sí hubo tumulto fue en la conserva de frutas y legumbres; fabricación de dulces y cajetas, de la que gustaron decenas de mujeres. Algún interés se mostró en jabonería, aceite y curtiduría, clase ésta en la que destacó el señor Constantino Pérez que facilitó su taller de tenería para los curtidores. Y para decirlo con toda oportunidad y celo, Primitivo Alvarez, el jefe director de educación Federal de la misión reprochó el poco afecto a la instrucción de Fernando F. Dworak, que al segundo día de misión abandonó Álamos y no regresó; en cambio, Wenceslao Téllez, inspector federal fue entusiasta y voluntarioso hasta el último día. El inspector estatal salió al quinto día y no regresó a la misión. Fuera de lo común para los misioneros fue la ausencia de maestros varones y el destacado aliento de participación de mujeres y niños, como lo demuestra la estadística de asistencia:


  
    Rurales del Estado → 7


    Rurales federales → 13


    Primarios del Estado → 18


    Maestros particulares → 10


    Aspirantes a maestrosv12

  


  Del total 55 fueron mujeres y 5 profesores varones; de niños y público asistente únicamente fueron 4 varones de 120 registrados, el resto lo compusieron las mujeres alamenses que en disposición y alegría para el trabajo sorprendieron a los misioneros.


  El grupo particular de damas, de acuerdo al informe del profesor Alberto Martí de pequeñas industrias, aprendió la conserva de mango, jitomate en salsa, y la confección de almidón de arroz, jabones de hiel y tocador. De sus manos femeninas obtuvieron por igual vinagres, jarabes de frutas, gelatinas, cremas y demás afeites, y "batick", confección de pañuelos y preparación de tintas. Más prácticos serían el propietario de la botica Guadalupana que aprendió a pintar rótulos, a fabricar alambiques para aguas destiladas, enseñanza que resultó provechosa, además, para estos dos hombres: Aurelio Ramos y C. Pérez García que empezaron a fabricarlos para su venta, y Carlos García y Carlos Ortiz que establecieron en Álamos sus propias curtidurías; así como las emprendedoras señoritas Oviedo, Almada y Santini que establecieron sus pequeñas fábricas de conservas en dulce y de almidón de trigo y arroz.


  Nicolás Rodríguez, enseñando tejido de palma con maestros, público y niños vio con satisfacción que sus alumnos fabricaban petacas, bolsas de mano y abanicos, pero además canastas y obras de soto, trabajo en que se distinguió el niño de nombre Francisco Alvarez.


  Ramón B. Miranda, de Educación física, intentó fomentar los juegos y deportes para una tistracción sana y provechosa en las que encontró más dedicación de parte de las mujeres, desde prácticas higiénicas de la vejez, gimnasia calistécnica a deportes como el baloncesto, volley-ball, indoor, base ball y tenis. Un poco agraviado o resentido, informaba que "hay grande indiferencia por parte de los niños y jóvenes por lo que respecta a deportes. La organización de clubes en ese lugar, es indispensable, pues la juventud no cuenta más con centros de vicio como única distracción. El pueblo, de suyo apático y con un número sin fin de prejuicios, asistió solamente como espectador a las clases de gimnasia para recrearse, pero no como los interesados por recibir algún beneficio directo de lo que se les ofreció enseñarles. Sólo un grupo de señoritas del pueblo asistieron con grande entusiasmo lo mismo que a todas las demás actividades del Instituto". Y concluía: "La falta de ayuda de las autoridades locales y la indiferencia entre la comunidad, impidieron que se pudiera dejar el parque infantil que con toda oportunidad se inició".


  Finalmente, Pedro Gutiérrez, profesor de agricultura explicó el barbecho, el abono, el riego de pie o por filtración y el de regadera; la selección de semillas; los germinadores; en la arboricultura la reproducción por semilla, estaca injerto o codo; la siembra de legumbres y de la morera. Pero todo el esfuerzo lo aprovecharon unos cuantos, los pocos agricultores trabajaban en fincas ajenas.


  Los misioneros al dejar Álamos iban desconsolados pero no abatidos.


  Ideas y principios nuevos en materia de educación fueron recogidos por la juventud femenina y los niños. En el transcurso de los años, la generación venidera los adoptaría. De todos modos una multitud rodeó la diligencia para despedirlos y la chiquillería entregaba cartas de amistosos mensajes a la trabajadora social que con lágrimas y una sonrisa les decía adiós al tomar camino el tiro de mulas que los llevaría a Navojoa para que abordaran el tren sudpacífico rumbo a Magdalena.


  Magdalena, ciudad cascabelera


  Vamos a repetir las palabras que a su tiempo escribió la misionera Julia Ruisánchez en su diario de trabajo, al arribar a Magdalena para una estancia del 11 de julio al 4 de agosto de 1927.


  "Magdalena, ciudad cascabelera, llena de risas y flores, rodeada de colinas y montañas y atravesada por un risueño y ancho frío, ofrece a todos los ojos y a todas las gentes el encanto de sus paisajes y la poesía de sus anchas calles con árboles. Los habitantes completan el cuadro, siendo todos ellos alegres y bonachones, risueños y hospitalarios; hay abundancia de muchachas, casi siempre son ellas las que toman las iniciativas y las llevan adelante por lo general con muy buen éxito; los jóvenes son los niños mimados porque la mujer sonorense por lo general es muy abnegada y buena, sufre todo lo que el hombre quiere hacerla sufrir y es modelo de novias y de esposas, puede caracterizarse por su gran fidelidad; la mayoría de las muchachas son muy bonitas y de buena salud en Magdalena. Es admirable ver como esta población, que solamente dista de la frontera americana (Nogales) dos horas por ferrocarril, lucha por conservar sus costumbres y sus tradiciones valientemente y con gallardía, reciben con un placer muy grande los mensajes que se les envían del interior de la República; la prueba la tuvimos nosotros, que ofrecimos una "Noche Mexicana" para instalar el jardín y el parque infantil, y que constituyó un éxito, pues a pesar de que estaba lloviendo y además que no permitimos que hubiera una sola gota de vino, la fiesta estuvo llena de alegría y animación. Todas nuestras clases estuvieron muy concurridas y la gente no sólo iba a las clases que teníamos abiertas para el público, sino concurría aún a aquellas que como educación y Organización social, eran únicamente para los maestros... es necesario que estemos en contacto directo y continuo con aquella gente de allá, porque de otro modo corremos el peligro de que poco a poco se nos vayan saliendo y se pasen a los Estados Unidos, ya que la indiferencia nuestra y las dificultades que para el trabajo encuentran en nuestra Patria, los obligan a emigrar. La mayoría de las familias tienen uno o dos hijos educándose en San Francisco o Los Angeles, muchachos que no conocen otra parte de nuestra República que es tan bella".


  De Álamos se embarcó el material y equipo de la misión por el Express del ferrocarril a Magdalena, entre el moblaje se perdió una victrola que fue valuada en $500.00 y que el empleado postal de Álamos apuntó como de $50.00. Primitivo Alvarez acusó al empleado, vio todo sospechoso y lo turnó al señor Mercado, agente del sudpacífico en Magdalena. Pese a las reclamaciones la victrola no apareció en el menaje, pero al enterarse un maestro del incidente salió rápidamente a Nogales y regresó con un aparato Rockola puesto que la misión podía quedarse muda y no realizar bailes como sucedió todas las noches al terminar los cursos.


  Otra vez no fue posible instalar la cooperativa de alimentación por la miseria en que vive el maestro sonorense, que con dos pesos diarios no puede sostener a su familia, comprar material para los cursos y cooperar en la cocina que Julia Ruisánchez organizaba en cada misión. Con la estufa del equipo la misionera enseñó repostería a señoras y señoritas magdalenenses y por las mañanas a maestras rurales y de primaria en Economía doméstica. En la noche juntásalas a todas en la clase de Organización social para que aprendiesen campañas públicas y de economía; formación de cooperativas, clubes y sociedades. Organizó concurso de lemas cuyo jurado lo formaron por los maestros rurales la señorita Carmen Figueroa y por los maestros primarios el señor Rosalío Moreno, "habiendo resultado vencedoras las señoritas María Luisa Otero y Julia Durand, primero y segundo lugar respectivamente. El lema triunfador que se colocaría en la columna del Jardín del Maestro fue éste: "Maestro únete y forma el ideal de México".


  Julia Ruisánchez, la misionera viajera, organizó la Sociedad de Madres de Magdalena; una noche Mexicana, la primera que conoció Magdalena y a la que asistieron todas las señoritas en trajes típicos de fantasía. En economía doméstica trajo la novedad de "La Casa de Muñecas" y fue asistida por M. Vázquez, Federico y Mariana Durazo. En Puericultura fabricaron canastillas de niño. Al estudiar el hogar rural las maestras Rosina Matus, Esperanza Navarro y Concepción Castillo hicieron maquetas del hogar rural como se vive en la actualidad y del hogar rural como debe y puede ser, "con el mismo material pero bien arreglado". La exposición fue muy concurrida y todo Magdalena acudió satisfecha con ver esta comparación de hogares. Unas noventa mujeres iban tras ella y sus charlas didácticas, cuando unas horneaban o guisaban, otras preguntaban de asuntos domésticos. Las maestras y su pueblo construyeron la casa ideal con maderas, cajones y manta corriente y la mostraron arreglada y exhibiendo su costura y tejido de macramé para chales y flecos. La casita exponía, además, el botiquín familiar, trasteros y despenseros, guardarropa, formados con cajones de desecho. Repartieron recetas que la misionera escribía por la noche en su maquinita, pan de trigo, rosquillas, té. Hubo otra demostración, en puericultura, sobre cuidados al niño que públicamente era bañado, alimentado y vestido con las canastillas confeccionadas en clase. Se integró el Club de Economía Doméstica, llamado "Adelante". Y como siempre la Hora del Cuento que reunía a chiquillería y jóvenes.


  Expone en su diario de trabajo la misionera: "En vista de que la gente de Magdalena es mucho muy afecta al baile, teníamos reuniones dos veces por semana, martes para los maestros y viernes para todo Magdalena. Solamente escucharon una plática del señor Martí y mía, pues todos ardían en deseos de bailar, y terminaban hasta la madrugada, lo que nos oponíamos. La Noche Mexicana fue de un colorido y brillantez muy grandes, adornaron con palmas y carrizos, montaron las chozas para vender conffetti y refrescos, y la batalla de conffetti resultó otra novedad pues no se conocía del todo. Un dúo indígena cantó en yaqui, y en el diálogo 'Mexicanerías' se habló también en este idioma. Este acto lo llevó Julia Ruisánchez al resto de misiones a las que viajó. Con los fondos recabados, se construyó el parque infantil.


  Aunque en su informe delineaba óptimos resultados, el jefe de la misión Primitivo Alvarez refería que "en estas apartadas poblaciones se vive desconociendo el verdadero México, para resolverlo se inició la Campaña Pro-México, aprovechando toda oportunidad (conferencias, propaganda escrita en pizarrones y hojas grandes de cartoncillo, festivales, etc.) para quitar los prejuicios erróneos que tienen las gentes de estas regiones del verdadero modo de ser de los habitantes del centro del país y sobre todo de la capital, así como de la necesidad de consumir artículos mexicanos o cuando menos preferirlos en igualdad de circunstancias a los extranjeros, y usar en sus transacciones como base, la moneda en uso (nótase que los precios de las mercancías son pedidos en "oro" americano). "El jefe de la misión se encargaba de sugerir que la Secretaría de Industria enviase un "propagandista comercial" que recorra Sonora dando a conocer lo que se produce en el centro del país y sus ventajas de adquisición, para no americanizar más esta región; que se proporcione a los maestros un pase en el ferrocarril Sudpacífico (y a los rurales todos los medios) para que viajen a conocer el centro del país en excursiones didácticas; que se federalicen todas las escuelas de las fronteras del país, y que se inicie la campaña nacional de medidas, pesas y monedas para evitar que en las operaciones comerciales y usos diarios se siga usando el dólar, la libra, la yarda o el galón.


  Las técnicas de enseñanza que la misión impartió en Magdalena fueron las siguientes:


  
    	Concepto moderno de escuela.



    	La reforma escolar.



    	La educación en otros países y su influencia en México.



    	Bases de la escuela activa (enseñanza por la acción y la escuela como sociedad. Posiblemente fundamentos del filósofo norteamericano John Dewey, pragmático que formulaba una educación activa y dinámica vinculada a la comunidad). Visitó la misión de Puente de Ixtla, Morelos, a fines de 1926, y Julia Ruisánchez fue la traductora que lo acompañó. Puso de ejemplo universal el concepto y trabajo del misionero mexicano.



    	Organización material de la escuela y del trabajo escolar.



    	El proyecto como método de enseñanza (constructivos, adiestramiento, de orden).



    	Enseñanza de la lectura y de la escritura según el método de Centros de Interés. Estudio comparativo de algunos métodos muy en uso en el magisterio: el Torres Quintero; el Rébsamen; el natural; el de Uruchurtu y Alconedo, etc. Se ejemplificó esta enseñanza con niños del pueblo empleando como centro de interés el cuento de "Los tres osos" dando magnífico resultado por el interés que despertó y sostuvo para el aprendizaje de la lectura.



    	La enseñanza de la aritmética a base de la Campaña Pro-Cálculo.



    	El estudio de la historia y de la geografía. Siguiendo el método de proyectos. Se ideó un teatro para representaciones históricas y se formó la maqueta de la ciudad en forma semajante al de la escuela y sus anexos.



    	El estudio del civismo, con los clubes escolares, las cooperativas infantiles y las asociaciones diversas.



    	El papel del maestro en la comunidad, organizador y promotor del mejoramiento social y material de la comunidad.



    	Formación del carácter de los maestros y educandos (espíritu progresista, entusiasta, de iniciativa, trabajador, etc.).



    	Necesidad de formar en nuestro pueblo un ideal y buenos hábitos.


  


  En fin, para demostrar que todo lo anterior "no era utópico ni sueños, sino perfectamente realizables y realizados", el jefe de la misión acreditaba su trabajo con los siguientes logros y ejecuciones, además de las clases impartidas:


  
    	Parque deportivo escolar.



    	Jardín público y parque infantil.



    	Campaña higiénica contra la mosca y la viruela.



    	Museo escolar y comunal.



    	Exposición de productos regionales y manufacturas de las escuelas de zona.



    	Botiquines escolares y domésticos con cajones forrados de papel blanco.



    	Campaña Pro-Patria.



    	Festivales escolares y públicos.



    	Día Mexicano.



    	Conferencias de orientación.



    	Juntas de Mejoras Materiales.



    	Biblioteca.



    	Vacunación general.



    	Orfeón y estudiantina.



    	Campaña higiénica y social.


  


  Había en su informe misional consideraciones sobre la situación del magisterio sonorense. Aducía que el maestro en esta región es de mediana cultura y en su gran mayoría mujeres, "notándose entre los maestros rurales federales además una gran pasividad y un desconocimiento casi completo de sus deberes profesionales y ningún entusiasmo, lo que acusa el poco o ningún contacto con inspectores o autoridades superiores del Estado, y el poco cuidado que se ha tenido en su selección. En cuanto a los maestros del Estado de Sonora, en general están mejor preparados y de mejor buena voluntad, pero las dificultades económicas por las que atraviesan, pues se les adeudan varios meses, la influencia que la política local ejerce en las escuelas y los programas anticuados y recargadísimos de ciencia libresca, que gravitan sobre todos ellos, los imposibilitan para hacer una labor más efectiva y útil. En el caso de este Instituto, para poder mejorarse el magisterio de estas regiones creo que estableciendo una Normal Rural mejoraría su desempeño; aumentando cuando menos en un 50% el sueldo y, reuniendo con alguna frecuencia a los maestros y visitando con alguna frecuencia sus escuelas".


  Con la afirmación reiterada de la poca asistencia de varones, la estadística del Instituto de Magdalena terminó con estos números:


  
    Maestros rurales federales → 25

  


  
    
      Id del Estado → 12

    

  


  
    Primarios federales → 10

  


  
    
      Id del Estado → 18

    

  


  
    
      Particulares → 35

    

  


  
    Público (hombres) → 30

  


  
    
      Id (mujeres) → 80

    

  


  
    Niños (hombres y mujeres) → 42

  


  El resto de misioneros, con algunos detalles de variación, informaron de su trabajo con la misma rutina. El de pequeñas industria, Alberto Martí, enseñó a calcinar el yeso, molerlo y hacer moldes, por su abundancia en la región de Magdalena, además de que "debo llamar la atención a usted de la sorpresa que le causó al público cuando vio jabón hecho cocido y en crudo con aceite de burro sin olor de ninguna clase. Un burro se consigue aquí por cuatro pesos. Los quesos de aquí se agrian y fermentan. El tercer día de clases se principió a hacer un queso y aproveché que vieran los maestros, seis días después el queso estaba seco y listo para ser conservado por tiempo indefinido... Al maestro de los indios seris le dí clases extraordinarias para fabricar pólvora y la cual se ensayó con tanto éxito en presencia de todos, (pero) la explosión fue muy variada".


  Ramón B. Miranda, misionero en educación física, reportó que su alumnado se compuso de unas 60 señoritas y 13 maestros. Hubo gimnasia y tablas y los deportes ya descritos, pero "entre el elemento que se mostró reacio e indiferente y que no hizo labor en cultura física, figuran los siguientes maestros: Roberto Romo, Guillermo Torres, Gustavo Escobosa, Hipólito Ramírez, Cosme Retes, Ignacia Fimbres, Adelina Torres y Manuela Inzunza. En cambio, los que se distinguieron por su entusiasmo y actividad, dando un buen ejemplo a todos y que estimo merecen una felicitación de esa Dirección, están las maestras María Luisa Otero, María Vázquez Federico, Guadalupe Moreno y Esperanza Ibarra. Fue sorprendente el entusiasmo de niñas y niños de Magdalena, con las niñas se organizó un club que se denomina "Club Deportivo Femenil Excelsior" con su reglamento y mesa directiva. Entre el elemento de la comunidad sin dificultad se logró interesar a las señoritas de gimnasia a organizar el "Club Deportivo Femenil Ideal". Por otra parte, con un grupo compuesto por 16 jóvenes, se organizó otro club que le pusieron por nombre "Club Deportivo Fenochio" que ya fue invitado a participar en el torneo atlético de las próximas fiestas patrias de Nogales. Se obtuvo un verdadero éxito".


  Pedro Gutiérrez, de agricultura, se mostró satisfecho, más cuando sus alumnos maestros y público, esencialmente niños y jóvenes, se interesaron por la jardinería, legumbres y hortaliza, y presentaron sus trabajos en una exposición que incluyó huertos de frutales.


  Julia Ruisánchez, al término de la misión, agradeció la colaboración de las señoritas profesoras Ignacia Fimbres, Antonia García y Guadalupe Escobosa, en la colecta popular para sufragar los gastos de la construcción del Jardín del Maestro y del Parque Infantil de Magdalena, que el 4 de agosto de 1927 fue inaugurado en el sitio frente al edificio conocido como el Palacio Federal, entregándolo al pueblo de Magdalena. En la lista que la misionera elaboró aparecen 34 donantes, entre ellos el poderoso comerciante oriental Juan Lung Tain y Cía. con una cantidad similar ($20.00) a la del H. Ayuntamiento, y nueve chinos más. Como documento interesante se anexa esta lista, que se obtuvo del Archivo Histórico de Educación.


  En la Noche Mexicana del 31 de julio, celebrada en el Colegio Fenochio, participaron en el "Dúo Indígena" las niñas Aurora Navarro y Magdalena Castro, y en la "Chinaca Mexicana" la señorita profesora María Vázquez Federico. Días antes, el 18 de julio, la misión ofreció un festival en la Escuela Oficial de Niños con este programa:


  
    Plática: "Lo que damos y lo que pedimos".


    Canción Oaxaqueña: "La Mixteca".


    Poesía: por el Profr. Ramón B. Miranda.


    Minué Rosa: Niñas de la Escuela Oficial.


    Cuadro Alegórico: "La Unión hace la Fuerza", con el siguiente reparto:


    La Justicia → Srita. Lidia Otero.


    La Fe → Srita. Anita Arellano.


    La Caridad → Srita. Aurora Navarro.


    La Esperanza → Srita. Amalia Fontes.


    La Unión → Francisca Otero.

  


  Un número más fue incluido en la fiesta de despedida la noche del miércoles 3 de julio en que todo este programa se repitió, se trata de "Mexicanerías" a cargo de la señorita Trinidad Ayala. Dos horas antes entregó en el Jardín Central el Parque Infantil que "deja La Misión a los niños de la localidad".


  La Misión entregó al Inspector Federal, D. Javier Orozco, para uso de los maestros rurales, federales y del estado de Sonora que concurrieron al Instituto Social de Magdalena, el siguiente equipo: De Agricultura; de Carpintería; de Economía doméstica; de Higiene y Medicina, y la Biblioteca de 88 volúmenes.


  La tabla con la que calificado uno por uno de los maestros asistentes, sumaba cinco "cualidades" que valían 4 puntos, por lo que un maestro obtenía la más alta calificación de 20 puntos. Estas "cualidades" eran: Equipo Personal; Personalidad Moral; Equipo Social; Carácter; Equipo Profesional. El caso de la profesora María Vásquez Federico ilustra la tabla. Era directora técnica de la escuela Cruz Gálvez, soltera de 22 años de edad, con sueldo diario de $12.00, normalista de Hermosillo, que obtuvo 20 de calificación. Se anexa su tabla de cualidades, obtenida igualmente del Archivo Histórico de Educación.


  El cinco de agosto la caravana misional dejó Magdalena, un tumulto de maestros y gente fue a despedirla a la estación ferroviaria. Se dirigía a Guaymas para embarcarse a San Ignacio, Baja California. Julia Ruisánchez no iba con ellos, su padre había muerto y regresaba a la ciudad de México a encontrar alivio en su madre Julia Nava Ortega, la normalista zapatista de Monterrey, Nievo León, que regresaba del puerto de Veracruz después de haber sepultado a su marido Pepe Ruisánchez, de Tula, Tamaulipas, que de rico hacendado terminó de agente aduanal portuario después del movimiento armado de 1910. Sustituía a la misionera la trabajadora social Ana María Flores.


  Fernando F. Dworak, el Director de Educación Federal en Sonora, escribió una semana después, el 13 de agosto de 1927, al profesor Rafael Ramírez, director de misiones en la República, que por la difícil situación económica a que estaba sujeto pedía "usar la estufa de gasolina y el horno que dejó la misión cultural que recientemente actuó en esta ciudad". Don Rafael escribió al calce: “que los equipos que dejó la misión sólo pueden ser usados por las escuelas y se quedan precisamente en beneficio de aquellos establecimientos en que funcionarán los institutos. R.". Qué le vamos a hacer, quizás masculló el viejo profesor itinerante por Sonora.


  Un mes corrido, el profesor Roberto Thomson y el gobernador seri, inspirados en la aventura feliz de la misión de Magdalena, donde aprendieron a fabricar pólvora de parte del profesor Alberto Martí, de pequeñas industrias, decidieron emprender un viaje por mar de Bahía Kino a Guaymas con fines pacíficos y de entendimiento, olvidando los encuentros armados que los pescadores porteños suscitaban en la isla de Tiburón. El profesor Dworak los autorizó a navegar e informa de la situación a su amigo el director de las misiones culturales don Rafael Ramírez, y del éxito obtenido en Guaymas cuando fueron recibidos ocho indios remeros y un maestro rural que los acompañaba. Para despedirse, el director de Educación Federal en Sonora no calla su tristeza y apunta: “Sonora no tiene más que dos escuelas primarias federales: La Tipo y la de Ures".


  Conclusiones


  El viaje misionero por Álamos y Magdalena, del 11 de junio al 5 de agosto de 1927, mostró el espíritu nacionalista, surgido a raíz del fracaso de los bandos revolucionarios que no consumaron la promesa de justicia, igualdad de derechos ciudadanos y participación del ingreso nacional a millones de pobres arrastrados al movimiento armado, que el presidente Alvaro Obregón imprimió a su política institucional en los primeros tres años de su gobierno, esencialmente desde la Secretaría de Educación Pública a la que elevó de un departamento de Instrucción Universitaria y Bellas Artes al rango ministerial el 30 de septiembre de 1921 extendiendo nombramiento de primer secretario de Educación Pública al ideólogo maderista y educador José Vasconcelos, quien grabó en el apostolado del magisterio mexicano la orientación nacionalista de la educación en el país.


  Muchos maestros y maestras siguieron la vocación nacionalista sin importar fuesen zapatistas, villistas o carrancistas, a través del ideario de las misiones culturales y viajeras que la profesora Elena Torres continuó al presentar su renuncia José Vasconcelos el 27 de julio de 1924, y que llevaría a su consolidación el normalista y doctorado en ciencias de la educación, Moisés Sáenz, desde la Oficialía Mayor y la Subsecretaría de Educación; por igual don Rafael Ramírez, titular de las misiones, y Julia Ruisánchez que colaboró a lado de estos tres maestros mexicanos desde la formación del programa y en dieciocho misiones por toda la República.


  Este nacionalismo los comprometía con el pueblo mexicano, y su amor a la niñez que para esos años continuaba desamparada de una política social y educativa que los condujese por el camino del desarrollo nacional, les creaba un afán de sacrificio por sacar adelante la escuela de su país. Por lo común se hallaban de hecho incomprendidos en pueblos lejanos, fanatizados por la religión, cruzando caminos de herradura; muchas ocasiones fueron recibidos a tiros de piedra, expulsados por autoridades municipales ignorantes que ningún beneficio realizaban a la comunidad. Los misioneros tenían que convencer primero y enseñar después, y por lo general recibían apoyo de las mujeres profesoras y de las amas de casa pueblerinas, como sucedió en Álamos que el 90 por ciento de asistencia fue de mujeres, y en Magdalena fue de 60 por ciento, incluyéndose a los niños, que fueron los más entusiastas y defensores de los maestros errantes. Instruían a maestros en el sistema escolarizado en largas y agotadoras jornadas de seis de la mañana a doce de la noche diariamente; en los intervalos a la comunidad con clases de economía doméstica e higiene, y a las autoridades con las de mejoras materiales. Además de organizar festivales patrióticos y construir los parques de recreo infantil, idea original de la misionera Julia Ruisánchez.


  Los misioneros educativos, al final de su trabajo rodante se convertían en líderes sociales de convicción y apego comunitario; además, eran artistas, animadores sociales, médicos, proyectistas municipales, mecánicos que todo lo componían y aprovechaban, promotores culturales, consejeros, críticos y orientadores políticos, moralista. Pero sobre todo, apasionados amorosos de México. Educadores nacionalistas que dejaban a sus familias distantes y emprendían campañas de seis y ocho meses por año a través de la provincia. Maestros de tal sacrificio por la educación son irrepetibles e históricos, pero ejemplares por su entrega a la niñez desvalida, a sus compañeros deseosos de prepararse, y a la comunidad necesitada de valores humanos para entender y lograr que el desarrollo social es posible cuando todos se identifican en propósitos y compromisos. Esta herencia de nobleza para el trabajo con los demás fue el mensaje de valor que el magisterio misionero dejó en muchas conciencias de México.
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  Profr. Carlos Martínez Calleja. Colección Jesús Verdugo E.


  LA FAMOSA "PREVO"


  Psic. Sara Osuna


  S.S.H.


  Este prestigioso plantel estuvo en la calle Serdán (antes de los Naranjos), esquina con Yáñez en el edificio que ocupó el Seminario Conciliar.


  En 1883 al separarse las diócesis de Sonora y Sinaloa, el Seminario de la Provincia de Occidente quedó en la Jurisdicción de Sinaloa y fue hasta 4 años después que el Obispo Herculano López de la Mora estableció un nuevo Seminario en Hermosillo, ya capital del estado de Sonora que inició labores el 1º de enero de 1888 e impartía el ciclo de educación elemental.


  Son célebres las controversias del Obispo López de la Mora con el gobernador Corral quien defiende la educación gratuita y laica que imparte el Estado, censurada duramente por el Obispo, usando cada quien su respectivo periódico.


  Para 1913 cuenta con 20 internos, siendo una escuela más en la ciudad.


  Subsistió hasta 1915, el 29 de octubre fue confiscada por la Revolución bajo la autoridad del general Manuel M. Diéguez quien tuvo el mando de la guarnición de Hermosillo.


  El general Plutarco Elías Calles decretó la fundación de la Escuela de Artes y Oficios "Coronel J. Cruz Gálvez" para que se educaran los hijos de los soldados muertos durante la lucha armada, sin distinción de partidos políticos.


  Para dicho fin lanzó una convocatoria solicitando la colaboración de los sonorenses con el lema "Por la redención de la Raza".


  Obtuvo la suma de $205,302.93 de donaciones y la Escuela Internado para varones quedó terminada en 1919 donde se albergan 468 niños y en el antiguo edificio del Seminario se instala "la Cruz Gálvez para niñas" e inicia con 396 internas, algunas de ellas de raza yaqui, el antecedente de lo que será años adelante, la PREVO.


  Este plantel ejemplificó la educación gratuita, obligatoria y laica que la Constitución de 1917 establecía por la que se había estado luchando desde el siglo anterior.


  En esta escuela estuvieron Hortensia y Alicia, hijas del general Elías Calles quienes formaron parte de la banda de música de la misma Escuela.


  Durante los turbulentos años desde que el general Elías Calles siguiendo el ejemplo del gobernador de Yucatán, había confiscado el Palacio Episcopal de aquel estado, esta venerable Institución fue formadora de mujeres, pues impartía aparte de la educación elemental o primaria, enseñaba oficios eminentemente femeninos como costura, bordado, cocina, música y estuvo dirigida primeramente por la enérgica profesora Concepción Núñez, nombrada por el mismo general Elías Calles y después por la Profra. María Jesús Gutiérrez, realizando una labor constante y firme debido al carácter militarizado que era parte de su organización y que sin duda caló hondo en el ánimo de las gentes de esa época quienes veían el Plantel como un peñón de firmeza conferido por la solidez de su edificio, mismo que no hacía mucho despedía un cierto olor a santidad, además de lo imponente de su arquitectura interior, escenario propicio para la loable labor educativa callista que después se extendería a la República.


  Funcionó como internado algunos años y en el año escolar 1933-34 llevó el nombre de "Escuela Cruz Gálvez" para Señoritas".


  Al siguiente año se la llamó Escuela Industrial y Comercial Federal "J. Cruz Gálvez". En el Informe de Gobierno de Adolfo de la Huerta se le nombra "Escuela Industrial de Huérfanos".


  En 1937 es cedida por el gobernador Yocupicio a la Federación y se convierte en "Escuela Hijos del Ejército".


  Durante el período presidencial del general Lázaro Cárdenas se crea el Instituto Politécnico Nacional y en su filosofía nacionalista, funda a la vez las escuelas prevocacionales con un ciclo de 2 años y el nombre que ostenta la famosa Prevo desde 1935 hasta 1939 es Escuela Prevocacional Industrial y Comercial "J. Cruz Galvez" y durante el ciclo escolar siguiente solamente Prevocacional No. 10, llegando a 1945 con el nombre de Escuela Prevocacional Industrial y Comercial No. 10.


  En 1945-46 cambió a Escuela de Enseñanzas Especiales No. 10 y al año siguiente, con el inicio del Profr. Alfredo Eguiarte en la dirección, con el nombre de Escuelas de Enseñanzas Especiales No. 26, mismo que conservó hasta 1961 cuando bajo la gestión gubernamental de Luis Encinas, estrena un nuevo nombre Escuela Técnica Industrial y Comercial No. 26.


  En el ciclo escolar 1963-64 inicia sus labores como subdirector el Profr. Carlos Espinoza Muñoz y el plantel tiene el nombre de Escuela Técnica Industrial y Comercial Vocacional No. 26.


  Durante el desfile del Aniversario de la Revolución Mexicana del año 64 me vi formando parte de un enorme contingente de mujeres que llenó la Calle Serdán de lado a lado y a lo largo de la misma hacia el Parque Madero hasta donde se alcanzaba a ver.


  El Director de esa época Profr. Eguiarte, en un esfuerzo por hacer notar el exceso de alumnado en el ya poco espacio de que disponía el edificio, mandó al desfile aquel numeroso contingente femenino para captar la atención de las autoridades.


  En el ciclo escolar 1964-65 se convierte en Técnica Industrial y Preparatoria Técnica No. 26, nombre que se conserva hasta 1970.


  Desde finales de los cincuenta a la fecha eran notorias las competencias de Voleibol de las jugadoras de la Prevo, con las escuelas de la ciudad al mismo nivel educativo como "Academia García Sánchez", y otras.


  Siendo gobernador del Estado Luis Encinas, en 1965-66 se cambia al nuevo domicilio que hasta hoy ocupa, edificio que se había construido para albergar a la Escuela Normal del Estado.


  Durante el período escolar 1966-67 noté la presencia de alumnos varones, especialmente de preparatoria en los techos del nuevo edificio de la Prevo en el Blvd. Morelos, en solidaridad con la lucha que se estaba librando por esos tiempos en la Universidad de Sonora. Estaban instalando altavoces para la música e información desde ese centro de estudios.


  En el año de 1970 se convierte en CENTRO DE ESTUDIOS TECNOLOGICOS No. 26 y durante el ciclo escolar 1976-77 lleva el nombre de Escuela Tecnológica Industrial No. 143. En 1978-79, Escuela Secundaria Técnica No. 143 y al crearse la Dirección de Secundarias Técnicas en el Estado, Secundaria Técnica No. 1 y desde 1982 lleva el último nombre de quien por 10 años fue su subdirector y profesor y durante 3 años director de la misma, el Profr. Carlos Espinoza Muñoz.


  Desde que se inició con el nombre de PREVOCACIONAL, este Escuela ha tenido 7 directores siendo hasta hace pocos días el Profr. Sergio Hugo Montaño.


  Indudablemente, debido a toda su historia desde su formación ha calado hondo en la sociedad de Hermosillo y ha beneficiado tantas generaciones, estaba nimbado por la recia figura del general Elías Calles y su loable obra educativa de brindar albergue, educación y oficio a los huérfanos del ejército revolucionario, fenómeno inexplicable al haber militado durante algunos años como profesor y haber sido desprovisto de la protección de su padre. Además de la vasta y completa labor que durante años realizó con jovencitas que también perdieron sus familiares durante la Revolución, enseñándoles primero costura, bordado y música, para posteriormente florecer en talleres que formaron secretarias, auxiliares de contabilidad, modistas que se desempeñaron durante años y les permitió ganarse honestamente la vida con esta enseñanza que los revolucionarios tuvieron entre sus ideales realizados.


  Labor albergada en un edificio con más historia, viejo y respetable fuente de cultura, bienestar y trabajo.


  Como sabemos, sin oportunidad de defenderlo, el edificio fue vendido a una institución bancaria que ofrece cuentas maestras.


  Testimonio que da la señora Artemisa Manzo Vda. de Keith, nacida en 1912 y fue alumna interna de la Escuela "Cruz Galvez" para señoritas, antecesora de la "Prevo".


  Estudió toda su educación primaria interna en la "Escuela Cruz Gálvez" para mujeres. Recibía clases de Geografía, Historia, Ciencias Naturales, Dibujo, Inglés, Costura, Bordado, incluso Repostería, Cómo Servir una Mesa, etc.


  Recuerda especialmente a sus profesoras: Leonor Alvarez, Catalina Acosta, Amparo Macalpin, Angelina Bojórquez.


  Refiere que los dormitorios de primero, segundo y tercero estaban separados, en los altos.


  Recuerda que era una escuela muy ordenada, con buena comida, trato y buena educación, con maestras y celadoras encargadas de día y de noche de los dormitorios y comedores.


  De las alumnas de cuarto, quinto y sexto comisionaban algunas para ayudar en la cocina y el aseo de salones. Cada grupo tenía su celadora.


  En el piso de abajo estaban la enfermería, el comedor y la sala de música, cuyo profesor fue José María Mendoza, quien muy educado dirigía la Orquesta de la Escuela "Cruz Gálvez".


  En el Taller de Costura se hacían los Uniformes para los estudiantes de la "Cruz Gálvez", tanto de varones como de mujeres, prendas bordadas para quienes iban a casarse, trabajo por el que recibían un peso que se depositaba en una cuenta de banco. Además se les proporcionaba casa y comida.


  También había talleres de Telegrafía, Repostería, Mecanografía, Taquigrafía y Cocina. Existía dentro del edificio un calabozo donde se castigaba a quienes faltaban a la disciplina, pues el plantel tenía un fuerte matiz militarizado.


  Diariamente se levantaban a las 4 de la mañana para alcanzar a bañarse y desayunar. A las 6 iban a correr al Parque Madero o al Jardín Juárez, desayunarse a las 7 y presentarse a clases a las 8. La salida de clases era a las 5 y podían estudiar hasta las 8 de la noche.


  Recuerda con deleite que iban a conciertos, fiestas, funciones de cine, teatro, circos y todos los gastos eran pagador por el gobierno.


  La Escuela tenía servicio de lavandería. Recuerda que nunca faltó nada: zapatos, uniformes de fiesta y de diario, atención, educación esmerada, alimentos.


  Veían a las maestras como madres que proveían de todo.


  Decayó cuando cayó el gobierno de Calles a quien veíamos como a un padre a quien celebraban sus visitas con cantos, recitaciones y las alumnas mayores participaban en estos homenajes de bienvenida.


  El gobierno no tuvo interés en conservar el edificio de esta Escuela, pues fue destruido. Tan fuerte y tan bien hecho. Piensa que otros peores están todavía en pié.


  Recuerda Doña Artemisa a una joven sonámbula de 12 años quien caminaba y corría por los pretiles de la barda. Una noche un velador vino a tocar la puerta del internado y notificar a la celadora que una interna andaba caminando por el techo. Recuerda que se llamaba Adelina.
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  La famosa "Prevo" de Hermosillo por la calle Serdán, fue la primera Secundaria Técnica de la Capital y en la Entidad.
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  En la inauguración del XI Simposio se tuvo como Invitados Distinguidos a los ex Directores y ex Secretarios de Educación del Estado. En primera fila, de derecha a izquierda: Horacio Soria Larrea, Ramón Angel Amante, Miguel Valdés Mota Velasco, Mario Robinson Bours, Arturo Romero Laffont, Alberto Flores Urbina, Ernesto López Riesgo, Gustavo F. Aguilar y José María Ruiz Vázquez.


  EVOLUCIÓN PEDAGÓGICA Y OFERTA EDUCATIVA EN HUÉPAC, SONORA


  Profr. Sigifredo Montoya López


  S.S.H.


  Es connatural al hombre instruirse y cultivarse en su constante evaluación. Así observamos cómo, poco a poco, llega al nivel más alto en la naturaleza.


  En Europa y Asia las distintas razas se participan sus culturas, pues están muy cerca unas de otras.


  En América, a pesar de estar aislada de los otros continentes, el progreso educativo llega a altos niveles, aunque no es participado por todos los individuos.


  Las matemáticas, arquitectura, astronomía, agricultura se manifiestan aquí en nuestro Estado, particularmente en el valle de Sonora, donde ubicamos nuestro estudio, se desarrolla una cultura agrícola.


  A Huépac llega la primera tribu ópata, trescientos años A. C. Se hacían llamar los Sonoras. Cultivaron el maíz, tomate, frijol (yurimuni), calabazas. Utilizaban el algodón silvestre para sus vestidos (pochote).


  Les siguieron hermanos de raza, hasta que poblaron todo el río Sonora, el río de San Miguel y el río Moctezuma. El centro del Estado, algunos creen que procedían de la antigua Casa Grande, Chihuahua, la despoblada y misteriosa ciudad de Paquimé.


  Forman parte de la familia yuto azteca, grupo opatano; sus vecinos les llamaban ópatas “El enemigo”.


  Sonora fue una región de tránsito para las distintas y trashumantes tribus. De cuando en cuando se estacionaban por algunos años y proseguían su peregrinar, dejando sus huellas, aún no estudiadas suficientemente.


  Propiamente las etnias que conocemos fueron las últimas. Actualmente se investiga a los que habitaron en el río Sonora, veinte mil años antes que los ópatas.


  En Huépac (Guepaca), que significa "donde ensancha el valle", en la expresiva lengua ópata, sentaron sus reales los Sonora o Teguimas. Fue el aborigen mejor dotado del Estado, física y moralmente; notable por su laboriosidad, buena fe, hábitos, ordenados, sentido de justicia, valentía y resistencia. Siempre fue amigo del blanco al cual se asimiló hasta fundirse con él. (Horacio Sobarzo, “la tribu ópata”).


  ¿Cómo logró este pueblo cultivarse en esa forma y en aquellas épocas? La primera enseñanza la recibían en sus hogares, aseado y ordenados, con pocos muebles; dormían en petates en el suelo, o tarimas, especies de camas forjadas en horquetas de barro en ramadas; en donde no faltaba el agua cristalina en ollas de barro cocido.


  Era muy completa su instrucción: principiando por el amor a su hogar y el respeto mutuo, la conservación de su dialecto, la caza, la agricultura, el arte de la guerra, el orgullo de pertenecer a su raza, a pesar de ser por naturaleza pacíficos, la necesidad de defenderse, lo hicieron: “el mejor soldado, más guerrero, de extraordinario vigor físico, podía correr doscientos km. en veinticuatro horas (Francisco Velasco). Había una especie de escuela militar, siempre en acción, constantemente en campaña, de noche escuchando narrar hazañas heroicas, al pie de la hoguera cazando espías enemigos, interpretando canto de aves, el grito simulado del enemigo en la espesura".


  "Debían soportar largas caminatas, pasar hambre y sed, recibían con gusto la lluvia y el frío" (Manuel San Domingo historia de Sonora 1953).


  También sus sacerdotes tenían una escuela donde enseñaban sus creencias y a interpretar geográficos.


  Había un cuerpo de observación nocturna, que vigilaba el curso de los astros predecían algunos eclipses y estaban pendientes de los temblores. Para predecirlos subían a las regiones sísmicas y utilizaban el sentido del tacto y el del oído (Rectorado de los Santos Mártires del Japón).


  La vida en este pacífico Valle de Sonora (de Aconchi al ojo de agua en Huépac), siguió su curso, como lo siguió el río Sonora con sus murmurantes aguas, arrastrando los guijarros y el tiempo.


  Nos encontramos un diez de agosto de 1638 (algunos dicen 1626 o 1639), para tiempos remotos, no es diferencia en que se establece una misión cristiana, fundada por órdenes de fray Bartolomé Castaño y ejecutada por Gerónimo de la Canal y Pedro Pantoja, todos jesuitas.


  Las primeras tareas de los misioneros fueron construir rudimentarios albergues y de allí atraerse a los ópatas poco a poco y también para oficial sus primeras misas. La mayoría de los aborígenes los recibieron bien y aprovecharon esto para enseñarles a trabajar la madera y la cantera, perfeccionaron en la fabricación de adobes.


  Después de un primer templo rudimentario, construyeron otro más digno de la misión, dirigido por el padre Villarrola. (Aún existe en magnífico estado de conservación).


  Con los niños, realizaron los jesuitas la empresa evangelizadora y enseñaron las primeras letras. Nos imaginamos a aquellos niños de tez morena, más clara que las otras tribus, ojos negros y aún más negra cabellera, atentos al maestro y que aprendían rápidamente a leer y a escribir y a recitar el Padre Nuestro, como dice el historiador Manuel San Domingo, que vivió y fue maestro en este lugar:


  “Contaban y calculaban perfectamente, hasta hacían razonamientos abstractos”, esto me hace pensar que también el deseo de saber y la curiosidad los impulsó a convivir con los extraños.


  Años después se notaba más interés en los niños indígenas que en los hijos de algunos españoles.


  No todos los indígenas concurrían a evangelizarse; a algunos tampoco les interesaban los nuevos trabajos ni se acostumbraban al mando de otras gentes.


  En 1730 se contaba en Huépac, con 22 niños de doctrina y hermosos y completos templos en todos los pueblos del río de Sonora (Flavio Molina M.).


  En las manos de los jesuitas y después franciscanos quedó la enseñanza durante la Colonia. De 1800 en adelante, existen en los habitantes mayor conciencia en la necesidad de contar con una escuela más organizada y con mejores maestros. Después de la independencia, padres de familia y autoridades colaboran hasta sostener una mejor escuela primaria elemental.


  Algunas familias aprovechan maestros particulares de reconocido prestigio. En 1831, cuando Huépac ya forma parte del departamento de Arizpe, la prefectura solicitaba informes sobre la escuela y sus alumnos, que funcionaba en un anexo del templo de San Lorenzo, llamado al Convento, y que tenía el nombre de Netzahualcóyotl.


  El prefecto Joaquín Corella solicita al presidente municipal, informes sobre dicha escuela, el 29 de enero de 1861.


  El 23 de enero de 1864, la junta directiva de Instrucción Pública Primaria del Estado, pide informes sobre el desarrollo de la educación al Presidente Municipal.


  Censo del 4 de marzo de 1865.


  Habitantes en la cabecera municipal: 1500


  Escuela primaria para varones 26, que son los siguientes:


  1a. CLASE: Rafael Gallegos y Manuel Martínez.


  2a. CLASE: José María López, Alejandro Gallegos, José Molina, Ignacio López y Agapito Calvez.


  3a. CLASE: Refugio Aguirre, José Juan Gallegos, Rafael Noriega, Eduardo Durón, Fernando Noriega, Jesús López, Manuel Ballesteros, Manuel Molina, Federico Padilla, Mariano Tapia, Ignacio Grijalva, Benigno Bermúdez, Rómulo Bermúdez, Filomeno Rodríguez, José María Siqueiros, Casimiro Ochoa y Arturo Moreno. Dic. 31 1864.


  Preceptor José María Othón.


  Después, algunos de ellos continuaron su instrucción con maestros particulares o en Ures. Entre estos alumnos, notamos a José Juan Gallegos, padre de Conrado Gallegos, autor del dibujo del actual escudo de Sonora; también dibujó el escudo de Huépac; Manuel Molina y José Molina Ganaderos, que contribuyeron a formar la base económica de Banámichi y también se distinguieron en Nacozari y Hermosillo; Eduardo Durón de la familia de comerciantes más acumulada de esa época.


  Casimiro Ochoa, continuó sus estudios en Ures, fue Presidente Municipal, juez, recaudador de rentas y notable vecino en San Felipe de Jesús; Rafael Noriega y Fernando Noriega, de donde desciende Rafael Noriega Loaiza, quien participó en la revolución y fue presidente municipal; Federico Padilla comerciante muy conocido y su hermano Rómulo Padilla y padre del general Jesús Padilla, y el preceptor muy buen maestro de donde desciende el coronel y diputado constituyente Máximo Othón.


  Durante la gestión del presidente municipal Sóstenes Othón en 1891, se graba con un impuesto de 1 centavo por cabeza de ganado a todos los particulares para sostenimiento de las dos escuelas primarias de varones y niñas. Esto me hace pensar, que para estas fechas el gobierno del Estado no sostenía económicamente a la educación en este lugar; también nos indica que había cooperación e interés entre padres de familia y autoridades.


  Para estas fechas se distinguían en la educación los maestros Cárdenas y Zagaceta, el mayor y maestro Leonardo Olguín, quien también impartía inglés y contabilidad.


  De 1918 en adelante empieza a destacar en la región el profesor Francisco Montoya de quien aprovechamos el siguiente relato:


  “Era natural que después de iniciado el movimiento revolucionario, a fines de 1910, principia a deteriorarse lo poco que existía en bien de la educación pública, en los municipios del estado; pero terminado este, a mediados de 1916, siendo Gobernador el general Plutarco Elías Calles, se iniciara de nuevo con decisión y empeño; pues dotó a todos los municipios de mobiliario escolar, algunos libros de consulta y material didáctico. En el municipio de Huépac comenzaron a funcionar las dos escuelas, esto es la de varones y de mujeres, la primera se estableció donde había existido la anterior, es decir, en el local que estaba al norte de la familia Ochoa, no sé si ya la había adquirido el municipio o no".


  El primer director de esa escuela fue el Profr. Normalista Manuel Correa y como ayudantes los jóvenes Alejandro Aganza y Francisco Montoya.


  Al principio tuvo la categoría de elemental. Se empezó a contar con programas de enseñanza un tanto generales.


  La escuela para niñas también empezó a funcionar en el local que hoy es de los herederos del Gral. Jesús Padilla (El Convento). La directora de ella fue la profesora normalista Elvira Vda. de Bianchi, a quien auxiliaron las señoritas, Gertrudis Montoya (tulita) y María de Jesús Preciado.


  En la escuela para mujeres también estuvo la directora profesora Ramos, madre del Profr. Rafael Ramos, después de la profesora Guadalupe San Domingo. Tenía también el grado de elemental y con los mismos programas muy elementales y generales.


  Después, ya de 1919-1920 en adelante, hubo varios cambios de personal en ambas escuelas, pues en la de varones figuró como director el Profr. Rafael Ramos que estuvo seis meses, más tarde el Profr. e historiador Manuel San Domingo.


  En cuanto al material escolar y libros de texto el gobierno del Estado continuó proporcionándolo.


  La señora Anita Arriquivez recuerda también en esa época a la maestra Margarita Bianchi, hija de la directora de la escuela de niñas, a la maestra Sofía Carrillo, al Profr. Treviño; recuerda que en cuarto año también les impartían algo de latín, inglés y solfeo; todos excelentes maestros y cariñosos con aquellos alumnos descalzos, sin ropa suficiente y con el estómago vacío. (Sra. Anita nació en 1906).


  La escuela primaria, ya funcionando como mixta, continuó prestando sus servicios con el mismo nombre de Netzahualcoyotl en el edificio que hoy ocupa la casa de cultura de este lugar.


  De 1932 en adelante, desfilaron por esa escuela el director Profr. José Barrios quien entusiasmó a sus alumnos enseñándoles trabajos en yeso y pintura, pirograbado, las maestras María Guisado y Librada Martínez.


  El director don Juan Frías que enseñó a tejer bejuco, el Profr. Jiménez, que después lo encontró la hoy maestra Angelina Carmelo en la prevocacional, en su planta de maestros; la maestra Guadalupe Félix, Esthela Germán, el director Roberto Salazar de quien hacen muy buenos recuerdos sus alumnos. La maestra Magdalena Montoya, quien también estuvo en Banámichi y nos indicó que en 1940 tenía en esa escuela mucho alumnado y con entusiasmo por aprender; en cambio, en Huépac, no enviaban los padres a sus hijos diciendo que por la pobreza no tenían ropa, los ocupaban en la leña y en las milpas. El Profr. Luis López Alvarez, que después pasó a Cananea, donde lo conocí.


  Llegamos a los tiempos en que gobernaba el general Abelardo Rodríguez, una de sus acciones prioritarias fue la construcción de edificios escolares, tocó el turno al río de Sonora, en particular a Huépac cuando se construyó el primer edificio propio para la escuela primaria, edificado en la esquina de las calles Matamoros y Obregón. Presidente municipal Ricardo Quiroga Corella, de los propietarios del molino harinero “El Sonorense”. A este edificio se le llamó “diez de mayo” y desfilaron por él los siguientes directores: Alejandro Aganza, Profr. Ayala, Ignacio Badilla y el Profr. José María Leyva.


  Este edificio resultó defectuoso en su construcción, sobre todo el techo por lo que requería un mantenimiento constante y costoso, además la superficie para el esparcimiento de los alumnos no era suficiente.


  El jardín de niños fue creado también por estas fechas sin edificio adecuado; estuvo en el antiguo edificio que ocupó la antigua escuela primaria, poco después se construyó la Casa de la Cultura. El edificio que hoy ocupa, funcional y moderno, frente a la plaza, se edificó en lo que fue casa de don Alfonso Molina Aganza. Su hijo Héctor Molina Padilla la donó para ese fin, siempre pensando en su pueblo. Don Alejandro Carrillo Durón hizo una de sus generosas aportaciones para esta obra, y lleva el nombre de la maestra “Mercedes Félix”.


  Esta acción fue debida al gobernador Luis Encinas y al presidente municipal Cándido Padilla Quiroga en 1966. Fue su primera directora la maestra Clementina Ramírez, organizadora con mucha dedicación y sus ayudantes: Haydé Aganza, María Lucía Méndez, Bella Amanda López, su hermana Lourdes y el Sr. Luis López, los tres de Banámichi que se encargaron sucesivamente como maestros de música.


  El actual edificio de la escuela “Diez de Mayo” se inauguró en 1970 siendo gobernador don Faustino Félix Serna, presidente municipal, Sigifredo Montoya López, en un amplio baldío a la entrada del poblado. Su primer director, el Profr. José María Leyva Durazo, quien duró muchos años en su empleo, hasta su fallecimiento.


  De esta escuela han salido muchas generaciones bien preparadas, algunos alumnos han representado a Huépac y al Estado a nivel nacional: Elisa Urrutia Aganza fue hasta España con los demás niños mexicanos. Otro alumno, Moisés Rafael del Cid Sánchez fue a Argentina con el equipo de béisbol del Estado.


  Fungió como directora la Lic. Bertha Rosa Suffle; ha sabido otros directores que por lo general han estado de paso. Las maestras Angelina Carmelo Anselmo, María Elena Contreras, Eloina Lugo Méndez, Rita Cossío maestras de triunfadores.


  En la comisaría de el Ranchito de Huépac, llamada Villa del Carmen en sus inicios, también funcionaba y sigue una escuela elemental y que podemos anotar como relevante que los vecinos de propia voluntad y con el esfuerzo de su mano de obra construyó el edificio a principios del siglo;, todavía sigue funcionando como salón de sesiones de los ejidatarios y actividades de la comunidad. De los maestros de tiempos pasados, recuerdan al profesor centeno Francisco Luis López, María del Carmen López Félix, Francisco León, José Bustamante, director hoy José Alfredo López Ballesteros. Funciona también un jardín de niños, la escuela primaria lleva el nombre de “Cinco de Mayo” en un nuevo edificio levantado en tiempos del general Rodríguez.


  En la delegación del Ojo de Agua, histórico lugar, donde se dice que acamparon los aztecas y también “hizo hogar” Alvar Núñez Cabeza de Vaca, también existió una escuela primaria, cerrada hace pocos años por falta de alumnos. Se llama “Plan de Ayala” y fue una oportunidad y un buen servicio para los hijos de ejidatarios agrícolas de Huépac. Su más notable maestro fue el Sr. Benjamín Villaescusa, que después fue presidente de la Unión Ganadera y diputado local y federal, dedicó atención a su distrito.


  Alcanza otro nivel más el municipio, cuando se inaugura en 1972 la hoy escuela secundaria técnica número 17, de concentración para el río Sonora, siendo presidente de la República Luis Echeverría A., gobernador Faustino Félix Serna y presidente municipal Raúl Carrillo Aganza.


  El patronato lo formaron los señores Alejandro Carrillo Durón como presidente, honorario y lleva su nombre por haber hecho la mayor aportación; presidente Dr. Sigifredo Montoya; secretario Héctor Molina Padilla, aportó su contribución más su gran entusiasmo; tesorero Ignacio Loaiza Girón, también aportó fuerte cantidad de dinero y su honradez, Cándido Padilla Quiroga activo vicepresidente.


  Esta institución fue una nueva opción para la juventud, una luz para los que se habían quedado rezagados, también generó en algunos inconformidades y controversias.


  Tocó instalarla a su primer director ingeniero Froylán Maciel Gallardo y dirigir su rumbo al maestro Rubén Nájera Pulido; continuó el maestro Arturo Rodríguez Ramos que participó de una época estable. El maestro Francisco Méndez Olvera, de la primera planta de maestros le llegó su turno como director, completó su infraestructura, la hermoseó con arboledas y presenta un aspecto de limpieza y organización, durante los veinte años que permaneció. Por breve tiempo lo sustituyó el maestro Ramón Velázquez Bustamante, que también fue de los maestros fundadores. Al ser cambiado a Hermosillo, vuelve el profesor Francisco Méndez a fines de este año.


  Desde sus inicios este plantel se ha mantenido en primer plano junto a sus hermanas Técnicas, ha representado a las zonas por medio de sus alumnos en los concursos académicos y técnicos y al Estado en los concursos a nivel de la República, volviendo triunfadores. (El selecto grupo de sus maestros ha sido clave). También ha forjado esperanzas, comunicando y hermanando a la juventud del río de Sonora, es en parte un almácigo para la escuela preparatoria regional en Banámichi y alumnos preferidos en CBTIS No. 11 de Hermosillo. Sus exalumnos son hoy profesionistas distinguidos en todo el Estado.


  En unos minutos me han permitido presentar ante ustedes el panorama y el espíritu de la educación en este lugar, de los más remotos tiempos. Hemos notado que ha habido inteligencia, esfuerzo y amos a la niñez por parte de todos los maestros que han pasado por sus escuelas, y aún sacrificios; de sus habitantes, trabajos constantes para que la cultura se mantuviera digna de sonorenses aquí y en todas partes.
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  Lic. Carlos Moncada Ochoa en la presentación del libro: "Legislación Educativa en Sonora".


  EL PROCESO DE FORMACIÓN DEL ASESOR TÉCNICO PEDAGÓGICO Y LA ENSEÑANZA DE LA LECTURA Y LA ESCRITURA EN LA ESCUELA PRIMARIA (1986-1998)


  Lic. Luis Martín Castillo


  S.E.C. - PRONALEES


  Introducción


  Enseñar a leer y escribir ha sido siempre una preocupación constante de todo sistema educativo. Una de las principales causas de la reprobación y deserción escolares remite necesariamente a este hecho y constituye un elemento importante en la medición de la calidad educativa.


  Por sus amplias dimensiones en la adquisición de saberes más complejos, se relaciona este dominio con el nivel de vida de la población, pues permite desarrollar la capacidad de reflexión acerca del entorno para contribuir a su transformación y evolución social.


  Desarrollaré en esta ponencia, el problema de la enseñanza del español en la escuela primaria, visto a través de la función de asesoría pedagógica que ejercen unos docentes con otros. Me ubicaré en el período comprendido entre 1986 y 1998 en el estado de Sonora, que corresponde a la implantación de un programa nacional para el aprendizaje de la lengua escrita, y su evolución. Analizaré posteriormente y en términos de un proceso de aprendizaje, la formación de los docentes comisionados en zonas escolares de educación primaria en el estado de Sonora, que apoyan a los profesores frente a grupo en la enseñanza y el aprendizaje del español y las dificultades inherentes al desarrollo de dicha función asesora.


  Evolución de la lengua escrita en Sonora


  Antecedentes: el programa IPALE y su implantación en la escuela primaria.


  Los trabajos de investigación que sobre la enseñanza de la lengua y en particular los referentes al proceso de adquisición del sistema de escritura en preescolares, iniciados por Emilia Ferreiro y Ana Teberoski, han sido objeto de análisis y ulteriores propuestas pedagógicas para superar las dificultades que enfrentan los niños (as) en la enseñanza básica, específicamente de educación primaria.


  En México, la Dra. Margarita Gómez Palacio[16] y varios de sus colaboradores (as) son pioneros en este campo hace ya 25 años.


  Dicho equipo, basado en las investigaciones realizadas por Emilia Ferreiro (1973)[17], elaboró una propuesta didáctica para abatir los altos índices de reprobación y deserción, principalmente en los primeros grados de la educación primaria. Esta propuesta llamada IPALE, que significa “Implantación de la propuesta para el aprendizaje de la lengua escrita”, se aplicó inicialmente en los llamados grupos integrados pertenecientes a la educación especial. Estos grupos se formaban con los pequeños que la escuela primaria consideraba sujetos de reprobación o carentes de capacidad para comprender los contenidos de aprendizaje y consecuentemente eran reprobados por el sistema. Posteriormente, por sus excelentes resultados esta propuesta se trasladó a la escuela primaria.[18]


  La experiencia, que demostró un esfuerzo del sistema por contribuir a la eliminación del rezago educativo en la década de los ochenta, implicó la creación de estrategias para operar un programa surgido de la investigación educativa, en un subsistema (el de educación primaria) cuyos problemas eran y son un verdadero reto por sus amplias dimensiones cuantitativas y cualitativas, pues representa la piedra angular de cualquier sistema educativo.


  La historia de la educación primaria en México[19], Rojas Samperio (1998), alude al problema relacionado con el tema en cuestión: el de la enseñanza de la lengua.


  La constante en los estudios de historia de la educación remite al método empleado para enseñar a leer y escribir. En este orden afirma Samperio[20].


  “El método que se empleaba para la lectoescritura era el de silabeo; se fonetizaba una vocal, luego una consonante y se formaba la sílaba; de la unión de varias sílabas se formaban las palabras y al parecer no se llegaba a la construcción de oraciones. De todas maneras no era necesario que los alumnos no aprendieran a leer de manera muy eficiente, pues las posibilidades de lectura eran muy reducidas”.


  Los métodos de enseñanza se refieren principalmente al utilizado con frecuencia para acceder a la palabra escrita, ya sea de orden silábico, fonético, global o de palabras completas, eclécticos, ligados a la enseñanza activa y personalizada, en todos, sin embargo, siempre se intenta calificar si uno es mejor o peor que el otro.


  Los hay aquellos implementados en toda la República por políticas oficiales[21] y de carácter regional. No hay diferencia alguna entre unos y otros, pues las coincidencias sólo desaparecen con el nombre del método y algún recurso agregado.


  Sin embargo, ninguno de ellos toma en cuenta al sujeto de aprendizaje: los niños (as). Aquí es donde tiene plena vigencia el IPALE, en momentos en los que, de acuerdo con Berta Braslavsky (1973) [22] los métodos han pasado a ser sólo un recuerdo y verdadera disputa acerca de cuál es mejor o peor, pues ya no se trata de esto, sino de pensar antes en cómo aprenden los escolares y las dificultades a las que se enfrentan con métodos tradicionales de enseñanza, mecánicos y sin sentido y con los que de una u otra forma muchos de nosotros aprendimos.


  El IPALE consideraba en sus fundamentos los avances teóricos de Jean Piaget en materia psicogenética.


  Cómo desarrollan los alumnos sus estructuras mentales y organizan el pensamiento y el lenguaje fueron temas obligados en las capacitaciones dirigidas a los docentes en la fase de implantación en todo el territorio nacional.


  Como estrategia de operación, la capacitación al magisterio representó una condición importante para el éxito del programa, pues no es posible aplicar una propuesta de innovación didáctica si los fundamentos pedagógicos no son coincidentes. En otras palabras, la idea de que los niños “construyeran su propio conocimiento” no sería válida si los profesores negaban una participación activa del sujeto cognoscente.


  Así, el IPALE se organizó en la República Mexicana para que los estados se incorporaran en tres fases de operación. En cada una ingresarían, de acuerdo a características ligadas al desarrollo económico regional algunas entidades federativas. Las de mayor rezago entrarían en la primera fase. En la segunda tocó el turno entre otros estados, a Sonora.


  Sonora se fijó metas para entender a cierto número de grupos por año escolar[23]. La estrategia consistiría en iniciar con 100 grupos de 1er grado en 1986-1987, otros 100 para el siguiente año y así paulatinamente, hasta cubrir la totalidad del primer ciclo de la educación primaria, es decir, el primer y segundo grados.


  Para alcanzar las metas programadas se desarrollaría un trabajo conjunto entre las instancias oficiales de educación primaria y educación especial.


  Mediante la formación de asesores, le explicarían al profesor frente a grupo, la forma de llevar a cabo esta propuesta didáctica, que consistía fundamentalmente en conocer la naturaleza de la lengua, cómo aprenden los alumnos y crear en consecuencia una metodología flexible con actividades que apoyaban el avance de estos pequeños en su conocimiento de la lengua escrita.


  Los asesores seleccionados se denominaron asesores “A” y “B”. Los primeros eran de educación especial, quienes ya utilizaban en los grupos integrados esta propuesta, y mostrarían a los de educación primaria, mediante un trabajo de observación directa, la forma de trabajar y de asesorar a docentes.


  Esta operación requirió de concertaciones diversas entre autoridades educativas.


  Los asesores atenderían cada uno a siete profesores en cada zona participante, por lo menos durante el primer año de operación, lo cual suponía que para el segundo año se requerirían 56 plazas docentes.


  Las instancias que se encargarían de coordinar las actividades de capacitación, operación control y seguimiento en los asesores, serían los coordinadores de cada área, los supervisores y en primera instancia, los directores o responsables de cada subsistema.


  Se estableció entonces un sistema de operación que permitió durante tres años el desarrollo del programa y finalmente, por diversos motivos, unos de carácter presupuestal y otros de operación, la responsabilidad del programa se depositó en el área de educación primaria[24].


  Los supervisores por su parte, seleccionaban en su zona escolar diversos métodos para probar (esa era la modalidad) cuál daba “mejores resultados” dada su preocupación por abatir los índices de reprobación en estos grados (1º y 2º), para lo cual invitaban a los docentes a utilizar “x” método.


  A estas prácticas están ligadas diversas creencias respecto de los mejores profesores para atender los primeros grados, por lo que la denominada “experiencia docente” muchas veces se equipara a la antigüedad en el servicio, cuando sabemos que esto es bastante relativo.


  Me refiero a que tradicionalmente se ubica en los primeros grados a los maestros que tienen más antigüedad, a los que recién egresan de las instituciones formadoras, o bien a los que están en trámite de cambio de un centro de trabajo a otro, contrariamente al criterio de quien tiene mayor conocimiento del grado, elementos teóricos y metodológicos indispensables para llevar a cabo esta importante labor. Esta práctica es vigente.


  Los asesores pedagógicos del IPALE se enfrentaron a estas situaciones y muchas más, a veces de amplio apoyo a su trabajo de orientación, otras de evidente rechazo a la innovación, lo cual es explicable en términos de la resistencia social.


  A pesar de la ausencia de un ambiente académico que fortaleciera la estructura conceptual del magisterio en servicio, en momentos en los cuales los planes y programas de estudio llevaban ya 16 años de aplicación sin una evaluación institucional que valorara su pertinencia, a excepción de diversos grupos de investigadores del DIE, UPN, UNAM y otras instituciones preocupadas por el avance educativo nacional, algunos asesores permanecieron en ciertas zonas escolares y, si no se fortalecieron pedagógicamente, sí consolidaron su práctica.


  Los grupos de alumnos que fueron atendidos con esta modalidad educativa han resultado exitosos en tanto que su forma de comprender la realidad difiere de una simple apreciación cuantitativa del entorno y se ubica en niveles conceptuales con implicaciones de valoración más cualitativa.


  Posteriormente en 1994 se pretende generalizar el programa a las 95 zonas escolares del estado de Sonora contra las 14 que operaron entre 1986 y 1993. En ese período la meta de grupos no se incrementó como se tenía planeado al inicio, aunque sí se mantuvo estable. Por eso, en 1993 había 24 asesores de educación primaria que atendían a 98 grupos de primer grado y 30 de segundo en todo el estado, en las zonas de control federal.


  El avance logrado en ocho años de haberse implantado el modelo de trabajo fue de 28%, es decir, 3.5% anual. Por otro lado, solamente el número de grupos atendidos de primer grado representaron en ese tiempo, del total de grupos federalizados, el 0.06%.


  Así que esta no fue una buena forma de avanzar en términos de estrategia de operación.


  Para el mes de agosto de 1994 la Dirección Federal de Educación Primaria, antes de iniciarse el proceso de fusión de los servicios educativos en Sonora, emprende una acción sin precedentes en la historia regional al autorizar y apoyar la extensión de la propuesta para el aprendizaje de la lengua escrita en todos los grupos de primer grado, con el firme propósito de eliminar rezagos de casi una década, referidos al desarrollo de innovaciones educativas de calidad.


  Previamente, el proceso de Modernización de la Educación Básica, había iniciado en 1989 una acción tendiente a construir un nuevo modelo educativo. Para ello, la Subsecretaría de Educación Elemental de la SEP, elaboró el documento “Ajustes al Programa Vigente en la Educación Primaria”, que se envió a todas las escuelas y maestros del país. Además, en escuelas piloto se llevaba a cabo la experimentación de la Prueba Operativa, una experiencia educativa implementada para modificar los contenidos curriculares de la educación básica y desarrollar nuevos materiales educativos, entre ellos, libros de texto con un enfoque distinto al predominante en esa época.


  En el tercer año de pilotaje de la Prueba Operativa, la cual tuvo a mi juicio, importante éxito y que merece un capítulo aparte, toma plena vigencia la PALEM.


  Así, en esta época que desde mi particular punto de vista es de transición educativa en todo el país, comienza una amplia campaña alfabetizadora en la estructura de la educación primaria en Sonora, por medio de la cual se pretende convencer a las autoridades al frente de la educación de que esta propuesta es viable por las razones ya expuestas.


  Por otro lado, las condiciones de operación no se habían superado porque no se contaba en 1994 con un número suficiente de capacitadores de educación primaria. A pesar de esta dificultad se solicitó la participación de profesores frente a grupo que ya habían aplicado el programa y que demostraban tener dominio teórico además del práctico. Esta acción logró que más de 800 docentes fueran capacitados en la PALE.


  El dar a conocer la PALE a un mayor número de profesores, causó inquietud y desconfianza en algunos. Al principio fue por la creencia de que la PALE era un programa experimental que sólo se trabajaba en grupos con “deficientes mentales” y no con alumnos normales. Otras veces se generaba por considerarse que en Sonora había métodos propios y no se tenía por qué importar ajenos. Esta opinión demostraba una evidente necesidad de capacitación.


  El proceso de construcción de un modelo es un asunto muy serio, en el camino pueden suceder experiencias diversas en el intento por interpretar una nueva realidad. Una muestra de ello sucedió con la propagación de métodos para la enseñanza de la lectoescritura, auspiciado por los nuevos Planes y Programas de educación Primaria dados a conocer en septiembre de 1993.


  Ese mismo año se dieron a conocer los programas emergentes en los que se mencionaba explícitamente la de adopción de un nuevo programa para la enseñanza del español, sin la estrategia de la asesoría al docente.


  A la par, la Secretaría de Educación Pública envió a las entidades una compilación de documentos con la fundamentación teórica de la PALE y que formaba parte de un curso nacional llamado “La lengua escrita en la educación primaria”. Este curso se dio a conocer en mayo de 1995, nueve meses después de iniciarse el de la PALE en agosto de 1994. Para ese tiempo, a este último se le otorgó valor dentro del programa de estímulo a profesores denominado Carrera Magisterial, acción que le dio mayor reconocimiento.


  Los contenidos del mismo fueron diseñados para que el profesor de educación primaria tuviera un conocimiento inicial acerca de la naturaleza del español y el aspecto formal de la lengua, así como elementos teóricos de cómo aprenden los niños (as), las condiciones de las diversas situaciones de aprendizaje y las posibilidades de intervención pedagógica a través de la aplicación de la estructura metodológica, construida en un proceso particular por el docente en interacción con otros profesores. Requería desde luego un seguimiento inmediato que no se consiguió de momento a través de la asesoría.


  Esta ambientación alfabetizadora que por primera vez se observó en los ámbitos de la estructura educativa en Sonora en el período 1994-1995 es lo que yo llamaría el inicio de una etapa de transición del viejo modelo educativo tradicionalista, a uno nuevo de corte constructivista. Las condiciones en las que se desarrolla la acción educativa impactaron desde luego la formación del asesor, que hasta este momento, permaneció ajeno al proceso de capacitación en la interpretación de los nuevos contenidos.


  Este ciclo escolar marca pues el nuevo tipo de educación que estaba por nacer en Sonora y que en la actualidad se consolida con la presencia de otro programa, continuación del anterior y con un enfoque más innovador, producto a su vez de nuevas investigaciones.


  PRONALEES: Programa Nacional para el Fortalecimiento de la Lectura y la escritura en la Educación Básica. Un programa de formación docente: El proceso de formación de asesores.


  Los propósitos de este programa abarcan desde la alfabetización en zonas precarias, hasta la adquisición, consolidación y dominio del español en la educación básica.


  Más que un programa para la enseñanza de la lengua, es un ambicioso proyecto, desde mi perspectiva, de formación docente.


  PRONALEES se crea a petición del Gobierno del Dr. Ernesto Zedillo, como una alternativa para abatir el rezago educativo y continuar el proceso modernizador iniciado por su antecesor.


  Desde su inicio se convocó a los grupos de la PALEM y en Sonora, de 24 asesores que había en 1994, sin posibilidades de crecimiento cuantitativo y cualitativo, actualmente existen 107 asesores de educación primaria dedicados a la asesoría de los profesores. Son 128 zonas escolares de educación primaria en las que se desarrolla el programa.


  En 1996 se formó la red de asesores del PRONALEES en todo el estado de Sonora y es precisamente el proceso de su formación el objeto de mi investigación de tesis de maestría en educación que actualmente desarrollo y de la cual este resumen forma parte.


  Los asesores del PRONALEES están incorporados a un programa permanente de capacitación que esta coordinación desarrolla y en este momento tiene en su haber 6 capacitaciones estatales de asesores, quienes a su vez asisten personalmente, en forma directa con el docente, para observar su práctica, analizarla, compartir la experiencia en situaciones interactivas y provocar así, la transformación del quehacer educativo.


  Las funciones que ejerce dicho personal están determinadas por diversas causas. Una la constituye la relación de autoridad y subordinación a la instancia oficial directa –los supervisores escolares- cuyas actividades posibilitan o limitan su ámbito de acción en la asesoría a los maestros. Dicha relación está determinada a su vez por el nivel de capacitación y consecuente actualización de los supervisores, directores de escuela y profesores.


  Las conceptualizaciones y creencias que los asesores tienen acerca de la enseñanza del español son diversas, hay quienes afirman que PRONALEES es un nuevo método, otros que es lo mismo que el IPALE pero reformado, unos piensan que sólo es una acción sexenal. Se afirma, además, que los alumnos aprenden por sí solos o que es necesaria la guía del maestro, sin la cual los niños fracasarían.


  Sin embargo, las capacitaciones y el seguimiento de ellas me ha permitido indagar en las creencias de los profesores acerca de lo que es ser asesor de docentes. Por eso he descubierto que antes de una capacitación se piensa que el asesor es un “multiplicador” o un “instructor”, pero después de ésta, comienza una etapa de descubrimiento y construcción metateórica en la que el mundo de significaciones del sujeto de estudio, el docente en funciones de asesor, permite focalizar el problema objeto de análisis, la asesoría a docentes. Esta implica un conocimiento del programa de estudio, del español como disciplina, de los procesos de lectura y escritura, de la expresión oral, en los que la producción de textos está presente en nuestra vida, como un medio de comunicarnos permanentemente con el entorno, sin otro fin que el de contribuir a su transformación en un proceso evolutivo sin retroceso. Implica concebir al profesor asesorado como un profesional cuyo proceso de aprendizaje no es distinto al del niño y mucho menos al del propio asesor. Esta reflexión constituye el elemento fundamental en la toma de conciencia del asesor acerca de su función y es el punto de partida para explicarnos el proceso de su formación.


  Estas explicaciones permiten replantearnos el proceso de capacitación de los docentes en términos de un proceso de formación llevado a cabo por quienes no pertenecen a una institución formadora y que a pesar de ello, contribuyen a su actualización con todas las dificultades de operación y de creencias sobre esta acción. El debate está abierto en torno a la actualización y formación de los profesores denominados asesores técnicos, sobre todo con las exigencias y rigor académico que cada vez más adquiere otro programa, el de la llamada Carrera Magisterial, muy ligado al proceso en cuestión.


  EL PAPEL EDUCATIVO DEL PROGRAMA INAH-PROCEDE EN LOS EJIDOS


  P. de Arqlgo. Júpiter Martínez Ramírez


  Centro INAH Sonora


  La presente ponencia es una breve narración de la experiencia de los investigadores de la sección de arqueología del Instituto Nacional de Antropología e Historia Centro Sonora en un programa educativo de concientización para la protección del patrimonio arqueológico del estado de Sonora, llevado a cabo dentro de las actividades del Programa de Certificación Ejidal y titulación de Solares Urbanos (PROCEDE).


  Para explicar la creación de dicho programa educativo, primero es necesario explicar tanto el PROCEDE como la incorporación del INAH al PROCEDE.


  El PROCEDE es un programa que surge a partir de la modificación del Artículo 27 Constitucional con el objetivo principal “dar certidumbre jurídica a la tenencia de la tierra” mediante la otorgación de certificados parcelarios y certificados de derechos comunes y títulos de solares urbanos. Permitiendo de esta manera a los ejidatarios ceder sus derechos, concensionar o rentar sus parcelas legalmente, propiciando la entrada de capital al campo.


  Para llevar a cabo este proyecto, se integraron la Procuraduría Agraria (P.A.), el Registro Agrario Nacional (R.A.N.) y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (I.N.E.G.I.), para llevar a cabo la asignación, delimitación y destino de las tierras ejidales.


  Esto significó para el INAH una situación trascendental, pues el posible cambio de la tenencia de la tierra representó una situación de riesgo para la conservación de los sitios arqueológicos, pero al igual, es una oportunidad de protegerlos mediante el registro y delimitación restringiendo el uso del suelo. Por lo que las autoridades correspondientes iniciaron la solicitud de la incorporación del INAH, con el fin de proponer y ejecutar las delimitaciones de las zonas de monumentos arqueológicos, con el objetivo de que los mismos fueran denominados “zonas especiales” y por ende, de reserva para la investigación. Pues no olvidemos que entre los objetivos generales del INAH, están los de investigar, conservar y proteger el patrimonio a través de funciones que permitan identificar y proteger los sitios y zonas arqueológicas.


  Bajo esta situación en 1996 el Centro INAH Sonora se integra al programa PROCEDE, con todo un panorama complicado desde la base, pues en otras palabras, las instrucciones recibidas para llevar a cabo este Programa eran acudir a los ejidos, delimitar áreas con evidencia arqueológica y realizar una restricción en el uso del suelo para proteger los sitios arqueológicos.


  Esto nos llevó a una reflexión,¿Qué resultados podríamos esperar de la delimitación y restricción legal del uso del suelo de un sitio arqueológico, que pueda carecer de valor histórico para la población que interactúa cotidianamente con éste? Pensamos que ninguna trascendencia se obtiene si no existe una cultura de la protección del patrimonio.


  Por lo que la estrategia del programa PROCEDE dentro del Centro INAH Sonora se ha desarrollado alrededor de dos principales objetivos, el primero y más relevante, es generar un proceso educativo de concientización en la población implicada, básicamente los habitantes de los ejidos; el segundo objetivo es hacer delimitación y registro de sitios, recuperando la mayor cantidad de información sobre los mismos. Enfatizo que el primer objetivo lo consideramos de mayor relevancia, pues el sensibilizar a la población y crear una conciencia de la importancia histórica, es en definitiva un proceso fundamental, no sólo para conservar el patrimonio arqueológico, sino para también reforzar el conocimiento de la propia historia y su profunda identidad.


  Este programa ha representado una oportunidad de vincular a los arqueólogos directamente con los diversos sectores de la población rural, sean niños, jóvenes, adultos y ancianos. Sin embargo el reto de ir a “educar” a la comunidad de lo que es el patrimonio cultural representa diversas dificultades.


  Para llegar a crear una verdadera concientización no es un proceso sencillo, ya que mientras las condiciones de vida de las comunidades rurales se encuentren dentro de un marco de marginación, sus prioridades estarán enfocadas hacia actividades y acciones que sobrelleven la supervivencia, quedando en segundo termino otra clase de actividades que no tienen relación directa con la producción económica.


  A pesar de esta situación hemos percibido que hay una plena disposición de la población por aprender y conocer más sobre los sitios arqueológicos, e incluso en muchas ocasiones de ellos viene la iniciativa por encontrar la manera de valorarlos. Esto nos muestra que las comunidades ejidales sí tienen una intención de crear una conciencia objetiva de su pasado histórico. Pues de hecho existe un concepto general de lo que es el pasado prehispánico.


  Cuando nos introducimos con las autoridades de los ejidos, explicando que somos arqueólogos, que buscamos sitios arqueológicos o sitios prehispánicos, es común escuchar: ¿A poco hay de esas cosas por aquí? Esta duda no se debe a que no conozcan la existencia de sitios arqueológicos, sino se debe a que hay un “proceso mágico” de vincular pirámides con arqueología (las cuales son inexistentes en territorio sonorense).


  ¿Es esto algo de lo que nos debemos de sentir orgullosos como estudiosos de las evidencias del pasado?, a lo cual pregunto, ¿Somos todos herederos del esplendor azteca? ¿A qué nos llevan estas preguntas?


  La arqueología oficial mexicana ha tenido claramente un fin, directamente determinado por la clase política: El reforzamiento de nuestras raíces prehispánicas y el enorgullecernos de ellas; todo dentro de un marco de un discurso de integración nacional.


  El centralismo como estrategia gubernamental tiene sus efectos ampliamente conocidos a niveles económico, político e incluso ecológico. La cultura no se escapa de esta situación, simplemente señalemos que las raíces prehispánicas que nos identifican como mexicanos se resumen en una palabra: Las culturas del centro y sur del país, conocidas como culturas mesoamericanas.


  ¿Por qué ellas?. Definitivamente, lo más grande, lo más abundante, lo más extenso, lo más alto, lo más pesado, se localiza en el centro y sur de México, pero eso no significa que sea lo único, ni que tenga más importancia. Los efectos de esta estrategia centralista en la difusión de la cultura y la arqueología en México es claramente observable en el norte del país. Es evidente que la arqueología de Sonora ha estado sometida al desprecio de su herencia Chichimeca, siendo relegada a segundo plano por tener la impotencia de dar a luz una gran pirámide escalonada.


  Como consecuencia de este proceso educativo de proyecto de nación existe, en la Sonora rural, una confusión muy común entre "el tiempo de los apaches" con cualquier otro desarrollo cultural anterior a estos. Se ha formado un pasado temporal donde coexisten los misioneros, los apaches, el oro y los pedernales (puntas de proyectil) y los indios de antes. Por lo que observamos como necesario divulgar las culturas arqueológicas de Sonora como la actividad más importante dentro del programa INAH-PROCEDE.


  Hemos formulado un plan educativo, aunque sea a un nivel muy general, para mostrar a las comunidades ejidales que el pasado y el patrimonio arqueológico es mucho más valioso. A través de este proceso educativo se reafirma la conciencia histórica y se revalora la trascendencia del pasado prehispánico de las diversas regiones del estado, obteniendo como una de las consecuencias la preservación misma de los contextos arqueológicos.


  Nuestro plan tiene el objetivo de explicar de una manera sencilla y clara el “por qué” debemos proteger los sitios arqueológicos, iniciando con el cuestionamiento “¿Qué son y cómo son los sitios arqueológicos?”. Descubriendo el público asistente que siempre los han conocido sólo que no le habían dado importancia.


  Debido a nuestra formación académica como investigador, en un inicio nos fuimos enfrentando con la carencia de procedimientos didácticos adecuados para llevar a cabo nuestro programa, lo cual ha ido mejorando mediante un proceso de aprendizaje recíproco entre las comunidades y los investigadores.


  Actualmente se utiliza un audiovisual como apoyo didáctico principal en las pláticas de los ejidos, además de repartir folletos en los que se explica lo que es el patrimonio y la reglamentación existente para su protección. Esta dinámica es el resultado de 2 años de experiencia, pues inicialmente acudíamos al trabajo de campo con la idea de dar una plática, sin más elementos que la voz misma, lo cual resultaba tedioso y abstracto. El resultado era un bajo interés por parte de los asistentes de lo que se hablaba.


  En noviembre de 1996 acudimos a una reunión en la comunidad de Masiaca entre los que destacaban 15 representantes por sistema de gerontocracia de las comunidades Mayos, nos acompañaba el profesor Lombardo Ríos, maestro de la Universidad Pedagógica Nacional en Navojoa, que se ha dedicado a estudiar los petrograbados y pintura rupestre del sur del Estado. El inició la plática, y con tan sólo una varita y el suelo como elementos de apoyo, nos dio una demostración de años de experiencia como educador, pues captó la atención de un público apresurado logrando un silencio total, después de su participación una cascada de preguntas y dudas no se hicieron esperar.


  A partir de esta experiencia, en la que notamos nuestras carencias, decidimos realizar un video, con una duración de aproximadamente 5 minutos, pero en el proceso de edición notamos que las facilidades para mostrar este video serían restringidas, pues aunque hemos encontrado telesecundarias en algunas de las comunidades, las más pequeñas no cuentan cuando menos con luz eléctrica. En el caso de existir las condiciones la proyección le podría dar un carácter oficial y serio, pero la relación público-interlocutor no sería lo suficiente personal como para desinhibir a la gente para que externara sus dudas y comentarios.


  Por lo que procedimos a una idea más sencilla, un proyector de diapositivas, el cual tiene la ventaja de ser portátil, desplegar imágenes lo suficientemente grandes para que todo mundo pueda observar y que se puede usar con una pequeña planta generadora de luz en lugares donde no hay energía eléctrica.


  Actualmente, para invitar a la plática buscamos el apoyo de la autoridad ejidal, quien nos vincula directamente con el trabajo del PROCEDE, también solicitamos el apoyo de los maestros rurales, en los casos que existan en la comunidad. Normalmente se cita al atardecer cuando ya no hay mucha luz solar, y acuden desde los niños hasta los adultos.


  La respuesta y reacción a este audiovisual ha sido variada. Por ejemplo hay una foto de una figurita femenina de barro procedente del área de Huatabampo, que presenta los órganos sexuales resaltados, la risa nerviosa de los niños no se hace esperar. O cuando mostramos fotos de metates, hachas y pedazos de cerámica señalando que son parte del patrimonio arqueológico se siente la expresión de afirmación. También el asombro del público cuando ven las fotos de las momias de Yécora, o el descontento cuando mostramos la destrucción de estos sitios por parte de saqueadores en busca del sueño perdido del tesoro escondido.


  Nunca falta el comentario de la existencia de pintura rupestre donde hay flechas, líneas o manos apuntando al lugar donde esta oculto el “interés”, el cargamento de oro o la mina enterrada. Por lo que siempre aprovechamos para cuestionar porque piensan esto, intentando reflexionar conjuntamente que el tesoro es la pintura misma.


  Al igual se nos ha cuestionado sobre los nombres de los pueblos que habitaron antes de los españoles, como lo ha sido en pláticas con grupos mayos y yaquis, lo cual ha resultado siempre una pregunta difícil, pues los arqueólogos hemos utilizado nombres actuales para definir conjuntos de rasgos culturales similares, nombres como Cultura Trincheras, Cultura de Río Sonora, etc.


  Resumiendo, entre los resultados alcanzados podemos decir que: Hemos apoyado al conocimiento empírico de la población rural que ha mostrado un interés por lo antiguo. Pues nuestro papel no ha sido del sabio que va a los ejidos a impartir el conocimiento, sino a orientar la curiosidad natural por los restos materiales, hacia una actitud de no destrucción y saqueo de los sitios arqueológicos, invitando a conocerlos, entenderlos y preservarlos. Quiero recalcar que la conservación y preservación de lo arqueológico no es una invención del INAH. Esta preocupación existe de antemano en la mayoría de las comunidades.


  También pretendemos divulgar un poco de la historia prehispánica de Sonora, que en muchos de los casos nunca existió durante la breve educación que tuvieron la mayoría de los actuales ejidatarios. Al igual buscamos fomentar entre las nuevas generaciones una pequeña semilla de interés por su propia historia.


  No quiero dejar de mencionar que, actualmente, los libros de texto a nivel primaria, se mencionan las culturas arqueológicas del Estado, lo cual representa un paso importante, pues en la educación básica inicial es una fase importante para motivar el conocimiento. Pero fomentar una cultura de la protección del patrimonio cultural es todavía un reto que sigue en pie.


  Como última reflexión, nos queda un cuestionamiento: ¿Debemos o no construir una conciencia regional histórica contra el discurso de integración nacionalista? La certificación de tierras parece ser un paso más hacia la apertura comercial con bandera del neoliberalismo. Probablemente estas pláticas puedan servir para reforzar la conciencia y el concepto de integridad al nivel de comunidad; quizás sí, o quizás se queden guardadas en algún rincón del cerebro que guarde espacio para las cosas que simplemente fueron curiosas.
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  HISTORIA DE LA ENSEÑANZA DE LAS LENGUAS EXTRANJERAS EN LA UNISON


  Mtra. María del Pilar García Garrone


  L. E. Unison


  Esta es una breve y vertiginosa historia que comienza en 1962 con una decena de alumnos que realizan cursos libres de lenguas extranjeras y continúa hasta hoy con 3970 estudiantes inscriptos como alumnos regulares en el Departamento de Lenguas Extranjeras de la Universidad de Sonora.


  Para facilitar el estudio proponemos el análisis del tema de acuerdo a tres períodos:


  
    1962 – 1972 – Antecedentes del nacimiento de la Academia de Lenguas.


    1973 – 1990 – Creación del Area de Idiomas y el Laboratorio de Inglés.


    1991 – 1998 – Creación y desarrollo del Departamento de Lenguas Extranjeras.

  


  1962 – 1972 Antecedentes del nacimiento de la Academia de Lenguas


  En el ámbito nacional, durante la década de 1960, hubo una tendencia a la modernización de las instituciones de Educación Superior a través de reformas de tipo estructural (organización departamental) y funcional (actualización de planes de estudio).


  En la Universidad de Sonora los estudios de diagnóstico en vistas a su modernización se plasmaron en el “Plan Latapi”, realizado en 1969 sobre la base del estudio de la situación institucional del momento (dicho plan no se concretó). Dice el Maestro Rodolfo Díaz Castañeda acerca del período 1953 – 1973 en la Universidad de Sonora, “fueron dos décadas matizadas por el ascenso de las actividades académicas(al crearse la infraestructura básica) y por la participación organizada de los estudiantes, hasta culminar con el establecimiento de un nuevo marco de normatividad y organización de la Universidad (Ley Orgánica 103).


  En 1962 la Universidad contaba con 203 profesores y 3118 alumnos.


  Con este marco de referencia y durante la administración del licenciado Encinas y del Rector Moisés Canale se ofrecieron por parte de la Universidad de Sonora los primeros cursos de lenguas extranjeras, de manera informal a solicitud de los alumnos según la disponibilidad y criterio de los profesores de lenguas extranjeras. Los cursos de inglés, francés, alemán e italiano se impartieron en la Escuela de Altos Estudios donde en esa época funcionaron las licenciaturas de Matemáticas, Física y Letras.


  Según el testimonio de la maestra María Teresa Alessi Molina los maestros fueron: en inglés Guillermina y Armando León, el doctor Paul de Wolf impartió francés, alemán e italiano. Posteriormente su esposa Paule de Wolf lo sustituyó en los cursos de francés. A partir de 1966 fue la propia maestra María Teresa Alessi Molina quien ayudaría al doctor de Wolf impartiendo los cursos de francés.


  Según el testimonio del maestro Fernando Cota Madero “los primeros cursos de inglés se impartieron en la década de 1960 en la Escuela Preparatoria de la Universidad, por parte de los maestros Juan Hernández Holmes, y Alberto Coalla. ”Agrega también que de acuerdo” al Plan de Estudios de la Carrera de Letras (el Plan inicial de 1964) se ofrecían los cursos de inglés o francés (obligatorio), durante cuatro semestres. Las clases de inglés estuvieron a cargo del doctor Paul de Wolf y las clases de francés a cargo del licenciado Ricardo Valenzuela Salcido, fundador de la Universidad.


  De ambos testimonios sacamos como conclusión que en la Universidad de Sonora durante este período se ofrecieron tres tipos de cursos de lenguas extranjeras: los de inglés en la preparatoria, los de francés, inglés, italiano y alemán a solicitud de los alumnos según disponibilidad de los profesores, y aquellos obligatorios u opcionales (inglés y francés) incorporados al programa del Plan de Estudios de la Carrera de Letras. Todos ellos se dictaron en la Escuela de Altos Estudios.


  Los cursos libres eran ofrecidos a la comunidad universitaria y público en general. El curso más demandado fue inglés, cuyo promedio anual constante de alumnos entre 1965 y 1972 fue de 129 alumnos.


  En 1972 siendo Rector Federico Sotelo hubo enfrentamientos entre autoridades universitarias y estudiantes, al mismo tiempo que se estudiaba una reforma universitaria. Ante la necesidad de realizar una planeación académica y financiera en 1972 se cerraron los cursos de idiomas en la Escuela de Altos Estudios.


  1972 – 1990 Creación del Area de Idiomas y el Laboratorio de inglés


  Los cursos se reiniciaron con una nueva organización académica – administrativa, como Area de Idiomas. Le fue asignado el Edificio “A” donde se instaló un moderno laboratorio para la enseñanza del inglés a cargo del ingeniero Alberto Coalla. Se la consideró área de servicios autosuficiente con ingresos generados mediante el cobro de una cuota mensual que debían pagar los alumnos inscriptos a los cursos. Comenzó con 300 alumnos y 6 maestros. Dos años después dobló la población estudiantil a 754 alumnos.


  Según el testimonio de la maestra Yolanda Pesqueira Leal en 1974 siendo director el maestro Coalla se desempeñaron como maestros de inglés: María Elena Grijalba, Alejandro Tye, Mr. And Mrs. Perkins, Patricia Gómez, David Franco, Karel Van Horn, Ricardo García, Luis Velasco, y la propia maestra Pesqueira. Francés fue dictado por la maestra María Teresa Alessi Molina e italiano por el licenciado Soto Lamadrid. Según la misma informante también se dictaron cursos de alemán y ruso.


  En 1977 el profesor Ricardo García quedó como director en lugar del ingeniero Coalla.


  En este mismo año y hasta 1979 el Area de Idiomas permaneció cerrada a causa de problemas internos y déficit financiero.


  A partir de 1979 se reabrió el Area ofreciendo solamente cursos de inglés.


  Mientras tanto y desde 1978 la Universidad de Sonora estableció su organización interna a través de departamentos y se crearon entre otros el Departamento de Humanidades al que se incorporó el Area de Idiomas desde 1980, como una sección de servicios académicos. En ese momento hubo dos maestros de tiempo completo, un maestro de asignatura, un laboratorio y un salón de clases para atender a 450 estudiantes. En esta segunda etapa la ampliación de cursos se realizó a partir de 1984 durante la administración del Rector Manuel Rivera Zamudio.


  Según el testimonio del maestro Fernando Cota Madero se incorporaron los maestros Johan Egli como maestro de alemán, la maestra Marina Filenko en ruso y la maestra Dora Regina Valentín como maestra de portugués. Se continuó con los cursos de francés que venía ofreciendo el maestro Jacques Cadougaude.


  El inglés continuó siendo a través de los años el idioma más demandado, por lo tanto hubo siempre más maestros de inglés en la planta de profesores.


  Ante la creciente demanda de servicios, la institución contrató más personal y se ocupó de su capacitación y actualización. Por lo tanto, se establecieron convenios de colaboración con otras instituciones (mismos que se mantienen hasta hoy) como: la Universidad Nacional Autónoma de México, La Universidad de Arizona, La Universidad de Exeter, El Consejo Británico, MEXTEZOL (México Teachers of English to speekers of others languages), Federación de Alianzas Francesas y Embajada de Francia entre otras.


  Los cursos de lenguas se sistematizaron y su demanda fue en aumento lo que culminó con la creación de una escuela especializada.


  1991 Creación del Departamento de Lenguas Extranjeras


  En 1991 siendo rector Marco Antonio Valencia se creó un nuevo espacio institucional, el Departamento de Lenguas Extranjeras de la Universidad de Sonora. A éste quedaron integrados el personal y los servicios del Area de Idiomas en un marco académico – administrativo acorde con la normativa universitaria. La Universidad reconoció e institucionalizó así la enseñanza de idiomas a través del nuevo Departamento de Lenguas. Su primera Directora fue la maestra María Teresa Alessi Molina .


  Actualmente, se construye un local propio en la esquina de las calles Doctor Noriega y Galeana de esta ciudad.


  El Departamento cuenta en la actualidad con 3970 alumnos, 2283 son universitarios y 1687 son extra universitarios inscriptos como alumnos regulares de los cursos de lenguas extranjeras. También hay entre ellos 14 estudiantes extranjeros que estudian el Idioma Español.


  La cuota semestral es de 120 pesos para los universitarios y de 600 pesos para los extra universitarios.


  Los cursos se ofrecen de lunes a viernes de 7 a 13 y de 15 a 21 horas. Además hay cursos intensivos de verano. Todos ellos se imparten en el campus de la Universidad en Hermosillo.


  Existen 134 grupos de alumnos: 15 de francés, 3 de italiano, 2 de portugués, 2 de alemán, 1 de ruso y 110 de inglés. Estos grupos son atendidos por 57 maestros.


  En este momento y de común acuerdo entre maestros, autoridades universitarias y el Sindicato de Trabajadores Académicos (STAUS) se están realizando los concursos de oposición para regularizar la situación laboral de los docentes de manera que puedan ser contratados por tiempo indeterminado. Hasta ahora sólo han concursado los maestros de inglés del propio Departamento.


  Los maestros han participado y participan en diversos programas de formación de nivel de: licenciatura, maestría y diplomados, así como cursos puntuales de formación y actualización que se realizaron con el apoyo de la UNAM.


  En 1995 siendo Rector Jorge Luis Ibarra Mendívil se creó la Licenciatura para la enseñanza del inglés, siendo su coordinadora hasta la fecha la maestra Sofía Cota.


  Este programa cuenta con 191 alumnos, correspondientes a cuatro generaciones, atendidos por 27 profesores. La primera generación egresará en el semestre 98-I


  Se ofrecen además otros servicios como: traducción, laboratorio, centro de autoaprendizaje, diplomados para profesores de Enseñanza Secundaria, así como la posibilidad de pasar los exámenes de competencia lingüística en francés (Diplomas DELF Y DALF avalados por el Ministerio de Educación de Francia). Por otra parte, la


  Universidad otorga créditos a sus alumnos de Ingeniería que cursan y aprueban inglés en el Departamento.


  Debido a la demanda de cursos de español para extranjeros éstos se comenzaron a ofrecer de manera informal desde hace tres años, estando a su cargo desde entonces y hasta la fecha la maestra Rebeca Ramírez Huerta. Actualmente, el curso cuenta con varios niveles y programa propio reconocido como crédito por la Universidad de Sonora y la Universidad del Estado de Arizona. Estos cursos semestrales y de verano reciben a maestros investigadores, estudiantes de programas de intercambio y empleados de empresas extranjeras radicadas en la región.


  Al concluir esta reseña y teniendo en cuenta que la historia continúa, cabe preguntarnos si a través de este proceso de desarrollo cualitativo y cuantitativo del Departamento de Lenguas Extranjeras, éste contribuye para que la Universidad de Sonora ingrese plenamente al mundo de la diversidad, entendiendo como diversidad la coexistencia de los pueblos basada en el reconocimiento y respeto de sus diferencias.


  Testimonios


  
    Maestra María Teresa Alessi Molina


    Maestra Yolanda Pesqueira Leal


    Maestra Yvette Verdugo


    Maestro Fernando Cota Madero


    Señora Alma Lorena Ríos Gálvez, Secretaria del departamento de Lenguas Extranjeras.
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  EL INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO EN SONORA (EXPERIENCIA CON LA TRIBU SERI)


  Profr. José Abrahám Franco Osuna


  UNISON - S.S.H.


  El presente trabajo pretende dar cuenta de la labor desarrollada por este Instituto en su experiencia con la tribu seri, Tratando de mostrar de que manera su influencia y penetración con su trabajo pastoral-educativo lo fue en beneficio o en contrario para la tribu seri. Ya que la labor de este Instituto ha sido muy cuestionada tanto en su labor pastoral como en la educativa. Tanto en México por el Colegio de Etnólogos y Antropólogos Sociales A. C., como en el extranjero, considero que poco se ha dicho sobre su tránsito por esta región y qué huella dejó ya que el convenio establecido desde la presidencia de Lázaro Cárdenas (1935) para trabajar en territorio mexicano ya caducó. Para este trabajo me apoyaré en al bibliografía que habla sobre el mencionado Instituto, así como en la literatura de especialistas que han trabajado sobre la etnia seri.


  CAPÍTULO I


  Orígenes del I. L. V.


  El origen del Instituto Lingüístico de Verano esté íntimamente ligado con la aparición de la Wycliffe Bible Translators, cuyos fines se orientan a la expansión religiosa de sectas protestantes estadounidenses.


  La inquietud por llevar un mensaje evangélico a los pueblos indígenas del mundo se anidó en la persona de William Cameron Townsend.


  Fue en el año de 1917, cuando Cameron Townsend se incorpora a la actividad misionera ingresando a la iglesia de la puerta abierta en Los Angeles y poco tiempo después se ayunta a los presbiterianos. En este tenor el prestigiado etnólogo José Carlos Mariátegui1, expone:


  “Auspiciado económicamente por la Bible House, se trasladó a Guatemala con el objeto de dar a conocer la Biblia entre los Cakchiqueles. Se dio cuenta de la imposibilidad de alcanzar su meta mientras las gentes a las que se dirigía estuviesen en la imposibilidad de entender el idioma en el que estaba impreso el texto bíblico, en este caso el español. En consecuencia, optó por traducir la Biblia al Cakchiquel, trabajo que le tomó 14 años".


  La labor que realizó con dicha titulo inspiro a extender su trabajo pastoral al resto de los grupos tribales del mundo. Hacia 1932 Townsend abandono Guatemala debido al nulo interés que mostró la Misión Central Americana respecto al proyecto del presbiteriano. En 1933, a instancia del antropólogo Moisés Sáenz miembro de la secta protestante presbiteriana, Townsend y un colaborador suyo -Richard Legters- fueron invitado a México para que hicieran operativo el proyecto religioso experimentado en Guatemala; de este encuentro surgió el primer centro de adiestramiento de lingüistas cuyo objetivo primordial se orientaba a continuar el trabajo misionero, dicho centro se erigió en Sulphar Springs, Arkansas, en 1934.


  Tanto el Instituto Lingüístico de verano como la Wycliffe Bible Translators delineran su estructura logístico-organizativas, siendo el primero el responsable de los aspectos técnicos referentes a la educación lingüística y antropología social aplicada, en tanto que el segundo, se encargaría del financiamiento de los programas, la distribución de los textos religiosos y el reclutamiento de misioneros. Es en el año de 1935 cuando Townsend y sus colaboradores inician de lleno su labor de proselitismo religioso en México en diversos grupos étnicos, extendiendo su radio de acción hacia las esferas oficiales. Hacia 1942, Townsend consolida su campaña religiosa en México obteniendo apoyo logístico y financiero tanto de comunidades religiosas estadounidenses como de otros países europeos, en esta tesitura, Mariátegui2, esgrime:


  "…En este mismo año [1942], la universidad de Oklahoma invita al ILV/WBT a formar parte de sus programas académicos. Simultáneamente, se instala el primer campo de entrenamiento en la selva en Chiapas. Desde la Universidad de Oklahoma, la WBT/ILV extendió su radio de acción en las universidades. Así, en 1944 inaugura cursos en Canadá; en 1950. Está en Austria (Emmanuel College); en 1952 establece cursos de lingüística en North Dakota; en la misma década imparte cursos en México (ENAH). Este movimiento expansivo en el mundo académico culmina con la llegada de WBT/ILV a la universidad de Washington, en Seattle, al Internacional Linguistic Center y el Gordon College, también en los Estados Unidos; al Brithis College en Inglaterra, al seminar Fur Sprach Methodik en la República Federal Alemana y en la Universidad de Aukland en Nueva Zelanda".


  Otro cambio significativo que se incorpora a la expansión del WBT/ILV es el retiro a la sección de transporte y comunicación (JAARS), con lo que ahora puede apreciarse un tríptico institucional donde cada sección cumple una función que presupone a las demás y que se dirige al desempeño de un solo propósito; esto ocurre hacia 1947; así, tenemos que:


  "…La WBT obtiene recursos económicos, recluta miembros en los Estados Unidos y distribuye textos religiosos; el ILV se encarga de aspectos lingüísticos, de antropología aplicada, organiza cursos de verano y trabajos de campo y es la sección que se ocupa de dirigirse a los aparatos oficiales, mientras que JAARS constituye al apoyo logístico de transporte y comunicación”.3


  Distribución y Modus operandi del I. L. V.


  En cuanto a la distribución a nivel mundial del Lingüístico de Verano, en concomitación con la Wycliffe Bible Translator-Jungle Aviation and Radio Service, podemos encontrar un cambio significativo en dos periodos distintos; uno de arranque y otro de consolidación; tales periodos son los siguientes:


  
    
      	

      	
        Año

      

      	
        Traductores

      

      	
        lenguas

      
    


    
      	ILV

      	
        WBT

      

      	
        1942

      

      	
        37

      

      	
        18

      
    


    
      	
        JAARS

      

      	
        1977

      

      	
        3700

      

      	
        675

      
    

  


  Cabe mencionar que para este último período la labor proselitista religiosa del ILV se encontraba diseminada en 29 países de Africa, América Latina, Asia y Oceanía.


  En lo tocante a los mecanismos de operación de sus agremiados, signan un juramento de lealtad que debe refrendarse sexenalmente. Los miembros del ILV-WBT-JAARS son en su mayoría de origen estadounidenses, no obstante admiten personas de otros países. El entrenamiento de su labor pastoral lo ejercitan con antelación a su envío a sus lugares de trabajo, y consisten en tres sesiones de adiestramiento en lingüística y un curso de sobrevivencia en la selva o en el Artico. En esta tesitura, Mariátegui 4, concluye:


  “Por lo común los misiones del ILV-WBT-JAARS trabajan en equipos de dos personas, con frecuencia matrimonios, con estudios universitarios y una bien probada capacidad de entrega a la tarea religiosa.


  En los lugares donde se instalan, construyen una vivienda y la infraestructura necesaria de comunicación y transportes con una base central religiosa”.


  La labor de traducir el Nuevo Testamento a la lengua indígena la realizan los misioneros del ILV mediante la incorporación de informantes asalariados (jóvenes) con lo que los religiosos se introducen en el lenguaje y la cultura del grupo lo que permite la traducción del texto sagrado.


  Cronología del Instituto Lingüístico de Verano


  Año → Actividad


  1917 → William Cameron Townsend (fundador del ILV) se incorpora a la actividad misionera.


  1932 → Townsend abandona Guatemala.


  1933 → Townsend es invitado a laborar en México en su proyecto religioso.


  1934 → Surge el primer centro de adiestramiento de lingüística en Arkansas.


  1935 → Inicia la labor de proselitismo religioso en México.


  1942 → Se consolida la campaña religiosa en México obteniendo apoyo financiero tanto de EEUU como de algunos países europeos.


  1945 → Los misioneros son invitados a Perú por el gobierno de Prado, firmando un convenio con el Ministerio de Educación Publica.


  1947 → Incorporación de la JAARS (Sección de Transporte y Comunicación) al Instituto lingüístico de verano-Wycliffe Bible Translators.


  1948 → La JAARS se introduce en Perú.


  1952 → El ILV firma un convenio con el Ministerio de Educación del Ecuador durante el gobierno de Galo Piaza.


  1953 → Se funda la primera escuela bilingüe y se establece la base central en Yarinacocha.


  1954 → Townsend se encontró en el entonces presidente de Bolivia, Paz Estenssoro, durante el Congreso Indigenista Interamericano celebrado en la Paz. En dicho encuentro la WBT-ILV-JAARS formalizaron convenios con los ministerios de Educación, Salubridad y Asuntos Agrarios.


  1956 → Los misioneros-indigenistas llegan a Brasil a través de un convenio con el Museo Nacional.


  1962 → La agencia religiosa llega a Colombia, negociando un contrato con el Ministerio de Gobernación de Brasil estableciendo su base en Loma Linda.


  1963 → Dicho convenio se extiende a la Universidad Nacional de Brasilias.


  1969 → Fundación Nacional del Indio (FUNAI), Brasil.


  1970 → Los empleados de Townsend firmaron un convenio con el Ministerio de Educación de Panamá.


  1971 → Los misioneros del ILV declaran el semanario TIEMPO (una de sus tantas tribunas propagandísticas), que consideraban positiva la fragmentación de los Guahibos (Colombia), porque esto ayudaba a la integración de la nación como un todo.


  1973 → El gobierno colombiano firma contratos con Texas Petroleum Co. Y Tennesse Columbian Co., a quienes entrega vastas áreas de la Orinoquia, considerando 98,000 has. A la primera y 414,000 has. a la segunda.


  1975 → El diputado nacional Napoleon Peralta denuncia ante el Congreso de Colombia la existencia de una enorme base militar norteamericana en la Sierra de la Macarena.


  1976 → El comité de Defensa de la Cámara de Representantes investigó una serie de acusaciones que afirmaban que entre los misioneros de Nuevas Tribus, “se habían deslizado veteranos de guerra norteamericanos para controlar las fuerzas armadas venezolanas”.


  1977 → Los empleados de Townsend llegan a Chile.


  1978 → Se acusó a la WBT-ILV-JAARS de operar “inclusive con aviones suministrados por el ejército de los Estados Unidos, tripulados por veteranos de guerra de Vietnam”.


  Capítulo II. Caso Seri


  Para darle una dimensión más o menos cercana a la labor que desarrolló el ILV en la comunidad seri, se deben conocer los rasgos culturales de la etnia que aquí sería muy largo enumerarlas, pero atenderé el aspecto religioso antiguo de la etnia en donde José Arturo Cuéllar en su estudio “Las comunidades primitivas y las políticas de desarrollo” (caso seri) nos señala lo siguiente, al respecto:


  “Los Seris se encontraban en la etapa mágica y se manifestaban a través del animismo relacionando con “El Fetichismo” -es decir- son los animales, las plantas, los arboles, o las mismas piedras simplemente, los objetos en los que se encuentran o reside un poder mágico, al que es posible elegir e influir después de difíciles ayunos y pruebas de ritos de iniciación.


  Una práctica mágica-religiosa llevada a cabo por los Seris en forma colectiva y con grandes rituales era la práctica de la “escatofogia”[25]. La misma consistía en buscar en los excrementos humanos las semillas de la pitahaya sin digerir, para comérselas en forma de una bebida, semejante a los que seria el atole, una vez molidas hasta hacerlas polvo, Los Seris tenían la creencia de que, mediante la indigestión de las semillas evacuadas adquirían fuerza y poder especiales”5


  Otro autor afirma que las enseñanzas del ILV ciertamente fue un factor de cambio, en estas prácticas dice:


  “Se encontró que tanto los primeros y los segundos (los convertidos al protestantismo), han desechado todo aquello que los ligaba con sus viejas prácticas religiosas”6


  Aquí quiero mencionar la labor realizada por un matrimonio norteamericano formado por el Sr. Eduardo Mosser y su esposa, quienes pertenecen al ILV. La labor de este matrimonio lo realizó aproximadamente a través de 29 años. La práctica de los Mosser en su labor pastoral consistía en lo siguiente: “Lo que los Mosser hacían era platicar con los Jefes de familia, explicarles lo que era la religión y traducir al idioma Seri “El nuevo testamento”; darle escritura al Idioma Etnográfico del grupo, elaborar cartillas para que los Seris aprendieran a hablar al español y los números, todo este material esta elaborado en Seri y en español”7


  Otro aspecto importante para explicar la trascendencia del matrimonio Mosser en la cultura seri, es la situación precaria en que la etnia seri ha vivido ancestralmente, en cuanto a sus condiciones de vida, es decir la extrema pobreza en la que han vivido y el desamparo de la política social oficial hacia sus necesidades, aspecto que suplen el matrimonio Mosser en su labor pastoral religiosa ya que: “El trabajo de este matrimonio no consistió únicamente en difundir la religión y hacer que los aeris la aceptaran, sino que los ayudaron durante toda su permanencia: los curaban, les daban medicamentos, les obsequiaban ropa, les daban consejos, etc. de esta forma el matrimonio se ganó el respeto y el aprecio de los seris”8


  Toda esta labor trajo sus frutos pastorales ya que en la actualidad el 90% de la sociedad seri a decir de Santillán, ha adoptado la religión protestante denominada “De la fe en Cristo Jesús” 9


  Esta influencia, obviamente, trajo toda una transformación en su cosmovisión creando en ellos un sincretismo cultural en donde los valores y formas de ver el mundo y su cultura se transformó. Tal es el caso de esta influencia en donde surge un sincretismo religioso en el que el seri adapta a sus mitos, caso que nos narra Conrado Santillán en su trabajo que cita en su libro y nos habla del Sr. José Astorga Encinas, quien fuera el primer seri que se dedicara a hacer figuras de palo fierro y cuenta: “El nos dijo que en una ocasión se había extraviado en el desierto durante tres días, durante los que no había comido ni tomado agua; que por ello, se había desmayado y que al despertar había visto al diablo, quien le había dicho que tallaría figuras de madera. Agregó que le había preguntado con cuál madera la haría, y que entonces, el diablo lo había llevado a un árbol de palo fierro. Nos dijo que él tomó un palo y empezó a caminar pensando cómo hacer las figuras y que, sin darse cuenta, llegó a su casa. Que al llegar encontró una hacha, con la que empezó a darle al palo fierro, pensando en las serpientes que habíase encontrado en el camino. De esta manera afirmaba, elaboró la primera figura de palo fierro, con la figura de serpiente enrosacada”10


  También es importante señalar cómo la medicina tradicional del seri ha sido alterada o si no borrada de su cultura por la influencia del ILV como el curanderismo.


  “Esta práctica ha dejado de existir como una actividad que realizaran algunos Seris que se dedicaban a controlar los vientos y las tempestades o a curar (o a enfermar) a una persona. Esto obedece a diversos factores: El primero es el contacto religioso establecido con la Iglesia Protestante -a través del ILV- misma que ha enseñado a desechar muchas de sus creencias de tipo mágico-religioso. Para lograr lo anterior los pastores convencieron a los seris que todo lo referente a la brujería y todas las ideas que tenían acerca del poder de los elementos naturales era pecado que atentaba en contra de la voluntad de Dios”11


  Lo oculto es que el ILV "se camujeablaba" como instituciones de carácter académico, ya que su personalidad no ern como pastores pertenecientes a una religión. Esto dio posibilidad a esta secta a que a través de la ”Indirect Rule” (Indirectamente), es decir crear una iglesia aprovechando que de Hermosillo iban pastores a visitar a los seris, quienes reclutaban a algunos jóvenes y los adiestraron para ministros de la religión. Como fruto “surgió el primer pastor seri preparado en el estado de Nayarit: el hermano Enrique Romero Blanco”12


  Todo lo anterior, es necesario contrastarlo o en su racionalidad saber si el estado mexicano a través de su permisidad de admitir al ILV resolvió la condición del indígena como tal o transformó su realidad. Para contestar, me permito citar los postulados originales del INI que dice en sus criterios de su acción indigenista que se basaba en una: “aculturación” platicada por el gobierno mexicano, para llevar a las comunidades indígenas los elementos culturales que se consideren con valor positivo para tomar lugar de los elementos culturales considerados como negativos”13


  El anterior criterio es parte de sus enunciados oficiales del INI (1964 pág.11-13). Esto es un razonamiento para que por todos los medios sean extranjeros y sin ayuda del gobierno, fuera posible la incorporación del indígena a la modernidad.


  La incorporación del indígena según los fundadores de la acción indigenista en México (1950) era “la transformación cultural y económica de una comunidad depende de la acción integral, es decir, que abarca no sólo aspectos de la vida material –transformación de la utilería de las prácticas agrícolas y también el cambio de su forma de reaccionar al medio, modificando los conceptos y las formas de tratamiento de la enfermedad, mejorando su educación, cambiando, finalmente, el concepto que se tenga sobre el hombre y el mundo y modificando las ideas de la propia comunidad en relación con lo que sabe científicamente; ha de imbuirse en la comunidad, además, la idea de que pertenece a una sociedad más vasta que es la nación mexicana”14


  Al fundamentar lo anterior, INI daba carta abierta para que el ILV profundizara su labor ideológica y religiosa ya lo señala el maestro Marroquín que los visito en 1956: “En el caso concreto de los Seris -el maestro señala- el protestantismo había iniciado una marcada tendencia hacia el desarrollo del individualismo, la apertura hacia el progreso, los cambios técnicos y en general, hacia la aceptación de cualquier proyecto de mejoría; al comentar esto apuntaba, asimismo, que esta tendencia era débil pero vigorosa por tener una base, una economía de libre cambio”15


  Esta tendencia de inducir al seri a la conducta anterior, lo muestran los contenidos de las cartillas de alfabetización hechas por el ILV durante su permanencia en la tribu seri y para muestra tenemos la editada en el año 1964, denominada Cocsar Íltong Quih Cö CÓZA (hablemos español) que como propósito dice lo siguiente:


  “Este libro se ha preparado como auxiliar para la castellanización de los hablantes del idioma Seri, del estado de Sonora. Se espera que las frases y oraciones sencillas que aparecen en forma bilingüe serán útiles para que en forma razonada las personas vayan adquiriendo la lengua nacional así como práctica. En la lectura de su propio idioma, al mismo tiempo se ha tratado de proporcionar información básica aunque incompleta sobre varios asuntos de interés general”16


  Como una muestra de lo que el maestro Marroquín señala en cuanto al cambio de mentalidad, citaré dos ejemplos del contenido de esta cartilla:


  “Cuando compramos manta, sal y jabón pagamos también con dinero”.


  “El dinero nos sirve para comprar, cuando trabajamos, nos pagan con dinero”.


  “Tenemos que cuidar nuestro dinero para que nos alcance para comprar todo lo que necesitamos”.


  Como conclusión, afirmaré que la religión protestante ha venido a transformar, tanto la vida familiar como las relaciones sociales, pues en la actualidad el 90% de la sociedad seri ha adoptado la religión protestante denominado “De la fe en Cristo Jesus”17 al interior de la comunidad, a desechar viejas prácticas religiosas que atenten contra la religión difundida por el ILV. Fue también que mediante la religión se logró que el problema del alcoholismo y la drogadicción se contuvieran, pues es visto como un pecado. A través del culto religioso los seris con el uso de la Biblia traducida al Seri, tiene la oportunidad de ejercitar la lectura tanto en seri como en español, hecho que ha dado la posibilidad de que hasta niños conozcan el lenguaje escrito.


  Y el cambio más importante es, sin duda, la conocida característica del espíritu capitalista de la religión protestante ya que a través de sus pastores estimula el hábito del ahorro y la importancia del dinero y cómo obtenerlo para lograr la sobrevivencia en este sistema mercantil capitalista.
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  LOS LIBROS DE TEXTO EN MÉXICO


  Lic. Antonio Meza Estrada


  CONALITE


  Una de las mayores aportaciones del gobierno del presidente Adolfo López Mateos en materia educativa, fue la presentación y posterior aplicación del “Plan para el Mejoramiento y la Expansión de la Educación Primaria en México”, conocido como el “PLAN DE LOS ONCE AÑOS”. I


  Mediante ese plan, la educación primaria recibió la más alta prioridad, indicando como meta la universalización de la misma y, en consecuencia, proporcionar a ese nivel educativo los apoyos necesarios para su crecimiento; para ello, el Plan consideraba la construcción de escuelas, la preparación de nuevos maestros y la distribución de los libros de texto gratuitos. II


  Sobre esto último, vale la pena comentar que don Adolfo en sus años de estudiante universitario trabajo en los Talleres Gráficos de la Nación, donde participó en la elaboración de los primeros libros de texto llamados “Simiente” y “SEP”, que fueron distribuidos en la década de los treinta por la Secretaría de Educación Pública.


  Tal vez, recordando esa experiencia valiosa –que se interrumpió en las dos décadas sucesivas, en las cuales los libros de texto para la educación elemental se elaboraron por editoriales privadas, con una limitada red de distribución y seguramente poco accesibles para la mayoría de la población- y el sabio consejo y visión de don Jaime Torres Bodet, Secretario de Educación por segunda ocasión, o la conjugación Torres Bodet/Martín Luis Guzmán, con su profunda vocación de escritores e intelectuales, fueron, seguramente, factores que influyeron en López Mateos para iniciar el programa de libros de texto gratuitos para los niños de primaria.


  Pero sin duda, la mayor determinación, fue el propósito de hacer vigente la plenitud del concepto de “gratuidad”, que aunado a los de laica y obligatoria, define los alcances de la educación pública en México, por lo cual se dio a la tarea, como presidente de la República, de crear un organismo que respondiera a esos preceptos, ya que la enseñanza no podía ser efectiva mientras no se conjugara ese principio tanto en la escuela como en los libros indispensables para el estudio. III


  Lo anterior quedó de manifiesto en su informe presidencial del 1 de septiembre de 1959 al señalar:


  “En un país de tantos desheredados, la gratuidad de la educación primaria supone el otorgamiento de libros de texto: hemos resuelto que el Gobierno los done a los niños de México... Exhorto a los maestros y a los escritores mexicanos a continuar respondiendo con su entusiasmo y competencia a las convocatorias publicadas, pues queremos que los libros destinados a la niñez mexicana sean dignos de su destino y del destino de México”. IV


  Fue así, que, con el apoyo decidido de don Jaime Torres Bodet, al presentarle al licenciado Adolfo López Mateos la iniciativa de ese Organismo, el 13 de febrero de 1959, se publica en el Diario Oficial de la Federación, el Decreto que crea la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos. V


  Al respecto, Torres Bodet recordaba: “Hablábamos de educación primaria gratuita y obligatoria. Pero al mismo tiempo exigíamos que los escolares adquiriesen libros muchas veces mediocres y a precios, cada año más elevados. El 12 de febrero, tres días después de iniciar las tareas destinadas a elaborar el programa de mejoramiento de la educación primaria, el licenciado López Mateos firmó un decreto por el cual se creó la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos. VI


  Este Organismo dependería de la Secretaría de Educación Pública, y sus funciones incluían la edición, impresión y distribución de los libros de texto gratuitos.


  Las finalidades del programa eran, a la luz del tiempo transcurrido, por demás nobles y ambiciosas. Se trataba de elaborar libros nacionales para alumnos de todo el país, cuyo objetivo era, no sólo uniformar la enseñanza, sino también garantizar la igualdad de oportunidades a todos los niños y que todos los libros le dieran la unidad a la educación tan anhelada por los mexicanos a través de la historia. Recordaremos las experiencias amargas que se han registrado a lo largo de la historia, cuando los mexicanos hemos roto la unidad y de ella se han aprovechado los intereses extranjeros.


  Por otra parte, en los libros de texto se aplicarían los nuevos planes y programas de estudio que recién se habían aprobado, con una currícula fuertemente enfocada a la enseñanza de la Lengua Nacional, la Aritmética, las Ciencias y señaladamente, la Historia y Geografía Nacional. VII


  Asimismo, serían elaborados por los más destacados maestros, pedagogos y especialistas en la materia, a fin de ofrecer a los niños de primaria de todo el país, materiales de estudio con la información necesaria, suficientemente organizada y sofisticada, a fin de construirse en un apoyo real de la enseñanza en el aula.


  Estos libros se acompañarían de cuadernos de trabajo, en donde los alumnos ejercitarían los conocimientos contenidos en el texto de la asignatura, y que se complementarían con las orientaciones, tareas y sugerencias del profesor de grupo. Además, irían acompañados de guías y manuales para los maestros.


  Los libros se producirían por el Estado para abaratar costos en economía de escala. Pero además, se cubrirían los derechos de los autores y la distribución sería totalmente gratuita para los educandos. Cada año, cada estudiante recibiría una dotación de esos materiales educativos, y al término del ciclo escolar, los conservarían en su domicilio.


  Todos esos propósitos, en diversa medida, se han cumplido en los casi 40 años del programa.


  Los primeros libros se le entregaron al presidente de la República el 12 de febrero de 1960. En su primer informe, Martín Luis Guzmán, como titular de la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos, expresaba: “Son los libros más humildes, pero a la vez los más simbólicos que una nación adulta podía ofrecer gratuitamente a sus hijos...” y añadía: “Son los más simbólicos, porque en ellos se declara que, en un país amante de las libertades, como es México, el repartir uniforme e igualitariamente los medios y los hábitos de leer, es algo que nace de la libertad misma”. VIII


  Así, en febrero de 1960, los niños de primaria en escuelas del calendario “A”, recibieron los primeros materiales, y en septiembre los del calendario “B”. En ese año se distribuyeron 17, 354,000 ejemplares, con un costo unitario de $2.09, para atender a los 4.5 millones de alumnos de primaria, que éramos entonces. Los primeros textos destinados al grado inicial, eran de Aritmética y Geometría, Geografía, Historia y Civismo, Lengua Nacional, y Estudio de la Naturaleza, hasta completar 19 títulos de primero a cuarto grados.


  La serie completa con 37 títulos para todas las asignaturas se entregó en 1969, en que aparecieron todos los libros y cuadernos de trabajo, para los seis grados, las seis áreas del plan de estudios y los manuales para los maestros, uno por grado.


  Para ilustrar las portadas de los primeros libros, que se utilizaron de 1960 a 1962, se invitó a los pintores más relevantes de la época, quienes elaboraron óleos ex profeso para ello: José Chávez Morado, Fernando Leal, Roberto Montenegro, Alfredo Zalce, David Alfaro Siqueiros y Raúl Angiano, recrearon la presencia de los héroes de los grandes movimientos sociales de la Nación, como son la Independencia, la Reforma y la Revolución, justo cuando se celebraba el 150 aniversario de la Independencia Nacional. Esa extraordinaria galería mostraba a Hidalgo, Morelos, Allende, doña Josefa y Guerrero. Pero también a Juárez, a Madero, Zapata, Villa y Carranza, entre otros. IX


  A partir de 1962, con el propósito de identificar todos los libros, se decidió unificar las portadas tomando como tema “La Patria”, pintura elaborada, a petición de don Martín Luis Guzmán, presidente de la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos, por Jorge González Camarena. Esa alegoría se acompañaba de las actividades agrícola e industrial y el sustrato cultural de la nación. Se ejemplifica en una joven mujer, cuyo modelo lo fue una bella tlaxcalteca, recientemente fallecida. Ella empuña con la mano izquierda la Bandera Nacional, y en el fondo luchan el águila y la serpiente, por cierto, título de uno de los grandes libros de don Martín Luis Guzmán.


  El éxito de esa nueva portada se reflejó en su utilización por más de diez años, de modo que varias generaciones identifican hoy su educación elemental con esa imagen.


  El 18 de julio de 1964. El presidente Adolfo López Mateos, inauguró las instalaciones de la Comisión, en Dr. Río de la Loza, en la ciudad de México. X


  De 1960 a 1972 se imprimen y distribuyen 440 millones de ejemplares.


  La población discapacitada merece acceder a las mismas oportunidades educativas, por ello, un renglón especial merece la producción en lenguaje Braille, que se inicia en 1966 y que, para el presente ciclo escolar 1998-1999, se distribuyeron 8,564 ejemplares a planteles de 13 entidades federativas.


  La Segunda Generación


  Con el inicio de los setenta (1972) llega la “Reforma Educativa”, cambios en los planes y programas, y consecuentemente en los libros de texto. Se modificaron los enfoques, los contenidos y los diseños editoriales de todos los materiales educativos a cargo de la Comisión. En el diseño editorial, se abandona el concepto de cuaderno de trabajo y aparece el libro recortable para el Español de primer grado.


  De 1972 a 1980, se asignan cinco libros para cada alumno en cada grado, dos de Español y uno para las asignaturas de Matemáticas, Ciencias Sociales y Ciencias Naturales. De esta generación se imprimieron mil millones de ejemplares, y se utilizarían, siguiendo la costumbre de difundir en las portadas la plástica mexicana, a diferentes autores según el grado y el área, teniendo como tema central, los juguetes mexicanos. El diseño y la elaboración de las portadas fueron de Juan Ramón Arana, quien también coordinó los trabajos de impresión de éstas.


  En años subsecuentes, se realizaron algunos cambios de actualización de cifras y acontecimientos; la fusión, en un sólo, "libro integrado” con los materiales para primer y segundo grados en los temas adicionales a las Matemáticas y el Español.


  En 1979, se juzgó conveniente retomar elementos y figuras históricas para ilustrar los textos de Ciencias Sociales y se recurre a los murales de los más afamados pintores nacionales: José Clemente Orozco, David Alfaro Siqueiros y Juan O’Gorman, donde figuran otra vez Hidalgo, Juárez, Madero y Carranza.


  También en el año de 1979, como ya lo había hecho Martín Luis Guzmán, la Comisión decide convocar a las distintas corrientes pictóricas representadas en México para enriquecer y matizar con su talento a la niñez mexicana con la panorámica plástica contemporánea.


  Participan en este concurso y sus obras parecen en las portadas: Gilberto Aceves Navarro, Arnold Belkin, Alberto Beltrán, Leonora Carrington, Rafael Cauduro, José Chávez Morado, Arnold Cohen, Rafael Coronado, Olga Costa, José Luis Cuevas, Xavier Esqueda, Manuel Felguerez, Pedro Friedeberg, Elvira Gascón, Gunther Gerzso, Alberto Gironella, Mathías Goeritz, Teodoro González de León, Roger Von Gunten, Joy Laville, Agueda Lozano, Raymundo Martínez, Guillermo Meza, Francisco Moreno Capdevila, Francisco Moyao, Luis Nishizawa, Brian Nissen, Antonio Peláez, Vicente Rojo, Nunik Suret, Enrique Carbajal González (Sebastián), Juan Soriano, Rufino Tamayo y Francisco Toledo.


  En 1980, con el propósito de dar mayor congruencia a las funciones de la SEP relacionadas con la planeación y diseño de los contenidos de planes y programas de estudio, se emite un nuevo Decreto Presidencial que transforma a la Comisión en Organismo Público Descentralizado y acota sus funciones la producción y distribución de libros de texto gratuitos y materiales educativos, en apoyo a las tareas sustantivas de la SEP. XI


  En 1981 las cubiertas de los libros de texto gratuitos, para primero y segundo grado, incorporan bellas fotografías de los mosaicos estéticos logrados por alumnos de las escuelas primarias poblanas.


  En 1982 las portadas muestran una nueva fisionomía y, por primera vez, dibujantes como Carlos Palero y Felipe Dávalos se prodigan en la creación estética en cuyos motivos se confunden niños, pájaros, mariposas, globos, papalotes, soles, arcoiris, árboles, peces y otros elementos naturales.


  Ese mismo año, se inició la publicación de las monografías estatales, complementándose la serie en 1991, actualizándose, posteriormente en 1994, con base en la información estadística proporcionada por el XI Consenso General de Población y Vivienda, cambiando sus portadas y las materiales de impresión.


  Consecuentemente con la importancia creciente del nivel preescolar, en 1984 se produce material para este servicio educativo, utilizando, a través del tiempo diversas portadas,


  En 1987, se decide modificar las portadas de los libros para el alumno de primaria y se invita a pintores de actualidad de distintas corrientes, a fin de familiarizar a los educandos con las manifestaciones contemporáneas de la plástica mexicana. Entre los autores de esta serie encontramos a Rufino Tamayo y Diego Rivera, entre otros.


  Podríamos decir que los libros de texto gratuitos son la galería grande del mundo, con propósitos educativos.


  En ese mismo año, se publica por primera vez un texto dedicado al estudio y preservación del medio denominado “Equilibrio Ecológico en la Ciudad de México y Zona Metropolitana”. Dos años después, se publica el texto para todo el país, bajo el título “La República Mexicana, Equilibrio Ecológico”.


  La Tercera Generación


  En 1989, aparece una edición experimental del Atlas de la República Mexicana, que se sustituye con el Atlas Universal de México, que aparecen en 1993 y 1995, respectivamente, de éste último, se imprimieron 7.5 millones de ejemplares en su primera edición y se distribuyeron a los alumnos de cuarto y quinto grados.


  Habían transcurrido cerca de dos décadas desde que se diera la Reforma Educativa, por lo que comenzó a plantearse la necesidad de una nueva orientación en los planes y programas de estudio.


  El Gobierno Federal, a través de la Secretaría de Educación Pública, el Consejo Nacional Técnico de la Educación y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, convocan a diversos foros de consulta para actualizar, con un amplio consenso social, los propósitos e instrumentos de la educación básica del país. Estos resultados fueron dados a conocer por el SNTE en el documento “Diez Propuestas para Asegurar la Calidad de la Educación Pública”. XII


  La Modernización Educativa, planteada desde 1989, se consolida en mayo de 1992, con la firma del Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica, impulsado por el entonces Secretario de Educación Pública, Ernesto Zedillo. XIII


  El nuevo modelo educativo, regresa a la enseñanza por asignaturas y recobra la relación entre el niño y la educación cívica, la geografía y la historia.


  El Acuerdo establece el compromiso del Gobierno Federal de transferir la operación de los servicios de educación básica y normal a los estados, así como la reformulación de contenidos y materiales educativos y un fuerte impulso a la revaloración de la función magisterial.


  Con el propósito de dar vigencia inmediata a los cambios introducidos en el Acuerdo Nacional de Modernización, respecto a la reformulación de los contenidos y materiales educativos, se acordó el inicio de la renovación de los programas de estudio y libros de texto para el ciclo escolar 1993-1994; lo anterior en virtud de que prácticamente ya se tenían impresos los libros de texto gratuitos que se utilizarían para el ciclo lectivo 1992-1993. XVI


  A fin de utilizar los materiales ya disponibles, se pusieron en marcha programas emergentes de capacitación para que los maestros pudieran utilizar ambos tipos de textos. Como material nuevo, únicamente se elaboraron y distribuyeron libros de Historia, elaborados a nivel experimental en ese año, para Cuarto, Quinto y Sexto Grados. XV


  De esa manera, se materializaba en los hechos, el interés por restablecer la enseñanza de la Historia, la Geografía y el Civismo, como asignaturas regulares del plan de estudios de la escuela elemental. Además, 1992 fue decretado “Año para el Estudio de la Historia de México”. XVI


  De estos materiales, se elaboró una versión para Cuarto Año con 1,325,000 ejemplares, y otra destinada a Quinto y Sexto grados, con un tiraje de 2,430,000 libros. En la portada de estos libros, nuevamente se incluyó el óleo de “La Patria”, elaborado por Jorge González Camarena. Estos materiales y el folleto “Dos Narraciones para el Mes de la Patria”, se distribuyeron únicamente en el ciclo escolar 1992-1993.


  El Programa Emergente de Reformulación de Contenidos y Materiales Educativos, tenía como objetivos en los seis grados el fortalecimiento de la lectura, la escritura y la expresión oral; reforzamiento del aprendizaje de las matemáticas; restablecimiento del estudio sistemático de la historia, la geografía y el civismo –en lugar del área de ciencias sociales-; un nuevo énfasis se asignó al aprendizaje de los contenidos relacionados con el cuidado y la salud del alumno, así como la protección al medio ambiente y los recursos naturales.


  Al no poder sustituir todos los libros de texto, se entregaron guías de apoyo, las cuales sugerirían a los maestros cómo seleccionar y priorizar los temas de enseñanza; produciéndose también otros materiales adicionales.


  Para la elaboración de los nuevos libros de texto a utilizarse a partir de 1993, se convocó a especialistas que diseñaron y formularon los contenidos que habrían de tener los nuevos libros de texto.


  Asimismo, a fin de actualizar los conocimientos del magisterio nacional, se estableció el Programa Emergente de Actualización del Maestro. Dicho programa se apoyó en la educación a distancia; el aprendizaje en cursos; sesiones colectivas de estudio; el intercambio de puntos de vista y el trabajo individual de los propios maestros.


  También se consideró la impartición de cursos de carácter intensivo, destinados a maestros, directores de escuelas y supervisores, con la utilización de guías libros y otros materiales. Para tal propósito se elaboraron y distribuyeron 800 mil paquetes, conteniendo 25 títulos para todos los maestros de primaria.


  Esta nueva generación de libros de texto gratuitos, presenta un estilo editorial moderno, un formato más amplio de 20.5 cm. X 27.0 cm. y otros materiales en su elaboración: papel bond más grueso (de 75 gr.) y cartulina más resistente (de 240 gr.). Además, se incorporan en las portadas obras representativas de distintos períodos de la historia, tales como la famosa obra “El Globo”, de típico sabor rural del Siglo XIX, original del maestro Ramón Cano Manilla, y otros elementos de arte mexicano, como los testimonios arqueológicos de innegable valor estético que vinculan a los niños con su pasado, como El Marcador de Juego de Pelota, de la cultura maya del período clásico.


  De igual forma, estampas de nuestra geografía realizadas por extraordinarios maestros de la plástica, como es el caso del El Citlaltépetl, de José María Velasco o Los Volcanes del Dr. Atl; o personajes que han dado vida a nuestra historia, muestra de ello la encontramos en la obra Miguel Hidalgo, de José Clemente Orozco.


  Esta generación de libros va asociada con la elaboración y distribución masiva, de libros de texto en lenguas indígenas. De éstos, para el presente ciclo lectivo, se han elaborado materiales para el curso del mismo, se entregaron un millón de ejemplares en beneficio de 700 mil alumnos.


  Los autores de las imágenes que se ilustran la tercera y actual generación de libros son; María Izquierdo, Diego Rivera, José Luis Cuevas, Luis Nishizawa, Dr. Atl, Ramón Cano, Jorge González Camarena, Manuel Cabrera, Carlos Mérida, Fernando García Ponce, Alfredo Zalce, José María Velasco, José Clemente Orozco, Raúl Anguiano, Rufino Tamayo, Frida Kalho, Saturnino Herrán, Vicente Rojo, Juan O’Gorman, David Alfaro Siqueiros, Pedro Coronel, entre otros.


  Señalamiento especial merecen los nuevos libros regionales de Historia y Geografía de tercer Grado y los Atlas de México y Universal, como producto del nuevo plan de programas de estudio, que restablece las asignaturas de Historia y Geografía y que conceptúan al individuo como parte de un entorno físico y social. El estudio del medio y la caracterización regional son los ejes rectores de la currícula. XVII


  La nueva administración Pública Federal que inicia en diciembre de 1994, encabezada por Ernesto Zedillo, hace público el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000, cuyos propósitos son los de contribuir a lograr equidad educativa, compensar la desigualdad económica y la falta de un ambiente propicio para el desarrollo de los niños, propósitos que se cumplen en buena medida a través de los Libros de Texto Gratuitos, a la vez que son apoyo firme para avanzar en impartición de una educación de calidad.


  El Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 del Gobierno Federal, señala al libro de texto gratuito “...como uno de los atributos más valiosos de la educación mexicana, ya que establece un punto de partida común en la formación de los alumnos y es un elemento indispensable para la equidad en el acceso a las oportunidades educativas”. XVIII


  Durante la presente administración, la Comisión Nacional de los Libros de Texto Gratuitos, honra su compromiso, distribuyendo para el ciclo escolar 1995-1996, 134.7 millones de libros para alumnos y maestros de educación primaria. Por primera vez los libros estuvieron en las escuelas 20 días antes del inicio de clases.


  Para el ciclo 1996-1997 con la destacada participación de las autoridades educativas de los estados, a partir de la Federalización de la Educación, por segundo año consecutivo, el Gobierno Federal, cumplió con la niñez mexicana al proporcionar los materiales con oportunidad y suficiencia antes del inicio del ciclo escolar, que ocurrió el 28 de agosto. Ese año en la Comisión distribuimos 134.7 millones de libros de texto gratuitos a todo el país.


  Para el siguiente ciclo escolar 1997-1998 se promueven dos programas tanto para mejorar el servicio como para ampliar la cobertura de atención de libros de texto gratuitos.


  Por un lado se impulsa un ambicioso programa de modernización de la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos que incluye la descentralización de sus instalaciones, la ampliación de sus almacenes y la creación de una nueva planta en Querétaro, así como la incorporación de maquinaria y equipo que opera con tecnología de punta.


  Por otro, el Gobierno Federal pone en marcha un nuevo Programa de Libros de Texto Gratuitos para Secundaria, para atender inicialmente a los estudiantes que viven en los municipios con mayor rezago económico de México.


  En ese ciclo escolar 1997-1998 se distribuyeron 1.9 millones de libros gratuitos para los jóvenes de dichas zonas marginadas.


  Este programa que gradualmente amplía su cobertura tiene como propósito evitar la deserción escolar en este nivel educativo, así como estimular la permanencia y conclusión de los estudios de la Educación Básica en nuestro país.


  Para el presente ciclo 1998-1999, se incrementó considerablemente la cobertura de libros para secundaria con la dotación de 15.5 millones de texto, de los cuales 8.1 fueron financiados por el Gobierno Federal, mientras que 7.4 millones de ejemplares fueron elaborados con aportaciones de 27 entidades federativas.


  En este mismo ciclo escolar la Comisión entregó en total 147.3 millones de libros de texto gratuitos, la cifra más alta de la historia en nuestro país.


  Cierto es que falta aún mucho por hacer. Así lo reconoce Miguel Limón Rojas, actual Secretario de Educación Pública, quien no escatima esfuerzo en la lucha contra del rezago educativo. Imperativo en torno al cual, el presidente Ernesto Zedillo nos ha convocado a todos los mexicanos, para unir esfuerzos y desarrollar estrategias, que nos permitan hacer realidad el anhelo de “que todos los niños vayan a la escuela, que todos la terminen, que todos lo hagan con provecho”. XIX


  Lejano está el día en que se concibió el proyecto de los libros de texto; sin embargo, conviene recordar para concluir, las palabras de Torres Bodet: “Aunque han pasado los años, los libros gratuitos siguen distribuyéndose. No me hago, a este respecto, ilusión alguna. Lo sé muy bien: quienes reciben esos volúmenes ignoran hasta el nombre del funcionario que concibió la idea de que el gobierno los donase. No obstante, cuando al pasar por la calle de alguna ciudad de México encuentro a un niño, con sus libros de texto bajo el brazo, siento que algo mío va caminando con él...”. XX
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  LA CONSTRUCCIÓN DE ESCUELAS EN SONORA, A PARTIR DEL AÑO DE 1943


  Arq. Gustavo F. Aguilar Beltrán


  Cuando se dio el hecho de que un expresidente de la República Mexicana aceptara su postulación para ser gobernador del Estado, resultó muy natural que su actitud generara muchas expectativas de progreso para la Entidad.


  Y más aún cuando se trataba de una personalidad extraordinaria como fue la del general Abelardo L. Rodríguez.


  Su energía, su conocimiento integral de los problemas de nuestro país y la experiencia adquirida en su vida política y empresarial lo hacían un candidato envidiable para cualquier estado de la República.


  Prestigio, ya lo tenía y bien ganado a pulso. Su situación económica, fruto de todas sus empresas fundadas en el país y contribuyendo a su desarrollo, era excelente. No ambicionaba prestigio ni dinero. ¿A qué venía pues?


  Sencillamente, a trabajar a favor de su estado natal buscando su progreso únicamente, haciéndolo, por supuesto, en forma seria y sin rasgos demagógicos.


  Viene a despertar al gigante que hoy conocemos como el estado de Sonora, y lo logra con todas sus acciones que marcan en conjunto un parteaguas muy claro: Sonora antes y después de su gobierno.


  Lo primero que hace, es rehusar su sueldo como gobernador y ordenar que estas cantidades se apliquen a la compra de material deportivo que sería distribuido entre los jóvenes en todo el Estado.


  Desde sus primeras acciones en el gobierno, indica claramente sus prioridades que lo impulsan, destacando la importancia que le da al sector educativo, razonando que la buena educación que deben recibir los jóvenes es la piedra angular para el desarrollo integral del estado y del país.


  Reorganiza la acción gubernamental y crea entre otros departamentos, uno que nos interesa particularmente para comprender mejor lo que sucedió a partir de su gobierno en materia de construcción de escuelas; este fue el departamento de Fomento y Obras Públicas cuyo primer titular fue el Ing. Francisco Q. Salazar y dentro de este nuevo departamento se crea también la Sección de Obras Públicas cuyo titular fue el suscrito.


  Hasta el año de 1943, había muy pocas escuelas y muy mal distribuidas en el Estado. Las primarias no alcanzaban a atender a la población demandante en esos años y en cuanto a secundarias había una federal en Nogales recién fundada y una técnica, conocida como “la Prevo” que era como la conocían en aquel entonces a la escuela Prevocacional, de Hermosillo.


  Existían dos escuelas de Comercio de carácter particular y la escuela Normal del Estado también en Hermosillo. Por cuanto a escuelas preparatorias o de educación superior no se conocían.


  El reto para impulsar la educación con la consecuente necesidad de construir nuevos espacios escolares, era sencillamente formidable. Los recursos de que disponía el Estado eran escasos. No existía una infraestructura caminera que facilitara las comunicaciones y había poca mano de obra calificada.


  Para completar el cuadro negativo, la segunda guerra mundial estaba en su apogeo lo que se traducía en una gran escasez de toda clase de equipos para la construcción así como de materiales, principalmente todos los relacionados con el acero.


  A pesar de todo, se inicia un programa de construcción de escuelas a cargo del Estado que no tuvo precedentes, abarcando todas las regiones de la Entidad, así vemos como da inicio en Hermosillo Guaymas, Empalme, Cd. Obregón, Navojoa, Huatabampo, Mazatán, Querobabi, Nogales, Agua Prieta, Caborca, Banámichi, Baviácora, Cumpas, Moctezuma y San Luis Río Colorado por referirme a las más importantes.


  Poco después, en 1945, se funda en México el Comité Administrador del Programa Federal de Construcción de Escuelas, (CAPFCE) y el Estado firma un convenio con dicho comité para construir más escuelas en un programa paralelo al que mantenía el Estado por su cuenta.


  El Jefe de Zona del CAPFCE, en ese entonces, fue el Arq. José López Moctezuma quien fungía simultáneamente como Jefe de Zona también en el estado de Baja California.


  De él recuerdo muy bien el proyecto que hizo para una escuela primaria en Álamos siguiendo los trazos tradicionales de la población, lo que hace que hasta la fecha dicha escuela no desentone con el resto de ésta joya colonial, ya que cuenta con una banqueta enmarcada con arcos y columnas similares a las originales de la población.


  Las instrucciones del gobernador Rodríguez eran que las escuelas se construyeran de modo que se destacaran dentro de la comunidad y que en las poblaciones chicas fueran el edificio más importante.


  Este convenio tuvo una vigencia de cuatro años al término de los cuales CAPFCE deja de operar temporalmente en el país.


  Es interesante observar que aportando partes iguales el gobierno estatal y federal para la construcción de escuelas, el gobierno federal nunca aceptó igualar la participación que proponía el Estado, ni en estos primeros convenios, que se hacían anualmente, ni en los que vinieron después cuando el CAPFCE reanudó sus actividades en 1952.


  Por lo anterior, y desde entonces, los distintos gobiernos estatales que se han sucedido desde 1945 hasta la fecha, siempre tuvieron programas de construcción de escuelas, que se ejecutaban aparte de los que se convenían con el CAPFCE.


  En estos convenios, participó también la iniciativa privada ya fuera con recursos económicos en las grandes poblaciones, o con mano de obra en las pequeñas localidades.


  Independientemente de la construcción de los edificios, los terrenos necesarios para las escuelas, siempre fueron aportados por la comunidad y en este aspecto la mayoría fueron aportados por los diferentes gobiernos municipales donde se construyeron.


  Pero volviendo a describir el ambiente que privaba en el Estado cuando se inició vigorosamente la construcción de escuelas, voy a referir una anécdota que lo refleja con gran fidelidad.


  Durante el año de 1945, en una ocasión tuve necesidad de trasladarme a Nogales a revisar la construcción de la escuela Secundaria Federal que recién inaugurada ocupaba un local en muy malas condiciones. Escogí un sábado para salir de Hermosillo, a fin de regresar al día siguiente domingo y no utilizar más de un día hábil en ésta misión.


  Salí en el tren del sur, que aunque venía retrasado más de 24 horas, pasaría esa mañana muy temprano por Hermosillo. Utilizaba el tren pues nos disponíamos de ningún vehículo para nuestras giras de trabajo. En esta ocasión me tocó abordar el tren mixto, es decir venía compuesto por furgones de carga y carros de pasajeros. Esta característica lo hacía ser muy lento en su desplazamiento.


  Iba yo desesperado por esta lentitud, cuando ya para llegar a Querobabi donde estábamos construyendo una escuela primaria se me ocurrió sacar ventaja de la situación; hablé con el conductor del tren y después de las explicaciones del caso, le pregunté si podía detener el tren en dicho poblado el tiempo suficiente para que yo revisara la construcción de la escuela, con lo que me ahorraría un viaje especial de Hermosillo, en un vehículo prestado y la utilización de medio día hábil cuando menos. Ya se imaginarán el gusto que me dio cuando en una forma muy comprensiva y amable accedió a mi petición. Supongo que ejemplos como este no se dan con facilidad en ninguna parte del mundo.


  A pesar de todas las carencias y las dificultades de la época, el esfuerzo para aumentar el número de escuelas fue muy grande, como lo muestra el resumen de los primeros cuatro años del gobierno del general, que prácticamente duplicó el número de escuelas que existían en el Estado.


  Para lograrlo estandarizamos los tipos de escuelas así como sus demás elementos como medidas de aulas, oficinas, ventanas, puertas y servicios sanitarios.


  Resumen del esfuerzo de construcciones de escuelas en los primeros cuatro años de gobierno del general Rodríguez


  
    Nuevas escuelas construidas: 186


    Escuelas reconstruidas: 145


    Escuelas ampliadas: 11


    Recursos invertidos: $7’494,080.00

  


  (Hago notar que el presupuesto anual del gobierno del Estado en el primer año de su gobierno era ligeramente superior a $6’500,000.00)


  Pero más importante, sin duda, fue la acción multiplicadora que se desarrolló con todos los gobiernos que lo sucedieron. La construcción de escuelas fue constante y logró atender las demandas que surgieron con entusiasmo en todas partes.


  La variación de estas demandas, con el tiempo, ha sido un fiel termómetro del avance de la calidad educativa.


  En el gobierno de don Ignacio Soto, no había poblado, por pequeño que fuera que no pidiera la creación de una escuela primaria. Con el tiempo, estas demandas subieron para pedir escuelas secundarias y después secundarias técnicas.


  Causó sorpresa y alegría cuando algunas poblaciones, empezaron a solicitar y a exigir la creación de escuelas preparatorias y de escuelas técnicas terminales, no sólo en la zona costera del Estado sino también en la zona serrana tradicionalmente más atrasada en su desarrollo.


  Y por último, surgieron las demandas por contar con universidades y tecnológicos en las principales ciudades del Estado.


  Lejos están los días en que se atendían poblaciones como Tarachi, en los límites con el estado de Chihuahua y que para efectos prácticos podría considerase inaccesible: un día para llegar a Sahuaripa, de ahí tres días a caballo para llegar a Tarachi. Y para construir, tener que transportar a lomo de mula, desde Sahuaripa los materiales que no podían conseguirse localmente.


  En los sistemas educativos oficiales, tanto federales como estatales a lo largo de estos últimos 54 años, se han atendido las demandas educativas, equitativamente en todas las regiones y poblaciones del Estado cuidando solamente que la creación de nuevas escuelas corresponda a las necesidades de cada lugar.


  En la zona costera han proliferado desde las secundarias técnicas pesqueras hasta los institutos tecnológicos del mar.


  En las grandes ciudades se han creado desde las secundarias técnicas hasta los institutos tecnológicos.


  En las zonas agrícolas se han creado desde las secundarias técnicas agropecuarias hasta los institutos tecnológicos agropecuarios.


  En todos estos sistemas la idea fundamental es tratar de evitar a los estudiantes desplazamientos de sus hogares, atendiéndolos en su lugar de origen.


  De 1944 a la fecha la población del Estado ha crecido considerablemente, siendo Hermosillo y San Luis R. C. las que han superado por amplio margen la media estatal que se presenta con mayores índices a lo largo de la zona costera.


  San Luis Río Colorado, mantuvo además por varios años, el liderato de crecimiento a nivel nacional, lo que motivó que apareciera en todos lo programas de construcción de escuelas por varios años, ante el asombro de las autoridades del CAPFCE en la ciudad de México.


  Hermosillo, por concentrar a la tercera parte de la población del Estado es la que ha recibido el mayor impulso educativo, no solo por parte del sector oficial, sino también por parte de la iniciativa privada, contando por supuesto con la Universidad de Sonora cuya fundación coincidió prácticamente con el inicio de esta etapa de superación educativa.


  Ocupan un lugar destacado también la Universidad del Noroeste, la Universidad Kino, la Universidad de Hermosillo y el Instituto Tecnológico de Monterrey, como instituciones de carácter particular.


  En esta reseña, no pretendemos informar detalladamente de todas las escuelas que han sido construidas desde 1943 hasta ahora porque ocuparía muchas páginas y, además, porque existe dicha información y todos y cada uno de los informes de gobierno, pero es importante destacar que gracias al esfuerzo de los diferentes gobiernos estatales y federales, así como de los municipios y de la iniciativa privada, ha sido posible superar el rezago educativo que existía en 1943 y también atender las demandas surgidas por el aumento constante de la población del Estado.


  La referencia del número de alumnos que se atienden actualmente por parte del sector oficial y su clasificación por escuela revela con precisión la magnitud del esfuerzo realizado a lo largo y ancho de la Entidad.


  En el inicio de cursos 1997-98 se cuenta con los siguientes números estadísticos:


  
    
      	
        Nivel

      

      	
        No. de escuelas

      

      	
        No. de alumnos

      
    


    
      	
        Inicial

      

      	
        5

      

      	
        643

      
    


    
      	
        Especial

      

      	
        169

      

      	
        14973

      
    


    
      	
        Preescolar

      

      	
        846

      

      	
        57784

      
    


    
      	
        Primaria

      

      	
        1536

      

      	
        275294

      
    


    
      	
        Secundaria

      

      	
        510

      

      	
        108716

      
    


    
      	
        Capacitación para el trabajo

      

      	
        9

      

      	
        1294

      
    


    
      	
        Terminal Técnico

      

      	
        30

      

      	
        10641

      
    


    
      	
        Medio Superior

      

      	
        64

      

      	
        28884

      
    


    
      	
        Normal y Superior

      

      	
        29

      

      	
        22523

      
    


    
      	
        Totales

      

      	
        3198

      

      	
        520752

      
    

  


  Diseño y sistemas constructivos


  En México, para el diseño de escuelas oficiales, principalmente de nivel de primarias, el factor que ha influido decisivamente ha sido el económico.


  Lo primero que se determinó fue que los grupos fueran de 50 alumnos como máximo, a pesar de que los grupos ideales son entre 30 y 35 alumnos, pero había la necesidad de ofrecer la educación básica en forma gratuita a toda la población lo que obliga a reducir su costo dentro de parámetros tolerables.


  En esas condiciones por muchos años se consideró que el diseño ideal para el aula escolar era un rectángulo de 6.00 mts. de ancho y 9.00 de fondo teniendo iluminación lateral en sus lados de 9.00 mts. El ancho de 6.00 mts. obedecía a un máximo que podía considerarse económico desde el punto de vista estructural. Por cuanto al fondo de 9.00 mts., esto obedecía a la naturaleza de la voz humana que tiene este límite para ser escuchada sin ayuda de amplificadores.


  Estas dimensiones, por otra parte daban al aula capacidad para alojar grupos de 50 alumnos como se determinó desde el principio.


  Estas medidas de las aulas obligaban a alargar mucho las dimensiones de los edificios y por eso en el año de 1952, en que el CAPFCE reanudó sus actividades con un fuerte impulso a la construcción de escuelas, se diseñó el aula bautizada con el nombre de “Hidalgo”, con la novedad que sus dimensiones fueron 8.00 mts. de ancho y 6.00 de fondo.


  Esta aula tenía la misma capacidad que la anterior, pero además de que tiene una superficie menor, conservaba la misma capacidad, la dimensión de 6.00 mts. en su claro menor y sobre todo reducía en un 50% la longitud de los edificios, eficientando las circulaciones y reduciendo su costo.


  Una vez establecida la forma del aula con las dimensiones aceptadas de 6.00 por 8.00 metros, esta célula, como elemento esencial dentro de la misma escuela, sirvió de módulo para proyectar los demás elementos arquitectónicos que complementados hacen la unidad escolar, como accesos, oficinas, servicios sanitarios y ocasionalmente cocinas y comedores, en las escuelas del nivel de primarias.


  Para las secundarias, en sus distintas especialidades hubo necesidad de proyectar otros elementos arquitectónicos como laboratorios, bibliotecas, talleres y aulas denominadas como “magnas" por sus extraordinarias dimensiones. En estos elementos hubo necesidad de utilizar diferentes sistemas constructivos, por rebasar los claros de 6.00 y de 8.00 mts.


  El problema a resolver era un diseño que siendo lo más estandarizado posible, para abatir costos, pudiera resolver las diferencias de climas que existen en el país y muchas veces dentro de un mismo estado.


  Además era necesario utilizar en el mayor porcentaje posible los materiales locales de cara región.


  El diseño básico fue a dotar a cada aula de ventanas en sus muros laterales, con la protección de un alero con un mínimo de 1.50 mts. que se lograría prolongando su techo a ambos lados. Este diseño y la orientación de las ventanas hacia el norte y hacia el sur permiten que el aula pueda ser utilizada en la mayor parte de los climas.


  En casos extremos, tanto de frío excesivo, como de calor al estilo Hermosillo o Mexicali, es necesario recurrir a elementos como calentones o aparatos de clima artificial, lo cual se ha logrado en algunos casos después de un proceso lento por lo costoso, sobre todo para hacer frente al calor.


  Una vez definidos los elementos arquitectónicos que agrupados en edificios que pudiéramos considerar como típicos, se tenían ya trazados para hacer el proyecto de una escuela se tomaba en cuenta lo siguiente:


  
    
      
        1)Localización del terreno para la escuela con sus dimensiones y características topográficas.
      

    


    
      
        2)Vientos dominantes y régimen de lluvias.
      

    


    
      
        3)Clima
      

    


    
      
        4)Capacidad requerida y posibilidad de ampliaciones.
      

    

  


  Con los datos anteriores se establecía el plano de conjunto que formaría la unidad escolar, el cual incluye necesariamente los edificios de que estaría compuesta la escuela, espacios libres para alguna ampliación si es así el caso, espacios destinados a juegos, actos cívicos o culturales, circulaciones a cubierto, zonas verdes así como lo relacionado con sistemas hidráulico, eléctrico y sanitario.


  En 1959 cuando el gobierno federal propone una campaña más vigorosa aún, para construir todas las escuelas de educación básica que necesitaba el país, se incluye en este esfuerzo la idea de llegar con el servicio educativo hasta las poblaciones más aisladas que existen en el país, aunque tuvieran muy pocos habitantes.


  Como estas últimas carecían muchas de ellas de caminos de acceso, esta circunstancia propició la idea que de la estandarización que ya se tenía en el CAPFCE en elementos constructivos como puertas, ventanas, mobiliario, electrificación y servicios sanitarios, se extendiera a la estructura misma de la escuela, lo que facilitaría también que la ayuda en mano de obra de estas localidades fuera efectiva realmente.


  Así fue como nació la idea que se conoció como la de “escuelas prefabricadas”, lo cual no era totalmente correcto, pues en cuanto a muros, pisos y acabados de las techumbres, siguieron utilizándose los materiales locales.


  Como el mayor número de escuelas lo constituyen las de nivel primaria y jardines de niños, para estos casos se diseñó una estructura metálica fabricada en serie con secciones muy ligeras y cuyos distintos miembros pudieran transportarse en tramos cortos, casi a lomo de mula.


  Por el tipo de diseñado y adoptado y por la exigencia de ligereza en los miembros de la estructura, se volvió a las dimensiones de 6.00 por 9.00 mts., de las aulas tradicionales. Estas estructuras se diseñaron para escuelas de una sola planta.


  Posteriormente, este método de fabricación en serie se adoptó para las escuelas de nivel secundario, las cuales por estar localizadas, necesariamente en poblados de cierta importancia ya no requerían de la ligereza excesiva de sus miembros por lo que se diseñaron con las dimensiones de 8.00 x 6.0 mts. del aula “Hidalgo” y se hicieron de dos plantas, también se utilizó la fabricación en serie de las estructuras especiales para talleres, laboratorios, aulas magnas y auditorios.


  Años después, se diseñaron estructuras metálicas también para aulas de primaria, en una sola planta con las dimensiones del aula "Hidalgo" ya que el factor ligereza en los miembros de la estructura no era ya, determinante.


  Actualmente, y debido al avance que ha tenido la utilización del concreto armado, las escuelas que se han construido en los últimos 25 años, en su mayoría, tienen estructura de ese material, lo que ha propiciado construcciones hasta de cuatro niveles.


  En escuelas de los niveles medio superior y superior sigue predominando el criterio de diseño del aula "Hidalgo", es decir sus aulas son más anchas que largas.


  Y por cuanto a estructuras metálicas “prefabricadas” estas se utilizan en talleres y auditorios que requieren dimensiones especiales.


  Resumiendo todo lo anterior, podemos establecer que a partir del gobierno del general Abelardo L. Rodríguez, se inicia en Sonora un esfuerzo muy serio por parte de los gobiernos estatales y federales, con la participación de los gobiernos municipales y de la iniciativa privada, en la construcción de escuelas, esfuerzo que se conserva hasta nuestros días y que, aunado al incremento del personal docente, ha permitido atender a toda la población demandante de niños y jóvenes para lograr su educación.


  LA FUNDACIÓN ESPOSOS RODRÍGUEZ


  Arq. Gustavo F. Aguilar Beltrán


  En la historia de la educación en Sonora, la persona del General Abelardo L. Rodríguez ocupa un lugar prominente, pues no encontramos otra figura que le haya dedicado tanta atención para impulsar su desarrollo. Y lo hizo no solo como gobernante sino también como filántropo. En ambos casos imprimió a su entusiasmo un ímpetu inusitado con una clara visión de la importancia de este sector en la vida del estado y del país.


  Comprendió, como pocos la necesidad de ayudar a los estudiantes de pocos recursos a perseverar en el estudio a pesar del obstáculo, a veces insuperable, que representa la falta de medios económicos para sobrevivir sin dejar de asistir a la escuela.


  El mismo, en su infancia sintió en carne propia lo que significa la pobreza y las limitaciones que impone al ser humano para obtener un desarrollo equilibrado, eliminando así las posibilidades de progresar para mejorar su calidad de vida.


  Dotado de un carácter extraordinario, autodidacta, emprendedor y visionario, logra alcanzar el éxito económico después de organizar múltiples empresas que por su importancia, contribuyeron al progreso de México en muchos sectores.


  Y es entonces, cuando en unión de su esposa, la señora Aída Sullivan de Rodríguez, decide crear una Fundación destinada a becar a estudiantes sonorenses de escasos recursos. En ese momento recordaba seguramente las enseñanzas de su madre cuando le decía que la máxima felicidad en esta vida consistía en dar ayuda a quien lo necesitara. Pero además, como acertadamente lo dijera Don Fernando Pesqueira, si a la virtud de dar se agrega la inteligencia de saber dar, entonces esa virtud se transforma en el mayor de los méritos, y como lo pensó lo hizo con la determinación y el entusiasmo que ponía en todos sus proyectos: Aportó inicialmente para este fin la cantidad de $1, 000,000.00 un millón de pesos, a finales de 1945. Para tener una referencia de lo que significaba esta cantidad en aquellos años, baste decir que el presupuesto anual del Gobierno del Estado, era un poco mayor de seis y medio millones de pesos.


  Para asegurar el éxito de la Fundación, ambos esposos seleccionaron a las personas que formarían el Patronato que administraría su patrimonio, cuidando celosamente que se cumpliera el objetivo de los fundadores en favor de los estudiantes Sonorenses de escasos recursos y cuyos estudios favorecieran el desarrollo del Estado.


  El nombramiento de los Patronos fue con el carácter de Vitalicio y honorífico, características que se han mantenido hasta nuestros días y que seguramente perdurarán mientras exista la institución.


  El primer Patronato de la Fundación Esposos Rodríguez lo conformaron las siguientes personas:


  
    Presidente: Sr. Profr. Alberto Gutiérrez


    Vice-Presidente: Sr. Ing. Ramón Corral


    Secretario: Lic. Horacio Sobarzo


    Tesorero: Sr. Eloy Martínez


    Sub-Tesorero: Sr. Manuel Puebla


    Comisarios Propietario: Sr. Aurelio A. Ramos


    Suplente: Sr. Carlos B. Balderrama


    Vocales: Sr. Ing. Antonio Astiazarán, Sr. José S. Healy, Sr. Dr. Domingo Olivares, Sr. Federico F. Valenzuela, Sr. Ignacio Soto, Sr. Lic. Enrique E. Michel.

  


  Miembros:


  
    Sra. Enriqueta de Parodi


    Sr. Lic. Ernesto Camou


    Sr. Dr. Moisés Mirazo


    Sr. Fernando Barragán Z.


    Sr. Lic. Manuel Gándara


    Sr. Manuel C. Lucero


    Sr. Dr. Ignacio Cadena


    Sr. Alfonso H. Hoffer


    Sr. Nabor Cabanillas


    Sr. Matías Cázares


    Sr. Ing. Luis Antonio Romo

  


  Cincuenta y dos años después de la Fundación de esta institución, sobreviven solamente dos de los Patronos Fundadores: El Sr. Dr. Moisés Mirazo y don Eloy Martínez.


  Este Patronato formado por personas de calidad y buena voluntad, pronto dió muestras de que los fundadores no se habían equivocado al invitarlos a realizar esta cruzada en favor de los estudiantes que necesitaban, tanto el apoyo material como el apoyo moral, que podía brindarles la institución.


  Su primera preocupación consistió en definir una política económica que preservara los fondos a su cuidado y utilizar únicamente sus rendimientos para pagar las becas que se iban a otorgar. Fué así, que se decidió invertir en bienes raíces, evitando cualquier acción de carácter especulativo, o simplemente riesgosa, a fin de conservar y si fuera posible también, aumentar el capital de la institución.


  Esta política, aunada a las cantidades adicionales que aportaron los fundadores y un grupo de distinguidos Sonorenses, hicieron posible que el número de becarios que inicialmente fue de pocos estudiantes, aumentara constantemente cada año hasta llegar a los verdaderamente numerosos becarios que se atienden actualmente.


  En los primeros diez años de vida, las aportaciones recibidas ascendieron a la cantidad de $2, 399,600.00, de los cuales correspondían $2, 229,000.00 a los esposos Rodríguez y el resto a 19 benefactores Sonorenses.


  Además el Sr. Fernando Julio Rodríguez Sullivan, donó el terreno donde se construyó el Edificio FER en Hermosillo.


  Con estos antecedentes y mediante una labor cuidadosa y constante, el Patronato, formado por personas que comprendieron su responsabilidad, aprovechó las dotes empresariales de muchos de sus miembros para administrar honestamente los fondos a su cuidado, logrando hacerlos rendir lo suficiente para atender las demandas, cada día mayores del estudiantado y además, acrecentar su patrimonio.


  La atención que le han dado muchos de estos patronos ha hecho posible que en la actualidad, la institución tenga un sólido patrimonio que le permite atender a 3070 becarios mensualmente a pesar de algunas condiciones adversas que analizaremos más adelante.


  Como un reconocimiento a todas estas personas por su encomiable y desinteresada labor, es importante agregar los nombres de todos ellos, a la lista de los Patronos Fundadores:


  Lic. Ernesto Camou Araiza, Ing. Delfín Ruibal, Ramón Corral Canalizo, Ramiro P. Noriega, Carlos Genda, Roberto Rodríguez, Dr. Ernesto Ramos Bours, José Ramón Fernández, Enrique Laborín Nanetti, Santos Gutiérrez, Dr. Alejandro Sobarzo, Dr. Juan José Vázquez Romo, Arq. Gustavo F. Aguilar, Lic. Guatimoc Iberri G., Ing. Faustino Fernández Aguilar, Ing. Armando Hopkins, Sr. Luis Carlos Soto, Mayor Francisco Luken Aguilar, Sr. Gustavo Mazón, Profr. Horacio Soria, Sr. Roberto Valenzuela T., Lic. y C.P. Héctor M. Pesqueira, Héctor Guillermo Balderrama Noriega, Lic. José Santiago Camou Healy, Lic. Ricardo Valenzuela Galindo, Lic. Héctor Rubén Mazón Lizarraga, Lic. José Santos Gutiérrez Luken y Lic. Arturo Ortega Molina.


  Factor importante para el éxito que ha tenido la Fundación Esposos Rodríguez, ha sido el reconocimiento y apoyo que ha tenido por parte de todos los Gobernadores del Estado y de los Presidentes Municipales de Hermosillo que se ha traducido en una reducción hasta del 50% en los impuestos prediales de todas sus propiedades, lo que se implementa mediante donativos por parte de las autoridades estatales o municipales, según ha sido el caso, por el equivalente a la reducción otorgada.


  Otra consideración importante, derivada de las actividades de la Fundación, la constituye el hecho de que, para que un estudiante tenga derecho a disfrutar de una beca, necesita tener calificaciones con promedios de 85 y 90, según el tipo de escuela que atienda y el grado que cursa, lo que automáticamente lo convierte en un estudiante de alta calidad y así se logra otro de los objetivos que procuraba obtener con esta ayuda el Gral. Rodríguez, o sea, no solamente ayudar al estudiante que lo necesitara, sino hacerlo de modo que se constituyera en un factor de progreso para el Estado, al mejorar la calidad de su capacitación.


  Para lograr lo anterior, existe una comisión de becas en el Patronato, formado por Patronos que están interesados en lograr la excelencia en los becarios, quienes analizan cuidadosamente, caso por caso, antes de otorgar las becas, acción que se complica un poco dada la competencia que existe entre los propios estudiantes por obtener y luego conservar la beca, la cual tratándose de escuelas de educación superior, viene a ser muy solicitada.


  A propósito de lo anterior, la fundación, cumpliendo con el objetivo de impulsar la educación en el Estado, ha hecho importantes aportaciones a cambio de becas a instituciones superiores como la Universidad Kino, la Universidad del Noroeste y el Instituto Tecnológico de Monterrey. Las becas para estas instituciones, lógicamente son de las más solicitadas y forman parte del programa que se ha trazado la Fundación para apoyar a sus becarios, desde la educación secundaria hasta la escuela técnica terminal o hasta la universidad.


  Por otra parte, la Fundación, siguiendo con su objetivo de apoyar cualquier acción que fomente la educación en el Estado, ha apoyado también a otras instituciones educativas.


  Al Colegio Regis en Hermosillo, le proporcionó el terreno que ocupó originalmente en su primera etapa con el único compromiso de contribuir con parte de las obras de urbanización.


  Cuando se fundó el Colegio Regina, en Hermosillo, le proporcionó el terreno necesario en la colonia Pitic, otorgándole un 50% de descuento.


  Al Instituto Mexicano Americano de Relaciones Culturales (IMARC) le proporcionó financiamiento, sin intereses para aumentar el terreno original.


  A la Fundación Manos a Través de la Frontera que fomenta el intercambio de escuelas entre Sonora y Arizona, la apoyó con un donativo importante y oportuno.


  Después de esta breve descripción de lo que es la Fundación Esposos Rodríguez, quienes fueron sus fundadores, cual fue su intención y quienes la hicieron realidad obteniendo el éxito después de cincuenta y dos años de existencia, nada mejor que señalar cuantos estudiantes han sido beneficiados en ese lapso y como fue aumentando su número a través de los años.


  La relación es la siguiente:


  
    
      	Año

      	Población de becarios
    


    
      	1946

      	24
    


    
      	1950

      	33
    


    
      	1955

      	71
    


    
      	1960

      	90
    


    
      	1965

      	192
    


    
      	1970

      	278
    


    
      	1975

      	320
    


    
      	1980

      	377
    


    
      	1985

      	1500
    


    
      	1988

      	3156
    


    
      	1990

      	3750
    


    
      	1994

      	4146
    


    
      	1995

      	4133
    


    
      	1996

      	3037
    


    
      	1997

      	3042
    


    
      	1998

      	3070
    

  


  En esta relación se advierte el tiempo que pasó para consolidar y ampliar su patrimonio y los resultados de la creación de lo que podríamos llamar la infraestructura de la Fundación.


  De esta misma relación obtenemos el dato que revela cuantas becas-mes se han pagado hasta la fecha, aproximadamente 648,132 becas.


  Seiscientos cuarenta y ocho mil ciento treinta y dos cheques expedidos para pagar igual número de becas durante cincuenta y tres años, este dato se obtuvo promediando el número de becarios que aparecen en los diferentes años de esta relación.


  Si consideramos que para atender las 3070 becas actuales la Fundación hace una erogación de $603,890.00 cada mes, podremos tener una idea clara de la magnitud del esfuerzo desarrollado.


  Por lo que respecta a la situación actual y al futuro de la Institución, el Patronato no quiere perder el optimismo para seguir trabajando en favor de los estudiantes sonorenses, pero a veces, la situación jurídica que rige en el país, nos hace pensar que la institución no podrá perdurar como fué la intención de sus fundadores.


  Hasta hoy, el tratamiento que hemos recibido por parte de las autoridades hacendarias, no representa ninguna comprensión para el carácter altruista y benefactor, además de no lucrativo, que ha demostrado tener la Fundación Esposos Rodríguez a lo largo de cincuenta y tres largos años.


  Por una parte los impuestos que tenemos que pagar, y que comprenden el 2% de sus activos, son actualizados anualmente para determinar su valor y en contraste las rentas que se perciben no pueden actualizarse de acuerdo a la inflación producto de la crisis que agobia al país, porque el mercado no lo permite.


  Así cada año, aumentan los impuestos y disminuye el número de becarios, como lo indica claramente la relación de los estudiantes atendidos.


  Es evidente que de no cambiar esta tendencia, la Fundación, tarde o temprano, tendría que cerrar sus puertas.


  Para evitar lo anterior, el Patronato está haciendo todo lo humanamente posible ante las autoridades hacendarias para lograr su comprensión y apoyo, tarea esta, más difícil de lo que parece, pero a pesar de todo, no perdemos las esperanzas de lograrlo.


  Para terminar esta breve reseña, es importante destacar también el papel que ha desarrollado el personal administrativo de la Institución por su lealtad y dedicación en su trabajo, tanto en lo que se refiere a sus labores en sí mismas como a la atención esmerada que brindan constantemente a los becarios.


  EL CRÉDITO EDUCATIVO, FÓRMULA SONORENSE PARA MULTIPLICAR OPORTUNIDADES


  Lic. Edith Encinas Domínguez


  Lic. Luz Mercedes Aguayo de Corral


  Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora


  Antecedentes


  En Sonora, hasta 1980, acceder a una formación profesional era sólo para aquellos que tenían los recursos para cubrir, el costo educativo. Este costo educativo, al ser considerado en un sentido integral, se elevaba significativamente para los estudiantes foráneos, con el pago de la asistencia: cerca de la mitad de los estudiantes sonorenses tenían que abandonar la casa familiar para ir a las localidades donde se concentraba la oferta de estudios universitarios.


  Existían entonces algunos esquemas de becas, bien intencionados pero insuficientes a la hora de atender la creciente demanda de educación de los sonorenses. Había que encontrar entonces un esquema de financiamiento accesible, justo y eficiente. Un esquema que permitiera brindar igualdad de oportunidades de educación no a una, sino a muchas generaciones de sonorenses. Un esquema de optimización de recursos financieros y a la vez de formación de nuevas actitudes, más responsables y solidarias.


  Así surgió en Sonora el crédito educativo.


  1980


  Atendiendo a la inquietud de las familias sonorenses, preocupadas por brindar a sus hijos educación superior, en marzo de 1980 el entonces gobernador, Dr. Samuel Ocaña García, suscribió un convenio con el Secretario de Educación Pública, Lic. Fernando Solana, por el cual se comprometían ambas entidades a aportar durante tres años consecutivos un total de 18 millones de pesos cada una, para crear un Fondo destinado a financiar estudios de licenciatura de jóvenes sonorenses. Fue decisiva la experiencia con el crédito educativo que previamente tuvo el entonces Secretario de Gobierno, Lic. Eduardo Estrella Acedo, en su responsabilidad como Rector del Instituto Tecnológico de Sonora.


  El 2 de junio de 1980 el H. Congreso del Estado aprobó la Ley 23 que creó el Fondo de Crédito Educativo del Estado de Sonora, con el objetivo primordial de otorgar financiamiento a jóvenes con deseos y capacidad para cursar estudios superiores y apoyar financieramente cualquier proyecto o iniciativa que redunde en beneficio de la educación superior en Sonora.


  El entonces gobernador encomendó el diseño y el arranque de operaciones a un grupo de visionarios profesionistas sonorenses.


  El primer Presidente de la Junta Directiva fue el Ing. Armando Hopkins Durazo y compartió su honroso nombramiento con distinguidos profesionistas sonorenses, reconocidos por su honorabilidad y -ahora lo testificamos- por su generoso compromiso: Raúl Encinas Alcántar, Javier del Valle Gómez, Raúl Petterson, Luis Gómez del Campo, Manuel Torres, Catalina Acosta de Bernal y Delfín Ruibal.


  Cada uno de ellos participaba en la calificación de solicitudes de los estudiantes con el mismo entusiasmo que en las reuniones con empresarios para la captación de recursos particulares. Es justo decir que lo hacían con el único afán de servir.


  La Junta directiva imprimió el sello sonorense en la fórmula del crédito educativo. Y ofreció "crédito a la palabra". Algo que siempre tuvo claro fue la importancia de diferenciar el concepto "beca" del concepto "crédito", éste surge de la confianza y va ligado siempre a la responsabilidad personal. En un principio, esta claridad levantó ámpulas.


  En 1980 se constituye el Comité auxiliar del Valle del Yaqui y entre sus miembros participan Horacio Olea Encinas, reconocido notario de aquella región, Cecilia Teresa Miloslavich Montes, entonces Directora de Extensión del Itson y Felipe Valdez Nieblas Profesor del ITA 21.


  En este primer año de labores del Fondo de Crédito Educativo, se documentaron créditos para 271 estudiantes. El crédito podía destinarse al pago de colegiaturas pero también a libros, útiles, transporte y asistencia. Las operaciones se realizaban manualmente bajo la rigurosa supervisión de su primer Gerente Jaime Girón Gámez.


  1981


  En 1981 se amplió el beneficio del crédito a los estudiantes carreras Terminales técnicas y de Educación normal. Se adquirió un local en el edificio Son Mol, se contrataron servicios computacionales externos. En julio del mismo año se constituyó el Area Académica con la función de establecer contacto estrecho, directo y continuo con estudiantes, padres de familia y con las instituciones educativas. La creación de esta Gerencia simbolizaba, hace dieciocho, años lo que en Mercadotecnia hoy se conoce como Orientación al Mercado. Esta función de vinculación, de conocimiento del cliente y sus necesidades a fin de atenderlas, llenaba de sentido las múltiples operaciones inherentes al crédito educativo.


  La innovación que representaba este esquema de responsabilidad no estuvo exenta de sus costos políticos. El Instituto Tecnológico Agropecuario y la Escuela Normal del Estado fueron en aquel entonces dos grandes desafíos: varias veces, estudiantes de estas instituciones, acostumbrados a presionar al gobernador en turno, manifestaron en grupo sus inconformidades. Quienes dirigían el entonces Fondo hicieron gala de firmeza a veces sacrificando simpatía. Estas experiencias reforzaron el principio de responsabilidad individual para el beneficio colectivo.


  Desde entonces quedó como norma brindar atención personalizada a los solicitantes -sin intermediarios-, como dice el refrán: "Cuentas claras...amistades largas".


  Este mismo año se obtuvo la primera línea de descuento con el Fondo para el Desarrollo de los Recursos Humanos del Banco de México para incrementar los recursos destinados al otorgamiento de crédito. La contribución financiera de ese Fideicomiso del Gobierno Federal era importante, pero su verdadero significado era que el Fondo de Crédito Educativo había calificado como vehículo confiable para canalizar a la provincia los importantes apoyos que antes, se quedaban en el Distrito Federal o en el financiamiento de colegiaturas en las universidades privadas. Dieciocho años después, el Instituto sigue recibiendo anualmente este ingreso.


  Gracias a las gestiones de la Junta Directiva ese mismo año, se firmó un Convenio con el ISSSTESON para que el personal disfrute los derechos de afiliación.


  En 1981 el Fondo otorga crédito educativo a 1,045 estudiantes.


  1982


  Buscando evitar la deserción de aquellos jóvenes que ante la incertidumbre económica, abandonan sus estudios al concluir la secundaria, en 1982 el programa de crédito se hizo extensivo a estudiantes de bachillerato. Los resultados de un estudio revelaron que en licenciatura un número significativo de estudiantes recurría al crédito sólo temporalmente, pues entonces había muchas oportunidades de empleo para estudiantes y la condición socioeconómica de estas familias no era la más drástica. Los más necesitados no llegaban a la licenciatura y así, hubo que tenderles un puente. El Presidente de la Junta y el Gerente General recorrieron las preparatorias del Estado para promover el crédito en el nuevo nivel.


  Ese mismo año, en el Boletín Oficial del Estado se publica el Reglamento para el otorgamiento de crédito a estudiantes de postgrado.


  El Fondo beneficia en 1982 a 1,529 jóvenes.


  1983


  Al cumplirse el período reglamentario de tres años, se reestructura la Junta Directiva, se ratifica como Presidente al Ing. Armando Hopkins Durazo, permanecen en la Junta Raúl Encinas Alcántar, Luis Gómez del Campo y Catalina Acosta de Bernal y se integran como nuevos miembros: Enrique Ramonet Valdez, Horacio Olea Encinas, Tomás Gómez Montalvo y Felipe Antonio Ceceña Seldner. Héctor Vázquez del Mercado y Alberto Torres Soto sustituyeron más tarde a estos dos últimos.


  El H. Ayuntamiento de Cajeme, con el Lic. Eduardo Estrella al frente, proporciona una oficina y una empleada en Cd. Obregón para facilitar los trámites de solicitud de crédito y firma de contratos. Eréndira Meza Heras, alegró sus horas atendiendo a los inquietos acreditados del Sur del Estado, y con su servicial actitud, limó muchas asperezas.


  Comienza el respaldo a los estudiantes sonorenses mediante la administración de otros recursos y se crea el Fondo de la Caja de Ahorros y Préstamos de la Universidad de Sonora.


  Se adquiere un nuevo local en el edificio Son Mol. El Fondo recibe la designación como la "Institución del Año" por parte de la revista Así.


  Por motivos de salud, renuncia el gerente, Jaime Girón, y se crea la primera Dirección General del Instituto, a cargo de César Rubio García. Esto fue posible gracias a la disposición del Gobierno Estatal de proporcionar recursos adicionales para cubrir la nueva plaza.


  1985


  A cinco años de su creación, al trascender la función financiera con la que fue creado, el Fondo se convierte en Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora, mediante la Ley 106 publicada en el Boletín Oficial del Estado, el 10 de junio de 1985.


  Se inicia la construcción de un edificio diseñado especialmente para que el Instituto atienda a la juventud sonorense. Se concreta así la idea de delimitar un espacio, corazón y ancla del crédito educativo en Sonora.


  El Lic. César Rubio pide licencia para integrarse a la campaña política del Lic. Héctor Guillermo Balderrama y posteriormente a la Secretaría del Ayuntamiento. El Ing. Armando Hopkins plantea al nuevo gobernador la sustitución del Lic. Rubio y éste, le pide que sea el mismo Hopkins quien proponga al nuevo Director. En septiembre del mismo año, es nombrada Directora General del Instituto Luz Mercedes Aguayo de Corral, quien desde julio de 1981 coordinaba el Area Académica.


  En Cd. Obregón, se formaliza la Extensión Sur, para atender a los acreditados del Sur del Estado.


  Se constituye el Fondo Club de Leones de San Luis Río Colorado y el Fondo Club de Leones de Guaymas, para otorgar créditos a jóvenes de los respectivos municipios.


  Inicia la integración de oficinas auxiliares foráneas en los puntos de mayor concentración de acreditados, instituciones educativas y de servicios. El trabajo cotidiano de estos voluntarios (honoríficos) es una contribución invaluable para alcanzar la cobertura en todo el estado sin repercusiones en el gasto de operación. Se realizan visitas a los principales centros educativos promoviendo el crédito educativo de manera muy discreta y selectiva, cuidando siempre de no despertar una demanda que no pudiera ser atendida. Este año el beneficio del crédito alcanza a 3,361 estudiantes.


  1986


  En los primeros días de enero, el C. Gobernador del Estado, Ing. Rodolfo Félix Valdez inaugura el edificio del Instituto y entrega reconocimiento a los aportantes y donantes que colaboran en el patrocinio de este programa.


  Con una aportación de la Universidad Kino se constituye el Fondo Kino, exclusivo para alumnos de esa Institución.


  Se autorizan el Reglamento General y el Reglamento para el Otorgamiento de créditos a estudiantes, y se publican en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado el 30 de junio de 1986.


  El Ing. Rodolfo Félix Valdez designa una nueva Junta Directiva, también con recios caracteres, que supieron comprender y enriquecer la labor del Instituto. Presidida por Jorge Gómez del Campo Laborín, la integraban: Germán Tapia Gámez, Gilberto Durazo Corella, Arnulfo Arellano Tapia, César Estrada y como miembros ratificados Eduardo Estrella Acedo, Enrique Ramonet, Alberto Torres Soto y Héctor Vázquez del Mercado. Por cambio de domicilio, Gilberto Durazo dejó su cargo, sustituyéndolo la Lic. Cecilia Miloslavich.


  Entra en operación el sistema computarizado para controlar la cartera vencida. Y se suspende el servicio de venta de libros por la atención y recursos que demandan su administración y control.


  En 1986 se otorgó crédito educativo a 3,331 estudiantes.


  1987


  En 1987 con recursos de la Fundación Ganadera se constituye un Fondo destinado a estudiantes que tienen relación con la actividad pecuaria.


  Se diseña e implementa un programa de comunicación para promover la recuperación, de manera intrínseca, en el crédito educativo: se rediseñan las formas de solicitud, se complementan los requisitos, se imprimen comunicaciones y credenciales con mensaje para reforzar a través de éstos los principios básicos del crédito. Se diseña un programa de captación de pagos tempranos.


  Para el mes de octubre de rebasan las metas fijadas para el otorgamiento de crédito. El Instituto acostumbrado a decir si, se enfrenta al mismo tiempo a las limitaciones presupuestales y un poco a la indiferencia de las autoridades estatales. La Junta se enfoca a la importancia de la Recuperación y forma entre sus miembros, un comité que se reunía periódicamente para mejorarla.


  Se actualizan las tasas de interés.


  Se adquieren tres computadoras que se integran a las dos existentes y sirven de estaciones para manejar "información en línea" sobre acreditados. Se emiten solicitudes de renovación personalizadas, estados de cuenta automáticos y análisis estadístico de acreditados.


  Se reduce el período de gracia de un año a seis meses, en virtud del costo financiero que representa.


  Se superan las metas de recuperación.


  En 1987 el crédito educativo apoyó a 2,433 jóvenes sonorenses.


  1988


  En 1988 se intensifican las gestiones de recuperación, formándose brigadas especiales con empleados de todos los departamentos.


  Se actualiza el monto de los créditos para que el financiamiento represente un apoyo significativo al estudiante.


  Se constituye el Fondo Ing. Rómulo Escobar Zerman, para apoyar a los agrónomos y sus familias.


  Se realiza campaña promocional en stand de Fundación Ganadera dentro de la Feria anual que organiza la Unión Ganadera Regional de Sonora.


  Se establece contacto y se capacita a los orientadores de los principales bachilleratos, a fin de que nos auxilien en el cumplimiento de nuestra misión.


  Se autoriza financiamiento a la Escuela de Música de la Universidad de Hermosillo para la adquisición de una fonoteca y para la contratación de profesores de tiempo completo.


  Se crea un procedimiento para evaluar automáticamente las renovaciones que permiten la reconsideración de montos y la impresión simultánea de contratos.


  Se reduce el tiempo de respuesta de los acreditados, de 3 a 2 días.


  Se realizan 53 sesiones informativas en los centros educativos.


  Se diseñan, imprimen y distribuyen trípticos y carteles promocionales así como un folleto informativo para promover la captación de Fondos en Administración y Donativos.


  Se crea la Dirección para la Extensión Sur, a cargo de la Lic. Cecilia Miloslavich Montes, quien resultó una excelente promotora.


  Se crea un cajón especial de crédito para postgrados de excelencia en el extranjero, con los recursos del Banco de México y con montos mucho más significativos.


  Se celebran reuniones con personas que ocupan posiciones de liderazgo en la comunidad, en Hermosillo y Cd. Obregón, a fin de consultarles sobre el quehacer actual y futuro del Instituto. La constante en sus recomendaciones, preservar el patrimonio para garantizar la permanencia del crédito educativo. Tasas de Interés y Recuperación.


  En 1988 el apoyo se redujo a 2,324 acreditados.


  1989


  Se inicia la promoción del Banco de Datos sobre Recursos Humanos, mediante coordinación con diversos organismos públicos y privados.


  Se intensifica la participación de la sociedad en el financiamiento de la educación, mediante importantes donativos y la constitución de 7 Fondos muy significativos: Fondo Valle Grande, Fondo CANACO, Fondo Sonora Profesional, Fondo Beatriz Muñoz de Bours, Fondo Carlos B. Maldonado y Esposa, Fondo Club Amigos de Etchojoa y Fondo Club de Leones de Etchojoa.


  Se crea un Comité Técnico para el mantenimiento y desarrollo de los sistemas de información. Se crea un Banco de Información sobre Postgrados y un banco de datos con domicilios y teléfonos alternativos, para facilitar la localización de los acreditados.


  Se descentraliza la función de control contable y financiero en la Extensión Sur. Se lleva a cabo la capacitación de Responsables de Contabilidad, Cartera y Servicios en la Extensión Sur.


  Recibieron financiamiento 2,979 acreditados.


  1990


  Con una aportación del Gobierno del Estado gestionada por las autoridades universitarias se crea el Fondo Universidad de Sonora, destinado a otorgar financiamiento a profesores, estudiantes y empleados de la UNISON que quisieran asistir a Congresos, Cursos, Simposios, y eventos de superación académica. Sorprendió la cantidad de profesores de todas las disciplinas y de diversas corrientes ideológicas que utilizaron el financiamiento. Se implementó también en la Universidad de Sonora el Programa de Aportaciones Voluntarias.


  En 1990, en el Instituto se constituyeron el Fondo Comité de Promoción social del Valle del Yaqui y el Fondo Lic. Ramón Corral Delgado.


  En 1990 el Instituto apoyó a 3,988 estudiantes.


  1991


  Se actualizan las tasas de interés para los créditos, aprobándose manejar el equivalente al c.p.p. para postgrado y el equivalente al CETES para licenciatura y bachillerato.


  Se fortalecen los vínculos del Instituto con las instituciones educativas sonorenses. Este año, se creó el Fondo Colegio de Sonora.


  En noviembre de 1991 inicia la búsqueda para obtener recursos internacionales para fortalecer el programa de crédito educativo.


  Se otorga crédito educativo a 3,708 estudiantes.


  1992


  La caballada labor inicial comenzaba a rendir frutos.


  Este año, frente a las Reformas a la Ley de la Universidad de Sonora, el crédito educativo se afirma como un instrumento indiscutible de equidad.


  La Universidad de Sonora crea su propio programa para financiar las cuotas, y el Gobierno del Lic. Manlio Fabio Beltrones dimensiona los alcances del crédito educativo. El nuevo gobierno se convence de la idea y se decide a impulsarla.


  Se publica en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado del 21 de septiembre de 1992 la actualización del Reglamento General del Instituto. En él se crea la figura de Vocal Ejecutivo y se designa para el cargo al Lic. José Antonio Arce Caballero.


  Se nombra nueva Junta Directiva que es presidida por Federico Antonio Valenzuela Quiroga, Carlos Apodaca, Javier Tapia Camou, Ramón Ponce Domínguez, Alberto Flores Urbina, Alfonso Molina Ruibal y Jesús Alberto Cano Vélez, Raúl Chávez Siqueiros funge como Comisario por parte de la Secretaría de la Contraloría General del Estado. Las modificaciones al Reglamento contemplan la participación de los titulares de SEC, SPD y GP y FINANZAS del Estado.


  Se crean tres nuevos Fondos en Administración: el Fondo CESUES, el Fondo José S. Healy y el Fondo Rosalía.


  Mediante crédito educativo se apoyaron 6,605 estudiantes.


  1993


  Mediante acuerdo de Junta Directiva queda establecido un período de gracia de 6 meses para todos los niveles de estudio.


  Se reduce el tiempo de respuesta al solicitante a 24 horas.


  El crédito educativo apoya a 9,388 estudiantes.


  1994


  El crédito educativo había despertado el interés de las autoridades federales. El Fideicomiso para el Desarrollo de los Recursos Humanos del Banco de México conocía a detalle la operación del Instituto, primera institución de su género en el país, y no desaprovechaba oportunidad de recomendar a los interesados que también la conocieran.


  Este año el Instituto recibió la visita del Director Nacional de CONALEP, así como del Secretario de Educación Pública, Fernando Solana. El Instituto solicitó su apoyo para obtener recursos de los organismos internacionales de desarrollo. Por su parte, el Secretario de Educación manifestó su interés de instrumentar el modelo del Instituto en el resto del país.


  El H. Ayuntamiento de Caborca constituye el Fondo Caborca.


  12,087 jóvenes recibieron crédito educativo.


  1995


  Se constituye la nueva Junta Directiva: Federico Antonio Valenzuela Quiroga es ratificado como Presidente. Como Vocales son designados Carlos Baranzini Coronado, José Santiago Camou Healy, Manuel Cubillas Corral, Humberto Escalante Platt, José Gabriel Gutiérrez Figueroa, Héctor Manuel Pesqueira Ochoa, Jorge Luis Piña López, Jesús Alberto Cano Vélez, Raúl Navarro Gallegos y Mario Robinson Bours Félix. El entonces gobernador designa 8 consejeros de la Sociedad civil y permanecen los titulares de las tres secretarías citadas.


  Se constituyen los Fondos de los ayuntamientos de Nogales y Puerto Peñasco, así como los Fondos Beatriz y Germinal.


  En noviembre de 1995 el Instituto fue sede del "Encuentro Internacional sobre Financiamiento de la Educación: el Crédito Educativo como alternativa". Representantes de instituciones afines de 17 países de América Latina y los representantes del BID y del Banco Mundial conocieron el Instituto.


  La Asociación Panamericana de Instituciones de Crédito Educativo (APICE), entregó al Instituto un reconocimiento por sus 15 años de labor de fomento y promoción del crédito educativo en México.


  El Ing. Armando Hopkins Durazo, primer Presidente de la Junta Directiva recibió de APICE la Cruz de la Solidaridad del Crédito Educativo, grado plata, "por haber dedicado ingentes esfuerzos a la creación, promoción, difusión y expansión del crédito educativo a nivel regional, nacional e internacional"


  En 1995 recibieron financiamiento 11,568 acreditados.


  1996


  El 24 de enero de 1996, en compañía del C. Gobernador del Estado visitó el Instituto el Secretario de Desarrollo Social, Ing. Carlos Rojas Gutiérrez, quien se mostró muy complacido con los resultados del Programa de Desarrollo Social-Crédito Educativo, con la fórmula de responsabilidad compartida y con la prioridad que el gobierno sonorense ha concedido a la inversión en capital humano.


  El 15 de marzo del mismo año el Secretario de Educación Pública, Lic. Miguel Limón Rojas visitó el Instituto, y en respuesta a la solicitud planteada se comprometió a apoyar las gestiones ante los organismos de desarrollo internacionales para obtener recursos frescos que impulsen este trascendente programa sonorense.


  A raíz del Encuentro Internacional realizado en 1995 se propició un rico intercambio que sirvió como base para la formalización de una solicitud de apoyo al Banco Mundial, que consolidara al Instituto y lo que unos años antes fuera calificado como un sueño, pronto se tradujo en un arduo trabajo de preparación y evaluación. En 1996 se formalizó la solicitud de financiamiento, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público solicitó al Instituto un estudio de factibilidad, y con el apoyo de la Secretaría de Educación Pública, se obtuvo la asesoría de un prestigiado Despacho de Consultoría.


  Se crearon 4 Fondos: el del Ayuntamiento de Guaymas, el Fondo Don Juan Navarrete y Guerrero, el Fondo Altruismo Magdalenense y el Fondo Hopkins.


  Se apoyó a 10,848 estudiantes.


  1997


  El Banco Mundial realizó 4 misiones técnicas a fin de evaluar a profundidad el desempeño del Instituto, así como las perspectivas del proyecto de financiamiento internacional.


  Nacen 3 nuevos Fondos en Administración: el Fondo Luebbert, el Fondo David Fernández "Bronco" y el Fondo Ellen C. Long, creado por el Club de Mujeres Profesionistas y de Negocios de Hermosillo.


  En octubre de 1997 fue electo gobernador del Estado el Lic. Armando López Nogales, y los registros señalan que una de las más frecuentes peticiones que los sonorenses le plantearon durante su campaña es la relativa a facilidades para que sus hijos estudien. En noviembre del mismo año, designa al Lic. Rubén Díaz Vega, Vocal Ejecutivo del Instituto.


  11,288 estudiantes se benefician con crédito educativo en 1997.


  1998


  Este año se concretan 2 nuevos Fondos en Administración: el Fondo del Club de Mujeres Profesionistas y de Negocios de Puerto Peñasco y el Fondo del H. Ayuntamiento de San Luis Río Colorado.


  El 4 de junio de 1998 el Directorio del Banco Mundial autoriza formalmente un crédito por 30 millones de dólares para fortalecer el programa del Instituto de Crédito Educativo del Estado de Sonora y el 14 de septiembre se formaliza en Washington la operación de crédito entre México y el Banco Mundial.


  Muchas personas, (Cinco gobernadores, funcionarios municipales, estatales y federales, consejeros, representantes de instituciones educativas públicas y privadas, representantes de asociaciones, de empresas, fundaciones, estudiantes, padres de familia, profesionistas), desde sus respectivas posiciones han engrandecido este proyecto pensando en el patrimonio más valioso de los sonorenses: el talento de sus jóvenes.


  El crédito educativo es indiscutible instrumento de desarrollo y equidad, y el Instituto sonorense es ahora modelo y ejemplo para otros estados de la República. Representantes de instituciones educativas y funcionarios de diversos estados (Baja California, Chihuahua, Coahuila, Durango, Tlaxcala, Oaxaca, México, D.F., Colima, Chiapas, Sinaloa, Tabasco, Veracruz, así como representantes de asociaciones y fundaciones, se han acercado a conocer esta alentadora experiencia. Quienes hemos sido testigos de los alcances del crédito educativo, nos sentimos comprometidos a compartirla con todos ellos.


  A noviembre de 1998, más de 45,000 muchachos sonorenses han forjado su futuro profesional con apoyo del crédito educativo. Su respuesta cabal es la evidencia que valida la fórmula: el crédito educativo multiplica recursos y despliega oportunidades.


  LOS INTERCAMBIOS EDUCATIVOS Y CULTURALES: UN PROYECTO ESCOLAR DE PARTICIPACIÓN COMUNITARIA QUE BUSCA LA FORMACIÓN INTEGRAL DE LOS JÓVENES, COMO PROTAGONISTAS EN LA SOCIEDAD DEL FUTURO


  Lic. Arturo Silva Romero


  I.E.S.A.


  Exposición de motivos


  ¡EDUCAR PARA LA VIDA!... Premisa básica que concibe a la educación en nuestra Entidad, como un proceso continuo del sonorense para alcanzar el pleno bienestar y que se enmarca en el Programa de Desarrollo Educativo 1998–2003 de la actual administración gubernamental, para superar los retos de mayor progreso con la convocatoria a una amplia participación de la sociedad.


  Los compromisos inscritos hoy para avanzar en la calidad educativa, una y otra vez han sido reclamados y utilizados por los diferentes gobiernos, en acato a nuestra Carta Magna y demás Leyes Orgánicas, con avances y estancamientos, que al final, como un proceso nunca acabado, han dejado vacíos y expectativas que motivan a un nuevo replanteamiento y a una nueva exitativa al concurso de todos los ciudadanos.


  La participación social en apoyo a la educación, o no ha sido cabalmente promovida, o la resistencia a la corresponsabilidad y los paternalismos gubernamentales, no han permitido despertar del todo a esa gran masa, cuya inclusión, sería definitiva para lograr los objetivos.


  Cuando se logre que el ingrediente social, corresponda debidamente a los esfuerzos que el gobierno pretende para mejorar sustancialmente a la educación, se arribará a las metas que históricamente se han planteado. Cuando se logre una verdadera y espontánea participación de padres de familia y sectores sociales, caerán obstáculos y se transformará toda la comunidad escolar. Cuando se experimente con programas integradores formativos de toda la comunidad escolar, se dará la participación social activa y conducirá al éxito en la calidad de la educación. Cuando se practiquen extensivamente programas educativos como “Manos a Través de la Frontera”, tendremos nuevas y mejores experiencias al quehacer educativo y los testimonios positivos se multiplicarán como sucede con las escuelas que participan en los intercambios educativos que a continuación se exponen.


  Introducción


  “MANOS A TRAVES DE LA FRONTERA” es un programa de intercambios escolares que se originó entre Sonora y Arizona y busca el entendimiento y la interrelación de niños y jóvenes, más allá de diferencias de raza, religiones e ideologías. Pretende eliminar fronteras mediante el respeto mutuo, la comprensión, la igualdad y la dignidad humana, a través de la convivencia recíproca, como práctica de la hospitalidad y la buena vecindad.


  Los intercambios culturales están planeados sobre la estructura educativa, entretejidos en el programa formal de estudios, que permite al beneficiario, valorar sus propias costumbres, darle sentido más profundo a su historia, su sistema social y su economía, a la vez que refuerza su sentido de nacionalidad y los valores característicos de su país; todo lo anterior, sobre una estricta planeación conducida por sus profesores y por la activa participación de padres de familia y autoridades educativas.


  Debe enfatizarse que las actividades programadas en un intercambio, impactan al plan oficial de estudios, enriqueciéndolo con múltiples actividades académicas y culturales y se convierte en un promotor muy importante de la participación comunitaria, despertando fuertes vínculos de cooperación entre todos los participantes de la comunidad.


  Su práctica ha dejado innumerables experiencias y las expectativas creadas son tan amplias como la imaginación y la buena voluntad de sus principales promotores: Padres y Maestros.


  Antecedentes


  La frontera entre Estados Unidos y México, con 3,200 km. de distancia, forman una región única en el mundo donde se unen expresiones culturales muy diferentes propiciando un ambiente de constantes retos de relaciones entre ambas partes. Para el siglo XXI, se intensificará la necesidad de un mejor entendimiento entre los cerca de 20 millones de pobladores fronterizos cuya cultura no es ni totalmente mexicana ni totalmente norteamericana.


  Las necesidades de una atención especial están presentes y el proceso se está llevando a cabo de muchas maneras en una intensa y constante interrelación humana que conjuga intereses económicos, sociales y culturales. Una de ellas es el programa de intercambios escolares iniciado en el Distrito Escolar de Palominas en Arizona y la Escuela Primaria de Arizpe, Sonora.


  En 1981, un grupo pionero de maestros y padres de familia, motivados por un programa del Servicio de Parques Nacionales para la Conservación del Medio Ambiente, inició un plan piloto que reunió estudiantes del quinto grado de Arizpe y Palominas para convivir en un medio ambiente natural, emulando con niños, las posibles experiencias del colonizador Francisco Vásquez de Coronado, precisamente en el Parque Nacional, en su memoria.


  Fueron necesarias varias actividades previas: Un programa de entrenamiento intercultural para administradores, maestros y padres de familia, así como un reforzamiento de las áreas de idiomas, historia, geografía, arte, drama y música, para los niños que iniciarían esta aventura. Las fases iniciales fueron planeadas de manera que padres de familia y maestros tuvieran la oportunidad de discutir el programa y se sintieran partícipes activos antes de involucrar a los estudiantes. Esta parte del programa es esencial y le llamamos todavía “reuniones de descubrimiento o de planeación”, que se han transformado en una sana competencia de hospitalidad y un deseo creciente de mostrar lo mejor de cada comunidad a sus huéspedes.


  Desde entonces, con adecuado entrenamiento y asesoría permanente a cada intercambio, se han multiplicado las visitas de muchas escuelas de Arizona que son recibidas por comunidades escolares sonorenses. A su vez, en reciprocidad, los estudiantes de Sonora, asisten cada año a visitar su escuela amiga en Arizona, donde permanecen hospedados en hogares norteamericanos. Esta actividad impacta no sólo a la escuela, sino a toda la comunidad, que recibe múltiples beneficios por los lazos de amistad que se crean y por la cultura que se adquiere, sin considerar otros de tipo material y de transferencia técnica y docente.


  El concepto de intercambios culturales no es nuevo, pero el multifacético diseño y estructura de financiamiento y organización de “Manos a Través de la Frontera”, generó intenso interés entre padres de familia, autoridades municipales, medios de comunicación y de la población en general que se ha transformado en vínculo natural de la escuela con la sociedad entera, como una alternativa de convivencia humana.


  Ha recibido varios premios a nivel estatal y nacional en Estados Unidos. Tuvo el reconocimiento de la Fundación Kellog que lo patrocinó por tres años con un considerable apoyo económico, así como de la Fundación Mascareñas y El Paso Community Fund. En Sonora, es uno de los principales programas del Comité de Educación de la Comisión Sonora–Arizona y ha sido factor decisivo para la creación de otros importantes organismos como el I.E.S.A., de la Comisión Sonora–Arizona, con programas de intercambio entre docentes y entre universitarios. El mayor reconocimiento ha sido el del Gobierno de Sonora, que lo ha adoptado como un programa oficial y ha creado una Dirección General, que le da permanencia y sustento legal.


  Como resultado de la intensa movilización social que ha provocado, en 1989 se formó la Fundación “Manos a Través de la Frontera”, que se integra con miembros de la iniciativa privada y del ambiente cultural, con el fin de apoyar, principalmente a los niños de las comunidades involucradas, para ayudar a sufragar algunos gastos que se generan.


  La participación social que despierta, se debe al ejemplo único de profesores que de manera voluntaria dedican muchas horas y días de su tiempo libre, para promover, organizar y sostener esta actividad, a la que se le han encontrado innumerables valores educativos y culturales, no sólo para los niños, sino para la propia comunidad y para su propio enriquecimiento cultural. Ellos, los maestros, son en última instancia, quienes más aportan para lograr el éxito que distingue a este programa.


  Tres momentos son definitivos para sostener y acrecentar el éxito de los intercambios escolares:


  - La realización de una Convención anual llamada “Conferencia Internacional”, que reúne a Autoridades, Patrocinadores y Coordinadores de intercambio, en talleres, paneles, foros y conferencias magistrales, que motivan y convocan a la participación activa. Se han realizado 10 conferencias, ininterrumpidamente.


  - Un Seminario anual de entrenamiento a Coordinadores Escolares, que se realiza para reforzar la conciencia multicultural y la filosofía básica, así como la práctica de un intercambio. Se edita un folleto que representa la guía básica para el Coordinador y la Escuela.


  - Hasta hoy, la práctica de intercambios, que involucra a 172 escuelas y sus comunidades escolares, es un ejercicio de verdadera participación social, largamente acariciada en Sonora y seguramente también reconocida en Arizona.


  Objetivo general


  “Promover la cooperación y el entendimiento cultural a través de programas de intercambio entre estudiantes”


  Objetivos específicos


  - Enriquecer al estudiante en las áreas de los valores universales así como de geografía, historia y ecología de ambos países.


  - Ofrecer al estudiante la oportunidad de vivir desde temprana edad, la experiencia de un corto tiempo de intercambio intercultural.


  - Ayudar a los participantes al aprendizaje de integración a un grupo social, de manera constructiva.


  - Reforzar en los estudiantes su identidad nacional al contrastar sus valores culturales con experiencias interculturales cuidadosamente estructuradas.


  - Estrechar los lazos de cooperación entre los países de América, a través de intercambio de experiencias educativas y culturales.


  - Evaluar los cambios de actitudes en los participantes expuestos a esta experiencia.


  - Motivar y complementar el aprendizaje del inglés y el español como medios vigentes de comunicación.


  - Destruir estereotipos en ambos lados de la frontera, a través del conocimiento y comprensión personal de las diferentes culturas.


  Beneficios sobresalientes


  - Estímulo al mejoramiento académico de los alumnos. Se privilegia para participar en un intercambio, a quien demuestra un desempeño integral sobresaliente.


  - Mejoramiento de autoestima del joven estudiante. Al saberse protagonista como representante de la cultura de su país, toma conciencia de su propio valor.


  - Revaloración de su cultura regional y nacional. Al proyectarla al extranjero con mayor autenticidad y con legítimo orgullo, crece el interés por conocerla.


  - Concientización de la importancia y cuidado del medio ambiente, principalmente en la región geográfica que nos identifica. Se hacen campañas conjuntas de arborización y creación de parques públicos, dedicados a la buena amistad.


  - Impulso a la práctica de la solidaridad internacional. Hay experiencias inéditas que reflejan el interés recíproco de cooperación.


  - Transferencia de técnicas y métodos didácticos. Los docentes participantes y la escuela en general se enriquecen al compartir experiencias.


  - Intercambio de materiales didácticos, así como análisis de programas y planes de estudio.


  - Motivación efectiva para la colaboración al interior del Plantel. Deriva del compromiso contraído para ser anfitriones en la escuela y en la comunidad.


  - Impulso sin precedentes a la participación social en apoyo a la educación. La escuela se transforma en el centro principal de toda la comunidad escolar y a ella se enfocan todas las acciones materiales y culturales.


  - Motivación para practicar intercambios dentro del Estado para reforzar la identidad regional y nacional.


  - Apertura al entendimiento pluricultural y a la comprensión de las diversidades existentes. Se rompen estereotipos y se crean paradigmas de relaciones humanas.


  Fundación Manos a través de la frontera


  Esta organización no lucrativa fue creada en 1989 con la finalidad de fortalecer las acciones que ya se veían de importancia en muchas poblaciones de Sonora con un inusitado interés de participación social, en torno a las aspiraciones de involucrar a sus juventudes en las corrientes de globalización que se están manifestando.


  La participación decidida de un Secretario de Educación visionario junto a un grupo de personas identificadas por su filantropía y disposición de servir, dieron como resultado una Asociación Civil que de manera honorífica ha venido siendo presidida por los señores gobernadores en turno, así como por los secretarios de Educación del Estado.


  Con esta estructura, se han podido aportar y gestionar importantes apoyos que benefician a los niños, integrados como importante eslabón de la gran cadena que se estructura en la sociedad sonorense, unida, activa y espontáneamente, como pocas veces se ha visto en nuestro campo educativo estatal.


  Es su presencia y razón de ser en los intercambios, un apoyo moral más que se retroalimenta con el ejemplo de unidad y entusiasmo de miles de padres y maestros que impulsan a los niños a ser buenos ciudadanos del mundo, así como un sustento económico emergente que trata de estimular el ejemplar esfuerzo que están haciendo las comunidades escolares involucradas.


  Anexos


  Fundamentación


  “...La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor a la Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la independencia y en la justicia...”


  Artículo tercero constitucional.


  “La educación cumple una función esencial en el desarrollo de los individuos y de las sociedades. No es un remedio milagroso ni una fórmula mágica que nos abra las puertas de un mundo en el que vayan a realizarse todos los ideales, pero es uno de los principales medios disponibles para propiciar una forma más profunda y armoniosa de desarrollo humano y reducir así la pobreza, la exclusión, la ignorancia, la opresión y la guerra. El próximo siglo, dominado por la mundialización, traerá consigo tensiones duraderas que habrá que superar: tensiones entre lo mundial y lo local, lo universal y lo individual, la tradición y la modernidad, la competencia y la igualdad de oportunidades, lo espiritual y lo material. Por distintas que sean las culturas y los sistemas de organización social, nos vemos en todas partes emplazados a reinventar el ideal democrático de crear, o mantener, la cohesión social”.


  “Educación para el siglo XXI”


  Publicado en 1996 por la Unesco.


  7, Place de Fontenoy, París, Francia.


  “Siendo los niños del mundo el futuro de la humanidad, es necesario que éstos sean formados de manera integral, abarcando los aspectos bio-psicosociales del niño. Del amor y cariño que les proporcionemos, dependerá el que podamos contar con una sociedad mejor en todos sus ámbitos, ya que así se favorecerá el que contemos con buenos mexicanos y buenos ciudadanos del mundo. La atención que se brinde a los niños, debe ser un renglón prioritario para el gobierno de cualquier país y para la sociedad en su conjunto”.


  Los Derechos del Niño


  Asamblea General de la O. N. U.


  20 de Noviembre de 1959.


  Gobierno del Estado de Sonora


  Programa de desarrollo educativo


  1998 – 2003


  Objetivos


  


  
    
      	Mejorar la calidad de los servicios de educación en Sonora.


      	Ampliar las oportunidades de educación para los sonorenses, con especial atencion a quienes se encuentran sin instrucción basica completa.


      	Elevar los indices de aprovechamiento y eficiencia terminal en todos los niveles educativos, e incrementar el nivel promedio de escolaridad de la poblacion.

    

  


  Compromisos


  
    
      	Privilegiar el caracter formativo de la educación


      	modernizar los métodos, contenidos y recursos de la enseñanza


      	fomentar la superacion y valoración del maestro


      	innovacion, uso de tecnologias y medios de comunicacion


      	impulso a la autogestion escolar


      	participacion social en apoyo a la educación


      	equidad y justicia social a traves de la educación


      	infraestructura para el desarrollo educativo

    

  


  Avances a 1998


  
    - 172 Comunidades escolares de Sonora y Arizona, involucradas en un programa anual de intercambio M.A.T.F.


    - 14,630 niños y jóvenes sonorenses han visitado alguna comunidad de Arizona, en convivencia cultural y educativa.


    - 2,675 maestros y padres de familia están al frente de los intercambios. Se han dado 600 conferencias a padres de familia sonorenses, con orientaciones sobre intercambios M.A.T.F.


    - 4,000 familias sonorenses están recibiendo cada año a niños y adultos extranjeros.


    - 32 pueblos o ciudades reciben anualmente una visita cultural que impacta a toda la comunidad.


    - 10 convenciones internacionales con actividades de promoción y capacitación sobre intercambios culturales.


    - 7 Seminarios de entrenamiento y sensibilización cultural a nuevos coordinadores escolares.


    - Creación de una Fundación que otorga becas a estudiantes de educación media superior del municipio de Arizpe. Esta acción incrementó ya, más de 100% la población escolar de ese nivel.

  


  Datos estadísticos


  17 años de intercambios


  
    
      	
        Actividad

      

      	
        Cantidad

      
    


    
      	
        Estudiantes que visitaron Arizona

      

      	
        14630

      
    


    
      	
        Padres y Maestros acompañantes

      

      	
        2675

      
    


    
      	
        Impacto al interior de la escuela

      

      	
        102750

      
    


    
      	
        Viajes realizados hacia Arizona

      

      	
        423

      
    


    
      	
        Visitas hacia Canadá y Chile

      

      	
        7

      
    


    
      	
        Conferencias Internacionales realizadas

      

      	
        10

      
    


    
      	
        Seminarios de entrenamiento

      

      	
        7

      
    

  


  ANTES Y DESPUÉS


  Profr. Manuel Muñoz Corral


  En 1935 me inscribí en la Escuela Normal del Estado de Sonora, dirigida en aquel entonces por el Profr. Don Alberto Gutiérrez, colaboraba con él como maestro de planta, la Profra. Catalina Acosta de Bernal, Profra. Rosario P. de Carpio, Profr. Rafael Meneses, Profr. Ernesto Salazar Girón, Profr. Aureliano Corral, y Profra. Guadalupe Ortega (todos finados), quienes despertaron y cultivaron en mí el deseo de ser maestro; su gran preparación les hacía sentir un profundo deseo de formar maestros, en aquel hermoso edificio colonial situado en la calle Rosales, donde se construyó después la Escuela Secundaria del Estado Número 24.


  Para despertar interés en nuestros estudios, estos maestros nos platicaban anécdotas y hacían comentarios sobre el brillante obra magisterial que habían desarrollado insignes maestros como Angel Arriola, Heriberto Aja, Alberto Gutiérrez, José Lafontaine, Eduardo W. Villa, Enrique García Sánchez, Félix Soria, Concepción Larrea de Soria, Adalberto Sotelo, Rosalío Moreno, José Carmelo, José Ma. Mendoza, Luis Petterson, Dr. Ruperto Paliza y Dr. Eduardo Lever, entre otros.


  Podríamos calificar esta Escuela Normal del Estado como un semillero donde graduaban alumnos que ahora son maestros de maestros. Podemos afirmar que la Educación en Sonora ha evolucionado, pues ha habido cambios muy marcados, y me referiré específicamente a la metodología y recursos tradicionales que se usaron en la disciplina y en lo académico. En el aspecto informativo no había mucha participación del alumno, sólo escuchaba y recibía los conocimientos; la disciplina no era rigorista, pero si se acostumbraban castigos no recomendables, como retención a la salida, suspensión de recreo, a veces se usaban reglazos, humillaciones, etc., y todo esto fue desapareciendo, pues ha habido mucha información por medio de reformas, seminarios, etc., que ha organizado precisamente la Secretaría de Educación.


  La Escuela Normal del Estado también actualizó sus programas, y hoy en día, los futuros maestros se gradúan con una mentalidad diferente, con muchas herramientas para transmitir los conocimientos, estimulando al alumno al reconocer esfuerzos, y los motiva para que haya interés por aprender.


  Lo maestros de hoy, irradian su entusiasmo al exponer, y desarrollan una enseñanza activa, al propiciar que el alumno participe, se utilizan como auxiliares didácticos métodos audiovisuales, usando estampas, transparencias, aparatos de sonido, películas, videos, dioramas, excursiones, Internet, etc.


  Otro detalle muy importante que le da más calidad a la enseñanza actual en Sonora, es que el maestro tiene la oportunidad de superarse, de ser mejores, viviendo al día de los acontecimientos, leyendo y proveyéndose de libros pedagógicos que los hace ser más profesionales. El maestro sabe que es necesario acumular conocimientos para tener que dar, y precisamente las autoridades educativas están pendientes de esta necesidad y ayudan a los maestros por medio de las Inspecciones Escolares.


  Los Libros de Texto Gratuito, son un excelente auxiliar si se interpretan debidamente, haciendo uso correcto del mismo.


  Volviendo atrás un poco y haciendo un paréntesis en mi exposición recordaré que los Programas Escolares sólo comprendían las áreas de Matemáticas, Lengua Nacional, Ciencias Naturales, Geografía, Historia, Civismo, Dibujo y Cultura Física, no estaban incluidas las clases de Inglés, tecnológicas, computación, etc... Recuerdo también que en 1933, funcionó el Centro Escolar J. Cruz Gálvez, y se reunieron en este edificio, todas las escuelas de gobierno de Hermosillo; García, y el resto del personal lo formaban el Profr. Rafael Martínez, Profr. Aureliano Corral, Profr. Abraham Aguayo, Profr. Pascual Pérez, Profr. Alfonso Rodríguez, Profr. Luis López y otros distinguidos maestros; los alumnos eran transportados en camiones, que los recogían en distintos lugares de la ciudad.


  Deseo tratar en este trabajo la importancia que tiene la participación de los padres de familia en la educación de sus hijos. El padre de familia tiene la obligación moral de apoyar al maestro de sus hijos, y se obliga una comunicación constante de los padres de familia con los maestros; la sociedad de padres y maestros es una muy buena oportunidad para cambiar impresiones, informarse sobre el adelanto de sus hijos, y apoyarse mutuamente; sin embargo, con frecuencia sucede que muchos padres entregan a sus hijos a la escuela dejando la responsabilidad de la educación y progreso de los niños en manos del maestro.


  Todos podemos pensar en los milagros que podemos hacer padres de familia y maestros, trabajando juntos, maestros en la escuela y padres en la casa; trabajar juntos significa que existe común acuerdo y apoyo mutuo, pues dialogando y aclarando se resuelven situaciones difíciles.


  Deseo hacer una invitación a todos los maestros de mi estado de Sonora, para profundizar en un Programa de Valores y asesorarse de tal manera que puedan cultivar esta necesidad actual, dicho Programa de Valores, se propone concientizar al alumno sobre: responsabilidad, amor a la patria, a la familia, amor a sí mismo, respeto, paciencia, valentía, laboriosidad, generosidad, prudencia, solidaridad, compañerismo, amistad, fortaleza, ecología, justicia y muchos más, por supuesto que esto supone un conocimiento profundo de la técnica que va a usarse al impartir este programa formativo, pues el alumno además de conocer la esencia de cada valor, debe entender cómo practicarlo y hacer comentarios después al respecto; es increíble el cambio que el alumno experimenta en su persona al entender el objetivo de este complemento tan importante.


  En Sonora existen algunas escuelas oficiales, federales y particulares que están trabajando este programa y lo ideal sería que todos los centros escolares incluyeran en sus actividades la práctica de valores, pues la niñez, la juventud y hasta la adultez, carecen de esta importante información, cuyos resultados serían una mejor sociedad; reitero pues la invitación a todos los maestros de Sonora para incorporarse a este programa que formaría generaciones diferentes.


  Todos los maestros debemos tener una meta, un reto, un objetivo general de formar hombres que aspiren a ser mejores cada día, que no sean mediocres y quieran superarse, hombres que tengan iniciativa, creatividad, que tengan confianza en sí mismos y que se conozcan muy bien para corregir sus errores.


  Empezaríamos por informar a los maestros sobre esta extensa e interesante actividad para que una vez convencidos y motivados puedan irradiar a sus alumnos la bondad de dichos valores.


  Mencioné en párrafos anteriores la palabra Motivación que significa encaminar a la acción y estimular el deseo de actuar; un maestro que motiva adecuadamente a los alumnos, los interesa por lo que se les enseñan, de tal manera que aprenden sin presión, sino voluntariamente, pues sin interés no aprende el niño; la motivación concentra la mente e impulsa el trabajo. Debo advertir que la motivación no va dirigida únicamente el niño o al joven, cualquier adulto y cualquiera que sea su actividad, necesita una motivación para interesarse en lo que hace e impulsar a la acción. Un maestro, un empleado de cualquiera posición, un ejecutivo, un profesionista, necesita estar motivado para desempeñar su actividad en forma efectiva.


  El niño no aprende si no hay interés, el adulto no trabaja bien si no hay interés, y no hay interés si no hay algo que lo motive.


  Al niño lo motiva un adecuado material didáctico, un cuento, una anécdota, pláticas que lleguen a interesarlos de acuerdo con la edad, el joven también necesita motivaciones de acuerdo a sus intereses; el adulto necesita buenas condiciones materiales en el trabajo, compañerismo, buen trato, respeto y reconocimiento a sus esfuerzos.


  El entusiasmo que el maestro experimenta en la escuela y el jefe en su oficina o cualquier otra empresa, es determinante porque éste se contagia, y es lo que se necesita hoy en día, amar lo que se hace, disfrutar la actividad que desempeñamos y esperar naturalmente frutos óptimos en todo lo que hacemos.


  Existen dos claves que siempre he recomendado, porque la experiencia me lo ha enseñado: Disciplina en nuestras vidas y hacer todo bien; disciplina en nuestras vidas, en nuestros compromisos en todo lo que hacemos, y hacer todo bien, completo y no a media, lo que se empieza hay que terminarlo, estas claves significan tener como meta la excelencia y calidad total.


  Todo lo expuesto, lo he aprendido a través del tiempo ocupado, en la escuela, porque cada problema que a mi paso encontraba, tenía una solución y me permitía seguir aprendiendo. Ahora dirijo mi vista al panorama actual y veo con mucha claridad los cambios que ha tenido la educación en Sonora, y siento en los maestros y alumnos un nuevo modo de pensar y de actuar, ya no existen los castigos tradicionales, ahora se usan estímulos, motivaciones, diálogo, adecuado material didáctico, manejado por maestros que quieren superarse asistiendo a conferencias, seminarios, simposios; y en el área informativa se han incluido nuevas metodologías que hacen la enseñanza participativa; los padres de familia ayudan apoyando a los maestros, porque nadie desea generaciones mediocres, sin aspiraciones, sin iniciativa, por eso reafirmo que la educación en nuestro Estado va hacia adelante, porque nosotros, los maestros queremos formar alumnos con una mentalidad clara y brillante, que conozcan sus metas y que sepan aprender a valerse por ellos mismos.


  Agradezco esta invitación que se me hizo donde aproveché esta oportunidad a externar inquietudes y experiencias que me han llenado siempre de muchas satisfacciones. Felicito también a las personas organizadoras de este simposio que con un afán de explorar más en la educación en Sonora han organizado exitosamente este evento trascendental porque repercutirán sus resultados positivamente en todos los lugares de nuestro querido estado de Sonora.


  SONORENSES EGRESADOS DEL H. COLEGIO MILITAR DE CHAPULTEPEC EN EL PORFIRIATO. LOS CASOS DE FRANCISCO H. GARCÍA ARAIZA, FRANCISCO A. SALIDO Y FELIPE SALIDO


  Dr. Ignacio Almada Bay


  El Colegio de Sonora-SSH


  Introducción


  No se cuentan con estudios acerca de sonorenses que pasaron por el H. Colegio Militar de Chapultepec. Esto importa porque es una manera de conocer los vínculos de la población de la Entidad con la capital del país, con el ejército y con la educación militar. También documentar las trayectorias de los egresados permite captar su inserción social y, en su caso, su impacto en el entorno.


  Se sabe que el arizpense Pedro García Conde (1806-1851), militar y geógrafo, fue subdirector del Colegio Militar en 1837 y en 1844-45 Secretario de Guerra y Marina, bajo el presidente Herrera. A mi juicio, es el único patricio que han dado estas tierras, porque costeó de su bolsillo los gastos de la parte mexicana de la comisión exploradora que fijaba los límites derivados del Tratado de Guadalupe Hidalgo, con generosidad y visión, como un patricio de la mejor época de la República romana (Almada, 1983: 264-265).


  También se conoce que Emiliano Corella Yslas (1848-1925), arizpense, ingresó en octubre de 1871 al Colegio Militar, donde permaneció hasta 1876, egresando con Despacho de Teniente de Plana Mayor Facultativa, con capacidad de ejercer como ingeniero topógrafo. Estuvo en el ejército federal hasta octubre de 1899, cuando pide “licencia absoluta”; regresa en 1904 al ejército, en 1908 es promovido a coronel y nombrado jefe de armas en Ciudad Juárez, Chih., hasta 1911, siendo sustituido días antes del asalto comandado por Pascual Orozco a esta plaza.


  Como este caso ya es conocido, no doy más pormenores, pero cabe señalar que como los Salido y García Araiza que sí incluyo, egresó del H. Colegio Militar durante el porfiriato, hizo carrera en el ejército como ingeniero, participó en compañías o comisiones geográfico-exploradoras que levantaron mapas en el territorio nacional -en su caso, sobre todo en las fronteras norte y sur del país-, también se desempeñó en la Comisión Internacional de Límites, dejó escritas unas memorias que pintan una atmósfera de intriga en el Departamento de Estado Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina hacia 1898 cuando el Gral. Bernardo Reyes era secretario del ramo y rehusó colaborar con el gobierno de Victoriano Huerta, su excondiscípulo en el Colegio Militar, de quien traza un retrato de estudiante (Corella, 1991, passim).


  José Juan Tablada (1871-1945), quien ingresó a los trece años al H. Colegio Militar de Chapultepec, en 1884, relata lo siguiente: “Entre otros condiscípulos fronterizos recuerdo a dos originales tipos, ambos oriundos de Sonora. Era uno un muchacho cerril y alocado que del pueblo nativo había caído bruscamente en nuestro medio con ingenuo asombro ante la civilización y costumbres metropolitanas. Sus rústicas maneras y la indómita bravura con que repelió las bromas de que intentaron hacerlo víctima, le valieron el nombre de Cajeme del que parecía muy satisfecho.


  El otro sonorense de apellido Otero era un soberbio espécimen de humanidad, el alumno más alto del colegio y cuya talla gigantesca nos provocaba esa admiración que el adolescente (salvaje de la filogenia) resiente ante toda superioridad física.


  Como todos los gigantes, Otero era bonachón, soportando la impertinencia de los escolapios, sin pararmientes en ellos, con la solemne gravedad de un toro ante el zumbar de los moscones y con certidumbre de que una sola de sus manos apabullaría a todo el enjambre” (idem, 1991: 94). De estos estudiantes sonorenses no he localizado más datos.


  Localicé en el Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional los expedientes de tres nativos de Sonora que estudiaron en el H. Colegio Militar de Chapultepec, durante el porfiriato: Francisco H. García Araiza ((1854, Hermosillo-? EEUU), Francisco A. Salido (1859, Alamos-? Ciudad de México) y Felipe Salido (1863, Alamos-1939, Ciudad de México).


  De las tres trayectorias sobresale como común denominador su origen de clase media urbana, la importancia de las Comisiones Geográfico Exploradora del ejército en diversos estados y en especial la Compañía Científica de Sonora como criba de estos egresados, y los altos cargos que alcanzaron.


  García Araiza fue gobernador de Sonora, designado por el Senado huertista, de abril de 1913 a marzo de 1914, y general brigadier (1914), a lo largo de una carrera en el Estado Mayor Presidencial; Francisco A. Salido fue general de brigada (1914) y Oficial Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina en el verano de 1914, posteriormente primer director general de Nacional Financiera, después de haber sido prefecto político de Álamos por catorce años, entre 1897 y 1911; y Felipe Salido, se dedicó a la educación. Veamos pormenores de sus trayectorias.


  General de Brigada Francisco H. García Araiza


  Francisco H. García Araiza nació en Hermosillo en 1854, ingresó al H. Colegio Militar en enero de 1872, salió a filas en diciembre de 1876 con grado de teniente de caballería, siendo incorporado de inmediato al Estado Mayor del presidente de la República general de división Porfirio Díaz Mori hasta julio de 1877, cuando pasa como agregado a la Legación de México en Washington, donde permanece hasta mayo de 1879, para volver al Estado Mayor del presidente de la República y permanecer ahí once años, hasta mayo de 1890.


  Durante este tiempo, recibió las siguientes comisiones o cargos: en enero de 1881 fue nombrado profesor de inglés en el Colegio Militar, por tres días volvió a la matriz de su cuerpo en diciembre de 1881, para enseguida ser nombrado, con fecha 7 de diciembre de 1881, representante del Gobierno en la Junta Directiva del Ferrocarril de Sonora, residiendo en Boston, Mas., puesto que desempeña hasta octubre de 1886.


  En septiembre de 1884 fue presidente de la Comisión Militar que marchó a la Exposición de Nueva Orleáns, Luisiana, EE. UU., regresando en marzo de 1885. En 1888, estuvo desde febrero en Londres y de junio a diciembre hizo un recorrido por varias naciones europeas por “superior disposición”. Fue Jefe de Ordenes del Estado Mayor del presidente de la República de mayo de 1890 a julio de 1895. Luego fue agregado militar de la Legación de México en Londres hasta julio de 1897 y simultáneamente fue nombrado ayudante de campo del presidente de la República, de julio de 1895 a julio de 1897.


  Estuvo comisionado en San Marcial, Son., como director de la compañía explotadora de terrenos carboníferos en la Entidad.


  Sus ascensos fueron: teniente coronel en 15 de mayo de 1890, coronel el 15 de septiembre de 1904, general brigadier el 30 de mayo de 1913 y general de brigada en abril de 1914. Se retiró del Estado Mayor Presidencial en mayo de 1911, con motivo de la renuncia del Gral. Díaz a la presidencia y del servicio el 1 de junio.


  Se reincorporó al ejército federal el 22 de febrero de 1913, inmediatamente después de la decena trágica, el 12 de marzo lo nombró el Senado gobernador provisional de Sonora y el 1o. de abril tomó posesión en Guaymas. Dejó este puesto el 16 de marzo de 1914 (AHSDN).


  Puede decirse que su carrera militar es de oficina, sin experiencia de mando de tropas, propia de un “dedo chiquito” (véase “Los dedos chiquitos” en Trinidad Sánchez Santos, 1923: 85-89) y revela la conexión política-negocios existente en el porfiriato (como es el caso de sus comisiones a Boston, en los Estados Unidos y a San Marcial, en el estado de Sonora). Héctor Aguilar Camín reporta que la Oficina de Administración de Bienes de Ausentes detectó dos propiedades de Francisco H. García: la mina Pilares de Teras y la mina Tajitos (Aguilar Camín: 323 y 325).


  Es desconocido en la actualidad, y no hay menciones sobre él en los apuntes de Alfredo Breceda ni en la obra Ocho mil kilómetros de campaña de Alvaro Obregón.


  General de Brigada Francisco A. Salido


  Francisco A. Salido, nació en Alamos, en 1859, fue admitido en el Colegio Militar el 18 de diciembre de 1876, donde coincide ahí con otro sonorense Mariano L. Otero y con su hermano Felipe Salido Zayas que ingresa en 1878 (Aguilar Camín afirma que ambos son hermanos, hijos de Francisco Salido, quien había salvado la vida a Corral en un fracasado levantamiento contra Pesqueira, idem, p. 44). Por la importancia que tiene, a mi juicio, la carrera de Francisco A. Salido para la camada de Alvaro Obregón Salido como un ejemplo de éxito político-militar y de conexión entre la política y los negocios, transcribo sus pormenores.


  Durante su estancia en el Colegio Militar, obtiene premios como “diplomas” en matemáticas, francés, infantería, geografía, francés, inglés, topografía y arquitectura.


  Sus empleos fueron:


  
    1876, alumno


    1879, cabo de alumnos


    1879, subteniente alumno designado por el presidente de la República


    1882, teniente de Estado Mayor


    1884, capitán Segundo de Estado Mayor


    1887, capitán Primero de Estado Mayor


    1900, mayor del Cuerpo de Estado Mayor

  


  Tuvo las siguientes Comisiones Especiales:


  
    1882-83 Departamento del Estado Mayor Especial


    1883-86 Comisión Geográfico Exploradora de Nuevo León y Tamaulipas


    1886-87 Departamento del Estado Mayor Especial


    1887-94 Comisionado en el Estado Mayor de la 4a. Zona Militar


    11 mayo 1894 a 7 julio 1897 Comisionado en el Estado mayor de la 1a. Zona Militar, durante esta comisión estuvo encargado de la Jefatura de Línea del Mayo en ausencia del Gral. José Tiburcio Otero


    8 julio 1897 a 21 marzo 1900, Prefectura de Álamos con permiso de la Secretaría de Guerra y Marina (SGM)


    22 marzo 1900 a 30 mayo 1900 en la Comisión Técnico Exploradora de la 1a. Zona Militar


    1 junio 1900 a 17 marzo 1911 Prefectura del Distrito de Alamos


    18 marzo a 3 julio 1911 Comisionado en la 1a. Zona Militar


    4-23 julio 1911 en la matriz de su cuerpo militar


    24 julio 1911 a 20 marzo 1913 Jefe del Estado Mayor (EM) de la 1a. Zona Militar


    21-30 marzo 1913 en la matriz de su cuerpo militar


    31 marzo a 24 septiembre 1913 Jefe del EM de la División del Yaqui


    25 septiembre 1913 Jefe de Brigada de Caballería de la propia División del Yaqui

  


  Su hoja de servicios, en cuanto a ascensos precisa los siguientes:


  
    1911 Teniente Coronel del Cuerpo de Estado Mayor


    1913 15 abril Coronel del Cuerpo de EM firmado por el Gral. Victoriano Huerta


    1913 21 julio El Gral. Victoriano Huerta le expide despacho de general brigadier del Cuerpo de Estado Mayor por méritos contraídos en campaña


    1914 5 marzo Gral. de brigada por despacho del Gral. Victoriano Huerta

  


  Cabe destacar de su expediente, en relación a Sonora, que de 1894 a 1897 tuvo varias veces el mando de la Línea del Mayo. En 1900, bajo su dirección se trazaron y comenzaron a construir los puestos fortificados de Bácum y Bataimove. Del 1o. al 16 de febrero de 1901 fue parte de la columna al mando del coronel Joaquín Maas que expedicionó en el distrito de Alamos, en los municipios de Rosario, Nuri y Movas, en persecución de indios rebeldes, “aprehendiendo a 63 gandules, con 60 hombres que llevaba a sus órdenes”.


  También se alude en el expediente que cuando “estuvo como Prefecto Político de Álamos cumplió las órdenes del Cuartel General de la 1a. Zona Militar, cuidando con celo la tranquilidad de los indios, evitando el contagio y ayuda que pudieran darles los rebeldes y organizando soldados de la Guardia Nacional, que prestaron importantes servicios en la campaña y que el 21 de julio de 1899, fecha del último levantamiento general de los yaquis, fue aprehendido por su orden el General de los Mayos, Miguel Cruz, quien los excitaba a seguir el movimiento de los yaquis, haciendo abortar esta intentona”.


  Del 26 de junio al 13 de julio de 1913 concurrió a la defensa del Puerto de Guaymas que fue atacado por “los pesqueiristas”.


  Por otra parte, en cuanto a ascensos político-administrativos bajo el gobierno de Victoriano Huerta, en el expediente de Aurelio Blanquet (foja 538), aparece un documento relacionado con el Gral. José Refugio Velasco, fechado el 19 de julio de 1914, donde figura Francisco A. Salido como Oficial Mayor de la Secretaría de Guerra y Marina.


  Y por último, con fecha 15 de mayo de 1923, aparece una certificación provisional del Gral. Luis Medina Barrón, Jefe del Departamento de Primera Reserva del Ejército, a favor del Ciudadano General de Brigada Francisco A. Salido, como reingreso, dado de alta en la Primera Reserva con fecha 1 de mayo de 1920, que coincide con el Plan de Agua Prieta lanzado el 23 de abril (AHSDN). De esta retroactividad probablemente estuvo enterado el presidente Obregón, quien había designado al Gral. Medina Barrón, Jefe de la Primera Reserva del Ejército.


  Alfredo Breceda (1886-1966) recoge las reservas que el general Salvador Alvarado tenía del general Obregón en el verano de 1913 -en vísperas del arribo de Carranza a Hermosillo, en septiembre de 1913-, y entre las especies que Alvarado manejaba estaba la de que Obregón estaba en correspondencia con los jefes federales de Guaymas como Lorenzo Otero, Miguel Gil, Pedro Ojeda y Luis Medina Barrón y había conferenciado con Alfonso Goycolea y José María Cifuentes, vecinos de Guaymas en la ocupación huertista, quienes -al decir de Alvarado-, le entregarían el puerto “(...) con el mando de tropas que lo guarnecían, que lo reconocerían como Jefe Supremo de la Revolución, que se contaba con que su tío el Gral. Federal Francisco Salido, sería una garantía para él”, a cambio de dejar desprotegido a Carranza que sería capturado por los federales en su recorrido por Sonora (Breceda, 1985, pp.190-191).


  Barreda señala que en 1935 conversando con el doctor Aureliano Urrutia en los EE. UU., quien había sido Secretario de Gobernación de Huerta en el periodo junio-septiembre de 1913, éste le dijo que “tenía en su poder, documentos, cartas y mensajes que podrían ser útiles para esclarecer tales aseveraciones de Alvarado, pues originales (sic) conservaba cartas de Obregón dirigidas en contestación a los Grales. Huertistas que defendían Guaymas; me aseguró que las daría a la publicidad tarde o temprano y que las entregaría finalmente para que hiciera el uso que quisiera a su amigo y compadre el Sr. Lic. Dn. Luis Cabrera (...)” (idem, pp. 192-193).


  A reserva de que alguien confirme o deseche estas pruebas, cabe subrayar que los rivales de Obregón en su propio campo, como Alvarado, conocían su parentesco con el ya para entonces general Francisco A. Salido, quien había sido catorce años prefecto del distrito de Álamos y será, a pesar de su pasado huertista, director general de Nacional Financiera posteriormente (entrevista a José Rómulo Félix Gastélum, Hermosillo, 1996).


  Dada la orfandad temprana de Obregón y la tupida red de consanguinidad y paisanaje que predominaba en la Sonora de entonces, es probable que Francisco A. Salido haya sido el “tío modelo” para el socoyote Obregón por su éxito político, sus estudios en el H. Colegio Militar de Chapultepec y sus conexiones con el Gral. Angel García Peña (1856-?), (Almada Bay, 1998, 24-26).


  García Peña de origen chihuahuense, había sido coetáneo de Salido en el Colegio Militar y la figura prominente en la elaboración de un “nuevo y decisivo plan de operaciones y proyecto del Coronel del Estado Mayor Especial Angel García Peña con la aprobación y notas del General en Jefe Luis E. Torres y varias correcciones de la Secretaría de Guerra” en 1900 (Troncoso, 1977, 261-283), vinculado a la Comisión Científica de Sonora -que efectuó repartos de tierra a indígenas y colonos fuereños en el valle del Mayo y en donde al menos en el caso de un colono aparece como intermediario Francisco A. Salido- y que en sociedad con el empresario de origen alamense Jesús Morales avecindado en Navojoa, había fundado la hacienda Juárez -que alcanzó más de veinte mil hectáreas en el bajo Río Mayo- y el molino harinero de San Ignacio Cohuirimpo que producía la harina marca “Cachora”, nombrada así por el apodo popular del Gral. Jesús García Morales (1824-1883), jefe liberal y republicano y cuñado del Gral. Ignacio Pesqueira (Hernández Salomón, 1998, pp. 57-80), a tono con lo que yo llamo los latifundios “juaristas” que se forman luego de la derrota del II Imperio en la región, como los de los Otero y Salido en el valle del Mayo y el del Gral. Angel Martínez en el norte de Sinaloa. García Peña se desempeñó más tarde como Secretario de Guerra y Marina en el gabinete del presidente Madero, del 5 de marzo de 1912 a febrero de 1913.


  Teniente Felipe Salido


  Felipe Salido nació en Álamos el 20 de mayo de 1863, hijo de Francisco Salido y Carmen Zayas, ingresó al Colegio Militar a los 15 años, en 1878, se distinguió en el estudio de las matemáticas y salió a filas como teniente de ingenieros, habiendo formado parte de la Plana Mayor Facultativa de Ingenieros y del Cuerpo Nacional de Ingenieros del Ejército.


  Empleos y grados


  
    22 octubre 1878, alumno del colegio militar


    8 octubre 1879, cabo de alumnos


    2 octubre 1881, sargento 2o. de alumnos


    31 enero 1882, sargento primero de alumnos


    27 noviembre, subteniente de alumnos


    14 noviembre 1883, teniente de ingenieros


    17 junio 1884, capitán Segundo de Ingenieros


    21 enero 1887, capitán Primero de Ingenieros

  


  Estuvo destacado en el Colegio Militar del 22 de octubre de 1878 al 1 de junio de 1885. En 1884, por orden de la Secretaría de Guerra ofreció la clase de primer año de matemáticas, a solicitud de la Dirección del Colegio de Infantería y de la de Caballería. Luego fue destacado al Estado Mayor de la Primera Zona Militar del 2 junio de 1885 a octubre de 1886.


  En 1887, el presidente de la República acordó que el capitán primero de ingenieros Felipe Salido se incorporara a la comisión presidida por el Coronel de Estado Mayor Especial Agustín Díaz para la reorganización de los pueblos establecidos en las márgenes de los ríos Yaqui y Mayo.


  Se retiró del ejército y fundó en 1888 una escuela primaria en Alamos, el "Colegio Alamos". En 1900 se trasladó a Hermosillo por invitación del Gobierno del Estado para que se hiciera cargo de la dirección del Colegio Sonora y a la vez se le nombró inspector general de escuelas primarias, conservando estos cargos hasta mayo de 1911. A partir de entonces, se dedica a su profesión de ingeniero.


  Fue electo senador por Sonora en el bienio 1920-1922, en la cúspide del poder de Alvaro Obregón Salido. En el Senado, presidió la Comisión de reclamaciones. Falleció el 6 de octubre de 1939 en la Ciudad de México (AHSDN, Corbalá, 1968, p. 37-38 y 133; Almada, 1983, p. 622).


  Cabe subrayar que a pesar de la parecida trayectoria -casi paralela- de Felipe Salido Zayas con Francisco Chiapa -en cuanto a que ambos fueron maestros, con especial éxito en la enseñanza de las matemáticas, coinciden en el Colegio Sonora y estaban vinculados a Ramón Corral-, Felipe Salido no siguió el derrotero de Chiapa, cuando éste en la lucha con el maderismo armado asume la prefectura de Moctezuma, levanta fuerzas para defender al gobierno porfirista, combate a la fuerza maderista encabezada por los Talamante, juega un papel preponderante en el fusilamiento de éstos en Sahuaripa en enero de 1911, acude luego de la Decena Trágica a ponerse a las órdenes de Huerta, que le da despacho de Coronel y se incorpora a las fuerzas huertistas de Guaymas, donde después de la batalla de la hacienda de Santa María es capturado y fusilado sumariamente el 27 de junio de 1913 (Almada, 1983, 187).


  Colofón


  Enviar a los hijos a estudiar lejos, parece que es una práctica antigua en esta región por parte de las familias de grandes y medianos recursos. Carmen Castañeda documentó para la segunda mitad del siglo XVIII, jóvenes nativos de Sonora y Sinaloa estudiando en Guadalajara. José Rafael Campoy es un caso para esa misma época pero en la ciudad de México. Gregorio Almada e Ignacio Pesqueira son ejemplos de nativos de esta región que en la primera mitad del siglo XIX, estudian en España.


  La educación de los hijos en rumbos lejanos parece haberse sostenido incluso en los años más difíciles, cuando la guerra apache y las intermitentes rebeliones de yaquis y mayos aislaban Sonora por el norte y el sur. El Profr. Julio Montané registra una “sed de educación”, que ejemplifica con los vecinos de Guaymas que envían a sus hijos a estudiar a una escuela-internado en Santa Rosalía y a otra en Ures, en la década de 1870-80.


  La educación militar, más específicamente en el H. Colegio Militar de Chapultepec, parece haber sido una opción más para los padres de familia de la época que pensaban en oportunidades de educación para sus hijos fuera de Sonora, a pesar de la fuerte presencia del ejército federal en la Entidad durante el porfiriato, cuando un cuerpo de oficiales circula por Sonora -sobre todo en la “División del Yaqui”- y luego alcanza altos grados, como el generalato -casos de Lauro Villar, Celso Vega, Joaquín Téllez, Luis Medina Barrón, Joaquín Mass- e incluso la titularidad de la Secretaría de Guerra y Marina -como Bernardo Reyes y Angel García Peña -éste bajo Madero- y algunos de los militares destacados casan con mujeres de Guaymas, como Celso Vega -con Josefa Maytorena- y Joaquín Téllez -con una de apellido De la Huerta- (expedientes respectivos en el AHSDN).


  La tradición de enviar a los hijos fuera de la Entidad a estudiar, continúa en la segunda mitad del porfiriato, como lo hace evidente el terremoto e incendio de San Francisco en 1905, donde mueren dos hermanos de apellido Noriega, de Hermosillo. Al ventilarse esto en la prensa de la ciudad de México, se suscita un debate o escándalo en los periódicos, alrededor del punto ¿qué hacen los hijos de las familias más acomodadas de Sonora estudiando en los EE. UU? que recoje Dumas, la biógrafa de Justo Sierra-.


  Cabría realizar una mayor indagación para dilucidar cómo es que en una Entidad que es teatro de guerra y “escuela” de altos oficiales entre 1876 y 1911 y que en 1910 cuenta con el mayor porcentaje nacional de militares estacionadas y de fuerzas armadas enlistadas, no se suscitaron mayores inscripciones en el H. Colegio Militar de Chapultepec ni se desarrollaron, en mayor número, carreras que mezclan mayormente una trayectoria en la Guardia Nacional y al final los sujetos son incorporados al ejército con un grado alto, como fue el caso de Lorenzo Torres.
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    Profr. Felipe Salido. Colección Jesús Verdugo E.

  


  PRESENCIA DE MAESTROS COAHUILENSES EN SONORA


  Profr. Ernesto López Riesgo


  Las fuertes relaciones entre los estados de Sonora y Coahuila, a raíz de la Convención de Monclova (18 de abril de 1913), motivaron años más tarde la llegada de maestros coahuilenses a Sonora. Don Venustiano Carranza, como gobernador y Jefe del Ejército Constitucionalista, y en atención a las instancias de los enviados sonorenses, favoreció el envío de maestros egresados de la normal de Saltillo a las escuelas de Sonora. Posteriormente, a través de las décadas de los años 20, 30 y 40, la administración de los servicios educativos y la docencia en Sonora se vieron enriquecidos con la aportación de estos ilustres educadores.


  Como muestra, hemos seleccionado a cinco maestros, cuatro de los cuales desempeñaron funciones titulares en la Escuela Normal del Estado, en la Dirección General de Educación y en la Universidad de Sonora. La quinta por mencionar, la maestra Chabelita, es una historia aparte de abnegación y amor por la docencia, razón por la cual le dedicamos las mejores páginas de este trabajo, guiados por el recuerdo memorioso de uno de sus alumnos, Antonio Duarte García, quien alguna vez bajara de allá, de Nácori Chico, a cursar sus estudios de bachillerato en la Universidad de Sonora.


  Saludemos, pues, a los distinguidos maestros coahuilenses...


  Profr. Benjamín Muñoz


  Con fecha 22 de octubre de 1918, siendo Gobernador del Estado de Sonora el General Plutarco Elías Calles, el Profr. Benjamín Muñoz recibió nombramiento de Inspector Escolar de Zona, comisionado en Altar, de donde pasó con el mismo carácter a Cananea el 15 de febrero de 1919. Meses después, el 8 de agosto, desde la "ciudad del Cobre", remitió formal renuncia del cargo al Gobernador del Estado, argumentando que deseaba dar mayor atención a los asuntos familiares y a su quebrantada salud, pues sufría "una enfermedad de la vista". La renuncia le fue aceptada con fecha 11 del mismo mes y año.


  Desde Nogales, Arizona, con fecha 31 de julio de 1921, el profesor Muñoz se dirigió al Gobernador de Sonora, que lo era don Francisco S. Elías, expresándose sus deseos de volver a trabajar en el ramo de educación en Sonora. En esta comunicación expresaba: "haber prestado sus servicios como inspector escolar en Coahuila durante 10 años, en Chihuahua 2 años, en Sonora 5 años y que durante el ciclo escolar 1917-1918, había sido responsable de la Inspección de la Novena Zona Escolar Urbana en la ciudad de México". También le decía al Gobernador: "que había sido Director General de Educación Primaria en Chihuahua, habiendo formulado un proyecto de Ley de Educación Pública para el Estado, el cual fue aprobado por el Congreso Local, elevándolo al rango de ley, con su reglamento y programa correspondiente". Solicitaba las inspecciones escolares de Magdalena, Cananea o Nogales, para estar cerca de su familia, que se encontraba radicada en Nogales, Arizona, desde el año de 1910.


  En relación a los deseos del Profr. Muñoz de volver a prestar sus servicios en el ramo de educación estatal, encontramos un documento, fechado en la ciudad de México el 18 de agosto de 1922, mediante el cual, el entonces Subsecretario de Gobernación, Lic. Gilberto Valenzuela, recomendaba al Profr. ante el Gobernador del Estado, Francisco S. Elías. Entre otras cosas, en dicho documento se lee: "...últimamente se encontraba desempeñando los cargos de Director General de Educación y de la Escuela Normal del Estado de Coahuila; pero por atenciones de índole familiar, se vio precisado a renunciar dichos cargos para regresar a Nogales, Sonora".


  "En este concepto, con todo encarecimiento me permito suplicar a usted, que de ser posible, se sirva conferir al mencionado señor Muñoz alguna comisión que corresponda a sus antecedentes y aptitudes".


  Sobre el mismo particular, con fecha 28 de agosto del mismo año, desde Baviácora, el Sr. Carlos Maldonado, en carta manuscrita el Gobernador Francisco S. Elías, recomienda al Profr. Muñoz, indicando, que "...desea radicarse en Nogales, Arizona, donde tiene que atender una pequeña propiedad...".


  El 20 de septiembre siguiente, el Director General de Educación Primaria en el Estado, Profr. Ventura G. Tena, le tomó protesta como Inspector de la Zona Escolar de Altar; pero dos meses después, el 13 de noviembre de 1922, el Gobernador del Estado le nombró Inspector Escolar en la zona de Moctezuma, con sueldo de 300 pesos mensuales. El 5 de diciembre, desde Nacozari de García, el Profr. Muñoz daba cuenta al Director General de Educación, de haber tomado posesión de la Inspección Escolar en aquella zona. (Exp. Arch. De la S.F.E.C. Hillo. Abril de 1991).


  En 1923 dejó de ser Director de Educación Pública en el Estado don Jesús G. Lizárraga, por haber sido electo diputado y en su lugar fue nombrado el Profr. Benjamín Muñoz, quien personalmente tomó a su cargo la formación de los únicos programas pormenorizados que en Sonora han existido y que se editaron en folletos bien impresos; redactó, además, la Ley de Educación y su Reglamento.


  El Profr. Benjamín Muñoz permaneció al frente de la Dirección General de Educación hasta abril de 1929. Una calle de una colonia de Hermosillo lleva su nombre. (Luis Méndez Preciado. La Educación Pública en Sonora. Folleto Ed. En Hermosillo, Marzo de 1970. Pág. 23).


  Profr. Felipe Calderón


  En el distinguido grupo de maestros coahuilenses que prestaron sus servicios en beneficio de la comunidad sonorense, encontramos al Profr. Felipe Calderón, quien en el ciclo escolar 1924-1925, de la Escuela Normal del Estado, fue responsable de las Cátedras de Pedagogía y Educación moral y Cívica.


  Con fecha 1º. de octubre de 1927. La Dirección General de Educación en el Estado, cuyo titular era otro distinguido maestro coahuilense, el Profr. Benjamín Muñoz, giró instrucciones al Profr. Calderón, para que se hiciera cargo de la Dirección de la Escuela Normal del Estado, permaneciendo al frente de ella hasta el 25 de agosto de 1929.


  Siendo Director de la Escuela Normal del Estado, el Profr. Calderón coordinó los trabajos encaminados a reformar el plan de estudios hasta entonces vigente, para ponerlos en consonancia con los que se realizaban en la Escuela Nacional de Maestros.


  En el año de 1929, la Escuela Normal del Estado se vio obligada a suspender sus labores del 18 de febrero al 11 de marzo, debido a una epidemia de meningitis que atacó a la población de la ciudad de Hermosillo. Otra suspensión de clases en el mismo año, fue motivada por la revolución escobarista, también llamada Renovadora, la cual fue secundada por el entonces Gobernador de Sonora, General Fausto Topete. (Hist. de la Esc. Normal del Estado. Gustavo Rivera. Ed. Sin lugar ni fecha. Págs. 82 y 86).


  Profr. Prisciliano Carrillo


  Nació en San Pedro de las Colonias, en el Estado de Coahuila, el año de 1898.


  Cursó sus estudios en la Escuela Militar de Saltillo.


  Sus primeros años de servicio como maestro de escuela, los realizó en su natal San Pedro de las Colonias.


  En 1923, siendo Director de Educación Pública en el Estado el distinguido maestro coahuilense, don Benjamín Muñoz, el Profr. Carrillo vino a Sonora, encomendándosele la escuela primaria de Cumpas, donde laboró hasta 1925.


  En 1926 contrajo matrimonio con la señorita Lucinda Méndez Preciado, quien prestaba sus servicios como maestra en la Escuela "Rebsamen" de Nogales, Sonora.


  Fue Secretario de la Dirección General de Educación Pública por varios años, durante los cuales algunas veces ocupó en forma interina la titularidad de la misma.


  Cuando en marzo de 1929 surgió en el Estado la rebelión "Escobarista" y "Renovadora", proclamándose el "Plan de Hermosillo" en contra del régimen federal, en cuya revuelta se vio involucrado el entonces Gobernador General Fausto Topete, el Profr. Carrillo fue de los pocos funcionarios que no secundaron aquél movimiento, por lo que se vio privado de su libertad.


  Al iniciarse el Gobierno del General Anselmo Macías Valenzuela, en 1939, el Profr. Carrillo fue separado de su cargo de la Dirección General de Educación, radicándose en Nogales, Sonora, donde se dedicó a negocios de hotelería. (Información oral del Profr. Gastón León Méndez).


  Profr. Aureliano Esquivel Casas


  Otro ilustre maestro coahuilense cuya estancia en Sonora dejó huella indeleble, fue el Profr. Aureliano Esquivel Casas, del cual tenemos noticias, que nació en el año de 1890, en el municipio de San Buenaventura, de este liberal y revolucionario estado de Coahuila.


  Cursó su instrucción primaria en su pueblo natal, la secundaria y normal, en la Escuela Normal Nacional, titulándose de maestro en 1913, el mismo año en que el "Varón de Cuatro Ciénegas", don Venustiano Carranza, se convirtiera en Primer Jefe de la Revolución Constitucionalista, quien con los caudillos sonorenses, pusiera los firmes cimientos del México moderno.


  Esquivel Casas fue alumno muy apreciado del ameritado maestro tamaulipeco, don Andrés Ozuna, quien lo llevó a la Secretaría de Educación Pública, al Departamento de Enseñanza Superior.


  En 1940 se trasladó a Sonora como Inspector de Centros de Estudios de la Federación, radicándose en la ciudad de Hermosillo.


  Con fecha 1º. de junio de 1942, el Gobierno del Estado de Sonora le otorgó nombramiento de Organizador Técnico de lo que sería la Universidad de Sonora, proyecto que hacía años venían conformando un grupo de distinguidos sonorenses, el cual se hizo realidad el día jueves 15 de octubre de aquél mismo año de 1942, cuando con toda solemnidad se realizó la ceremonia inaugural de los cursos académicos de la naciente Universidad, abriéndose sus aulas a la juventud estudiosa del Estado con las escuelas Secundaria, Preparatoria y Normal. A dicha ceremonia asistió el entonces Gobernador del Estado, General Anselmo Macías Valenzuela, y como Rector de la nueva institución, el ameritado maestro coahuilense, don Aureliano Esquivel Casas.


  Días después de haber ocupado la Rectoría de la Universidad de Sonora, el Profr. Esquivel Casas fue invitado a participar en el Primer Congreso de Educación Nacional, que se realizó en la ciudad de México durante los días comprendidos entre el 10 y el 16 de enero de 1943. La comisión organizadora de aquél congreso estaba dirigida por dos intelectuales mexicanos de mucho prestigio, el Lic. José Vasconcelos y el filósofo Samuel Ramos.


  Debido a que la primera Ley de Enseñanza Universitaria del Estado de Sonora, de fecha 22 de noviembre de 1938, no preveía todas las facultades y atribuciones que le correspondían a la Universidad de Sonora, por razón de la libertad y autonomía propias de dicha institución, el Profr. Esquivel Casas estructuró un nuevo proyecto de Ley de Enseñanza Universitaria, el cual fue enviado al Ejecutivo del Estado en marzo de 1943, siendo aprobado por el Congreso Local ese mismo año, permitiendo esta nueva ley un acelerado desarrollo de la institución, que muy pronto se convirtió en la máxima Casa de Estudios en el Estado.


  Sería muy extenso enumerar las significativas acciones del maestro Esquivel Casas durante su permanencia en la Universidad de Sonora. Lo que si podemos asegurar, es que la primera estructura administrativa y académica de esta institución, fue obra de este ameritado coahuilense, cuya integridad humana y señalada pasión por el trabajo, dejaron una profunda huella en las primeras generaciones de maestros y alumnos del "Alma Máter Sonorense". Su obra en la Universidad dio inicio a una ininterrumpida acción cultural en el Estado de Sonora.


  El año de 1960 dejó de existir el ilustre maestro coahuilense, don Aureliano Esquivel Casas, en la ciudad de México. Su empeñoso quehacer educativo y cultural ha quedado registrado para siempre en la memoria histórica de los sonorenses, como el maestro que dirigió los primeros pasos de la hoy robusta Universidad. (Archivo de la Universidad de Sonora. Exp. 111.1-8243/1601. Hermosillo, Son. Abril de 1991).


  La Maestra Chabelita


  El calor era abrasante en Nácori Chico aquel verano de 1919, cuando descendieron de sendas cabalgaduras dos lemas alucinadas, después de tres días de fatigante marcha por las cuestas de la serranía sonorense.


  Entre las esmirriadas casas de adobe -prolongación misma de la tierra polvosa-, carcomidas por el tiempo y por el agua de las lluvias, enfiladas en torno de un cuadrado de suelo raso y árido que hacía las veces de plaza, vieron dos cuartos modestos, apenas de dimensiones más amplias que el común de las salas de las casas del pueblo, destinadas entonces a la muy importante función de escuela.


  Este sería su centro de labores como maestras, encargadas de un grupo de niñas; a los niños, en tanto, los atendía un maestro.


  La imagen de aquel poblado incipiente -tal vez llegaría a los 200 habitantes-, con las casitas mimetizadas alrededor de la plaza y la única calle extendida hacia el sur hasta desembocar en un caserón donde vivía el entonces presidente municipal, jamás se borraría de la memoria de María Isabel Martínez y Rosa María Avalos,... aún la recuerdan como la imagen que estimuló su vocación y les inspiró el deseo de su entrega completa a la educación.


  Era el mes de junio de 1919...


  Su arribo a uno de los rincones más apartados del Estado de Sonora -al que todavía a fines de los años cincuenta se hacían tres días de viaje en automóvil, desde la capital- estuvo precedida de circunstancias que bien vale la pena destacar.


  Las últimas polvaredas de la Revolución se desvanecían junto con el olor a pólvora en las todavía agitadas discusiones del Constituyente de 1917, en la ciudad de Querétaro. El Varón de Cuatro Ciénegas, don Venustiano Carranza, agradecido con los jefes sonorenses por el apoyo que le habían brindado en contra del usurpador Victoriano Huerta, manifestó su propósito de corresponder de alguna manera a este gesto bravío en tiempo aquel en que la Patria demandaba de espíritus recios y resueltos.


  Los sonorenses consideraron que la mejor forma de encauzar el ofrecimiento del presidente Carranza, era promover la educación en Sonora, especialmente en la región serrana del Estado. Fue en virtud de ello como se acordó hacer una promoción en Coahuila para animar a maestros jóvenes a integrarse a los proyectos de educación en Sonora. Tocó en suerte precisamente al profesor don Benjamín Muñoz, hombre ilustre ya para esas fechas y quien casualmente era originario de Coahuila y prestaba sus servicios en Sonora, ser comisionado para realizar esta tarea, mediando la promesa de estímulos económicos atractivos a los maestros que aceptaran incorporarse al servicio educativo de nuestro Estado.


  Fue así como don Benjamín Muñoz se entrevistó con las maestras Martínez y Avalos, quienes, al tomar la decisión de venirse a Sonora, consultaron un mapa y, revisando algunos nombres de poblados serranos, porque les gustó el nombre, eligieron a Nácori Chico para allí desempeñar su misión de educadoras.


  Nacida el 4 de enero de 1887, la maestra Isabel Martínez era hija de doña Anastasia Castillo y de Francisco Martínez Orozco, originarios de la Villa Dr. Coss, en Zacatecas. En los primeros meses de vida de Chabelita, cambiaron su residencia a la ciudad de Torreón, Coahuila. Allí, don Francisco, de oficio zapatero, montó una fábrica de calzado, industria que, según relata el profesor Manuel Moreno Z., yerno de la maestra, "prosperó bastante, por lo cual la familia pudo vivir con holgura a pesar de ser bastante numerosa, pues además de Chabelita eran hijos del matrimonio Samuel, Elías, María y Juanita".


  Los primeros estudios de nuestra maestra transcurrieron en la escuela oficial para niñas. De aquí pasó a la Normal Presbiteriana de Saltillo, donde se graduó como maestra de primaria en el año 1906. En esta institución conoció a personajes distinguidos de nuestra historia nacional, como don Jaime Nunó, don Benito Juárez Maza. Conoció asimismo a don Francisco I. Madero y a su hermano Raúl, a don Venustiano Carranza y su hermano Jesús, así como al general Francisco Villa.


  Al terminar sus estudios se incorporó de inmediato al servicio de la educación, en calidad de ayudante de escuela primaria. Fue comisionada después a San Pedro de las Colonias y finalmente nombrada directora de una escuela en Sierra Mojada, en el propio Estado de Coahuila. Aquí permaneció tres años, al cabo de los cuales, afectada por el asedio de la revuelta armada sobre la Comarca Lagunera, optó por buscar otra ubicación y aceptó trabajar en San Pedro de Corralitos, Chihuahua.


  Así llegó el año de 1919, cuando a ella, y a Rosa María, las encontró el maestro don Benjamín Muñoz. Fueron embarcadas en el tren de Torreón, de donde se dirigieron a Saltillo para internarse a Estados Unidos y salir rumbo a Agua Prieta, por donde se internaron a Sonora para llegar a Nacozari. En el entonces apacible Nacozari y ahora importante centro minero, las maestras se entrevistaron con el supervisor don Epifanio E. Vieyra, cuya esposa era nativa de Nácori Chico.


  Nuestras maestras, con gran presencia de ánimo y con un carácter bien formado, se lanzaron a su alucinante destino profesional. Alguien las trasladó en un vetusto automóvil hasta del poblado de Moctezuma, en una ruta de travesía dificultosa, pues en aquel tiempo los caminos eran a penas transitables, pero que eran tan solamente una anunciación de lo que les esperaba: caminar, a lomo de mula, a través de cerros y cañadas, al lado de riscos de fondos abismales, durante tres días hasta llegar a Nácori Chico.


  Debieron permanecer algunos días en Moctezuma hasta encontrar a quien las habría de guiar a su destino final; fue don Luis Aguayo, que tenía aparejada una partida de mulas con aprovisionamientos. Se aprestó a desocupar dos de los animales para hacer lugar a las maestras, consciente de lo que ello significaba para el pueblo. Fue una travesía fatigosa: un día de camino hasta Granados, otra jornada a Bacadéhuachi, y el tiempo necesario desde la madrugada para llegar al filo de mediodía a Nácori Chico.


  Vieron la desolación de aquel pueblito, pero el entusiasmo las ganó y aceptaron con alegría que darse en él. Se preguntaban cómo lograrían hospedarse, pues nadie de momento salió a recibirlas.


  Cierto que vieron algunos rostros que se asomaban por las ventanas y puertas entrecerradas, pero al volverse a ellas, puestas y ventanas se cerraban. Sin embargo, aquella curiosa situación propia de nuestros pueblos distantes se resolvió pronto; no faltó quien averiguara que aquellas damas eran las profesoras esperadas. Parvadas de chiquillos desafiantes del inclemente sol de junio fueron los pregoneros inaugurales, y en pocos minutos tuvieron frente a ellas todo un cortejo de anfitriones que les dieron la bienvenida. El señor Presidente Municipal -por cierto el primero de Nácori Chico-, don Gabriel Aguayo, no sólo improvisó una salutación oficial, sino que reclamó prioridad para que las maestras se alojaran en su casa -un caserón amplio, confortable, con grandes arcadas y una apropiada distribución de piezas, y muy cerca de la escuela. Su actual propietario, don Ramón Enríquez, la conserva hoy en magníficas condiciones.


  Doña Guadalupe Valencia, esposa de don Gabriel, se desempeñó como auténtica primera dama del municipio, al prodigarles a las recién llegadas sus más finas atenciones. Les presentó a sus amigas y conocidas, las empezó a orientas sobre los aspectos generales del pueblo y les abrió de par en par las puertas de su confianza.


  Ese día, esa noche, en el hospitalario hogar de don Gabriel y Doña Guadalupe, las maestras Chabelita y Rosa María supieron que allí, en Nácori Chico, se había sellado su destino. Chabelita, la maestra alucinada procedente de Coahuila, moriría en Nácori Chico a los 102 años de edad.


  Nácori Chico es un municipio que colinda con el Estado de Chihuahua, en el extremo oriental de Sonora y ubicado aproximadamente en su parte central. La actividad económica fundamental de la región es la ganadería. Su marginación del progreso del resto del Estado era rota por la presencia de agentes promotores como el profesor Vieyra y la maestra Chabelita.


  Su gente es producto de un mestizaje entre españoles y ópatas, lo que les da su estilo suave y atento, aunque no sin capacidad para la violencia. En general la gente es amigable, inclinada a la broma y con grandes facultades para el canto y la actuación.


  La llegada de las maestras marcó visiblemente un cambio muy favorable en el pueblo. La escuela ganó el liderazgo de la comunidad. "La maestra Chabelita se integró tanto al pueblo -comenta Antonio Duarte, uno de sus alumnos- que ya no fue ajena a nada. Sus días fuera de él eran contados. Su participación en todas las actividades culturales de la comunidad llegó a ser indispensable.


  Los días de clases, con sus zapatos de tacón ancho, caminaba el mismo camino de su casa; avanzaba con el mismo ritmo al sur, por la calle Cananea; daba vuelta por un costado de la iglesia hasta la placita y, por la calle Hidalgo, llegaba hasta la mitad de la cuadra donde se encontraba la dirección de la escuela. Terminada la primera parte de la jornada, a mediodía, regresaba por el mismo camino a su casa".


  Ya entradas en su quehacer, el liderazgo natural correspondió a la maestra Chabelita. Ella asumió su papel, dirigiéndose a los pobladores de Nácori Chico para darles a conocer su programa de trabajo:


  El Gobierno del Estado autorizaba el funcionamiento de una escuela para niñas, por cooperación, de manera que todos tenían la posibilidad de inscribir a sus hijas. Hubo quienes manifestaron su desilusión por considerar que no podrían pagar la cuota correspondiente. Sin embargo, todos en general aquilataron el significado de la apertura de una escuela en el lugar: representaba el primer paso para abrir las oportunidades de que aquella remota comunidad saliera de su enclaustramiento.


  La calidad de las maestras no pasó inadvertida. Todos observaron de inmediato el profesionalismo y la depurada formación ética de aquellas jóvenes, y bien pronto el pueblo se llenó de orgullo por su presencia;... orgullo legítimo que fue creciendo al paso de los años y que hoy, ya fallecidas las maestras, sigue anidado en el corazón mismo de las comunidades serranas de la región.


  Apunta el cronista Toño Duarte: "Don Carmen García, un octogenario residente del poblado -quien goza de una memoria de computadora sobre el acontecer local-, evoca que cuando llegaron las maestras cambió la chamacada; se hizo otra, porque salía bien preparada de la escuela; se notó que era otra la enseñanza, con una buena formación y muchos conocimientos. Si, muy buena educación".


  En 1923, la maestra Chabelita deja temporalmente las aulas, abriendo posteriormente, en 1927, una escuela particular al servicio del pueblo, misma que clausuró en 1933. En el año 1937 solicitó su reingreso al servicio del Estado, habiéndosele comisionado como ayudante en la escuela "Liborio E. Leyva" de Cumpas. En 1940 reasume su cargo de directora de la escuela primaria de Nácori Chico, donde permaneció hasta el año de 1964, cuando solicitó su jubilación. Tenía entonces 77 años de vida y más de 50 dedicados a la noble tarea de educar.


  Uno de los alumnos en quien dejó honda huella el genio pedagógico de la maestra Isabel Martínez -Antonio Duarte García, hoy director de una importante revista sonorense- deja correr estas reflexiones al evocar a su entrañable maestra: "La presencia de la maestra Chabelita y de Rosita Avalos en Nácori, así como de María Caraveo en El Sauz, es un hecho histórico producto directo de la Revolución y resultado concreto de una alianza entre caudillos de Coahuila y Sonora".


  "Su figura sobresaliente -la de Chabelita, representando a las tres- tiene como fondo una condición humana que estaba dispuesta a la ruptura de tabúes que, si bien hoy puede escapársenos apreciar en toda su dimensión, en aquel tiempo era un hito que muchas feministas aún no soñaban o que tal vez aún no han atinado a concebirlo con tanto acierto. En una sociedad mexicana engarzada aún en la mentalidad machista que la revuelta armada había fortalecido, la participación activa de la mujer en la construcción de una nueva sociedad resulta singularmente trascendente".


  "Tramontar la serranía sonorense en condiciones tan precarias como acusaba entonces el Estado, revelaba un espíritu superior capaz de realizar su alta misión humana, internándose en la boca del olvido y la marginación, para construir allí cimientos sólidos con la fuerza del alfabeto y del amor. Aportar tanto, poco a poco; de poco en poco a tantos, y dejar en cada uno la inquietud de también aportar, rescata un concepto de la condición humana que reconcilia a los escépticos con la posibilidad de practicar, de veras, la solidaridad, en función de una herencia que tiende a la grandeza y que sólo puede limitar el conjuro de la propia condición humana por cuanto a sus fallas, sus desaciertos o su egoísmo".


  "En fin, la maestra Chabelita es un aportación humana, en su más expresiva sencillez, a la capacidad del individuo para participar con responsabilidad, con valentía y con esfuerzo en el papel histórico para el que fue convocado, en medio de las circunstancias que le toquen en suerte vivir. Una fortaleza física, enmarcada en un cuerpo frágil, ascético, que jamás conoció la abundancia; que le ha permitido resistir, en uso de todas sus facultades -levemente deteriorado el sentido del oído- 95 años de vida fecunda y disciplinada, es prueba irrefutable de una existencia pródiga en virtudes excepcionales que, en el olvido de sí misma, en la entrega a los demás -como sucede con los espíritus superiores- traspasa los límites normales del tiempo y, en el milagro de la resistencia, despierta asombros por su relación con lo eterno".


  La maestra Chabelita no es de los profesores de antes; por el contrario, formó para los años por venir. Y por su ejemplo, es la maestra del futuro: Para Nácori Chico, para Sonora y para México".


  Por nuestra parte, decimos que la maestra Chabelita fue, hacia el año 1919, el espíritu mismo de la sociedad coahuilense enviado a sus hermanos de Sonora.


  BIOGRAFÍAS DE MAESTROS PARA LOS CUALES EL PUEBLO DE SONORA DEBE TANTO, POR LA OBRA EDUCATIVA QUE DESARROLLARON EN FAVOR DE LA JUVENTUD DE NUESTRO ESTADO


  Jesús Verdugo Escoboza


  S.S.H.


  Jorge Martinón


  Nació en España en 1832.


  Joven radicó en Guaymas, Son. En 1950, desempeñó la dirección de la escuela primaria en la cual duró varios años.


  Fue intérprete del C. gobernador Gral. José María Yáñez en la invasión filibustera del conde Gastón Rouset de Boulbon, habiendo combatido en la jornada del 13 de julio de 1854.


  Falleció en el Puerto de Guaymas en 1855.


  Dicc. R. Almada.


  Educadores Sonorenses: Eduardo W. Villa.


  Leocadio Salcedo


  Nació en Guayaquil, Rep. de Ecuador en 1831.


  Sirvió a la marina de su país, alcanzó el grado de teniente se retiró en 1855; radicó en San Francisco, California y cuatro años después se estableció en Mazatlán, Sin. Dedicándose a las labores docentes.


  En este lugar conoció al C. gobernador del Estado Gral. Ignacio Pesqueira el año de 1859, y le planteó el establecimiento de una escuela secundaria en Ures, Son., capital del Estado, lugar donde se estableció. Al año siguiente llegó a Hermosillo abrió una escuela primaria particular; en el año de 1863 fundó el ”Liceo de Hermosillo” asociado con el Profr. Alejandro Lacy.


  Meses más tarde se trasladó a Ures, contratado por la Junta Directiva de Instrucción Pública, para hacerse cargo del Colegio de Sonora.


  En el año de 1865, durante la Intervención Francesa se trasladó a Guaymas Son. Estableció una escuela primaria que perduró hasta 1867.


  Fue llamado de nuevo a Ures, Son., para que ocupara la Dirección del Colegio de Sonora.


  En el año de 1874 regresó a Guaymas, Son., y fundó el Colegio de la Unión.


  Falleció asesinado por apaches en la Noria de Aguilar, lugar cercano a la ciudad de Hermosillo el día 19 de marzo de 1883.


  En su honor se le puso su nombre a una calle de esta capital.


  José Lafontaine


  Nació en Ayres, Francia en 1850.


  Arribó al puerto de Guaymas en el año de 1871.


  Visitó las zonas mineras de Soyopa y San Javier ilusionado por las fantásticas leyendas de esta zona en Europa, no encontrando porvenir para desarrollar actividades educativas se trasladó de Ures capital del Estado; fue nombrado Director del Colegio de Ures, plantel de enseñanza secundaria.


  En 1876 contrajo matrimonio con la Srita. Clara Sánchez de cuya unión nacieron un varón y una niña, Justino y Eugenia.


  En el año de 1882 se establece en Guaymas, Sonora, fundando su colegio particular con el nombre de “Colegio Internacional”.


  En el año de 1888, se traslada a Hermosillo y funda el Instituto Comercial Industrial.


  En 1889, fue nombrado Subdirector del Colegio de Sonora.


  En 1892 contrae matrimonio con la Srita. Marina Suárez, de esa unión nacieron José Carlos, María, Blanca, Genoveva, Angelina y Olga.


  En 1897 regresó a Ures, Son., como Director del Colegio de Ures.


  Falleció en Ures, Son., el 1 de noviembre de 1913.


  En su honor se le puso su nombre al antiguo Colegio de Sonora, y una calle de esta ciudad también lleva su nombre.


  Vicente Mora


  Culto pedagogo, veracruzano, llegó a Sonora en el año de 1887, a organizar escuelas en la Entidad.


  Fue el primer Director del Colegio de Sonora, fundado en 1889, puesto que desempeño hasta 1893.


  Visitador general de educación, presidió las academias de profesores.


  Miembro de Sociedad de Geografía e Historia.


  Emigró del estado de Sonora en 1895.


  Carlos Martínez Calleja


  Nació en Orizaba, Veracruz, en el año de 1857.


  Sus padres fueron José María Martínez y Doña Guadalupe Calleja.


  Sus primeros estudios los hizo en el Seminario Conciliar de Puebla; por falta de vocación se retiró y se trasladó a la ciudad de México, inscribiéndose en la escuela de Medicina, por motivos de salud se retiró de esta carrera y se cambió a la carrera magisterial, obteniendo su título el día 8 de agosto de 1882.


  Fue contratado por don Ramón Corral, Secretario de Gobierno, como Director de la Escuela No. 1 de Guaymas, Sonora, puesto que desempeñó de 1888 a 1892.


  En Guaymas fundó un periódico titulado “La instrucción pública”.


  La Junta de Instrucción Pública del puerto le confirió el día 21 de marzo de 1891, diploma y medalla de oro por los servicios prestados a la educación al pueblo de Guaymas.


  Contrajo matrimonio en esta ciudad con la Srita. Carmen Vizcaíno, matrimonio del cual nacieron siete hijos, Carlos, René, Humberto, Gastón, Carmelita, Rebeca y León.


  En 1892 pasó como inspector escolar a Sinaloa.


  Regresó a Sonora en el año de 1893, tomando posesión como Director del Colegio Sonora.


  Volvió a Sinaloa nombrado Director del Colegio Civil Rosales en Culiacán, Sin., lugar donde enfermó regresando a la ciudad de Hermosillo, donde falleció el día 30 de enero de 1912.


  En su honor una calle de la ciudad de Hermosillo lleva su nombre, lo mismo que una escuela en ciudad Obregón, Sonora. Editó algunas obras para la educación.


  Felipe Salido


  Nació en Alamos, Son., el año de 1863.


  El año de 1878 ingresó al Colegio Militar donde se graduó de Capitán Ingeniero Militar.


  El año de 1884 regresó a Álamos formando parte del estado mayor del Gral. Guillermo Carbó.


  En el año de 1887, pidió licencia al ejército y fundó en su ciudad natal Escuela de Instrucción Superior, que funcionó hasta 1900; en este año se hizo cargo del Colegio de Sonora en Hermosillo donde duró hasta 1911.


  En este mismo año presentó su renuncia para dedicarse a su profesión de ingeniero.


  Dirigió la obra de construcción del cuartel 14 en esta ciudad situado en calle Guerrero que fue inaugurado el día 2 de abril de 1909.


  En el año de 1920 fue electo senador por el estado de Sonora.


  Falleció en la ciudad de México el día 6 de octubre de 1939.


  Enrique Quijada


  Maestro – Poeta - Periodista


  Nació en Ures, Sonora, el año de 1857.


  Sus padres fueron el Sr. don Jesús Quijada y doña Concepción Parra, de los cuales nacieron cuatro hijos, Carlos, Teresa, Miguel y María Concepción.


  Cursó la escuela primaria y secundaria con el Profr. Leocadio Salcedo en el mismo lugar.


  Se dedicó al magisterio en su ciudad natal.


  Director del colegio de Ures, formó textos especiales de gramática e historia.


  Durante 9 años publicó el periódico “El eco del valle” el cual fue exhibido en la Exposición Universal en 1889 en París, concediéndosele diploma y medalla, la cual fue entregada en Hermosillo Sonora por el Secretario de Gobierno el día 8 de noviembre de 1891.


  Hizo una obra sobre las razas sonorenses.


  Fue secretario del H. Ayuntamiento.


  Entre sus poesías están “Para ti y para mí”, “La golondrina” dedicada a Rosa y Laura.


  En 1882 pronunció en Nogales, Sonora una de sus mejores piezas oratorias con motivo de la inauguración del F.F.C.C. Falleció en su tierra natal el día 7 de febrero de 1897.


  En su honor una calle de esta capital lleva su nombre.


  Gregorio Almada


  Educador - Político


  Nació en la ciudad de Álamos, Son., el 14 de marzo de 1819.


  Terminó su educación en Europa, a su regreso estableció en su población natal centro docente con el nombre de Seminario Anglo Español de enseñanza primaria y secundaria, cumplió con el programa de estudios y le cambio el nombre llamándole Liceo de Sonora: fueron de los primeros centros de educación superior que existieron en el Estado.


  Desempeñó el cargo de diputado local por dos años; se cambió a Mazatlán, Sin., dedicándose a la misma actividad.


  En el mes de noviembre de 1864 que los franceses ocuparon el puerto permaneció alejado de la política. En el mes de enero arribó el general Castagny y lo nombró prefecto imperial del departamento de Sinaloa; renunció el 12 de noviembre de 1865; Maximiliano premió sus servicios con la orden de Guadalupe.


  Murió en Centro América.


  Benigno López Sierra


  Nació en la ciudad de Guadalajara, Jalisco en el año de 1856.


  Sus padres fueron el Sr. Jesús López y Sra. Juana Sierra.


  Se graduó de profesor de educación primaria en su misma ciudad.


  Se estableció en Hermosillo, Son., en el año de 1880. Don Ramón Corral lo nombró encargado de la biblioteca pública; después fue nombrado director de una escuela pública que estaba ubicada en la antigua casa de moneda.


  Instaló escuela particular en los altos del edificio que ocupaba la Botica Americana en calle Yáñez y Tampico.


  Director y catedrático del Colegio de Sonora.


  Contrajo matrimonio en esta capital con la Srita. Angela Mendoza en el año de 1885.


  Vocal de la Junta Directiva de Educación; fundador de la Sociedad Artesanos Hidalgo.


  Falleció en esta ciudad de Hermosillo el día 6 de julio de 1907.


  Heriberto Aja Olguín


  Nació en el rancho Teanguistengo, municipio de Acatlán, estado de Puebla, en el año de 1876.


  Sus padres don José María Aja y doña Eugenia Holguín.


  Hizo sus estudios de primaria en Acatlán, Puebla. Y sus estudios profesionales en la ciudad de Puebla.


  En el año 1897 trabajó como ayudante en la escuela Gabino Barreda, de ahí pasó a la ciudad de Torreón, Coahuila, a trabajar al Colegio Torreón del que era propietario el Profr. José Gálvez.


  Fue contratado a venir a Sonora por el director de Educación Pública del Estado Sr. Ing. Felipe Salido.


  De 1904 a 1906 Director de la Escuela Superior No. 1 de Guaymas, Son.


  Director de la escuela nocturna para obreros de la misma ciudad. En 1907 Subdirector del Colegio de Sonora en la ciudad de Hermosillo.


  1909 – 1910, director de la Escuela de No. 1 de Varones, que ocupaba el local donde después estuvo Servicios Coordinados de Salubridad, por la calle Morelia entre Guerrero y Garmendia que aún existe.


  El día 28 de agosto de 1910, contrajo matrimonio con la Srita. Luz Carranza, de quien nacieron cinco hijos, Luz Celia, Josefina, María, Heriberto y Enrique Alfonso.


  De 1911 a 1913, presentó sus servicios en la escuela Fenochio de Magdalena, Son.


  En 1913, regresa a Hermosillo y funda su escuela particular en la esquina de Calles M. Matamoros y A. Serdán (hoy un negocio de fotografía) que fue el principio de la Escuela Comercial Aja; de este local, se cambio al edificio donde iniciaba la calle Orizaba (hoy Dr. Paliza y después al final de calle del comercio (hoy sufragio efectivo) local donde terminó la vida de esta famosa escuela, donde se formaron tres generaciones.


  Siguió prestando servicios como catedrático de la Escuela Normal del Estado.


  El día 20 de septiembre de 1917 fue nombrado Director General de Educación hasta 1919.


  En 1923, Inspector Escolar de las escuelas de Hermosillo con obligación de atender la Secretaría de Educación Pública.


  En 1926 Director General de Educación Pública.


  De 1929 a 1931 Director General de Educación Pública. Se retira a atender su escuela.


  Publicó artículos periodísticos sobre educación:


  “Necesidad de una inspección médica en las escuelas”, “Importancia de la prensa en la escuela”, “La Honradez profesional” y algunos otros artículos más.


  Dio algunas conferencias sobre educación y cursos a maestros así como pláticas de historia.


  Orador oficial en actividades cívicas.


  El 5 de febrero de 1910 leyó el discurso oficial en la inauguración de la escuela Leona Vicario.


  El 15 de septiembre de 1908 y el 15 de septiembre de 1915 pronunció el discurso como orador oficial en el salón de recepciones del Palacio de Gobierno.


  Publicó los siguientes libros:


  1928 “Documentación mercantil”


  1930 “Correspondencia mercantil”


  1943 “Ideología mercantil”


  1944 “Aritmética mercantil”.


  Entre sus obras teatrales presentadas en distintos festivales están: "Maldita sea la guerra" y "La ley de la herencia".


  También escribió algunas obras para la radio.


  Fue condecorado con el gobernador del Estado general Román Yocupicio con medalla de oro, premio a sus servicios prestados al magisterio del Estado.


  Condecorado por la H. Cámara de Comercio de Hermosillo, con medalla de plata.


  Condecorado por la radiofusora X. E. H. Q., como triunfador en concurso público con medalla de oro y plata.


  Condecorado por la sociedad de alumnos de la Escuela Comercial Aja, con medalla de oro.


  En 1945 el Gral. Abelardo L. Rodríguez, reconociendo sus meritorios servicios docentes, construyó y puso el nombre a la escuela “Heriberto Aja H.”, de esta ciudad de Hermosillo.


  Años después, el H. Ayuntamiento de la ciudad le puso el mismo nombre a la calle donde está situada la escuela.


  El 26 de enero de 1945 fue declarado Educador Ilustre por decreto de la Legislatura XXXVII del estado de Sonora.


  Fue jubilado en 1949.


  Falleció en la ciudad de Hermosillo el día 15 de octubre de 1950.


  María Trinidad Arvizu


  Nació en Ures, Son., el año de 1842, siendo sus padres Sr. Antonio Arvizu y Sra. Felipa Félix.


  Hizo sus estudios en su ciudad natal, cursando la escuela secundaria con el Profr. Leocadio Salcedo.


  Se desempeñó como Directora del Colegio de Niñas en la misma población laborando en este cargo durante 25 años. Haciendo su carrera un verdadero apostolado.


  Falleció en Ures, Son., el año de 1884.


  Educadores Sonorenses. Eduardo W. Villa.


  Dicc. Geografía, Biografía, Francisco R. Almada


  Carlota Fernández Castro


  Nació en Mazatlán, Sin., el 27 de septiembre de 1862.


  Sus padres fueron el Sr. don Miguel Fernández Castro y doña Elena Martre.


  Estudio en el Colegio Independencia de la Cía. Lancasteriana de su ciudad natal, graduándose como profesora normalista.


  En 1884, se estableció en la ciudad de Hermosillo, Son. Fue nombrada Directora de la escuela No. 1 para niñas. Ayudada por su hermana Ramona Goena estableció anexo un curso de educación superior donde hicieron su carrera algunas señoritas de la localidad que después fueron profesoras en las escuelas oficiales.


  En 1891 estuvo prestando servicio en el Colegio Sonora, bajo la dirección del Profr. Vicente Mora.


  En 1888, contrajo matrimonio con el Sr. Ricardo Uruchurtu, de cuya unión nacieron dos varones de los cuales sobrevive Ricardo Jr.


  En 1888, le fue otorgada medalla de oro por el Gobierno del Estado por sus servicios prestados a la niñez sonorense.


  Por decreto de la legislatura local fue jubilada el año de 1937.


  José de Jesús Salido


  Presbítero Educador


  Nació en Alamos, Son., en 1788.


  Recibió las órdenes sacerdotales en Culiacán, Sin.


  Durante cinco años dirigió la cátedra de gramática castellana y latina en su ciudad natal.


  Párroco de Arizpe, Son., de 1807 a 1810 donde también se dedicó a la enseñanza.


  Falleció en Alamos, Son., el 23 de septiembre de 1855.


  Ignacio W. Covarrubias


  Nació en Ameca, Jal., el 27 de septiembre de 1846, cursando sus estudios superiores en Guadalajara, Jal.


  Durante la Guerra de Intervención se alistó en las fuerzas republicanas, y al triunfo sobre el imperio se dedicó a la pintura en su estado natal y en San Francisco, California.


  Años más tarde se estableció en Caborca y fue electo prefecto del distrito de Altar. Ingresó al magisterio y en 1890 restableció la escuela oficial de Santa Ana, Sonora, donde sirvió algunos años. Pasó a Hermosillo en la misma función docente.


  Fue juez suplente de Distrito en los años 1903 – 1906.


  El gobernador del Estado Plutarco Elías Calles lo jubiló por decreto el 27 de abril de 1916 con la suma de 150.00 mensuales, en virtud de haber servido más de 30 años al magisterio del Estado. Quince días después fue derogado el decreto por ser el Profr. Covarrubias enemigo de la causa constitucionalista.


  Falleció en la ciudad de Nogales, Arizona el 26 de febrero de 1921; fue sepultado en Nogales, Son., lugar donde en su honor lleva su nombre una escuela.


  Jesús Angüis


  Nativo de la ciudad de Alamos, Son.


  Fue director de la escuela oficial de Ures, Son.


  Magistrado suplente en 1863.


  Dirigió con éxito su escuela particular en Hermosillo.


  Se retiró a poblaciones de menos importancia habiendo servido en escuela de Atil, Altar y Tubutama.


  Al cumplir cuarenta años de servicios docentes fue jubilado en 1899, por decreto de la legislatura a iniciativa del C. Gobernador Sr. don Ramón Corral.


  Ángel Arreola


  Maestro Poeta


  Nació en Alamos, Son., el 27 de febrero de 1891.


  Sus padres fueron el Sr. don Francisco Arreola y doña Carmen Esquer.


  Su escuela primaria la cursó en su ciudad natal, bajo la tutela del P. Robinson Burs, el cual con su ayuda se trasladó la familia a Hermosillo para que siguiera sus estudios, internándose en el Seminario Conciliar Diocesano.


  Se graduó de Profr. de primaria en escuela oficial con el Profr. Luis Vargas Piñera el 11 de noviembre de 1913 a la edad de 22 años.


  Nombrado inspector escolar fue enviado a Cananea, Son.


  En 1924, Director de la Escuela Normal del Estado.


  En 1928, Director General de Educación Pública del Estado.


  Durante la persecución religiosa renunció a su cargo, debido a la presión sometida por el gobierno por no renunciar a su religión católica en que se formó.


  Emigró a San Diego, California de 1933 a 1937, estudió en la Universidad de Berkley, California idiomas, matemáticas y música.


  Fundó su escuela en San Diego California.


  En 1936 contrajo matrimonio con la Srita. Esther Lucero Coronado, que había conocido como su alumna en Cananea, Son.


  En algunas ocasiones le ofrecieron trabajo de Profr. en la universidad donde estuvo como estudiante.


  En el año de 1945 le cancelaron su permiso como educador en los E.U.A., por no quererse hacer ciudadano de ese país.


  Se trasladó a Tijuana, B. C., fundando su escuela particular la cual clausuró el año de 1976.


  Falleció en Tijuana, B. C., el día 14 de mayo de 1977.


  En esta capital se honró su nombre poniéndoselo a una escuela que fue inaugurada el 21 de noviembre 1947.


  Biografía.- Lic. Carmen Beatriz Arreola de Bernal (nieta)


  Felipe Madera


  Nació en Acatlán, Puebla en el año de 1885.


  Profr. Egresado del Instituto Normal de la ciudad de Puebla. Dirigió una escuela privada en la hacienda Piedras Negras en Tlaxcala y la escuela municipal de Tehuitzingo.


  Fue profesor en la escuela oficial en Puebla, e inspector escolar en algunos lugares.


  Dirigió el boletín militar que circulaba en Sinaloa entre las fuerzas del Gral. Diéguez.


  En 1915 al venirse de Hermosillo el Gral. Diéguez y sus fuerzas a la defensa de esta ciudad, en ella dirigió el semanario “Evolución”.


  Prestó servicios como maestro en el Colegio de Sonora.


  Director General de Educación Federal en el estado de Sonora. Instaló en esta ciudad una escuela particular en el edificio del obispado también llamado de minería al costado norte de catedral, el cual ya fue derrumbado construyéndose el edificio que ocupan las oficinas de catedral.


  Autor de algunas obras entre ellas “Páginas de un diario”, cuatro relatos sobre “La intervención Francesa”.


  Perteneció a la legión de honor mexicana.


  Falleció en México, D. F., en el año de 1970.


  Félix G. Ceballos


  Nació en Guadalajara, Jal., en 1842.


  Se estableció en Guaymas, Son., durante años estuvo a cargo de la dirección de la escuela oficial de varones, habiendo desarrollado una labor importante docente.


  Falleció en el Puerto el 8 de septiembre 1870.


  Guillermo Bracamonte


  Educador guanajuatense, vino al Estado en el año de 1885 a prestar sus servicios en educación.


  Dirigió la escuela oficial de Quiriego, Son., y el instituto de niños de Alamos. Entre sus discípulos se contaron el Gral. Alvaro Obregón y don Francisco Bórquez.


  En 1916 cumplió 30 años de servicio, y fue jubilado por el Gobierno del Estado.


  Falleció en 1921.


  Enrique García Sánchez


  Nació en La Concha, Jal., el 15 de julio de 1900.


  Soldado incorporado al batallón en Villa Ahumada, Chihuahua, al mando del Gral. Paulino Navarro emigró a los E.U.A.


  Radicando en Pissburg, Cal., lugar donde trabajaba y estudiaba por correspondencia, se trasladó a los Angeles, Cal., donde cursó en Union Business College las carreras de secretaría y contabilidad terminando en 1928.


  Conoció en los Angeles Cal. Al gobernador del Estado general Fausto Topete quien lo invitó a venir a Hermosillo.


  Ingresando a las filas magisteriales como maestro de lenguaje, aritmética y mecanografía de la escuela comercial del Profr. Don Heriberto Aja.


  También impartía clases de inglés de las escuelas primarias, maestro de mecanografía e inglés de la escuela federal J. Cruz Gálvez.


  El gobernador del Estado Rodolfo Elías Calles lo envió a la Universidad de Pomona, Cal. a un curso de pos grado, donde se especializó en educación física y administración escolar.


  En 1932 fundó su escuela “A C E S” (Academia Comercial Enrique García Sánchez). Trabajó en la Escuela Normal del Estado por 12 años. Fue maestro fundador de la Universidad de Sonora.


  Colaborador de los periódicos "El Pueblo", "El Imparcial", "La Opinión", "El Regional", "El Occidente", de Guadalajara y "El Noticiero", de Ciudad Guzmán, Jal.


  En su honor a una calle de esta ciudad se le puso su nombre.


  Falleció en esta ciudad el 19 de julio de 1970.


  Recopilado de Folleto sobre su Historia antes de su fallecimiento.


  Lamberto Hernández


  Nació en Toluca, Edo. de México.


  Se graduó en la Escuela Normal del Estado de México.


  Estudió en la Escuela de Agricultura de San Jacinto en el año de 1917; llegó a Sonora a prestar sus servicios en el magisterio.


  Se le comisionó a la escuela de Imuris, Son.


  Fue director de escuelas superiores en Nogales, Magdalena, Caborca y Hermosillo, Son.


  Ascendió a inspector escolar.


  Jefe de la sección técnica de educación.


  Director General de Educación del Estado de Sonora.


  Durante su estancia en Caborca, fue presidente del comité organizador de las fiestas del 6 de abril en 1926, y editó folleto sobre los datos históricos de la batalla contra los filibusteros en 1857.


  En su honor, una escuela de la ciudad de Hermosillo y una calle llevan su nombre.


  Gildardo Avilés


  Nació en Chicotepec, Veracruz en 1876.


  Trabajó en escuelas en Alvarado, Ver., Tenango, Valle de México y Cuernavaca, Morelos.


  Fue contratado por el Sr. don Ramón Corral, en la ciudad de México como director del Colegio de Sonora.


  Llegó a Sonora tomando la dirección de dicho colegio el día 7 de marzo de 1910, habiendo permanecido como director hasta el mes de enero de 1912.


  De 1904 a 1951 publicó 11 libros.


  Roberto Jiménez Ornelas


  XI Simposio UNISON


  Paula Vejar


  Educadora


  Nació en la ciudad de Colima en 1876.


  Hizo sus estudios profesionales en la Escuela Normal de la misma población, prestó sus servicios como ayudante de la dirección en escuela oficial de niñas en Alvarez, Col.


  Pasó a prestar sus servicios al estado de Sonora en la escuela Barbara Ceballos en la ciudad de Alamos, lugar donde desempeñó por años la dirección de la escuela; después en la escuela Talamantes en Navojoa, lugar donde falleció ya jubilada el día 11 de febrero de 1946.


  En su honor la escuela secundaria de Alamos, Son., lleva su nombre.


  Ventura G. Tena


  Maestro Poeta Político


  Educador originario de Alamos, Son.


  Ejerció el magisterio en su ciudad natal, en Navojoa y Nuri, Son.


  Secretario del H. Ayuntamiento de Navojoa, Son., de 1908 a 1910.


  Diputado al Congreso Constituyente Local en 1917.


  Inspector escolar, Director de Educación Pública del Estado de 1919 a 1921.


  Senador de la República por el estado de Sonora de 1924 a 1928.


  Se cuenta entre los poetas sonorenses.


  Falleció en la ciudad de México en 1934.


  En su honor a una calle de esta ciudad Hermosillo se le puso su nombre.


  Othón Almada


  Nació en Tapizuelas, Chih., el año de 1889.


  Hizo sus estudios primarios en Alamos, Son.


  Se dedicó al magisterio; fue ayudante y director de la escuela Bartolomé A. Salido de Álamos Son.


  Director de la escuela Talamantes de Navojoa, Son.


  En el año de 1937, fue nombrado a la dirección de Educación Pública del Estado, desempeñando este cargo falleció en la ciudad de Hermosillo, Son. el día 5 de junio de 1938.


  Prestó servicio a la educación en el Estado durante 30 años.


  En su honor en esta ciudad de Hermosillo se le puso su nombre a una calle.


  Ignacio Hernández


  Nació en Orizaba, Ver., el día 1 de febrero de 1982.Radicó desde muy joven en el estado de Sonora, prestando servicio en el magisterio del Estado por más de 50 años.


  Dirigió la escuela de San Ignacio, Son., la escuela de San Miguel de Horcasitas, después dirigió la escuela de Bacoachi, Son.


  En 1912 la escuela de la Mesa Sur en Cananea, Son., y nuevamente volvió a Bacoachi, Son.


  En 1916 fue nombrado director de la escuela Benito Juárez de Cananea, Son., en la cual estuvo al frente más de 25 años.


  Fue un hombre muy culto, además de conocimientos de pedagogía, hablaba perfectamente inglés, francés y alemán.


  El 5 de diciembre de 1943, la Legislatura del Estado lo declara “Educador Ilustre” por su labor desarrollada durante 53 años al servicio del magisterio.


  Alberto Gutiérrez


  Nació en Mezquital del Oro, Zacatecas, el año de 1878.


  Se graduó como maestro en la Escuela Normal de Puebla.


  Trabajó como maestro en el estado de Nuevo León.


  El año de 1906, llegó a Alamos, Son., donde fue encargado de la escuela para varones: después fue inspector escolar, diputado al Congreso por el distrito de Álamos en el año de 1922.


  Volvió a prestar sus servicios en el ramo de la educación del Estado, ascendiendo a Director General del Estado.


  Director de la escuela Secundaria y Normal del estado.


  Jubilado por decreto de la Legislatura del Estado el día 4 de mayo de 1943.


  Volvió al servicio activo desempeñando nuevamente la Dirección General de Educación del Estado.


  La legislatura XXXVIII del Estado lo declara Educador Ilustre, se retiró en el año 1948.


  Fallece en la ciudad de Hermosillo, Son., el día 26 de julio de 1949.


  En su honor se le puso su nombre a una escuela y una calle de esta ciudad de Hermosillo.


  José Carmelo


  Nativo del distrito de Altar.


  Principió a prestar sus servicios al magisterio como ayudante en el Colegio de Sonora en 1890.


  Estudió en el mismo colegio y se graduó en el año de 1895.


  Pasó a dirigir la escuela primaria de Cananea, Son.


  En el año de 1920 fue director de la escuela Coronel J. Cruz Gálvez.


  Al cumplir 33 años de servicios fue jubilado por decreto el 22 de abril de 1925.


  Se radicó en Mexicali, B. C., lugar donde falleció el día 18 de mayo de 1938.


  En su honor una calle de esta ciudad lleva su nombre.


  Ignacio Salazar Quiroz


  Nació en Hermosillo, Son., el día 19 de diciembre de 1897.


  Se graduó de la Escuela Normal del estado.


  Inició sus labores como ayudante en 1916 en escuelas primarias.


  Fue inspector escolar y catedrático de matemáticas en la Escuela Normal y Secundaria en esta ciudad.


  En el año de 1928, catedrático y secretario de la escuela J. Cruz Gálvez.


  Ocupó por años el cargo de secretario de la Dirección Federal de Educación, de la cual fue director interino en muchas ocasiones.


  Presidente municipal de la ciudad de Hermosillo de 1923 a 1924; en su período fue construida la plaza 16 de septiembre del barrio Pueblo Nuevo de esta capital.


  Falleció el día 23 de Enero de 1979.


  En su honor una calle de esta capital se le puso su nombre.


  Eduardo W. Villa


  Nació en Baviácora, Son., el día 26 de octubre de 1888.


  Se graduó de profesor de educación primaria en Ures, Son., el día 12 de julio de 1907.


  Prestó servicios en las escuelas oficiales de Arizpe, Baviácora, Ures y Banámichi, Son.


  Perfeccionó sus estudios en los Angeles, California, y volvió al Estado, y se desempeñó como secretario de la Dirección de Educación Pública del estado.


  En el año de 1939, fue nombrado Director de Educación Pública del Estado.


  Catedrático de la Universidad de Sonora.


  Director del departamento de investigaciones históricas del gobierno del Estado, fue destituido del cargo por el gobernador Gral. Abelardo L. Rodríguez por publicar en la prensa un artículo criticando al Gral. Alvaro Obregón.


  Editó las siguientes obras: "Compendio de una historia de Sonora", "Sonora Heroico", "Educadores, Sonorenses", "Sonorenses Ilustres" y "Bodas de Plata del Obispo Juan Navarrete".


  Jubilado por 30 años al servicio del magisterio.


  Falleció en la ciudad de Hermosillo, Son., el día 30 de octubre de 1960.


  En su honor una calle de la ciudad de Hermosillo lleva su nombre.


  Luis G. Monzón


  Educador Político Periodista


  Nació en la hacienda de Santiago, municipio de Arriaga, S. L. P., el día 15 de noviembre de 1872.


  Hizo sus estudios de profesor normalista en la capital de su estado natal; se graduó en 1893.


  En el año de 1899, llegó al estado de Sonora habiendo prestado sus servicios en el ramo de educación pública como director de las escuelas primarias en Cumpas, Nacozari, Moctezuma, Nogales y Hermosillo.


  Colaborador redactor del periódico “El Estado de Sonora” en Cumpas en 1905. Diario del Hogar 1909 – 1910.


  Perteneció al partido liberal Mexicano en 1906 que cayó preso en Douglas, Arizona.


  Se levantó en armas en 1910, y al triunfo de la revolución fue nombrado inspector de escuelas en Alamos, Son.


  Detenido, luego del cuartelazo de Huerta, fue liberado en abril de 1913.


  Tomó las armas en el constitucionalismo a las órdenes del Gral. Benjamín Hill y Gral. Obregón.


  El año de 1915 fundó la Escuela Normal del Estado.


  Sub Director de educación del Estado.


  Redactor del periódico “La reforma social” de Hermosillo en 1916, y jefe de información del Gobierno del Estado.


  Diputado del Congreso Constituyente (1916 – 17) por el estado de Sonora.


  En el año de 1917 elegido senador por el estado de Sonora.


  Director del periódico “La Vanguardia”.


  Inspector general de S.E.P., en 1919.


  Firmante del Plan de Agua Prieta de 1920.


  Director del periódico “El tiempo de Cananea” en 1920.


  En 1921 redactor de “México y Centro América”, México, D. F.


  En 1922 elegido senador por el estado de S. Luis Potosí.


  En el mes de abril de 1923, ingresó al partido comunista mexicano; en 1925 dirigió la liga anti imperialista de las Américas.


  En 1926, fundador y miembro del primer comité ejecutivo de la Liga Nacional Campesina.


  En 1917 dirigió el frente único Pro Sacco y Vanzeti, y en el año de 1929, fue expulsado del P. C. M.


  Publicó las siguientes obras, “La escuela campesina”, “Detalles de la educación socialista implementables en México”.


  En 1936 recibió la medalla “Ignacio Altamirano” que otorga la S. E. P. a los maestros con cincuenta años de servicio.


  Falleció en la ciudad de México el 5 de junio de 1942.


  Buenaventura Márquez


  Fundador de la primera escuela primaria que existió en Guaymas, Son., la cual dirigió de 1834 al 2 de enero de 1845 que fue sustituido por el Profr. Mariano Iturrios.


  Sub teniente de Urbanos que se batió contra los filibusteros en la jornada del 13 de julio de 1854.


  Comandante militar del puerto en 1856.


  Diputado a la legislatura local.


  Rafael R. Romandía


  Nació en Guaymas, Son., el año de 1876.


  Estudió su carrera para profesor en Hermosillo Son., y comenzó a servir como ayudante del Colegio de Sonora.


  Ascendió a director de escuela primaria prestando sus servicios en Guaymas, Son.


  En 1923 asumió la Dirección General de Educación del Estado.


  En la ciudad de Hermosillo, en su honor se le puso su nombre a una escuela, la cual a los años fue derrumbada.


  Elisa Weidner de Beraud


  Originaria de Mazatlán, Sin., se educó en el colegio Independencia del mismo lugar, donde obtuvo su título profesional normalista en el año de 1887.


  Radicando en Hermosillo, Son., fue ayudante del Profr. Carlos M. Calleja.


  Directora por algunos años de la escuela No. 1


  Por los servicios prestados a la educación del Estado en su honor se le puso su nombre a una escuela en esta capital.


  Luis Vargas Piñera


  Nació en Corral de Piedras, distrito de Hidalgo, Chihuahua en 1881.


  Estudió en la Escuela Nacional de Maestros de la ciudad de México.


  Después de haber servido algunos años en escuelas en la ciudad de Chihuahua, estuvo a cargo de la jefatura de la sección de instrucción pública de la secretaría de gobierno.


  En 1911, llegó a Sonora a prestar sus servicios al estado el 23 de enero de 1912; fundó la Dirección General de Educación Pública, como primer titular durante el gobierno de José Ma. Maytorena; estuvo al frente de la dirección hasta marzo de 1914.


  El mismo cargo ocupó en Baja California Norte y en Chihuahua de 1923 a 1929.


  Es autor de las siguientes obras:


  “Geografía escolar del estado de Chihuahua”, “Pedagogía rudimentaria” y “Educar es gobernar”.


  Fernando F. Dworak


  Nació en la ciudad de Tlaxcala en 1872.


  A la edad de 20 años se graduó como maestro en la escuela normal de Jalapa, Ver., prestó sus servicios como maestro en la ciudad de Puebla.


  En el año de 1895 arribó al estado de Sonora iniciando sus labores como ayudante en el Gobierno del Estado de Sonora; en el mes de octubre del mismo año, ascendió a Director de la Escuela Oficial No. 1 para varones de Hermosillo, en la que trabajaba como ayudante Plutarco Elías Calles.


  El año de 1900 se trasladó a Guaymas, Son., como director de las escuelas oficiales, puesto que ocupó por tres años, al separarse fundó el colegio Guaymense que pronto adquirió prestigio, en el cual llegó albergar 250 alumnos.


  En el año de 1926 fue director de educación estatal.


  Cambió su establecimiento a ciudad Obregón en 1929 con los mismos resultados satisfactorios.


  El mes de enero de 1932, el gobernador Rodolfo Elías Calles lo nombró Director General de Educación Pública del Estado; por no poder atender su escuela tuvo que clausurarla en 1934.


  Implantó la educación socialista, lo que le restó simpatías que había ganado.


  Fue pensionado por decreto de la Legislatura Local, expedido el 16 de mayo de 1935. Durante el gobierno del C. Ramón Yocupicio se le canceló su pensión bajo el pretexto que no había servido en escuelas oficiales.


  Después de entregar la dirección volvió a establecer su academia en Ciudad Obregón, no obtuvo el éxito deseado y cerró su escuela.


  Se fue a radicar a Monterrey, Nuevo León.


  Se le restituyó su jubilación.


  Francisco Angulo


  Hizo sus estudios de profesor normalista pensionado por el Gobierno del Estado, habiéndose recibido de maestro el año de 1890.


  Se distinguió como uno de los mejores maestros por su aptitud y dedicación.


  Falleció el 8 de mayo de 1900, cuando desempeñaba la sub dirección del Colegio de Sonora.


  Jesús Valencia


  Hizo sus estudios en la ciudad de Hermosillo donde se recibió de maestro en agosto de 1891.


  El 1 de noviembre del mismo año restableció la escuela oficial de Santa Ana, Son.


  Sirvió durante treinta años en las escuelas del Estado; por decreto expedido por la legislatura local, fue jubilado el 29 de julio de 1922.


  Ignacia Echeverría de Amante


  Originaria de Átil, Sonora.


  Realizó sus estudios primarios en Hermosillo, Son., terminándolos en 1901, año que participó en los cursos normalistas del Colegio de Sonora.


  El año de 1903, terminó sus estudios profesionales graduándose de profesora normalista.


  El año de 1911 fue maestra de primera clase de la escuela Leona Vicario y del Colegio de Sonora.


  El año de 1913 inició su actividad como maestra normalista primero en el Colegio de Sonora y después en la Escuela Normal del Estado.


  En 1925 administra un internado para estudiantes normalistas, situado en calle Garmendia y Obregón.


  El año de 1929, funda su colegio particular “Colegio y academia comercial” en edificio situado en calle Garmendia y Comercio (hoy sufragio efectivo).


  En su honor una calle de esta ciudad de Hermosillo lleva su nombre.


  Fue condecorada con medalla de oro por el Gobierno del Estado.


  Falleció en esta ciudad el día 2 de agosto de 1863.


  Biografías tomadas de:


  
    Educadores Sonorenses. Eduardo W. Villa.


    Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses. Francisco R. Almada.


    Diccionario Enciclopédico de México. Humberto Musacchio.


    Educación. Revista de la Dirección de Educación.


    Profr. Heriberto Aja Holguín. Folleto editado por la Profra. Catalina Acosta de Bernal el 6 de enero de 1945.


    Profr. Enrique García Sánchez. Folleto editado con sus datos antes de su fallecimiento.


    Simposios de Historia de la Unison.

  


  PROFR. ENRIQUE QUIJADA: ANTROPÓLOGO SONORENSE


  Arqlgo. César A. Quijada


  Centro INAH Sonora - S.S.H.


  Introducción


  El presente trabajo lo iniciamos tiempo atrás, motivado más que nada por la curiosidad de saber quién fue Enrique Quijada y no quedarme solamente con el conocimiento de que es el nombre de una escuela en Ures o una calle en Hermosillo, como frecuentemente nos pasa a las generaciones que no fuimos contemporáneas a estos personajes. Así que nos dimos a la tarea de poco a poco buscar en la bibliografía que incluimos al final, información biográfica sobre este maestro que vivió durante la segunda mitad del siglo XIX.


  He divido en tres secciones este trabajo, mencionando primero algunos datos biográficos del Profr. Enrique Quijada, después algunas consideraciones basadas en su poco conocido Artículo sobre los indígenas de Sonora, el cual posee información antropológica, y donde se plantearon ideas e hipótesis que aun hoy en día siguen siendo vigentes. Escrito a principios de la última década del siglo pasado y fue publicado en la Ciudad de México en 1894, actualmente resulta difícil su consulta, por esta razón se anexa al final.


  Francisco R. Almada en su Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Sonorenses nos dice que Enrique Quijada se "...dedicó al ejercicio del magisterio en su ciudad natal, distinguiéndose por su sencillez y su sentido práctico para trasmitir sus conocimientos a los niños y por su producción literaria. Fue buen orador y prosista, dejó escrito un opúsculo sobre las tribus indígenas sonorenses y se contó entre los Redactores del periódico El Eco del Valle, semanario que se publicó durante nueve años en la antigua capital sonorense. Fue también secretario del ayuntamiento, tuvo que suspender la publicación del expresado periódico a causa de enfermedades que padeció y concluyó sus días el 15 de febrero de 1897”. (Almada 1983:560).


  Eduardo W. Villa inicia la biografía de Enrique Quijada Parra de la siguiente manera: “Al referirme al destacado pedagogo sonorense tendré que hacerlo en su cuádruple carácter de tribuno, pedagogo, periodista y poeta” (Villa 1937:27).


  Sus datos biográficos


  No conozco hasta el momento, el día y el mes en que nació nuestro biografiado, pero sí el año y el lugar. Nació en el año de 1857, en la población de Ures, entonces capital del Estado, y fueron sus padres don Jesús Quijada y doña María Concepción Parra. (Villa 1937:27). Tuvo varios hermanos, Carlos que también fue profesor y poeta, Teresa y Miguel que fallecieron aún jóvenes y María Concepción que dejó bellas poesías, además de haber tenido fama de ser una de las bellezas sonorenses de su época (Villa 1937:29).


  Desde niño, Enrique Quijada se fue ganando la admiración de propios y extraños por su inteligencia; uno de sus primeros maestros fue el profesor don Leocadio Salcedo, quien predijo su brillante porvenir en el campo de las bellas letras; debido a su desmedida afición a la lectura. De joven leyó todas las obras clásicas de autores latinos y griegos; apenas siendo un adolescente se reveló como un orador elocuente, que emocionaba a su público durante los días patrios. (Villa 1937:28)


  En el año de 1887, Enrique Quijada contando apenas con treinta años se asoció con don Ismael Quiroga, para fundar el periódico “El Eco del Valle”, el cual dirigió, pudiéndose decir que fue el reflejo de su alma. Lograron darle tanto prestigio a su órgano periodístico, que algunas de sus producciones fueron traducidas al francés y publicadas en las columnas de “Le Figaro” de París. Uno de sus artículos que produjo más sensación en Francia a la par que comentarios elogiosos fue: “Un Hombre al Agua” en que se refería al mariscal Aquiles Bazaine (Villa 1948:150).


  “El Eco del Valle” fue exhibido en la Exposición Universal de París en 1889, otorgándole a su director diploma y medalla, los cuales le fueron entregados en Hermosillo, el 8 de noviembre de 1891, en el recinto de la Secretaría del Gobierno del Estado (Villa 1948:150).


  Enrique Quijada como pedagogo, siempre estuvo ávido de fe y entusiasmo, dejando una generación de jóvenes preparados; en otras palabras fue como una llave maestra para ellos, que les abrió de par en par las puertas del conocimiento, fue un guía que los condujo por el camino del bien, por el camino del progreso (Villa 1937:28).


  El pedagogo veracruzano don Vicente Mora, primer director del “Colegio de Sonora” (Escuela Superior “José Lafontaine” en 1948), hizo una visita de inspección al Colegio Oficial para Varones de Ures en agosto de 1888, siendo director el profesor Enrique Quijada. Don Vicente Mora se sorprendió gratamente de que el señor Quijada hubiese hecho textos especiales para el estudio de la gramática y la historia, que permitían al niño desconocer la aridez de estas asignaturas, e igualmente en las clases de aritmética, geometría y geografía, evitaban al escolar escollos y confusiones (Villa 1948:150). Dirigiéndose al Gobierno del Estado, asentó que el señor Enrique Quijada, Director del Colegio de Ures, se encontraba enfermo y si se retirase del magisterio, con dificultad sería reemplazado ventajosamente. (Villa 1937:28).


  Era de espíritu laborioso, sus días de asueto los cambiaba hurgando archivos empolvados o conversando con los longevos de su época, acerca de datos de nuestra Historia. Hizo un estudio de las razas sonorenses, dice don Eduardo W. Villa (1937:28), mencionando que este artículo encuentra en el Archivo General de la Nación[26], y que lo cita el escritor sinaloense Lic. Don José G. Hereida, en su obra “Bibliografía de Sinaloa”. Además, Eduardo W. Villa menciona que Enrique Quijada recibió un diploma de honor firmado por el presidente de la República, general Porfirio Díaz que en 1948 conservaba el autor de “Galería de Sonorenses Ilustres”, el cual le había sido obsequiado en un elegante marco, por el señor Francisco F. Aguilar, industrial de la ciudad de Ures. (Villa 1948:150).


  Don Eduardo W. Villa describe a Enrique Quijada como modesto en el vestir, de afable trato y que no permitió ni adulaciones ni homenajes. Como tribuno y prosista, se menciona que no había otro en Sonora, según don José Espergencio Montijo, redactor de “El Noroeste,” de Nogales. Una de sus más bellas piezas oratorias la pronunció en Nogales, en la línea internacional, con motivo de la inauguración del ferrocarril de Sonora en 1882. (Villa 1937:28).


  En la oficina del Director del Colegio de Ures, siempre se encontraban las publicaciones pedagógicas editadas en la capital de México y de otros Estados, como “El Escolar Mexicano”, “La Enseñanza Objetiva”, “La Reforma de la Escuela Elemental”, “La Escuela Moderna”, “México Intelectual”, etc., así como la “Institución Pública” primer periódico pedagógico editado en Sonora, en Guaymas, fundado por la Junta de Instrucción Pública presidida por don Javier Arraingois y donde colaboraba con interesantísimos artículos didácticos y valiosas orientaciones pedagógicas uno de los más sabios a la vez que modestos pedagogos, marcándoles nuevos derroteros a nuestros maestros provincianos: Don Carlos M. Calleja (Villa 1948:150-151).


  Como poeta, fue considerado como un cincelador de la frase, sus versos siempre sentidos y dedicados, parecían fluir de su pluma como cascada de preciosas perlas; aunque sus cantares poéticos fueron siempre dolientes, están todos llenos de ternura y de belleza. En prosa, todas sus lucubraciones eran una verdadera filigrana por la gallardía de su dicción. (Villa 1937:29).


  En la biografía que realizó don Eduardo W. Villa (en 1937 y 1948) se presentan algunas de las composiciones, como: el discurso pronunciado en la ciudad de Ures con motivo de la Distribución de Premios en el Colegio de Varones del mismo, en el año de 1889. Una poesía dedicada “A LAS NIÑAS” de la décima clase del Colegio Oficial para Niñas el año de 1886. “Para Ti y Para Mi” poesía escrita en 1892. “Mosaico” poesía escrita en 1890. “A la Diva Elisa Escalante” y “A Laura” poesía escrita en 1893.


  Su fallecimiento ocurrió el 15 de febrero de 1897[27] en su ciudad natal, y siendo director del Colegio del Estado en Ures que tanto prestigio le habían dado sus antecesores desde su fundación el 6 de enero de 1853: Don Antonio Delmes, don Leocadio Salcedo y don José Lafontaine (Villa 1948:151). La prensa de Sonora, nos menciona el Profr. Villa, llenó sus columnas con los merecidos elogios a que se había hecho acreedor el recién desaparecido. Se hizo una solemne manifestación de duelo e hicieron uso de la palabra ante su tumba Juan P. Robles, Abigail Quiroga, Manuel F. Frías, Alberto Mardonado, José A. Romo José María Villaescusa y el Director de “El Sol” don Belisario Valencia, envió una composición de la pluma de Ignacio Buelna. El poeta sonorense Alfredo Díaz Velasco escribió un soneto IN MEMORIAM que se publicó en la revista Alianza Hispano Americana, en la década de los años cuarenta. (Villa 1948:151).


  Por iniciativa del C. Regidor del H. Ayuntamiento Constitucional de Hermosillo, Plutarco Padilla y Francisco de P. Castillo, se dio el nombre de Enrique Quijada a la biblioteca pública de esta ciudad[28]. El 15 de enero de 1936, a iniciativa del H. Ayuntamiento de Nogales, presidido por el C. Gabriel Corella, se acordó cambiar el nombre de la escuela que en aquella población tenía de “Plutarco Elías Calles” por el de Enrique Quijada. Este intelectual sonorense legítimo orgullo de su tierra, es acreedor a un busto de mármol o de bronce que perpetúe su memoria y se coloque en el recinto de una escuela o de una biblioteca. (Villa 1948:151).


  Sus conocimientos antropológicos


  Como ya se mencionó, en el año de 1894 se publicó el trabajo “Habitantes Primitivos de Sonora”,[29] donde se hace una descripción de los grupos indígenas que habían habitado en Sonora. Este trabajo se puede dividir en dos partes, de las cuales la primera cuenta con información que está superada hoy en día, que trata desde los diferentes poblamientos de América hasta la ubicación del mítico Aztlán y la peregrinación de los aztecas hasta su llegada a la cuenca de México. Pero en cambio, la segunda parte de este trabajo, se refiere en particular a la descripción de las lenguas de los diferentes grupos indígenas que existían en Sonora, en el siglo XIX. Esta parte tiene interesante información e incluso hipótesis que aún hoy se manejan.


  Como mencionamos al principio de este trabajo, en esta ocasión queremos resaltar del profesor Enrique Quijada su carácter de antropólogo y de su inquietud por estar al pendiente de las últimas novedades en cuanto a las obras de corte histórico, etnográfico y antropológico que en su tiempo existían.


  Se nota la influencia de la obra de Orozco y Berra, que conoce la obra del sinaloense Eustaquio Buelna, la gramática de la lengua cahíta o yaqui, que había sido publicada a finales del siglo XIX. El libro de José Francisco Velasco titulado Noticias Estadísticas del Estado de Sonora (1850), cuya primera edición fue en el año de 1860, sirvió de base para la segunda parte del trabajo del profesor Enrique Quijada, relacionada a los grupos indígenas de Sonora.


  Tenemos como por ejemplo, que él ya manejaba la idea de que los primeros habitantes de nuestro continente... “pasaron de la Asia a la América por las comarcas boreales, derramándose a lo largo del actual Continente Occidental. El Asia, pues, cuna de la especie humana, a la vez que extendió su población y civilización por el rumbo del Poniente inundando la Europa, lanzó por el estrecho de Behring a los pobladores del mundo que más tarde revelaría el genio de Cristóbal Colón.” (Quijada 1894:29).


  También le interesaba saber el posible origen de los grupos nahuas, pues se plantea la pregunta:...” ¿De donde procedían los nahoas, progenitores de las grandes y variadas parcialidades que poblaron el vasto territorio mexicano? Los aztecas o mexicanos, que más caracterizaron a la nación nahoa, decían proceder de un punto llamado Aztlán, cuya situación ha sido y es motivo de las más contrapuestas conjeturas. Con respecto a la situación de Aztlán, punto de partida del pueblo del pueblo nahoa, dice el Sr. Orozco y Berra: “Conforme a los sistemas de mayor autoridad, apoyados por Sigüenza, Boturini, Clavijero, Humboldt y otros, los mexicanos emprendieron su larga y remota peregrinación saliendo de un lugar nombrado Aztlán”;... (Quijada 1894:30)


  Menciona que los mexicas estuvieron en Casa Grande, Arizona, y aunque hoy sabemos que no fue así, es de destacar que sabía de la existencia de este sitio arqueológico. Así como de Casas Grandes en Chihuahua y que actualmente denominamos Paquimé.


  ...”los mexicanos, aztecas ó tenochas, levantaron sus penates de Casas Grandes del Gila y, derramando algunas familias por el río Conchos, en el Estado de Chihuahua, fueron a fincarse por un siglo en Casas Grandes de Janos; recorrieron la Sierra Madre ó Tarahumara, entre Sonora y Chihuahua"... (Quijada 1894:32).


  También hace referencia a la zona arqueológica de "La Quemada" en Zacatecas cuando dice que los mexicas... "En el trayecto de Culiacán á México habían llegado a un país llamado Chicomotzoc, donde los aztecas o mexicanos permanecieron por algún tiempo, y cuyo lugar se cree que sean las ruinas que hoy se ven cerca de Zacatecas hacia el Sur.” (Quijada 1894:32).


  En cuanto a su interés por la lingüística de los grupos locales él escribió: “Las lenguas de las tribus sonorenses, según todas las opiniones que deben considerarse como autorizadas, no son más que el resultado de la mezcla de la lengua nahoa con los idiomas legítimos de aquellas tribus. Dice el Sr. Orozco y Berra: “Todos los pueblos de Sonora y Sinaloa conservan la tradición de su roce con las tribus de filiación nahoa, y en sus teogonías, en sus costumbres y en sus idiomas, tienen las pruebas de que ese roce fue largo y continuado.”


  "Haciendo, pues, abstracción de las lenguas apache y seri, los demás idiomas indígenas de Sonora deben considerarse ligados con el nahoa. En ligera revista recorramos el cuadro de los idiomas troncales de los pobladores antiguos de Sonora. Las lenguas originarias en Sonora, fueron: ópata, pima, cahita (hoy yaqui), seri y apache, desprendiéndose de ellas diversos dialectos de que hablaremos. Todas estas lenguas, como quedó expresado, exceptuando apaches y seris, entroncan en la lengua nahoa. (Quijada 1894:33).


  Se puede decir que en términos generales las bases que dieron origen a esta idea, son las mismas que actualmente continúan trabajando los lingüistas.


  Por otro lado, Enrique Quijada no maneja en su trabajo el concepto del mestizaje y sí menciona el problema de la resistencia de la población indígena. Sobre el particular dice... "casi en su totalidad han desaparecido para formar la actual población civilizada. De las parcialidades dichas, sólo quedan en realidad como existentes los yaquis y mayos, que actualmente está acabando de reducir por las armas el Gobierno Nacional. El pueblo seri ha quedado tan disminuido que no pasa hoy de doscientos individuos de todo sexo y edad (véase padrón publicado en la Memoria del exgobernador Sr. Ramón Corral). (Quijada 1894:37).


  No solamente hace mención de los grupos indígenas de Sonora, sino que menciona aunque de una forma muy breve, los grupos indígenas que se encontraban en otros estados como California y Arizona. El profesor menciona que de... “la extirpe pima alto quedan aún los pápagos en pequeñas rancherías por el distrito de Altar. Los pápagos adoran al sol a semejanza de los antiguos toltecas"... "De esta misma genealogía quedan en el borde del río Colorado los yumas y quizás varias de sus sub-tribus, cuyo territorio pertenece hoy a los Estados Unidos. (Quijada 1894:37).


  Al referirse a los apaches, no nos extraña los calificativos que utiliza, pues aún hoy en día se les sigue juzgando muy a la ligera. Sin dejar de reconocer que durante la defensa de sus costumbres y territorios, cometieron actos casi tan bárbaros, como los que el hombre blanco y “civilizado” cometió contra ellos. Pero en el caso del profesor Enrique Quijada se puede entender su punto de vista contra este grupo indígena, pues el 19 de marzo de 1883, cuando él contaba con 26 años, su padre murió asesinado junto con otras personas en la Noria de Aguilar (Almada 1983:560), por “supuestos” apaches.


  Así nos dice que la... “sanguinaria tribu apache, por fin ha abandonado el suelo de Sonora. Reducidas estas fieras por el gobierno americano a fuertes militares, suelen de tiempo en tiempo escaparse en pequeño número para invadirnos; pero la activa persecución que se les hace los obliga a volver al territorio vecino, donde viven racionados por los Estados Unidos, habiendo sido algunos últimamente trasladados a la península de la Florida. (Quijada 1894:37).


  Esta última referencia sobre el traslado de los apaches a la Florida, sin decirlo está haciendo alusión a la rendición de Jerónimo y el traslado de él y su gente, por parte del ejército de los Estado Unidos de Norteamérica en 1886. Esta referencia nos puede servir como un indicador para saber, más o menos, cuando fue escrito el trabajo sobre los Habitantes Primitivos de Sonora.


  Con respecto a las lenguas indígenas para finales del siglo pasado, nos dice que solamente existen... "algunos individuos contados que hablen el ópata en los pueblos de Opodepe y Aconchi". Del eudeve menciona que puede encontrarse quien lo hable en Onavas, Tónochi y Maicoba. (Quijada 1894:37).


  El profesor Enrique Quijada nos proporciona el dato de que para la última década del siglo XIX los grupos indígenas se habían reducido de una forma considerable... ”Con excepción, pues, de yaquis, mayos, seris y pápagos, todos grandemente reducidos, no existen ya grandes parcialidades que habitaron este estado”. (Quijada 1894:38).


  Una idea que aun subsiste hasta nuestros días en la que "el indio muerto es el indio bueno", como ejemplo tenemos lo que escribió referente a los grupos ópatas y pimas al final de su trabajo... ”Las poderosas naciones de ópatas y pimas, que ocuparon la mayor extensión, son los progenitores de la población civilizada de hoy día que heredó de ópatas y pimas las buenas cualidades que a aquellos distinguieron y entre las cuales culmina el valor que tantas veces ha honrado al Estado de Sonora en la arena de los combates!"... (Quijada 1894:38).


  Deseamos concluir, mencionando que gracias a una sólida formación humanística, Enrique Quijada ganó un lugar en la historia de la educación, primero en su natal Ures y después en el ámbito estatal, formación que en estos tiempos tan materialistas, desafortunadamente se ha ido perdiendo. No queremos dejar de mencionar que gracias a ese cariñoso recuerdo dejado entre los habitantes de Ures, es que las autoridades municipales en 1997, al cumplirse 100 años de su fallecimiento, colocaron junto a su austera tumba, una placa que dice:


  ENRIQUE QUIJADA PARRA


  1857 - 15 DE FEBRERO DE 1897


  SEPTIEMBRE DE 1997:


  CIEN AÑOS SIN LA PRESENCIA FISICA


  DEL MAESTRO EGREGIO


  H. AYUNTAMIENTO


  1994 - 1997
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  HABITANTES PRIMITIVOS DE SONORA


  Sus lenguas


  En la intensa obscuridad en que se pierde el origen de los antiguos pobladores de la América, aparecen, como un punto que arroja media luz, las ruinas de Casas Grandes, ubicadas en las márgenes del Gila, sucursal del río Colorado, en el vecino Territorio de Arizona. Algunos otros restos de prehistórica construcción existen, además, en los vecinos límites de Nuevo México, deduciéndose de todo esto con cierta facilidad que toda esta región fue el punto de marcada y larga detención de pueblos que, empujados por la guerra u otras circunstancias, pasaron de la Asia a la América por las comarcas boreales, derramándose a lo largo del actual Continente Occidental.


  El Asia, pues, cuna de la especie humana, a la vez que extendió su población y civilización por el rumbo del Poniente inundando la Europa, lanzó por el estrecho de Bering a los pobladores del mundo que más tarde revelaría el genio de Cristóbal Colón.


  En marcha lenta, pero bien determinada, de los habitantes primitivos del Asia hacia Europa, formóse entre las sociedades asiáticas, como un punto de descanso y apoyo, la gran ciudad de Babilonia, depósito de naciones que, de tiempo en tiempo, vomitaba grupos de pueblos emigrantes que avanzaban en la marcha indicada hacia la Europa. En las emigraciones americanas, las ruinas de Casas Grandes del Gila parecen haber tenido igual destino que la gran Babilonia, pues en toda la vasta extensión norteamericana fue ese punto el lugar de estadía de los pueblos que venían derramándose a lo largo del hoy llamado Nuevo Mundo.


  La raza nahoa, de la cual los mexicanos, aztecas o tenochas no eran más que una rama, cuyos recuerdos en lingüística, nombres geográficos, etc., etc., quedaron señalados desde el Gila hasta el sur de la América Central, vino a fincarse, según se cree, en Casas Grandes hacia el año de 300 anterior a Jesucristo, y allí permaneció por espacio de “un mil años” desprendiendo agrupaciones que, con distintos nombres, fueron dilatándose hacia el Sur. ¿De donde procedían los nahoas, progenitores de las grandes y variadas parcialidades que poblaron el vasto territorio mexicano? Los aztecas o mexicanos, que más caracterizaron a la nación nahoa, decían proceder de un punto llamado Aztlán, cuya situación ha sido y es motivo de las más contrapuestas conjeturas. Con respecto a la situación de Aztlán, punto de partida del pueblo del pueblo nahoa, dice el Sr. Orozco y Berra: “Conforme a los sistemas de mayor autoridad, apoyados por Sigüenza, Boturini, Clavijero, Humboldt y otros, los mexicanos emprendieron su larga y remota peregrinación saliendo de un lugar nombrado Aztlán; este lugar estaría en Asia o más bien en Nuevo México, o en lugar muy apartado del Golfo de California a 2,700 millas de México, o hacia los 42º de latitud, siempre a distancia inconmensurable; atravesó la tribu espaciosas y multiplicadas comarcas, y tras sucesos prósperos o adversos, vino a echar los fundamentos de su monarquía en Tenochtitlán”.


  Una opinión curiosa y nueva, con relación a Aztlán, produce últimamente el estudioso sinaloense Lic. Eustaquio Buelna en la Gramática de la lengua cahíta o yaqui, recientemente publicada. Dice el Sr. Buelna: “En mi opúsculo titulado “Peregrinación de los Aztecas y nombres geográficos indígenas de Sinaloa,” he procurado demostrar que la mencionada raza vino de la Atlántida, isla situada entre Europa y América, que se sumergió en las aguas del mar, dando lugar a que sus habitantes por el lado de Occidente acudieran a refugiarse en las costas de Georgia y las Carolinas en la América del Norte: que el nombre etimológico de la isla, según la interpretación que doy al jeroglífico con que se la designa, no es precisamente Aztatlán, nombre alterado por el transcurso de los siglos, sino Atlatlán, de donde procede el nombre de la Atlántida, de formación griega, puesto que los griegos fueron los que han conservado las escasísimas noticias que tenemos de ese país: y que de la costa de Georgia y las Carolinas subieron los aztecas, o más bien atlatecas, hasta el Lago Salado, o sus inmediaciones, de donde por fin bajaron al Sur, a situarse en las riberas del Gila, en las que hicieron mansión por muchos siglos, punto en el que no caben ya conjeturas, porque es una verdad histórica, comprobada por las crónicas, las tradiciones y las huellas que ello dejaron en el sitio, con las grandiosa ruinas de sus poblaciones, de irrecusable procedencia nahoa.”


  Durante un mil años los nahoas vieron correr a sus pies las aguas turbias del Gila, adonde habían llegado 300 años antes de Cristo, levantándose de allí en gran peregrinación rumbo al Sur hacia el año 600 de la era cristiana. En el transcurso de esta larga permanencia, su lengua y costumbres, partiendo de Casas Grandes, que debe considerarse como el foco de la civilización indígena de aquellos tiempos, fueron infiltrándose por los hoy Estados de Sonora y Sinaloa. Los idiomas de las tribus sonorenses, se cree, con toda certeza, son el resultado de las lenguas que hablaban los antiguos habitantes del suelo mezcladas con la lengua nahoa o mexicano antiguo. El ópata, pima, eudeve, tarahumara y cahita (yaqui actual), se desprenden del grupo mexicano-ópata.


  Hacia el año 600 de la venida de Cristo, emprendieron los nahoa su peregrinación hacia el Sur, empujados por las sangrientas hostilidades del apache y por la guerra con otros pueblos. Estas emigraciones de las orillas del Gila hacia el interior de nuestra actual República, verificáronse en forma de grupos, considerándose “dos” como las más importantes, esto es, toltecas y mexicanos, llamados estos también aztecas ó tenochas, siendo ambos de extirpe nahoa.


  El primer gran grupo, es decir, los toltecas, salieron de la ciudad de Tlapallan, que se conjetura ubicada entre la confluencia del Colorado y del Gila, y encaminándose por el Estado de Sonora a lo largo del Golfo de California, legaron en 552 a un sitio donde resolvieron descansar y en el cual fundaron la ciudad de Tlapallanconco, en memoria en la anterior Tlapallan o Huehuetlapallan, suponiéndose que la tal Tlapallanconco de que nos ocupamos, es la que los aztecas, llegados más tarde por distinto rumbo, llamaron Colhuacán o Culiacán en el vecino Estado de Sinaloa. Después de tres años, dejando a Culiacán, avanzaron los toltecas hacia Jalisco, yendo a fundar más tarde en el actual Estado de Hidalgo a Tollán o Tula, la capital del memorable y adelantado reino tolteca que dejó ver las grandes aptitudes y la civilización avanzada de este pueblo tan célebre en las tradiciones.


  El segundo gran grupo, es decir, los mexicanos, aztecas o tenochas, levantaron sus penates de Casas Grandes del Gila y, derramando algunas familias por el río Conchos, en el Estado de Chihuahua, fueron a fincarse por un siglo en Casas Grandes de Janos; recorrieron la Sierra Madre o Tarahumara, entre Sonora y Chihuahua, y, cruzando la coordillera, llegaron a Colhuacán o Culiacán, donde antes habían estado, como ya dijimos, los toltecas. Es en Culiacán donde fabricaron la estatua de su divinidad Huítzilopochtl, nombrando cuatro sacerdotes para que la cargasen en hombros. Sólo tres años permanecieron los aztecas en Culiacán, después de los cuales retrocedieron, cruzando otra vez la cordillera, y entrando a la mesa central, hicieron rumbo al Sur, para ir a plantar más tarde los cimientos de México o Tenoxtitlán, capital del más vasto y poderoso imperio que alumbrara el sol de Occidente. En el trayecto de Culiacán a México habían llegado a un país llamado Chicomotzoc, donde los aztecas o mexicanos permanecieron por algún tiempo, y cuyo lugar se cree que sean las ruinas que hoy se ven cerca de Zacatecas hacia el Sur.


  En su paso por el Estado de Sonora, no dejaron los toltecas recuerdos que marcasen su huella, sucediendo lo contrario de Culiacán hasta Jalisco, donde se encuentran nombres geográficos y otros restos que acusan el paso de este pueblo. Es de creerse que nada quedó en Sonora de recuerdos toltecas, por la guerra que estas tribus poderosas hicieron a los peregrinantes que, encontrando pueblos débiles de Culiacán en adelante, pudieron hacer detenciones y aún fundar pueblos de su sangre.


  La marcha de los aztecas a través de los límites de Sonora y Chihuahua, quedó, al contrario, señalada por las ruinas de Casas Grandes de Janos, y bien marcada en las tradiciones indígenas. Los ópatas que ocuparon, cuyos descendientes ocupan gran parte de nuestro Estado, conservaron la memoria del paso de los mexicanos por estas tierras. Dice un cronista, refiriéndose a los ópatas, que en sus tradiciones se aseguraba “que cansadas muchas familias mexicanas de tan dilatado viaje, se quedaron en este ojo de agua de Sonora (se cree que este ojo de agua sea cerca del pueblo de Huépac), y comenzaron a poblar sus llanos y cañadas y vegas del río; y de estas familias mexicanas se formó la numerosísima nación ópata, conservando hasta hoy en su idioma muchas voces de la lengua mexicana y también sus supersticiones.”


  Las lenguas de las tribus sonorenses, según todas las opiniones que deben considerarse como autorizadas, no son más que el resultado de la mezcla de la lengua nahoa con los idiomas legítimos de aquellas tribus. Dice el Sr. Orozco y Berra: “todos los pueblos de Sonora y Sinaloa conservan la tradición de su roce con las tribus de filiación nahoa, y en sus teogonías, en sus costumbres y en sus idiomas, tienen las pruebas de que ese roce fue largo y continuado.”


  Haciendo, pues, abstracción de las lenguas apache y seri, los demás idiomas indígenas de Sonora deben considerarse ligados con el nahoa. En ligera revista recorramos el cuadro de los idiomas troncales de los pobladores antiguos de Sonora. Las lenguas originarías en Sonora, fueron: ópata, pima, cahita (hoy yaqui), seri y apache, desprendiéndose de ellas diversos dialectos de que hablaremos. Todas estas lenguas, como quedó expresado, exceptuando apaches y seris, entroncan en la lengua nahoa.


  Ópata


  Se llamaron los ópatas ure, ore, tegüima, sonora. Ocuparon los ríos de Sonora y su afluente San Miguel y ríos de Moctezuma y Bavispe. Son de descendencia ópata los pueblos de Arizpe, Huépac, Bacoachi, Chinapa, Banámichi, Sinoquipe, Baviácora, Guásavas, Oputo, Bacadéguachi, Nácori, Bacerac, Bavispe, Guachinera, Oposura, Cumpas, Cuquiárachi, Cuchuta, Teuricatzi, Pepachi, Térapa, Pivipa, Yécora, Nacosari, Batepito, Corodéguachi (Fronteras). D. Francisco Velasco, en su libro sobre Sonora[30], muy conocido, divide a los ópatas en tegüis, tegüimas y cogüinanchis, fraccionándose así: Son ópatas tegüis: Opodepe, Terapa, Cucurpe, Pueblo de Álamos y Batuc. Son Tegüimas: Sinoquipe, Banámichi, Huépac, Aconchi, Baviácora, Cumpas, Bacoachi, Cuquiárachi y Chinapa, y finalmente los cogüinanchis son: Tónichi, Mátape, Oputo, Oposura, Guásavas, Bacadéguachi, Nácori y Mochopa. En la familia ópata entran también los sahuaripas, himeros y guásabas.


  Derívase de la lengua ópata el eudeve, que se asemeja al primero “tanto como el portugués al castellano”, según se afirma. El eudeve lleva además los nombres de hegue y equi. Los eudeves se llamaban dohmes. Son de origen eudeve los pueblos de Mátape, Nácori, Pueblo de Alamos, Rebeico, Bacanora, Batuc, Cucurpe, Saracachi, Tuape y Opodepe.


  Igualmente se desprende del ópata el joba, jobal, ova y sahuaripa. Estas lenguas que se extinguieron se extendían para el lado de Chihuahua, por donde se hablaba y se habla aún el tarahumar, que se considera, del mismo modo, como dialecto del ópata y que perteneciendo a aquel Estado no debemos colocar entre los idiomas sonorenses.


  Pima


  La lengua pima ha sido sin duda la más extendida de todas aquellas de que nos vamos ocupando, pues sus diversos dialectos se hablaban, con más o menos variedad, desde las márgenes del Colorado, dilatándose por gran parte de Sonora. Se cree, dice un Jesuita, que había pimas hasta en las cercanías de México y muchos de ellos entre los tarahumaras de Chihuahua y tepehuanes de Durango, no faltando quien afirme que los nayares o nayaries de Jalisco son de filiación pima. Esta lengua se llamó pima, cora, nevome, haciéndose ellos llamar otama en singular y ohotama en plural. Los pimas han sido clasificados en pimas altos y pimas bajos. Los primeros abarcaban los distritos de Altar, Magdalena y Territorio de Arizona hasta los ríos Colorado y Gila, y sus pueblos fueron: San Pablo del Pescadero, Petic, Rosario de Nacameri, Los Santos Angeles, Taraichi, Santa Ana, Tubutama. Santa Teresa, Atil, Oquitoa, Caborca, Busani, San Ignacio, Imuris, Magdalena, Arivac, Saric, Altar, Dolores, Remedios, Cocóspera, Terrenate, Sonoita, San Javier del Bac, Tucson, Tubac, Tumacácori, Calabazas, Güevavi, Gusudac, Ocuca y San Lorenzo.


  Eran además de la extirpe de estos pimas los sobaipuris, que poblaban las orillas del río de San Pedro, brazo del Gila. De la misma filiación eran los sobas de Caborca y los pápagos, papahotas y papalotas, que habitaban las rancherías de Zoñi, Cubic, Quitovac, Sonoita, Tachilta, Raíz del Mezquite, Tecolote, Santa Rosa y Caborqueños.


  Los potlapiguas se encontraban también entre los pimas altos y vivían por Bavispe y Bacerac. Llamábanse piatos los habitantes de Caborca, Tubutama y esa comarca.


  De la extirpe de los pimas altos eran los opas y cocomaricopas, cerca de la confluencia de los ríos Verde y Salado con el Gila. Estos hablaban un dialecto del pima más suave que éste, pues en su lenguaje abunda la vocal e que falta a los pimas. Ellos, como los yumas, cuhanes, quíquimas y cajuenches del río Colorado, han quedado, los muy pocos que puedan existir, dentro del territorio norteamericano desde la guerra con los Estados Unidos.


  Los pimas bajos ocuparon parte de los distritos actuales de Alamos, Guaymas, Hermosillo y Ures. Sus pueblos principales eran: Ures, Soyopa, Tecoripa, Suaqui, Cumuripa, Onavas, Tónichi, Nuri, Santa Rosalía Onapa, Movas, Buenavista, San José de Pimas, San Antonio de la Huerta, Yécora y Maicoba.


  Pertenecían a los pimas bajos los sibubapas, que así se llamaban los indios suaques, los nures e híos, inmediatos a los Tepahues (distrito de Alamos), así como los basiroas y tehatas. De la rama de pimas bajos se desprenderían los sisibotaris, muy elogiados en las crónicas por sus tendencias a la civilidad, que se manifestaba en sus vestidos y costumbres. Igualmente se elogian, por idénticos motivos, los aibinos, que poblaban Teopa y Mátape.


  Los pimas bajos en general llevaron el nombre de “nevomes” y fueron los primeros reducidos al gobierno español.


  Seri


  Ocuparon estos indios, y aun ocupan, en número hoy muy reducido, la isla del Tiburón y costa inmediata. Este pueblo, sumido en el más craso salvajismo, parece carecer de todo lazo de unión con respecto a las demás tribus. Por indicaciones de lingüística se les ha atribuido hasta aquí un origen esencialmente asiático. Dice un autor con respecto a ellos: “sirviéndose de las flechas emponzoñadas de que no usó ninguno de los pueblos de México, los seris presentan un fenómeno curioso bajo más de un aspecto: se les podría creer caribes, si no estuvieran tan lejos de los de las islas y del continente.”


  De filiación seri fueron los guayma y upanguayma, que habitaron el puerto de este nombre y sus cercanías, y los cuales desaparecieron, habiendo sido agregados por el gobierno español al pueblo de Belén, perteneciente a los yaquis, con los cuales se mezclaron, desapareciendo poco a poco.


  Cahita


  La lengua cahita tuvo su asiento principal en el río Fuerte, donde la hablaban los tehuecos, zuaques y sinaloas. Es el cahita la lengua yaqui y mayo, con pequeñas diferencias. El yaqui, mayo y tehueco, sirviéndose de una lengua común, difieren casi únicamente en el giro de las expresiones. De todas las tribus sonorenses, se puede decir que los yaquis y mayos son los únicos que se conservan en número considerable y con sus caracteres etnográficos. El cahita debe haber resultado del idioma primitivo mezclado con el nahoa, y el hecho de haber estado extendido desde el río Yaqui hasta el río Mocorito, acusa la existencia allí, a pesar del fraccionamiento de tribus, de gran nacionalidad común. El Lic. Eustaquio Buelna acaba de publicar la antigua gramática de la lengua cahíta o yaqui. (Edición 1890).


  Apache o yavispai


  Tócanos hablar de un pueblo que, por su ferocidad típica, se ha caracterizado en toda la América. El apache, bajo las denominaciones de chemegue, yuta, muca, oraive, faraon, llanero, lipas y toboso, ocupó las fronteras de Sonora, Chihuahua y Coahuila. Desde tiempo inmemorial, el territorio ocupado por ellos se ha estremecido al empuje de su espíritu destructor. Ya vimos al principio que sus hostilidades determinaron el abandono y destrucción de Casas Grandes del Gila, que tuvieron que dejar los nahoa, o sea toltecas y mexicanos. Durante siglos, la sangre de la raza blanca ha enrojecido el suelo de Sonora y Estados vecinos por la guerra del apache. Esta raza, en su eterna hostilidad contra blancos e indígenas, peleó largamente con sus rivales los comanches, disputándose en las orillas del Bravo la caza del cíbolo. Hoy, por fortuna, ha desaparecido del suelo sonorense.


  De todas estas distintas tribus ¿quiénes ocuparon primeramente el suelo de Sonora? Respuesta es esa que estará perdida en el misterio. Del orden en que llegaron a este Estado sus diversas tribus, sólo puede afirmarse que los ópatas vinieron después que los pimas y que los primeros invadieron el territorio de estos, demostrándolo el hecho de haber quedado divididos los pimas en autos y bajos, fincándose en medio de ellos los ópatas.


  De todas las tribus que dejamos enumeradas y que fueron los antiguos habitantes de Sonora, casi en su totalidad han desaparecido para formar la actual población civilizada. De las parcialidades dichas, sólo quedan en realidad como existentes los yaquis y mayos, que actualmente está acabando de reducir por las armas el Gobierno Nacional. El pueblo seri ha quedado tan disminuido que no pasa hoy de doscientos individuos de todo sexo y edad (véase padrón publicado en la Memoria del exgobernador Sr. Ramón Corral). De la extirpe pima alto quedan aún los pápagos en pequeñas rancherías por el distrito de Altar. Los pápagos adoran al sol a semejanza de los antiguos toltecas, de quienes quizá obtuvieron ese culto.


  De esta misma genealogía quedan en el borde del río Colorado los yumas y quizás varias de sus sub-tribus, cuyo territorio pertenece hoy a los Estados Unidos. La sanguinaria tribu apache, por fin ha abandonado el suelo de Sonora. Reducidas estas fieras por el gobierno americano a fuertes militares, suelen de tiempo en tiempo escaparse en pequeño número para invadirnos; pero la activa persecución que se les hace los obliga a volver al territorio vecino, donde viven racionados por los Estados Unidos, habiendo sido algunos últimamente trasladados a la península de la Florida.


  Las restantes parcialidades han desaparecido, convirtiéndose en la población blanca actual. Quedan algunos individuos contados que hablen el ópata en los pueblos de Opodepe y Aconchi. Del eudeve nos dicen que puede encontrarse quien lo hable en Onavas, Tónochi y Maicoba.


  Con excepción, pues, de yaquis, mayos, seris y pápagos, todos grandemente reducidos, no existen ya grandes parcialidades que habitaron este estado.


  Las poderosas naciones de ópatas y pimas, que ocuparon la mayor extensión, son los progenitores de la población civilizada de hoy día que heredó de ópatas y pimas las buenas cualidades que a aquellos distinguieron y entre las cuales culmina el valor que tantas veces ha honrado al Estado de Sonora en la arena de los combates...


  Enrique Quijada
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  Profr. Enrique Quijada. Colección Jesús Verdugo E.


  EDUCADORES DISTINGUIDOS: PROFR. HERIBERTO AJA OLGUÍN


  Juan Antonio Ibarra Noriega


  S.S.H.


  Deseando participar con esta modesta colaboración en el XI Simposio de Historia de nuestra Sociedad, con el tema cuyo título arriba se indica, escogí el nombre del ilustre Maestro y verdadero EDUCADOR incansable, de varias generaciones de estudiantes sonorenses y de otros venidos de estados vecinos, con motivo de que el día 15 de octubre pasado se cumplieron cuarenta y ocho años del fallecimiento del profesor Heriberto Aja Olguín.


  Datos biográficos. El Profesor Aja nació en el Rancho de Teanguistengo, municipio de Acatlán, Puebla, el 12 de marzo de 1875, siendo sus padres don José María Aja y doña Eufemia Olguín. A corta edad quedó huérfano de padre, dejándolo en la miseria; pero su madre, a fuerza de trabajo y enormes sacrificios, le costeó su educación. Mostró siempre gran talento; se graduó de la Escuela Normal de la Ciudad de Puebla e inició su carrera magisterial como ayudante en la Escuela "Gabino Barreda", por el año de 1897. Después aceptó una plaza en Torreón, Coahuila, de donde fue traído a Sonora por el entonces Director de Educación, Ing. Felipe Salido, en 1903; aquí dedicó su vida a impartir clases y dirigir algunas escuelas de Guaymas, Magdalena y Hermosillo, conquistando el aprecio y estimación de sus alumnos, padres de familia y autoridades.


  Fue subdirector del Colegio "Sonora" de 1907 a 1908. Fue Director de la Escuela No. 1 de Varones de Hermosillo, de 1909 a 1910; dicha escuela se ubicaba en el edificio de la Ave. Morelia que, tiempo después, albergó por muchos años a los Servicios Coordinados de Salud del Estado.


  Como el tiempo de su estancia en Sonora lo rodeó de buenas amistades, optó por radicarse aquí definitivamente; por tal motivo, contrajo matrimonio con la virtuosa señorita - también profesora - Luz Carranza Romero, el 21 de agosto de 1910. Durante su viaje de bodas, asistió como representante del Estado al Congreso de Educación Primaria, en la Capital de la República. Con su esposa procreó cinco hijos: Luz Celia (+), Josefina, María, Heriberto ("Chía") y Enrique ("Quique") (+).


  La Profra. Catalina A. de Bernal (+), dice en la biografía que escribió acerca él: "La abnegada esposa merece citarse en estas líneas, por haber sido para el gran maestro su más leal y sincero apoyo en su fecunda obra educativa".


  De 1911 a 1913, prestó sus importantes servicios en Magdalena, contribuyendo al mejoramiento profesional del personal a sus órdenes.


  En septiembre de 1913 estableció en Hermosillo una escuela particular, en la calle Serdán esquina con Matamoros, donde estuvo posteriormente el estudio fotográfico del Sr. Emigdio Oloño (+).


  Inició su labor con 3 alumnos y al finalizar el año escolar podía contar con 66 discípulos que fueron los fundadores de la "Escuela Comercial Heriberto Aja", la más prestigiada en toda la Costa del Pacífico. El solo nombre del Maestro Aja era motivo para que afluyeran a su establecimiento estudiantes del Estado o de otras entidades. En 1916 se recibieron con éxito los primeros taquígrafos: Pedro Quiroz, Benjamín Ceceña y Ramón Limón; en dicho evento, estuvieron presentes los miembros de la Cámara de Comercio. Sonora, desde entonces, contó con taquígrafos y ya no fue necesario traerlos de la Capital de la República.


  El creciente número de sus alumnos, obligó al Profr. Aja a mudarse de edificios, hasta establecerse en la calle "Comercio" (hoy Sufragio Efectivo) casi esquina con la hoy calle Rosales, donde actualmente se ubica un taller de automóviles.


  (Como nota personal, puedo comentar que recuerdo su ubicación porque fue ahí donde yo hice mis estudios de "comercio": Auxiliar de Tenedor de Libros y Corresponsal en Español, cursando las materias de contabilidad, cálculo mercantil, derecho mercantil, taquimecanografía, documentación y archivonomía. Período de septiembre de 1936 a junio de 1938, cuyos diplomas están firmados por el entonces gobernador de Sonora, general Román Yocupicio).


  También fue Director General de Educación Primaria en el Estado, durante los años 1917-1918 (período que encabezó como gobernador titular el general Plutarco Elías Calles e interinamente el C. Cesáreo G. Soriano) y durante los años 1929-1931 (en el gobierno de C. Francisco S. Elías). En dicha dependencia, el Profr. Aja desarrolló una amplia labor: creó y reformó reglamentos, programas y proyectos que beneficiaron la enseñanza en Sonora.


  Además de dirigir su escuela e impartir clases en ella hasta su clausura el 31 de agosto de 1945, por más de treinta años (desde 1917 hasta su deceso) fue catedrático de varias materias y jurado de exámenes en la Escuela Normal y preparatoria del Estado, tomando también parte activa en la fundación de la Universidad de Sonora.


  Por sus servicios, el Congreso del Estado lo declaró "Educador Ilustre de Sonora" el 25 de enero de 1945. El día 30 del mismo mes y año, se le puso su nombre a la primera de una serie de escuelas construidas durante el régimen del gobernador Abelardo L. Rodríguez; se trata de la escuela localizada entre las avenidas Veracruz y Nayarit (al sur y norte, respectivamente) y al poniente de la calle Revolución, de esta capital. El 31 de mayo del mismo año, el gobernador del estado de Puebla decreta que la Escuela Oficial de Petlalcingo, en el municipio de Acatlán, también lleve el nombre del Profr. Aja.


  Este gran educador recibió en vida muchas distinciones, elogios y reconocimientos, tanto del sector público como privado, y su nombre apareció en gran número de periódicos, revistas y libros, de Sonora y de otros lugares del país y del extranjero.


  Se distinguió también por ser un escritor prolífico; publicó numerosos artículos periodísticos sobre educación, civismo y política (a menudo con el seudónimo de "Zoclo" o "Próspero") y algunos libros para su escuela comercial. Escribió, asimismo, obras teatrales que fueron especialmente adaptadas para radio; y compuso algunas piezas musicales.


  Participó como orador y conferencista en numerosas festividades cívicas y fue miembro de algunas sociedades filantrópicas, filosóficas y mutualistas. Gustaba de organizar torneos intelectuales y veladas literario-musicales. Fomentó el deporte y dio clases de gimnasia, boxeo y esgrima; también formó estudiantinas y bandas escolares.


  Sin dejar de trabajar un solo instante en pro de la educación, le sorprendió la muerte a los 75 años de edad, el 15 de octubre de 1950, en la ciudad de Hermosillo, Sonora. Transcurría el año de 1969 cuando se le honró poniéndole su nombre a una de las principales calles de esta capital, que corre paralela (de norte a sur) a la calle Revolución, con la que forma par vial; pasa precisamente por el frente de la escuela primaria que lleva, también, el nombre del profesor.


  Como anécdotas curiosas y "detalles" muy humanos que recuerdo de mi querido maestro -además de dos o tres deferencias de su parte- hacia este servidor, cabe narrar lo siguiente: Conservo fotografías de fin de año lectivo, donde aparezco con otros compañeros de I y II grado, años 1936-37 y 1937-38.


  En la escuela del Profr. Aja había muchos alumnos "internos" de diferentes ciudades, tanto del norte y noroeste del Estado: Altar, Caborca, Pitiquito y Magdalena, como del sur de Sonora: Guaymas, Ciudad Obregón, Cócorit, Huatabampo y Navojoa; también dos de San Diego, California. A propósito de las clases de esgrima, recuerdo haber escuchado entre los internos platicar que, tal vez por haberse desvelado la noche anterior, se quedaban dormidos; el maestro los "levantaba a floretazos"; pero que, a la vez, era como un cariñoso "segundo padre" para ellos.


  En ocasiones, durante los dictados de la clase de taqui-mecanografía, improvisaba un cuento o chiste, incluyendo nombres de sus alumnos; recuerdo uno que le "acomodó" a nuestra compañera Joaquina ("Quina") Loustaunau y al supuesto pretendiente, que estaba de visita: "Uno de los hermanitos más chicos de Joaquina le decía al susodicho pretendiente: 'Cómete ete fijol', lo que efectuó varias veces; hasta que Quina, extrañada, le preguntó: "Lichi, ¿de dónde traes eso?"; "De donde me pulgalon anoche...", le contestó su hermanito". Y así, por el estilo...


  Otras veces (en los dictados) incluía muchas palabras, sinónimos y parónimos, para practicar y corregir también la ortografía; por ejemplo: "Me baso en que el bazo está fuera del vaso". O algún anuncio comercial como éste: “Se vende cal en terrón y hasta de siervo", cuando lo correcto era: "Cal en terrón y asta de ciervo"; en la primera -escrita incorrectamente- se entendía que eran "cuernos de esclavo" en lugar de ciervo, pues estaba con 'S'. Y así por ese tenor, diferentes dictados, para distinguir los diversos significados y su ortografía.


  A propósito del uso de sinónimos, nos platicaba el maestro Aja que en tiempos del general Alvaro Obregón, que tenía una memoria prodigiosa, una joven egresada de su escuela y a la que eligiera dicho militar para secretaria, al dictarle un extenso párrafo ella cambió una palabra (no entendida) por un sinónimo; pero el general le replicó: "Señorita, yo no le dicté esa palabra, me la cambió por otra...".


  Asimismo, contaba el maestro que también al general Plutarco Elías Calles le proporcionó varias secretarias y secretarios contadores.


  Entre sus deferencias, con las que me distinguió, recuerdo la siguiente: Habiendo terminado el 1er. año de mis estudios -a mediados del '37- el distinguido farmacéutico y propietario de la entonces Botica "Cruz Roja" don Matías Cázarez, necesitó un muchacho que le ayudara con el inventario y el profesor me envió a mí; por cierto, ahí "sudé la gota gorda", pues había nombres de medicinas muy difíciles de escribirse y el don Matías tenía que dictarme letra por letra.


  En otra ocasión, cuando yo había terminado los 2 años de estudios, me volvió a llamar el maestro Aja porque en una importante empresa de Guaymas necesitaban un Auxiliar de Contador; lo platiqué con mis padres y ellos no me dejaron ir. Después él le habló a otro ex alumno suyo, de nombre Gustavo Vera, que sí aceptó. Pero lo importante para mí fue que yo había sido el primer elegido por mi maestro.


  Otra satisfacción que recibí fue que, en ocasión de celebrarse el Día de la Madre -instituido por el entonces Director del periódico capitalino EXCELSIOR-, el Profr. Aja organizó un concurso de "pensamientos” y tuve la fortuna de que el mío fue uno de los elegidos; me tocó como premio leerlo en un programa especial dedicado a la MADRE, a través de la Radio XEBH de ese tiempo. Mi pensamiento fue escuchado por toda la familia, en casa de mi abuela paterna, y (según me comentaron) mamá y abuela se conmovieron; lo único que recuerdo de dicho poema es que terminaba con las consabidas palabras de todo creyente: “MADRE, ¡BENDITA SEAS!".


  Otro recuerdo que conservo del maestro Aja, es que, cuando nos dictaba algo relativo a ese entrañable SER, casi siempre terminaba corriéndole las lágrimas por su rostro: era muy sentimental y, tal vez, influía en ello que en esas fechas había perdido a la venerada autora de sus días; tuvo que trasladarse a Puebla, por ese motivo.


  Entre los compañeros de mi generación (Sep./1936 a Jun./1938) y que aparecen en las fotografías que mencioné anteriormente, si la memoria no me falla y en espera de disculpas si se me "escapa" alguno o varios, recuerdo a los siguientes:


  Grupo de 1er. Año, junio de 1937.- Sentados, de izquierda a derecha: Mariana Molina (+), Irma Gloria Aguilar, Lorenza Seldner, Emma Torres, Bertha Elisa Marcor, Profr. Aja, Eloísa Hoyos (Cumpas), Ma. Lucas Bustamante (Baviácora), Alba Calleja Verdugo y Albita Avilés. Segunda fila, de pie: Alberto Rodríguez, Jesús ("Quituti") Larios Ibarra, Jesús ("Diario del Yaqui") Corral Ruiz (+), René ("Gordo") Rodríguez, Profra. Guadalupe Labrada (+) (impartía mecanografía), Carlos Calleja Verdugo, Gastón Moreno F. y José Luis Monreal (+). Tercera fila: Francisco Figueroa (Esperanza), Horacio Valenzuela, Gilberto M. Bórquez, Jesús ("Chucho") Huerta Orcí, Rafael Reynaldo ("Borrego") Ruiz (Huatabampo), Ignacio Molina M. (Nacozari), Alvaro Méndez (Pitiquito) y este servidor.


  Grupo de 2º Año, junio de 1938.- Primera fila, sentados, de izquierda a derecha: Profra. Guadalupe Labrada, Matilde Zepeda, Lorenza Seldner, Esthela Huerta, Profr. Aja, Eloísa Hoyos, Gloria Aguilar, “Quina" Loustaunau y otra compañera no identificada. Segunda fila: Jesús Larios I., Luz Mendoza, Irma Gloria Aguilar, Ma. Lucas Bustamante, Emma Torres, Emma Monteverde, Profra. (Auxiliar) Luz Cázarez, Ma. Elena Bustamante, Bertha Elisa Marcor y Alba Calleja. Tercera fila: Horacio Valenzuela, Jesús Corral Ruiz, Gastón Moreno F., José Lorenzo Haro (+), Alvaro Méndez, Rafael R. Ruiz, Francisco Figueroa, Leopoldo Ramírez (Navojoa), F. Salcido (Caborca). Cuarta fila: Francisco Martínez, Roberto Solano (Navojoa), Máximo Noriega (+), Francisco Briseño, Jorge Martínez Niebla, Manuel Schnierle, José Leonardo Terminel, Ignacio Molina M. y Carlos Calleja V. Ultima fila: un servidor, luego Salvador Jarquín Ch., Lucas Patiño (Cócorit) y Enrique ("Pitorreal") Avila (hijo del famoso boticario de los años '30, don José Ma. Avila).


  Considero que algunos de los mencionados -aparte de los ya marcados con (+)- tal vez ya "descansen" (como decía el profesor Aureliano Corral, "Corralitos") “a la diestra del Señor", pues a la mayoría he dejado de verlos desde hace muchos años; hay que tomar en cuenta que fueron mis compañeros de aula hace más de 50 años. A los que he visto o encontrado ocasionalmente es a los excondiscípulos: Carlos Calleja; Francisco Briseño; Jesús Larios, que ha sido diputado por el PAN; Jesús Huerta; y a la estimada dama y amiga Berthita Marcor, hermana del afamado arquitecto Hiram Marcor Mora (+).


  Para mayor información, y por contener elogiosos comentarios así como lo más importante del currículum del Maestro Aja, a continuación presento algunos de los segmentos de su biografía (páginas 10-15) escrita por la finada profesora Catalina A. de Bernal, de la que también tomé algunas referencias.


  Servicios prestados en el estado de sonora por el profesor Heriberto Aja, en el ramo de educación y otras actividades


  1904 - Ene. 1º: Ayudante en el Colegio de Sonora.


  1904 - Sep. 21: Director de la Escuela No 1 de Guaymas.


  1904 - Oct. 14: Director de la Escuela Nocturna para Obreros, en Guaymas.


  1904 - Oct. 29: Nombramiento para dar conferencias a los profesores de la Escuela de Guaymas.


  1906 - Nov. 24: Sub-Inspector de la Escuela Mixta de Yaquis, en Guaymas.


  1907 - Oct. 1º: Sub-Director del Colegio de Sonora.


  1909 - Ene. 1º: Director de la Escuela Nº 1 de Hermosillo.


  1910 - Sep. 26: Representante de Sonora al Congreso de Educación Primaria, en el D.F.


  1911 - May. 29: Director de la Escuela Oficial Fenochio, de Magdalena (hasta 1913).


  1913 - Jul. 21: Profesor del Curso Trimestral de Iniciación Pedagógica, en Magdalena.


  1913 - Sep. 9: Establecimiento de la Escuela con el nombre de "Escuela Particular", cuyo nombre fue cambiado en 1917 por el de "Esc. Comercial H. Aja".


  1916 - Abr. 25: Delegado del Congreso Pedagógico local en esta ciudad.


  1916 - May. 8: Nombramiento como miembro de la Comisión de Estudios del Congreso Local Pedagógico.


  1916 - Jul. 26: Nombramiento para desarrollar el tema "La Bastilla".


  1917 - Ene. 26: Catedrático de Historia, 1º y 2º cursos, en la Escuela Normal Mixta.


  1917 - Mar. 4: Profesor de Lengua Castellana en la Escuela Regional de Agricultura, Villa de Seris.


  1917 - Jun. 27: Jurado en los exámenes de la Escuela Normal Mixta, en las asignaturas de Taquigrafía, Geometría, Lenguaje, Psicología y Pedagogía.


  1917 - Sep. 20: Director General de Educación Primaria del Estado.


  1929 - Feb. 12: Revalidación del nombramiento de Director Gral. de Educación Primaria.


  Trabajos desarrollados durante el tiempo que desempeño la Dirección General de Educación


  
    	Circular indicando la forma en que pueden separarse de las escuelas, los profesores.


    	Circular a los inspectores diciendo los datos que deben rendir en sus visitas.


    	Circular dando a conocer las sanciones en que incurren los profesores que faltan sin causa justificada.


    	Circular dando instrucciones a los Inspectores de Zona, para la manera de rendir informes respecto a las solicitudes hechas por los profesores sobre cualquier asunto.


    	Circular prohibiendo colectas entre el alumnado y el profesorado.


    	Circular dando informes acerca de la forma para solicitar y obtener licencia para separarse temporalmente de sus puestos.


    	Circular dando instrucciones respecto a los exámenes de fin de año.


    	Circular prohibiendo que los establecimientos escolares se usen para fines ajenos a la enseñanza.


    	Circular dando instrucciones sobre la matrícula y condiciones de admisión de alumnos en las escuelas primarias, oficiales y particulares incorporadas, y sobre los medios de conseguir puntualidad en la asistencia escolar.


    	Circular dando disposiciones para el cumplimiento del precepto de la educación obligatoria en el Estado.


    	Reglamento interior de la Dirección General de Educación.


    	Reglamento de la Escuela Normal Mixta del Estado.


    	Proyecto de Ley de Educación Pública.


    	Programa detallado de estudios.

  


  Discursos pronunciados en festividades cívicas y mutualistas


  1908 - Sep. 16: Discurso patriótico en el salón de recepciones del Palacio de Gobierno. Orador oficial.


  1910 - Feb. 5: Discurso Oficial en la inauguración del Colegio de niñas "Leona Vicario", de esta ciudad.


  1911 - Nov. 29: Discurso Oficial en la Sociedad de Artesanos Hidalgo.


  1912 - Nov. 29: Discurso Oficial en la fiesta de la Sociedad de Artesanos Hidalgo.


  1915 - Feb. 22: Discurso Oficial con motivo del asesinato del Sr. Madero y Lic. Pino Suárez.


  1915 - Sep. 16: Discurso Oficial en el salón de recepciones del Palacio de Gobierno.


  1917 - Feb. 5: Discurso Oficial con motivo de esta fecha.


  1917 - Feb. 20: Discurso Oficial con motivo de la muerte de Madero y Pino Suárez.


  1917 - Mar. 21: Discurso Oficial con motivo del natalicio de don Benito Juárez.


  Conferencias


  1917 - May. 4: Conferencia sobre Historia impartida en la Escuela Normal.


  1917 - Sep. 16: Conferencia sobre los héroes de nuestra guerra de Independencia.


  Servicios prestados en el Estado de Sonora


  1927 - Nov. 8: Catedrático de 2º Curso de Matemáticas en la Escuela Normal y Preparatoria del Estado.


  1928 - Ene. 14: Revalidación del nombramiento de Profesor de Matemáticas.


  1928 - Feb. 11: Profesor de Cosmografía en la Esc. Normal, nombramiento dado por el general Fausto Topete.


  1929 - May.13: Director General de Educación Pública.


  1929 - May. 20: Confirmación de los nombramientos anteriores por el gobernador Fco. S. Elías.


  1931 - Oct. 1º: Miembro de la Comisión encargada de formar la nueva Ley de Educación.


  1931 - Dic. 30: Catedrático de Primer Curso de Matemáticas en la Escuela Secundaria Hermosillo.


  1932 - Sep. 10: Profesor Foráneo de la Escuela Industrial "J. Cruz Gálvez".


  1936 - Oct. 16: Profesor de Cultura General para Escuelas Técnicas Industriales y Comerciales en los Estados y Territorios.


  Por sus méritos, el Profr. Don Heriberto Aja recibió de España merecidos elogios en el libro "Los Hombres del Día", publicado en 1924 en Madrid. En "Revista de Revistas", órgano publicado en la Capital de la República, se hacen importantes comentarios de las actividades educativas emprendidas por el maestro.


  Asimismo, ha sido merecedor de condecoraciones que se le han otorgado como justo homenaje de reconocimiento y cariño.


  La Sociedad de Alumnos de la Escuela "H. Aja", en festival organizado ex profeso, le obsequió medalla de oro.


  El general Román Yocupicio, siendo gobernador del Estado, igualmente le condecoró con medalla de oro en premio a sus servicios.


  La H. Cámara de Comercio le entregó medalla de plata; y la radiodifusora XEHQ, como resultado del Concurso Público en el que fue triunfador, le obsequió una medalla de oro y plata.


  Para terminar, debo señalar que muchos de los datos biográficosaquí presentados me fueron proporcionados por mi dilecto amigo y destacado intelectual -miembro de esta sociedad- maestro CARLOS LUCERO AJA, nieto de nuestro ilustre biografiado.


  Además, como dijera alguna vez un director del Banco de México, don Rodrigo Gómez (+), "LA GRATITUD debe ser una de las más valiosas cualidades del ser humano"; y, modestia aparte, amén de mis fallas y defectos, creo que puedo preciarme de poseer dicha cualidad. En honor a ella, siempre he vivido y estaré eternamente AGRADECIDO a dos esclarecidos maestros: el Profesor AURELIANO CORRAL D., quien fue mi maestro de 5º año de primaria, y mi ilustre profesor HERIBERTO AJA OLGUIN, a quien en esta colaboración -como homenaje- le rindo mi más emocionado testimonio de gratitud y de cariño; a ese verdadero y abnegado maestro, como hay y ha habido muy pocos.


  [image: image12]


  Profr. Heriberto Aja. Colección Carlos Lucero Aja.


  ENRIQUE GARCÍA SÁNCHEZ: EL MAESTRO Y SU OBRA


  M.V.Z. José Francisco García Pérez


  S.S.H.


  "En 1928, muy joven, apuesto y garboso (hoy conserva lo de apuesto y garboso, pero no lo de joven), veíamos en la escuela del profesor Heriberto Aja al profesor Enrique García Sánchez..." así lo describe Fernando A. Galaz en su libro "Desde el Cerro de la Campana"(1) y fue en ese año cuando llegó por estas tierras para quedarse para siempre.


  Aunque llegó de los Estados Unidos, nació en Jalisco, en Autlán, alrededor del año de 1900, un 15 de julio. Hizo sus estudios de primaria en un instituto católico bajo la dirección del Pbro. Manuel Silva. Allí mismo principió la Preparatoria. Sus padres, rancheros, se vieron afectados por el movimiento revolucionario, y a la muerte de su madre, a los dieciséis años de edad se enroló en las filas del ejército al mando del Gral. Paulino Navarro. Fue soldado incorporado al batallón que se adiestraba en Villa Ahumada, Chihuahua, para después pasar al país vecino en busca de mejores oportunidades. En este afán llega hasta California donde empezó a estudiar en las escuelas nocturnas para trabajar durante el día y asegurarse un sostenimiento decoroso. Así terminó sus estudios de la High School, y después de asegurarse de un buen empleo en la J. C. Penny Co. Pittsburg, Cal., se inició en el estudio de la carrera comercial por correspondencia, tomando el curso de Foreign Trade en la International Correspondence School, curso que como él mismo confesara nunca terminó.


  No satisfecho con los estudios en esta forma, se muda a Los Angeles Cal, para ingresar al Union Business College en 1924 y se graduó en 1928. Su diploma fue registrado en la Dirección General de Educación Pública bajo el número 402.


  Quiso, después, ejercer la carrera profesional, para lo cual tuvo que hacer estudios especiales de inglés en el Universal Institute de Nueva York, y de materias comerciales en el departamento de educación del Gregg Institution, obteniendo un Diploma y un Título, que más tarde registró también en la Dirección General de Educación Pública, bajo los números 401 y 399. (2)


  Su vocación magisterial y filantropía se ponen de manifiesto desde esta época; al percatarse que algunos de sus compatriotas firmaban con la huella digital al momento de recibir su paga, funda una escuela completamente gratuita para analfabetas mexicanos, solicita ayuda al Consulado Mexicano para dicha labor, sin éxito, por lo que empieza a dar clases de español a norteamericanos a quienes sí les cobra y se ayuda al sostenimiento de su escuelita ahora ya bilingüe. (3)


  Fue fundador y primer secretario de la Sociedad Mutualista Mexicana en Pittsburg, California, desde donde su patriotismo y amor a México le llevó a protestar enérgicamente en contra de aquellos que trataron de denigrar la Imagen de México a través de libros o de películas, así consta en las cartas enviadas al consulado mexicano en busca de aliados para su lucha.


  El Sr. General Fausto Topete, gobernador del Estado de Sonora en 1928, le conoce en Los Angeles en una cena ofrecida por la colonia de sonorenses radicados en ésa y a donde García Sánchez fue invitado como orador El gobernador queda gratamente impresionado ante la elocuencia del discurso y tras breve conversación lo invita a incorporarse a las filas magisteriales del gobierno que preside. (4)


  Don Enrique, quien siempre tuvo en mente regresar al terruño, aprovecha la oportunidad ofrecida por el gobernador Topete integrándose a la Escuela Particular Incorporada, del Sr. Profr. Heriberto Aja, de esta ciudad en noviembre de 1928 hasta diciembre de 1931.


  A partir de entonces su hoja de servicios puede resumirse de la siguiente manera:


  Como Profr. de Inglés de las escuelas superiores de la capital del Estado, de septiembre de 1929 al 31 de agosto de 1930.


  Como Profr. del 1º. , 2º. y 3er. cursos de Inglés en la escuela Secundaria y Normal del Estado, de septiembre de 1930 al 31 de agosto de 1934.


  Como profesor adscrito a la Escuela Industrial y Comercial "J. Cruz Gálvez", del 1ero. de enero de 1932 al 31 de agosto de 1935.


  Como catedrático del 1ero. , 2do. , y 3er., cursos de Inglés y Cultura Física, en la escuela Secundaria y Normal del Estado del 1ero. de septiembre de 1934 al 31 de diciembre de 1936.


  Como profesor de planta de la Escuela Secundaria y Normal del Estado, del 1ero. de enero al 31 de diciembre de 1937.


  Como catedrático del 1ero., 2do. y 3er. cursos de Ingles y Cultura Física, en la Escuela Secundaria y Normal del Estado, del 1ero. de enero de 1938 hasta el 30 de septiembre de 1942.


  Como Catedrático de la Universidad de Sonora del 1ero de octubre de 1942 a junio de 1951.


  En 1931, siendo catedrático de Inglés en las escuelas superiores de la Ciudad, fue comisionado y becado por el gobierno del estado de Sonora para ir a la Universidad de Pomona, Cal., en compañía de los señores Profr. Angel Arriola y el Ing. Cárdenas, a tomar unos cursos de perfeccionamiento. Nuestro aludido dedicó su tiempo al estudio de Cultura Física, Organización y Administración Escolar y la Escuela Elemental Moderna. Se hizo acreedor a un certificado de parte del colegio.


  Al mismo tiempo, el Profr. García Sánchez fue fundador y director de la Academia Comercio, incorporada a las escuelas oficiales del Estado el 4 de Marzo de 1932 y reconocida por la Federación desde el día 14 de diciembre de 1935. (5)


  Y fue en su querida ACES donde sin duda alguna entregó lo mejor de su espíritu a las jóvenes generaciones sonorenses, inspirado en la fe que sólo tienen los que hacen de la suprema faena de la enseñanza un apostolado donde se inyecta amor a sus gentes y a la patria.


  Su Academia fue siempre pobre ¿Cómo no iba a serlo si una importante cantidad de sus alumnos eran becados por él mismo? ¿Cómo cobrarles a gente tan pobre?, pues consigna y máxima de su vida fue el que "con la educación no debíase lucrar, y menos a costa de los humildes". (6) La maestra Ma. Guadalupe Ortega escribiría alguna vez: "-El Profesor García Sánchez tuvo una inagotable generosidad para con los estudiantes. Muchas veces acudí a él para recomendarle a jóvenes de escasos recursos y nunca se negó a admitirlos en su academia, cobrándoles una pequeña cuota y a veces nada. Así era el profesor; comprendía y quería a los jóvenes; era maestro de vocación y por eso no lucró con la enseñanza-".


  Pero en cambio, la calidad de la enseñanza en la Academia fue valorada por la sociedad hermosillense y pronto fue reconocida como una de las más importantes de la Entidad y cómo no iba a serlo, si el Profr. García Sánchez supo rodearse de una gran cantidad de prestigiados maestros como colaboradores de su Academia: Pilar fundamental en los inicios de su escuela lo fue indudablemente la maestra Mercedes Rodríguez de Pérez, Manuel Quiroz Martínez, ex Rector de la Universidad de Sonora, Ricardo Valencia y Souza, Armando Quijada Hernández, Leo Sandoval, Lucía Navarro de Pérez, Angel Encinas Blanco, Ernesto Romero, Lic. Francisco Lizárraga, Lic. Jesús Enríquez B., Luis Enrique García, Manuel R. Esparza, Rigoberto López Salgado y por supuesto su compañera de siempre, también maestra, Mercedes Pérez, fueron pilares invaluables a lo largo de los sesenta años de vida de su amadísima hija mayor, como el llamaba a su Academia.


  Pronto, esto es avalado por el gran número de individuos útiles y responsables que llenan los altos puestos directivos de la banca, la industria y el comercio egresados de las aulas de la ACES.


  La Academia perteneció a las ESCUELAS COMERCIALES ASOCIADAS de la República, justamente con el objeto de observar los sistemas de enseñanza en las materias básicas: Aritmética y Contabilidad.


  La Academia del "Mister Sánchez" se distinguió por muchas cosas, pero fue, sin duda alguna, la importancia y el respeto hacia la mujer una de las características que el profesor siempre inculcara. El elemento femenino siempre estuvo presente en todos las actividades que se desarrollaban en la escuela; en los desfiles fueron sus escoltas y bandas de guerra mixtas, así como las bastoneras, pioneras en una sociedad hasta entonces todavía machista, apoyando así de una manera contundente la participación de la mujer en todos los ámbitos de la vida social, cultural e intelectual.


  García Sánchez fue un impulsor del deporte y también un consumado deportista. A su llegada a estas tierras sonorenses promueve e impulsa un deporte llamado Indoor Base-Ball que se considera como el predecesor del Soft Ball, se empezó a jugar en la escuela Normal, y fueron sus equipos cantera de grandes softbolistas que sembraron la semilla de uno de los deportes amateurs de más arraigo en nuestra Ciudad. Durante el campeonato nacional que se celebró en el año de 1966 en esta ciudad, le correspondió el honor de lanzar la primera bola como un reconocimiento al impulso y apoyo a este apasionante deporte. (7)


  Promovió, fue fundador y primer presidente de la Asociación Estatal de Voleibol en Sonora. Todavía hay gente que recuerda con cariño aquellos apasionados encuentros entre las ACES y la "Prevo". Durante muchos años sus equipos ostentaron títulos de campeones. (8)


  A su regreso de Pomona en 1931, a donde fue becado por el entonces gobernador Rodolfo Elías Calles funda el Club Atlético ROECA, conquistador de triunfos en Natación, Voleibol, Atletismo, Frontenis, dentro y fuera del Estado y también semillero de grandes atletas. (9)


  Desde la fundación de la Universidad de Sonora, se hace cargo del Departamento de Educación Física, obteniendo campeonatos de Atletismo, Voleibol en primera y segunda fuerza y los primeros lugares en Natación, Box y Softbol. (10)


  Fueron la Charrería, y el Tiro Blanco los deportes que más apasionaron al profesor. En 1936 recibe un premio como Charro Lazador y ostentó el Título de Campeón de Tiro en Sonora por dos años consecutivos, siendo, además, el primero en imponer un récord perfecto con pistola calibre 38. (11)


  Su constancia y dedicación lo hacen merecedor de un precioso Diploma del Departamento de Educación Física de México por "MERITOS DEPORTIVOS". (12)


  El Salón de la Fama del Deportista Sonorense le abre las puertas el 20 de Noviembre de 1980, fecha de su fundación rindiendo así homenaje a la vida deportiva de nuestro aludido hoy. (13)


  Su afición a la fotografía le llevó a conquistar importantes premios; la Universidad de Sonora le otorgó bella placa y en su natal estado de Jalisco, también se hizo acreedor a una mención honorífica por su fotografía "Suburbios de Zapotlán", pero, lo más relevante de esta afición fue un importante Archivo Fotográfico que dejó y el cual hoy se muestra parcialmente. (14)


  Enrique García Sánchez fue un adicto a las corrientes culturales y asumió siempre con lealtad y competencia cargos directivos en comisiones diversas de índole social y cívicadesde sus primeras incursiones juveniles fundando agrupaciones que protegieran y ayudaran a sus compatriotas mexicanos en el extranjero, la Sociedad Mutualista Mexicana, o como fundador de una Escuela para Analfabetas, mostraron esa calidad cívica y social que le acompañaron hasta los últimos días de su vida.


  Ya en Hermosillo, fue socio fundador y primer Secretario del PEN CLUB, (Pensadores, Escritores y Novelistas) promovían la cultura allá por los años cuarentas y se reunían en casa de alguno de los socios de la recién formada asociación: Eduardo W. Villa, Fernando Pesqueira, el Ing. Rodolfo Shields, Enrique J. Encinas, el Dr. Víctor Ocampo Alonso, Abigael Bohorquez, el Dr. Riveroll, Enriqueta de Parodi, entre otros intelectuales de la época, que eran asiduos asistentes a las reuniones de esta agrupación. (15)


  Su calidad como pensador quedó manifiesta en el año de 1953 cuando las Ediciones ECA de la Escuela Comercial Administrativa convocó a un Concurso Ideológico sobre el tema "¿Cuáles son los problemas que con mayor urgencia debe resolver la educación comercial en México?" García Sánchez se hizo acreedor al primer lugar con su trabajo "La Escuela Comercial y Granja", donde proponía algunas alternativas para que los jóvenes no abandonaran sus lugares de origen, adelantándose, quizá, a lo que años después serían las escuelas técnicas agropecuarias, donde la contabilidad forma parte de los planes de estudio.(16)


  Su vena poética le llevó a la fundación del Seminario de Cultura, para investigar nuestras raíces, nuestra historia, propagar la cultura, y estimular la producción científica, filosófica y artística. García Sánchez fue socio fundador, segundo secretario y tercer presidente de esta Institución a cuya sombra y con la guía de él y otros maestros se formaron intelectuales, hoy ampliamente reconocidos en las altas esferas del medio cultural hermosillense.


  En marzo de 1964, el entonces balbuceante poeta Alonso Vidal diría:


  "Quiero decirte a ti


  antes de que el polvo de una tumba


  cumpla su trabajo,


  antes de que nos grite el soplo


  de un mañana y nos separe


  --a ti o a mí--


  que por ti


  nació esta mi voz:


  aquí la tienes


  extendida


  junto al corazón y a la mano". (19)


  Otras agrupaciones a las que este maestro dedicó una buena parte de su vida fueron la Sociedad Sonorense de Geografía y Estadística de la que también fue socio fundador.


  Miembro de la Alianza Hispano-Americana y secretario de la mesa suprema, Fraternidad No. 14.


  Fue socio fundador y primer secretario del "Bloque de Obreros Intelectuales de Sonora".


  Fue Presidente de la Federación de Maestros del Estado. En 1935 encabeza un movimiento donde los maestros piden un mejor sueldo y mejores prestaciones. Desde la plaza de Armas donde se encontraba en huelga de hambre dirigía sus exigencias a las autoridades.


  A continuación, reproduzco palabras de la Maestra María Guadalupe Ortega:


  "Señalar las múltiples cualidades que distinguieron al profesor García Sánchez llevaría muchas cuartillas; pero no quiero pasar inadvertida una que mucho admiré siempre: su dignidad. Amigo de gobernantes y funcionarios, nunca lo vi humillarse ante ninguno, ni aprovechar sus relaciones para lograr beneficios. Tenía ese orgullo de gran señor que sabe que no necesita de influencias ni de reflejos luminosos de valores ajenos para destacar por sus propios méritos".


  Reforzando esto la misma maestra nos dice:


  "Recordé después la época aciaga de la persecución religiosa cuando se pretendió establecer el marxismo en las escuelas. Un grupo de maestros renunciamos a nuestros puestos por no estar de acuerdo con las nuevas modalidades. Buscamos empleo; pero en ninguna parte nos dieron por no quedar mal ante las autoridades. Entonces pensamos aprovechar el tiempo para estudiar una carrera comercial y el Profr. García Sánchez nos admitió en su escuela, que entonces empezaba a funcionar. Inmediatamente fue requerido por el Director General de Educación, quien le llamó la atención por tener en su Academia a "enemigas del gobierno" a las que debería de despedir; pero el profesor, sin temor a las consecuencias, se negó rotundamente a tal pretensión. Rasgo de hombría y de valor cívico, de firmeza de convicciones que contrastan notablemente con las ridículas y rastreras actitudes que adoptan los enanos que temen hasta la sombra del jefe". (20)


  Durante el movimiento estudiantil universitario de 1967, donde se pide la destitución del gobernador Encinas Johnson por los problemas que ya todos conocemos, vuelve a ponerse de manifiesto su hombría y valor civil. Este le ofrece a cambio de su firma de adhesión terrenos y facilidades para la construcción de una nueva escuela. Su respuesta fue no. ¿Cómo podría aquel hombre cabal traicionar a la Universidad de la que fue maestro fundador? ¿Cómo podría traicionar al ejemplar ex-alumno que entonces ocupaba el puesto de Rector? ¿Cómo traicionar al hijo que se encontraba acantonado en el edificio de la Preparatoria? Para hombres como Enrique García Sánchez resulta imposible.


  Como éstas, muchas otras anécdotas enaltecen la vida de García Sánchez, pero sería injusto dar por terminada esta biografía sin mencionar el importante papel que Doña Mercedes Pérez Rodríguez, al fin y al cabo, también maestra, jugara en la vida del profesor.


  Para ello, retomo las palabras que escribiera doña Enriqueta de Parodi:


  "El maestro ha logrado encontrar en la ruta gambusina de su vida inquieta, el filón de oro de la felicidad en la compañera de su vida, en la novia de ayer y la esposa y madre ejemplar de hoy".


  "Mercedes ha sabido a lo largo de la vida del maestro, extraer de la fina redoma de su feminidad sin resabios, las más puras esencias del amor, de la comprensión, del compañerismo, de la comunidad de ideales, para hacerle más suave y amplia la senda de la vida en común".


  "Ella ha sabido dulcificar la dura tarea en un continuo ir y venir a su lado, abriendo los amplios ventanales de la esperanza y el amor; suavizando asperezas; aclarando las sombras, afirmando la fe, para seguir adelante..." (22)


  El H. Cabildo Municipal, presidido por Jorge Valdez Muñoz, acordó cambiar el nombre de la que antes fuera calle Tercera por el de "Enrique García Sánchez" el 17 de Febrero de 1969, y poco tiempo después, una escuela primaria oficial recibió también el nombre de nuestro mentor, rindiendo así homenaje a quien dedicara la vida por más de cuarenta años a las juventudes estudiosas de nuestra querida ciudad capital, inculcándoles como solo él supo hacerlo, el amor al deporte, a sus clases y a la Patria.


  Enrique García Sánchez murió el 19 de julio de 1970 en la ciudad de Guadalajara, pero su cuerpo yace para siempre en estas cálidas tierras hermosillenses a las que entrego lo mejor de su quehacer.


  Descanse en paz.
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    Planta de Maestros de la Escuela Normal y Secundaria, correspondiente al año escolar 1938-39. Parado, primero a la derecha Eduardo W. Villa. Sentados de derecha a izquierda: Lic. Rafael Navarrete, PROFR. ENRIQUE GARCÍA SÁNCHEZ, sin identificar, Profr. Julio Sánchez (Director), Lic. Enrique Michel. Sin identificar los dos últimos.

  


  MAESTRO DON JOSÉ CARMELO RIVERA


  Benjamín Lizarraga García


  S.S.H. - Pitiquito


  
    "Al recordar a mi inolvidable
  


  
    maestro, hago primero un examen
  


  
    de conciencia que purifico con

    mi más real gratitud".
  


  
    Monsito. (Prof. Ramón Valenzuela)
  


  El Profr. José Carmelo, nace en Caborca Sonora, el año de 1877, en lo que es "Pueblo Viejo", no se ha encontrado el día y mes de su nacimiento. Fueron sus padres don Francisco Carmelo y doña Eloísa Rivera de Carmelo. Su abuelo Mariano Carmelo, residente de Pitiquito, murió en Caborca en 1857, en la lucha contra la invasión filibustera de Henry Alexander Crabb.


  En el año de 1890, a los 13 años ingresa pensionado por el Gobierno al histórico Colegio Sonora, cuando figuraba como Sub-Director del Plantel el Sr. Mora, cuyo nombre siempre pronunciaba el Profr. Carmelo con profundo respeto y cariño.


  Terminada su instrucción Primaria Superior -de entonces- inicia su carrera como maestro, prestando sus servicios en la capital del Estado. En esa misma época fue comisionado por las Autoridades de Educación, a servir de Sinodal en las Escuelas Oficiales del Puerto de Guaymas, desempeñando su cometido como el mejor. (La Secretaría de Estado, enviaba a Sinodales Oficiales, para supervisar los exámenes de las Escuelas del Estado).


  Para 1897, se encuentra como maestro en Pitiquito, refiere el Profr. Ramón Valenzuela: "recuerdo nos enseñaba con afecto, un pequeño periódico, que en primera plana aparecía su retrato al terminar SEXTO AÑO; unas cuantas líneas al pie, de seguro muy loables porque le llenaban de satisfacción y a nosotros (sus discípulos) de envidia santa, porque demasiado lo queríamos y compartíamos con él, sin darnos cuenta sus goces y amarguras de su genial carrera".


  En el año de 1899, contrajo matrimonio en Pitiquito, con la señorita Dolores Carmelo Lizárraga.


  De su estancia en Cananea Sonora, no se encuentran documentos sobre su labor docente, pero sí de su labor política, como veremos más adelante.


  Alterna su trabajo de maestro con actividades públicas: Miembro de la Junta de Sanidad de Pitiquito en el año de 1897, para control de una epidemia de viruela, Técnico en la aplicación de linfa vacunal, labor social que prestaba en su casa. Presidente Municipal de Pitiquito, 1904-1905. Secretario del mismo Ayuntamiento en varias ocasiones, posteriormente cuando se consolida el movimiento revolucionario con la Constitución de 1917, vuelve a ser elegido Presidente Municipal de 1920-1921, y Secretario del mismo en varias ocasiones.


  Su labor docente continúa hasta ser jubilado por el Gobierno del Estado el año de 1927, y se va a radicar con su familia a Mexicali B. C. donde permanece hasta su muerte el 18 de mayo de 1938, siendo sepultado en el Panteón Municipal de esa ciudad.


  El maestro José Carmelo vivió su juventud en el último cuarto del siglo XIX, en esa época, en Pitiquito prevalecían las ideas de don Ignacio Ramírez "El Nigromante" radicado durante una temporada en este Pueblo, este pensamiento político-filosófico fue asimilado por los amigos más cercanos que tuvo Ramírez en Pitiquito, que influyeron en la formación del Maestro José Carmelo.


  La estancia del Maestro José Carmelo en el Colegio Sonora, consolidó su personalidad, lo que le permitió ser congruente en su pensamiento y acción, se nutrió del positivismo de Augusto Comte y del Dr. Gabino Barreda en México, lo aplicó en la metodología de la enseñanza, posteriormente fue influenciado por la corriente del liberalismo en cuanto al desarrollo económico y bienestar social, acciones que se consolidaron cuando tuvo el marco jurídico al promulgarse la Constitución de 1917, con estas bases, en unión de Jesús V. Lizárraga y otros compañeros, estructuraron y echaron a andar en diciembre de 1920, la "Sociedad Cooperativa Mercantil de Pitiquito, Limitada", que trató de equilibrar el desarrollo económico en Pitiquito.


  Pan y libros


  "Contra el porcentaje pavoroso de ignorancia existente en el seno del Pueblo Mexicano, diciendo que resulta imposible la vida y consolidación de las anheladas instituciones democráticas, en medio de un pueblo que cuenta con un 80% de analfabetas y pidiendo con marcada insistencia y sólidos argumentos de lógica, a todos los Gobiernos establecidos en nuestro México Independiente, la multiplicación de Escuelas y la difusión de la cultura como medios para extirpar de raíz ese mal de trascendencia tan perniciosa como desmesurada magnitud".


  "Sin desconocer nosotros la necesidad imperativa de mejorar el estado cultural del pueblo, estableciendo en cada aldea, en cada ranchería y en cada uno de los rincones patrios más olvidados un faro escolar que disipe la sombra de la ignorancia, consideramos que existe, desgraciadamente, una necesidad más apremiante y angustiosa: la de mejorar sin demoras que serían a no dudar de funestísimos resultados y de perjuicios irremediables, las condiciones harto precarias de la vida material y económicas del pueblo mexicano; pues si bien es verdad que existe un 80% de analfabetas, también es cierto que no baja de un 90%, el número de nuestros compatriotas que vegetan en chozas miserables o infectos zaquizamís, donde jamás alcanzan a conocer los atractivos de la vida en el seno de la familia, al calor de un hogar higiénico y confortable; que se nutren deficientemente con alimentos escasos y poco propicios para la conservación de la salud y de la fuerza vital, que engendran y procrean hijos destinados a hacer, en su mayor parte durante la primera infancia, pasto de la muerte, por una nutrición incompleta o por falta de condiciones higiénicas."


  Si analizamos el contenido de este mensaje, vamos a encontrar que se manejan principios que fueron expuestos por Marx en su crítica al Capitalismo, posición ideológica que prevaleció durante el último período de su vida.


  Para el año de 1906 recibe cambio como Director de Escuela Primaria de Varones en Cananea, Sonora.


  Ahí tiene oportunidad de manifestarse como un Pensador Revolucionario con un gran contenido moral; con motivo del movimiento huelguístico de los trabajadores de la mina en 1906, se identifica con este movimiento y principalmente con los Precursores Intelectuales, quienes a su vez encabezaron dicha huelga.


  Al ser encarcelado Esteban Baca Calderón, don José Carmelo le escribe una carta de solidaridad, dando lugar al agradecimiento de Baca Calderón para don José Carmelo; la carta de Baca Calderón dice así:


  Prisión General, a 20 de marzo de 1908


  Sr. José Carmelo.


  Ciudad


  Mi fino amigo:


  Enterado de su atenta de ayer, me es altamente satisfactorio manifestarle a usted mis agradecimientos por el poderoso sentimiento de amistad que la inspira y por la confianza con que usted me distingue, honor que Yo estimo en toda su magnitud.


  Después de los humildes conceptos que vertí referente a su artículo "La Educación Moral", mi insuficiencia no me permite hacerle en estas líneas toda la justicia que merece y me limito a exponer una vez más que son el reflejo, de mis convicciones, hoy más arraigadas por una experiencia dolorosa.


  También llamó mucho mi atención su producción política a demostrar la necesidad de secundar el esfuerzo de los Estados Unidos, en caso de un conflicto armado entre este pueblo y el Japonés. Parece que las leyes del exterminio son invariables y eternas, y todos creemos que también el pueblo mexicano dará su contingente de sangre. Empero, un santo anhelo será premiado: acaso, después las nuevas generaciones ya tengan Fe en la justicia.


  Felicito a Usted de corazón por la firmeza de sus principios, por sus creencias redentoras. Usted sabe que la abnegación es como un símbolo de lo inmortal y ansía el advenimiento de un pueblo ilustrado y virtuoso, invencible. La felicidad es el fin más noble de la existencia y también sabe Usted, que el porvenir de la raza es de gloria.


  Contesto su atenta por conducto privado, sin conocimiento del Alcaide, porque es penoso (y esta vez indebido), someter la correspondencia a la censura de los extraños.


  Su hermano de ideales que lo aprecia y admira.


  Esteban Baca Calderón (Rúbrica)."


  Posteriormente en Cananea, al triunfo de las fuerzas revolucionarias interviene en los convenios "en Ojo de Agua" para que las fuerzas federales entreguen la plaza a las fuerzas revolucionarias en una forma conveniente.


  En 1916 acudieron a él en Pitiquito, algunos partidarios para proponerlo como candidato al Congreso del Estado, entonces manifestó lo siguiente:


  "Se me presenta la oportunidad de combatir un prejuicio que los malvados tratan de crear en la mente del pueblo, insinuando con la perfidia de Yago, que el Socialismo tiende a despojar a los hombres de sus riquezas bien adquiridas para darlas a los holgazanes. No señores, no dejéis embaucar con ardides tan envenenados y tan vulgares. Semejante afirmación no pasa de ser una burda patraña; nada respeta tanto el Socialismo como los frutos sagrados del trabajo y los únicos que pueden temer el Imperio de estas Doctrinas que son las del porvenir y que ineludiblemente tienen que prevalecer y que triunfar, son los usureros que han sustituido la denigrante esclavitud física de la antigüedad con la criminal esclavitud económica de ahora, son los especuladores sin conciencia, son los zánganos sociales, son los parásitos del pueblo, pero nunca los hombres laboriosos y justos, que precisamente están llamados a formar la más valiosa falange del Socialismo."


  Escuela de Artes y Oficios Cruz Gálvez


  Hermosillo


  Departamento de Varones


  Dirección.


  BASES QUE PARA LA REGLAMENTACIÓN DE LA PARTE ADMINISTRATIVA DE LA ESCUELA CRUZ GALVEZ PARA VARONES PROPONE EL DIRECTOR DEL ESTABLECIMIENTO.


  PROFR. JOSÉ CARMELO


  La Administración de la Escuela Cruz Gálvez de Varones, quedará dentro de las atribuciones y responsabilidad de la Dirección de la propia Escuela, la que a la vez podrá exigir directa responsabilidad a los Jefes de Departamento.


  Para su mejor funcionamiento administrativo, la Escuela quedará dividida en los siguientes Departamentos:


  I.- Oficinas de la Dirección y de la Secretaría


  II.-Prefectura Superior y Jefatura del Internado


  III.-Departamento de Educación.


  IV.-Talleres que no tienen gerencia definida


  V.-Ropería.


  VI.-Cocina, comedor y cuadras


  VII.-Enfermería


  VIII.-Almacén de Provisiones"


  En 1924, al ser electo Presidente de la República el Gral. Plutarco Elías Calles, se dirigió al Profr. José Carmelo, invitándolo a que formara parte de su gabinete como Secretario de Educación Pública. El Profr. José Carmelo declinó la invitación, agradeciendo tal distinción, contestándole al Gral. Calles: "Que no le serviría como Secretario de Educación Pública, puesto que no estaba dispuesto a renunciar a sus principios éticos y filosóficos, ya que no estaba en condiciones a hacer concesiones al clero político, y se atrevió a recomendar para tal puesto al Maestro José Vasconcelos".


  Carta de un padre a su hijo que se ha iniciado en el magisterio


  Del 02 de octubre de 1935


  Sr. M... M...


  Cananea, Sonora.


  Mi Muy Querido hijo:


  Contesto tu carta del 22 y me anticipo con agrado al ya próximo aniversario de tu nacimiento, para desearte de todo corazón, en ese día como en todos los demás que tengas de vida, una imperecedera felicidad, para decirte amplíes algunos informes relativos a tu instalación en esa y para decirte varios consejos, nacidos de mi experiencia y del cariño que te tengo consagrado y cuya puntual observancia, estoy plenamente seguro, será para ti de positiva utilidad.


  ¿Dónde estas alojado por fin?, ¿Tu habitación está acondicionada higiénicamente de un modo al menos aceptable?


  No olvides que debes dedicar cada día 8 horas, cuando menos, al sueño y descanso, que el clima de ese lugar es peligroso y que por consiguiente impone la precaución de suprimir así las desmedidas permanencias como las salidas intempestivas a la intemperie para la conservación de una buena salud, beneficio infinitamente más valioso que los vanos placeres que pueden disfrutarse en mogigangas insípidas y trasnocheos perniciosos. Además para que tu reputación no padezca, evita a todo trance hasta poner los pies en cualquier centro de mala nota. Eres joven y debes cuidar que las purezas de las alas de tu juventud no se manchen jamás en el lodasal del vicio.


  Por otra parte, tienes el grande honor de ser Maestro y la sociedad, con razón sobrada, es siempre muy severa para juzgar la conducta de los profesores. Yo digo que tienen razón para usar de esa severidad, porque el Profesor, a causa de la nobleza misma de su ministerio está obligado a ser un modelo en su conducta pública y privada.


  ¿Dónde comes? ¿Te proporcionan una buena alimentación? ¿Cuánto pagas? Sé religiosamente exacto y puntual en el pago de las cosas y servicios que se te proporcionen para tu asistencia personal. Conserva incólume tu crédito. Nunca hagas promesas ni asumas compromisos que no estés bien capacitado para cumplir. Un hombre honrado se afana siempre para que su palabra merezca la fe y respeto de todo el mundo. Es más difícil que ganar el dinero, saber conservarlo por medio del ahorro y resistir la tentación de dilapidarlo en extravagancias. Formula desde el primer día conforme te lo recomendé tu presupuesto de gastos y no sobrepases tus asignaciones por ningún motivo. La infracción de este precepto, lo mismo en los humildes patrimonios que en los capitales más fabulosos, ha llevado siempre al desastre y a la bancarrota. Paulatinamente y sin perder tu equilibrio económico ve adquiriendo las cosas que te sean más indispensables.


  ¿Entregastes mi carta al Señor. N...? él es un hombre de mucha experiencia, inteligente y he cultivado relaciones amistosas, nunca perturbadas por ningún incidente desagradable y que data de nuestra juventud hace ya muchos años. Las indicaciones y luces que tenga a bien brindarte en obsequio de mi recomendación, confío por consiguiente, el que serán beneficiosos en alto grado para ti.


  A este propósito no olvides que un verdadero amigo es un bien precioso muy difícil de adquirir. Cultiva relaciones sociales con personas honorables, elude hasta el contacto con malvados y ladrones y no deposites jamás tu confianza en individuos que se digan amigos tuyos, pero que sean de dudosa fidelidad.


  Cervantes, el inmortal autor del Quijote, ha dicho con sobrado acierto y con mejor criterio: "Quien pierde riquezas, pierde mucho, quien pierde un amigo pierde más", tú tienes la fortuna de no haber perdido hasta hoy un amigo fiel y que te quiere puro y desinteresadamente cual ninguno, ese amigo soy Yo.


  Acata mis instrucciones y obedece mis consejos, bien seguro de que así trabajas con firmeza, en la obra de tu propia felicidad.


  Cervantes finaliza su pensamiento añadiendo: "Quien pierde el valor, lo pierde todo". Por supuesto que se refiere al valor que impulsa al hombre honrado a marchar en esta vida, siempre por el camino de la virtud, del honor y del bien, que es estrecho, áspero y erizado de escollos y dificultades, y no la despiadada vileza, que con la misma sangre fría asesina a uno de sus semejantes en una encrucijada, que a millares de ellos en una gran batalla, librada por lo general, para sasear la concupiscencia y para el hartazgo de oro y sangre de los explotadores y tiranos de los pueblos.


  Deseo que seas valeroso, pero con una energía espiritual tan elevada, que te disponga a condenar con mayor rigor tus flaquezas y defectos propios, que los de tus prójimos. Esto es mi afecto para ti y para todos mis hijos, es tan grande, que anhelo con ansias vivas verlos llegar a la meta del perfeccionamiento que Yo mismo he soñado alcanzar en vano.


  ¿Qué grupo te encomendaron al fin? ¿Cuántos alumnos tienes? ¿Cuántos compañeros de trabajo y quiénes son tus Superiores inmediatos? Manejate con todos ellos con fineza y cordialidad. Nunca te mezcles en intrigas encaminadas a perjudicar a un compañero, concretándote a defenderte con dignidad, cuando seas atacado injustificadamente. Que el mejor escudo de tu defensa sea para estos casos la limpidez de tu reputación. Estudia mucho con perseverante aplicación, teniendo en cuenta que estás en un período asaz, el de dejar sentada, bajo las bases más sólidas que te sea posible, la piedra angular de tu reputación profesional.


  Propugna por ganarte el cariño y la estimación de tus discípulos; no hay antecedente de mayor eficacia para calificar a un Profesor, que el afecto o el desdén que por él sientan sus alumnos. El Maestro a quien quieren sus discípulos de seguro es competente, aquel a quien menosprecian puede afirmarse que es una nulidad.


  Sin dejar de ser hombre fuerte, viril y sensato, no te dejes adormecer por el canto de las sirenas, ni embriagar por los efluvios enervantes de las faldas femeninas. No dilapides el precioso tiempo de tu juventud, que debes consagrar al estudio y al trabajo en insensatos y pueriles devaneos. Ya llegará el momento en que pienses seriamente en elegir una mujer digna de tí, de una idiosincracia análoga a la de tu santa madre, cuando estés bien capacitado para recibirla. Por ahora, hasta la próxima; no olvides mis recomendaciones y recibe el cariño de tu padre con la misma ternura que él te lo dedica.


  José Carmelo."


  En 1930 radicando ya en Mexicali, el maestro Carmelo se dirigió a su hija Natalia, quien vivía en Pitiquito, una carta, con motivo del estado de depresión porque pasaba su hija a causa de una enfermedad. De ahí tomamos lo siguiente:


  "Por lo que se relaciona con la comprobación de la eficacia de la fe, leí hace poco en la prensa, la crónica de una entrevista que celebraron en una ciudad de Alemania, Tagore, el poeta y filósofo hindú y Einstein, el formidable sabio matemático alemán. Tagore sostiene que el universo, la belleza y la verdad, están comprendidas en el hombre y forman con él una unidad absoluta; Einstein difiere de esta opinión porque considera a la verdad infinita y eterna y enteramente independiente del hombre, quien solo alcanza a darse cuenta de su existencia.


  "Ante la réplica de su antagonista pidiéndole pruebas, confesó que con las matemáticas no podía comprobar su creencia, pero que debía admitirse entonces que el matemático, frío, calculador era más religioso que el filósofo inspirado.


  "Fíjate bien hijita, Einstein, el sabio más grande que han conocido los siglos hasta ahora, cree en la verdad eterna y confiesa que su ciencia es impotente para probar su credo. ¿Y por qué no pueden? porque la ciencia de los hombres es, ha sido y será siempre, palabra vana, humo, nada, ante la grandeza eterna de Dios.


  "Fíjate también que hablo de las matemáticas que el orgullo del hombre ha llamado ciencias exactas y no de las demás ciencias que son muy discutibles y que cada quien define conforme a sus talentos y capacidad. Pues bien, de las matemáticas se tuvieron como indiscutibles en la antigüedad las teorías de Pitágoras y Ptolomeo, después las de Copérnico, más tarde las de Newton y ahora las de Einstein. ¿y mañana? las de algún otro genio, creador de una nueva teoría que venga a echar por tierra a todas las anteriores.


  "¿Qué es en último análisis la verdad?


  "La respuesta a esta pregunta, que los sabios no pueden o no quieren dar, es sin embargo muy sencilla y hasta los seres humanos más humildes la llevamos impresa en lo íntimo de nuestras almas, sin necesidad de que ningún sabio se fatigue en su demostración. La verdad eterna e infinita es Dios y el único medio para conocerla es la Fe."


  Agradezco a mi hermano Federico Ríoseco Carmelo, su confianza, al proporcionarme los documentos originales.
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  Profr. José Carmelo Rivera. Colección Benjamín Lizárraga.


  CAMINANDO ENTRE EL PASADO DE LA EDUCACIÓN


  María Isabel Moreno Castro


  D.H.A. UNISON - S.S.H.


  El trabajo que a continuación voy a leerles, es una corta pero verdaderamente sustanciosa entrevista, que me concedió un hombre que dedicó gran parte de su vida al servicio de la educación: él es don Luis López Álvarez, el profesor Luis López Álvarez, el “Lichi López”, como comúnmente le llaman los que le conocen.


  Nuestro primer encuentro fue posible gracias a la desinteresada intermediación de don Virgilio López Soto; la entrevista se llevó a cabo el 30 de octubre del presente año. Y ocurrió en este mismo lugar, la Casa Uruchurtu, sede de la prestigiada Sociedad Sonorense de Historia.


  Don Lichi es originario del puerto de Guaymas, en donde nació un 16 de junio de 1913. Posteriormente emigró con sus padres a esta capital del Estado. Desde muy temprana edad perdió a su madre quedando bajo el cuidado de sus abuelos. Hoy, a sus 85 años de edad, don Luis López Alvarez tiene una memoria sorprendente y una voz clara y suave.


  Durante la entrevista que sostuvimos, los temas que abordó don Luis abarcaron distintos aspectos de la educación. Debo mencionar entre otros, la educación en Sonora, el desarrollo de la educación, las instituciones educativas, la vida del maestro dentro de la educación, el sindicalismo, y cosa que en lo personal me entusiasmó, el papel que juega la historia dentro de la educación.


  Don Luis López nos narró cómo era en aquella época la educación en el Estado y cuáles eran las escuelas. Dice don Luis “las escuelas que existían en la ciudad de Hermosillo eran pocas, existía la escuela No. 3, Colegio de Sonora "José Lafontaine", la escuela del señor Heriberto Aja, escuela de don Felix Soria y también había una escuela muy importante, la escuela coronel Cruz Gálvez, que la fundó el general Plutarco Elías Calles. Para 1917, se empieza la construcción de este Centro Educativo tan importante que hubo en el Estado porque se había hecho para proteger y educar a todos los huérfanos de la revolución. Un factor importante en este Centro Escolar, fueron los talleres de donde se obtuvieron magníficos obreros calificados en trabajos relacionados con la imprenta, carpintería, mecánica de piso, panadería, fundición, talabartería, curtiembre. A propósito de la curtiembre, es muy importante saber que donde está actualmente la colonia Pitic, se encontraba la curtiduría más importante de esa escuela, ya que existía una fabrica de calzado importantísima en aquella época, que hasta llega a calzar al ejército mexicano”.


  Don Luis, emocionado, continúa y nos dice “hubo algunas personalidades de mucho relieve, por ejemplo, el profesor Francisco López Palafox, “el Viejo López”, como le decían, un extraordinario deportista que llegó a ser Presidente Municipal de Hermosillo”.


  De voz de don Luis le oímos decir “La escuela Cruz Gálvez cambió su rumbo, de ser una escuela federal pasó a ser una escuela del Estado en la época de señor gobernador don Rodolfo Elías Calles y cuando era director general el señor profesor don Fernando Dworak. El centro escolar J. Cruz Gálvez, tenía como propósito reunir a los mejores maestros para que acudieran los hijos de los revolucionarios, pero como el alumnado era muy poco, se optó por llevar a casi todo el alumnado varón de las diversas escuelas a este centro. En esta escuela hubo maestros extraordinarios, para mí, uno de los más destacados e importante fue Pascual Pérez, uno de los fundadores; él daba clases al grupo de tercer año de la escuela primaria J. Cruz Gálvez. De este centro salieron personajes importantes todavía de nuestra época, entre ellos, el licenciado Cabrera, licenciado Aguilar y otros importantes que llegaron a ser en la vida pública y social del estado. En aquella época los gobernantes tenían un interés muy especial en el ramo de la educación y a los maestros nos daban el trato y consideraciones de amigos”, nos dice don Luis López, “además el gobernador acudía a las escuelas para ver como trabajábamos sus maestros y cuando menos nos imaginábamos allí llegaban en compañía únicamente del señor Director General de Educación don Fernado Dworak; se sentaban en una de las filas posteriores del salón de clases para ver nuestro desempeño". Había un entendimiento muy cordial y muy respetuoso, continúa recordando don Luis, entre las autoridades educativas y las altas autoridades administrativas del Estado. En aquella época, según la visión y recuerdos de nuestro entrevistado, “el gobernante entendía que el factor educación era determinante para el futuro del pueblo y no había que buscarlo por otro lado”.


  “Además, subraya, el desarrollo de la educación hoy en día ha ido bien, si antes había pocas escuelas, también, había pocos alumnos y a medida que aumenta el alumnado, aumentan las escuelas: ahora son miles de escuelas y el salario elevado. En aquellas épocas el salario que teníamos en la principal escuela de Hermosillo era de 90 pesos mensuales por ser una escuela especial muy importante, pero ahora el salario ha mejorado mucho, son algunos miles de pesos, debo advertir que las clases antes eran por la mañana y por la tarde”.


  “Uno de los aspectos que se han mejorado para bien de la educación, en nuestro Estado, son las buenas escuelas, se han atendido los aspectos educacionales hasta los lugares más remotos e intrincados de la sierra, quiero decir que ha habido siempre preocupación por la educación de nuestra región”.


  “Tengo yo entendido que la campaña de alfabetización que se inició en la época de Torres dio buenos resultados en Sonora porque mandaron en aquella época misiones culturales a los pueblos, entre otras cosas el programa de atender especialmente la alfabetización a las personas donde llegaban las misiones culturales, creo que era una buena preocupación del gobierno de Manuel Ávila Camacho”.


  “Por otro lado, las instituciones actuales han mejorado bastante, aún cuando hay aspectos de la educación que se han dejado de atender en forma debida, por muchos años renglones y prácticas tan importantes como que el alumno ame, quiera a su país, que se aprenda bien el Himno Nacional, que se descubra ante los símbolos patrios”.


  “Otra de las tendencias y posiblemente se van a ver precisados a atender, son aspectos de la historia del Estado, de la geografía, del conocimiento del nuestro Estado, nuestra región, porque cómo se puede amar una región si no se le conoce, cómo se puede ser buen patriota si no se respeta su Himno Nacional, no se le conoce su historia, por eso es importante”.


  “Una de las cosas que me gustaría que se atendiera y se enseñara es algo de geografía para que conozca más acerca del Estado, de la nación, del mundo y el auge de la historia. Ya que la historia es la base, estructura de una moral firme, para que nosotros tengamos una personalidad de mexicanos, eso es importante, la historia, geografía, civismo, también muy importante un aspecto que se atendía mucho en aquella época; había libros de lectura aparte, el muchacho aprendía a leer y también se relacionaba mucho con la ortografía, para la lectura, pues temas que habían en los libros de lectura eran excelente. Yo nunca olvidaré mi libro de lectura de quinto año que se llamaba "Juventud", que yo recomendaría al gobierno del Estado que lo volviera a editar. O bien un libro de lectura donde se señalaran los autores más trascendentales, históricamente más importantes, ejemplarmente más viables para nuevas generaciones, de la entrega que han tenido estas gentes por amar a su terruño”.


  Ya dentro de otro tema don Luis López Alvarez también nos contó cómo y dónde empezó su carrera docente.


  “En 1932 fui a Huépac como profesor de primer año en la escuela "Elementos Terminal", era maestro de ahí don Felipe Madera y teníamos como salario 70 pesos mensuales con los cuales pagábamos cuarto y comida, y todavía nos quedaban 25 pesos para algunos gastos pequeños como el aseo de la ropa, pero, aparte de eso nos sentíamos muy bien pagados por la actividad que realizábamos como mexicanos, sirviendo a la patria en las escuelas, haciendo que surgieran nuevos hombres con nuevas ideas, niños que aprendían y que llegaban a ser un factor muy importante en el futuro que fueron posteriormente, es decir, estábamos integrando un programa, sobre todo sentíamos el respaldo, el apoyo, el afecto, el trato cordial que nos daban nuestras autoridades, el señor gobernador ¡qué importante!, es por eso que yo considero que uno de los mejores gobernadores que ha tenido el estado de Sonora, es el señor Rodolfo Elías Calles”.


  Hoy en día, don Luis se dedica a producir un pequeño predio que tiene en la Costa de Hermosillo donde cultiva uvas, naranjas y siembra actualmente hortalizas. Por otra parte está escribiendo algo relacionado con su vida, también ha escrito algunos libros, ya que eso lo entretiene y pretende sea interesante para que otras personas gocen recordando tiempos pasados, uno de esos libros lleva por nombre "Aquellos tiempos anchos" y como él dice “sí que eran anchos e importantes”. Otro de los libros que ha escrito lleva por título "Decires camineros" en versos.


  Este libro "Decires camineros" en versos nos explica don Luis “trata sobre hechos políticos, particularmente trata de dos personas de gran relieve que yo aprecio mucho, el señor licenciado González Guevara y el señor Samuel Ocaña García, cuando era gobernador; otro de los gobernadores que se preocuparon por la cuestión de la publicación de libros y de la educación”.


  Don Luis López nos comentó que en Sonora “el sindicalismo que existía era a través de la Federación, pero propiamente el sindicalismo había tenido su auge el año de 1937 en la ciudad de Querétaro, donde se forma el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. Y que con esto llegó el momento en que el maestro cambió su nombre de maestro por el de trabajador de la educación”.


  “Con esto el maestro modificó en mucho ciertos aspectos; mucho interés por las cosas propias del magisterio y a veces dejando a un lado lo que se refiere a la acción del magisterio, en la comunidad que es tan importante porque los maestros son los formadores del nacionalismo, por eso es que el sindicalismo debe mejorarse con mucho cuidado. En aquellas épocas se trabajaba en la mañana y en la tarde y también los sábados; ahora no. Las cosas han cambiado por ciertas razones justificadas, pero yo creo que eran mejores años atrás, teníamos menos problemas de vagancia, antes los muchachos estaban más ocupados en la mañana y tarde”.


  Continúa recordando don Luis para decirnos que “por otra parte el maestro tiene la capacidad de participar en problemas de la comunidad. En el año de 1936, siendo director de la escuela "Ignacio Manuel Altamirano", en la ciudad de Cananea, hubo un gran movimiento de huelga en contra de la compañía minera, en esa etapa el sindicalismo se las vio muy difícil, no sólo los mineros sino también los maestros de la ciudad de Cananea ya que nos solidarizamos con los trabajadores de la compañía minera, a grado tal de que nos permitían a nosotros estar en sus reuniones y poder opinar dentro de las mismas, no obstante que no éramos miembros del sindicato. Aunque había un reconocimiento y una autorización por escrito para que pudiéramos nosotros intervenir, fuimos factor importante para que en este movimiento de huelga se obtuvieran algunos puntos transcendentales. Ese movimiento de huelga lo dirigió en cierta forma Agustín Pérez y un muchacho de apellido Acosta. Agustín Pérez se casó con una maestra de la escuela "Ignacio Manuel Altamirano" de nombre Sofía Carrillo, y el joven Acosta con María Luz Otero, esta era directora de la escuela Leona Vicario de la ciudad de Cananea”.


  Continúa don Luis “Por otra parte en la educación se había olvidado por algunos años, hablar de la historia; en las escuelas primarias eso resultó un poco grave porque la estructura en que se funda el patriotismo, es sentirse uno parte de estos movimientos magníficos de la veracidad, era necesario repetirles para que se viera que en México no sólo hemos tenido actos reprobables, sino que también actos heroicos extraordinarios que pueden servir de ejemplo a las nuevas generaciones. Han habido gobernantes magníficos, con defectos como es natural, pero siempre entregados, imagínense cuando muere don Benito Juárez, creo que dejó en la ciudad de México como una herencia una casa que valía 150 pesos, un poquito distinto de lo que sucede hoy en día”.


  “En la actualidad, hay muchos niños y jóvenes que abandonan el estudio, yo creo que básicamente la culpa la tienen los padres de familia, pero hay ocasiones en que hay problemas tan grandes entre la gente trabajadora humilde que apenas cubren las necesidades fundamentales para sobrevivir la familia. Esto hace que no se atiendan debidamente a los niños, no se les exige, por otro lado, cuando los padres de familia son gentes que no fueron a la escuela no sienten la necesidad, al contrario, lo que quieren es que sus niños les ayuden en llevar algo de alimento, dinero o lo que sea al hogar para poder subsistir, pero es un problema fundamentalmente económico, no creo que el gobierno deba de sustituir a los padres de familia alimentando a los niños”.


  Para concluir nuestra entrevista don Luis termina diciéndonos que “el padre de familia debe de tomar la responsabilidad de cuando menos alimentar a sus hijos, porque si se quita esta responsabilidad las consecuencias no sé qué tan graves puedan ser, porque el jefe de familia, pues se atiene de que hay un gobierno que les resuelve los problemas que le corresponden a él”.


  Después de presentar estas visiones, debo admitir que resultó muy grato conocer estas viñetas históricas sobre la educación y sus educadores a través de los ojos y la memoria de don Luis, que esperamos se mantengan frescos y sanos por mucho tiempo. Gracias por permitirme traspasar el umbral de su memoria y, ante todo, develar en público su caminar por las veredas y alamedas de la educación.
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  A partir del sexenio del Gral. Abelardo L. Rodríguez se inició la construcción de escuelas en forma decidida en Sonora. Aquí, cuando se construía la escuela del pueblo de Masiaca.


  APUNTES EN BREVE RESEÑA DE LA EDUCACIÓN EN EL ESTADO DE SONORA DE 1900 A 1960: IGNACIA ECHEVERRÍA DE AMANTE


  Dr. Ramón Ángel Amante E.


  S.S.H.


  Procedente del risueño pueblo de Pitiquito, Sonora situado a inmediaciones del desierto de Altar, llegamos a esta ciudad de Hermosillo (aún no bella) en los primeros días del mes de febrero del año de 1898. Nuestra familia formada por papá, don Pedro Echeverría y Guemez de Cuernavaca, Morelos, mamá doña Rosalía Cosío de Echeverría de Hermosillo, y ocho pequeños hijos vivíamos tranquilos y con bastante desahogo económico en aquel pueblo, pero un suceso doloroso vino a interrumpir aquella vida sencilla, pues una grave hemiplejía atacó a papá y hubo necesidad de nuestro traslado a esta ciudad, donde el enfermo sería atendido por el entonces famoso doctor don Fortunato Hernández que con la ayuda de Dios y su experiencia logró después de largo tiempo conseguir el restablecimiento completo del paciente.


  El mismo médico aconsejó de inmediato nuestra inscripción en Colegio de Niñas para las mayorcitas que éramos María al 1er año de primaria e Ignacia al 3er año de primaria; esto aconteció el 4 de marzo del mismo año. Para cuando papá quedó curado se acordó entre los amigos entre los amigos y familiares que no regresásemos a nuestro pueblo, sentar nuestros reales en Hermosillo para que prosiguiéramos nuestros estudios.


  En Pitiquito, yo ya había tomado algunas clases particulares aprovechando a los competentes maestros que para la escuela de varones contrataba el H. Ayuntamiento del lugar. Lengua Nacional y Aritmética con el Señor director español-cubano don Arturo García, quien formó grupos particulares.


  Música (teoría y solfeo) con el teniente coronel de Artillería don Zeferino Angel Rodríguez. Ignoro como este señor llegó a estas tierras, pues según él platicaba a sus amigos tomó parte de la Batalla del 5 de mayo en Puebla (contra los franceses bajo las órdenes del general Negrete). Como músico formó buen número de cantantes y pianistas entre las señoritas del lugar.


  Dibujo al natural estudié con el no menos competente profesor don Ignacio W. Covarrubias, cuyas enseñanzas tan bellas como difíciles no logré adquirirlas como él lo deseaba debido a mi corta edad. A los 3 maestros los recuerdo con veneración pues gracias a sus enseñanzas alcancé el primer triunfo al ingresar al colegio de niñas.


  La administración y control del engranaje de la instrucción pública del estado de Sonora, existía “la ley orgánica de instrucción pública del estado de Sonora”, a cuyos artículos y fracciones se apegaban estrictamente los asuntos relacionados con la instrucción pública. Para administrarla había un departamento anexo a la Secretaría de Gobierno llamada “Sección Cuarta” con una sola mesa, un jefe de sección y un secretario a donde los directores y maestros acudían a tratar los problemas de índole magisterial: “nombramientos, ceses, cambios de categoría, etc. Los nombramientos eran directamente firmados por el Sr. Gobernador del Estado y el Secretario de Gobierno. Tomábase razón nombramiento el Oficial Segundo; pasaba a registrarse a Tesorería General del Estado, firmándolo el Oficial encargado, quien cancelaba las estampillas que legalizaban el nombramiento.


  Cuando yo comencé a trabajar, siendo aún estudiante de Normal el director de la escuela me tomó la protesta de ley, debiendo comprometerme solemne a cumplir los artículos de la Ley de Instrucción Pública del Estado y el Reglamento Interior de la Escuela, firmando de conformidad que la comprometía a la disciplina.


  En el año de 1915, se estableció la Dirección General de Educación Pública de Sonora, fungiendo como Director el profesor Jorge Vargas Piñera, pero fue un período de agitaciones políticas por la Revolución Constitucionalista motivaron la salida de Hermosillo de algunas familias, entre ellas la del Señor Vargas Piñera y el C. Director de la “Escuela Modelo de Sonora” (Colegio de Sonora) el profesor Juan G. Olguín B.


  Ya el 10 de enero de 1916 firma como Director General de Educación Pública del estado de Sonora el Señor Aarón Pacheco quien antes había sido comisionado por el Gobierno del Estado para ir a la Cd. de México a traer maestros para la reorganización de las escuelas primarias en el Estado, recuerdo que llegaron bastantes varones, señoras y señoritas que fueron enviadas a diferentes escuelas del Estado.


  El 17 de enero de 1917 firmaba como Director General de Educación Pública del Estado, el profesor Enrique Corona siendo gobernador del Estado el Lic. Gilberto Valenzuela.


  El 1 de mayo firma como Director General el profesor Heriberto Aja Olguín, quien volvió a ocupar el mismo cargo en 1929 siendo gobernador interino don Francisco S. Elías.


  Desde esos años han ocupado el empleo de la Educación General varios profesores que con acierto han desempeñado tan elevado cargo.


  Hay acontecimientos acaecidos en ciertos períodos que los distinguieron a los Directores que los iniciaron o los supieron afrontar. ¿Cómo recordar la reorganización de la Escuela Normal del Estado quien sufrió gran descontrol por los acontecimientos bélicos de la Revolución de 1910 y la Constitucionalista iniciada en 1913 a 1916?. Tócale este trascendental acto con su escuela anexa.


  Otro relevante acontecimiento fue la organización del primer Congreso Pedagógico en Hermosillo de cuyos estudios resultaron cambios en la organización, administración y clasificación de las escuelas, así como la elaboración de nuevos programas, etc.


  La creación en Nogales, Sonora, de cursos de Iniciación Pedagógica, para capacitar a los alumnos de 6to. año, a los profesores locales y los que vacacionaban en ese lugar, en metodologías especiales para transmitir con más técnica las enseñanzas de las diferentes asignaturas de los nuevos programas.


  Desde esos años han ocupado la Dirección General de Educación varios profesores que con acierto desempeñaron tan elevado cargo. Cómo no recordar entre ellos al profesor don Jesús G. Lizárraga mi amigo y coterráneo quien había ocupado interinamente la gubernatura en 1923. Fue en enero de 1924 Director General de Educación. Fue él quien defendió la supresión de la Escuela Normal, que el H. Congreso del Estado, la consideraba incosteable por el alto costo que importaba su sostenimiento y poco el alumnado que asistía a ella; por gestiones del Sr. Lizárraga algunos H. Ayuntamientos becaron alumnos de sus respectivos pueblos y el Gobierno del Estado estableció becas para otros; las becas eran de $50. (cincuenta pesos mensuales). El profesor don Benjamín Muñoz talentoso y organizador hasta 1928 con la gubernatura del general don Fausto Topete. En 1930 el profesor don Fernando Dworak que tuvo a su cargo la dirección de Educación hasta 1935.


  ¿Quién no justiprecia como acto de gran evolución educacional la creación de la Primera Escuela Secundaria del Estado? (instalación en la que fuera casa particular del gobernador don Luis E. Torres) siguiendo ahí la Escuela Normal y el primer intento de protección a la infancia “La gotita de leche”.


  En 1935 con permiso ilimitado me separé de las escuelas públicas, porque se estableció la Escuela Secundaria y pagaban las cátedras a ·36. me pareció muy bajo el valor; pero jamás me he desligado del magisterio. Espiritualmente, comprendo sus problemas.


  El Director General de Educación que colaboró con toda asiduidad con el señor gobernador don Alvaro Obregón Tapia fue el profesor Lázaro Mercado Munguía, maestro de carácter humilde, bien preparado, trabajador; su actuación se conoció públicamente.


  La labor del profesor Mercado Munguía se conoció desde que en Cd. Obregón fue Director de la Escuela Secundaria: maestros, colaboradores, alumnos, y padres de familia sintieron su separación para venirse a hacer cargo de la Dirección General de educación a la capital del Estado.


  En su época, por fin se aumentó el sueldo a los maestros de todas las categorías, y a partir de entonces muchos estímulos se les otorgaron. En sus discursos y mensajes de salutación animándolos a proseguir, dando su aportación en los bancos de la escuela, que es la de más valor para el engrandecimiento de la Patria.
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  Profra. Ignacia Echeverría de Amante. Colección Carlos Lucero Aja.


  MAESTRA MANUELITA VALENCIA TARANGO, UNA VIDA DEDICADA AL MAGISTERIO


  Arqlga. Blanca Eréndira Contreras B.


  Centro INAH Sonora


  Era febrero de 1992, mes de las inscripciones y yo como completa madre novata me dirigí el primer día a la Escuela Primaria Prof. Heriberto Aja, a inscribir a mi pequeño hijo. Yo siempre he pensado que el mismo trabajo cuesta encontrar una buena escuela particular como una oficial, así es que recordé mientras me dirigía a la escuela con los papeles de mi hijo bajo el brazo, como anduve averiguando cuál era la escuela primaria con mas prestigio en Hermosillo. Había algunas opciones en aquel entonces, entre ellas la escuela México, la W. Villa; sin embargo, sobresalía el comentario rápido y espontáneo de la gente a mi pregunta: ... ¿La mejor escuela? ... La Aja, y ¿por qué la Aja?.. ¡Ah!,...son muchas cosas: la Directora, el cuerpo de maestros, la disciplina, la cooperación de los padres de familia en las mejoras materiales del plantel, etc, etc. Todo eso me había convencido y además, otra ventaja tenía para mí, estaba muy cerca de mi oficina, podría recoger a mi hijo y llevarlo a mi trabajo para que hiciera su tarea antes de llegar a la casa, el plan era perfecto, bueno casi perfecto porque a pesar de ser las 9 de la mañana me encontré con un gran letrero que decía: “No hay lugar para primer año”, pero ¿cómo! exclamé y viendo mi cara de desesperación, don Manuel el conserje que pasaba por ahí me dijo:


  —"¡Huy, señora!, abrieron a las 8 en punto y a las 8:20 ya no había lugares".


  "¿Usted cree que podría hablar con la directora?" —pregunté,


  —"Pues yo creo que será hasta mañana porque hoy se fue a una junta".


  Me dirigí hacia mi carro recordando que ya me habían dicho que esa escuela tenía mucha demanda, pero tenía que haber alguna posibilidad, así que armada de valor me fui a la secretaría y pregunté quien era el director de primarias, y después de rogar, llorar y suplicar me dieron la muy ansiada tarjetita, la tomé en mis manos y vi el nombre a quién iba dirigida: Profesora Manuelita Valencia Tarango.


  Al día siguiente me presenté en la escuela con un poco de temor, pues más de tres me habían dicho que la directora era tremenda, pero yo confiaba en que la tarjetita pudiera obrar algún milagro. Al llegar a la puerta de la dirección tuve oportunidad de observar a la maestra Manuelita, pues estaba ocupada y tuve que esperar un tiempo prudente para que me recibiera y para que yo me animara a entrar. Lo que tenía ante mí era una mujer de mediana estatura, de pelo entrecano, con una presencia recia y voz firme, me encontraba mirándola fijamente cuando amablemente me preguntó qué se me ofrecía. Un poco nerviosa le entregué la muy mencionada tarjetita, la cual se encontraba dentro de un sobre del mismo tamaño, la maestra Manuelita lo miró y sin ni siquiera abrirlo dijo con un suspiro, al mismo tiempo que lo colocaba en un cajón:


  —“Ah, que Profesor éste, no sé por qué me manda gente si ya sabe que no hay cupo, lo siento mucho señora.”


  Yo traté de exponer mis mejores argumentos, pero para cada uno de ellos tuvo una respuesta, y para concluir agregó:


  —“Ya le digo Señora, no hay lugar, llévelo a otra escuela, todas es lo mismo, ahí tiene a la Gutiérrez o la Leona Vicario, yo sé que todavía tienen lugares...”


  —Si maestra, yo lo sé, pero tenía esperanza de que mi hijo estuviera aquí, tanto por el prestigio que tiene como por su cercanía con mi trabajo...


  —“Si, si, yo te entiendo, pero usted también tiene que comprender que no es posible saturar los grupos, no es bueno ni para el maestro ni para los niños, y además el que es buen alumno en cualquier escuela lo va a ser.”


  Está bien maestra, no le quito más su tiempo —le dije tristemente—, mientras le extendí mi mano para despedirme, ella la estrechó y me dijo fijamente:


  —"¿De verdad es mucho lo que usted desea que su hijo esté en nuestra escuela?", preguntó. Yo asentí y ofreciéndome un asiento dijo:


  —“No es necedad mía, ni falta de atención con los padres de familia, pero ante todo es el bienestar de los niños y su aprovechamiento; sin embargo, nunca olvide que el que persevera alcanza, no le prometo nada, pero puedo anotarlo en la lista de espera, no quiero que se haga falsas esperanzas, yo sé que es difícil pero no imposible, hay que esperar la primera semana de clases, si hay bajas, existe la posibilidad de que su niño entre a la escuela, pero mientras se me va usted a la Gutiérrez y me apunta a su niño, no me gustaría que se quedara sin escuela.”


  Esperé la mencionada semana y afortunadamente hubo algunas bajas en primer grado, así fue como tuve la suerte de que mi hijo estudiara en la escuela primaria "Profesor Heriberto Aja", donde conocí y aprendí a valorar a la maestra Manuelita.


  Para la realización de éste trabajo, tuve la oportunidad de platicar con algunos maestros y padres de familia que colaboraron y convivieron con ella durante muchos años, y no faltó algún exalumno que contara alguna anécdota. Sin embargo, hay tanto qué decir de la maestra Manuelita que difícilmente se puede englobar en esta ponencia, yo creo que la vida y obra de la maestra Manuelita debe ser tema en un futuro para algún historiador, debido a la cantidad de datos que tan amablemente algunos de mis informantes me proporcionaron.


  Desde el primer momento me impresionó la personalidad de la maestra Manuelita, no en balde le decían “La Generala”; su presencia infundía respeto y hasta el más templado se doblaba ante su firme mirada, ya fuera alumno, maestro o padre de familia, ¿Qué fue lo que forjó ese carácter fuerte? Dicen que así como una nación es el resultado de su pasado histórico, asimismo, el hombre es el resultado de las experiencias vívidas en su infancia y juventud, así pues veamos ahora un poco de ese ayer de la maestra Manuelita que dio paso a una vida dedicada al magisterio.


  Manuelita Valencia Tarango nació el 28 de abril de 1928 en Ures, Sonora, sus padres fueron Joaquín Valencia Leyva y Juanita Tarango de Valencia, siendo ella la mayor de tres hijos, de familia campesina, su padre se dedicaba a la siembra, y su madre también muy trabajadora le gustaba criar animales y venderlos, era así como se ayudaban para darles educación a sus hijos.


  Desde muy pequeña se tuvo que enfrentar a un gran estigma que estuvo a punto de cambiar su destino de no haber sido por su tenacidad y el apoyo que de sus maestros recibió, éste “pecado” como ella lo definió era algo que no era admitido por nadie: Manuelita era zurda.


  Ahora en estos tiempos nos puede parecer gracioso y hasta exagerado creer que algo así pueda cambiar el rumbo de una vida, pero en esos tiempos y para una niña pequeña esto era desgracia y sufrimiento. Al recordar la maestra Manuelita nos dice:


  ... “Desde que estaba en primer año, la maestra me castigaba por trabajar con la izquierda, pero nunca pude dar con el chiste de escribir con la derecha, ¿Qué si recuerdo el nombre?... Claro, se llamaba la maestra Virginia Estupiñán, nunca la voy a olvidar, ella fue mi primer verdugo en la escuela.......... A veces yo pensaba que no iba a volver a la escuela por los castigos que me daba la profesora: no me quitaba la regla de las manos, me pegaba en los dedos y mandaba a la casa recados en el cuaderno de que me había portado mal porque no quería trabajar, y lo que pasa es que no podía trabajar con la derecha; fue muy injusta... Y en la casa tampoco me pude quitar los castigos, ya que mi mamá siempre fue muy estricta conmigo, pero mi papá no... Al final reprobé el primer grado. El año siguiente tuve otra maestra y cambió todo.”


  La nueva maestra que tenía me decía: "Tú no te preocupes, tú vas a aprender a escribir con la derecha". Batallé mucho, porque aprendí a leer todo en los libros y también en manuscrito, pero lo que era en la escritura anda vete que no pude, todo me salía mal y así fue hasta sexto grado, cuando terminé la primaria le dije a mi profesora que yo quería ser maestra, y entonces ella se dio a la tarea de ayudarme a escribir con la derecha, me la pasaba los sábados y domingos en su casa haciendo ejercicios y entrenándome, por eso hasta la fecha digo que yo no escribo, si no mal escribo porque todo mi trabajo es con la izquierda, y aunque aprendí a escribir con la derecha, hay muchas cosas que nunca pude dominar con la derecha.”


  “Ya estando en la secundaria, seguí con los mismos problemas: resulta que había una estudiantina, y también ahí sufrí otra, porque a mi me gustaba mucho la guitarra, pero luego luego el profesor de música, el maestro Sáenz me despachó a mi y a otros por zurdos, yo pensaba que era la única y ahí me di cuenta que éramos más de veinte y nunca nos quiso dar clases de guitarra, y como castigo por ser zurdos, nos hacia pruebas oral y escritas; ya después nos exiguió más que a los demás: nos pedía que entonáramos las notas, yo nunca he sabido cantar o no se si sería que yo ya traía eso de que no servía para eso de la música..... Y como en ese tiempo la relación con los maestros era muy distinta, no es que les tuviéramos miedo, sino como que les teníamos mucho respeto como para pedirles ayuda... Pero al fin me decidí a hablar con el director para que me orientara porque yo no sabía que iba a pasar en mi casa si llegaba yo reprobada en música.”


  “Esa vez fue la primera vez que me animé a hablar con un director, él fue el profesor Pedro Santacruz; me preguntó si seguía haciendo mis ejercicios para la mano derecha, le contesté que sí y me dijo: sígale y no se me desanime. Cuando se corrió la voz, todos los demás fueron con el maestro, y así fue como muchos compañeros siguieron haciendo lo mismo que yo...el profesor Santacruz nos ayudó a salir adelante, pero realmente fue muy difícil, ya que nos tenían muy acomplejados, peor cuando nos invitaban a alguna casa de alguna compañera o compañero y empezábamos a comer, ¡ay! yo cómo sufría... siempre trataba de evitar comer y me disculpaba.”


  “Pero al fin terminé la secundaria y el mismo profesor Santacruz nos hizo las solicitudes de todos los que queríamos ser maestros.”


  Cabe mencionar que en aquel tiempo ya existía la escuela Normal, pero la demanda era mucha y los egresados de la Normal eran muy pocos, así que tenían que echar mano de aquellos alumnos de secundaria que con buenas calificaciones tuvieran aptitud para el magisterio, aunque al momento de colocarlos siempre les daban preferencia a los normalistas para que escogieran el lugar de trabajo, y el resto de las plazas más lejanas eran para éstos brillantes muchachos, los cuales tenían que ir a donde los mandaran. La maestra Manuelita también contempló la posibilidad de entrar a la Normal a estudiar pero las condiciones económicas de su casa no lo permitieron, ella tenía que trabajar, tanto por sí misma como por ayudar a que sus hermanos terminaran ahí en Ures y luego siguieran estudiando.


  Pero dejemos que con sus palabras ella nos siga contando:


  “Cuando empecé a trabajar en 1945, tenía yo 17 años, y me mandaron a Esperanza, en ese entonces yo no conocía nada, pero muchas veces la necesidad y la ilusión que uno lleva lo impulsan a muchas cosas... Uno de los maestros me decía: "Mira Manuelita, no salgas a trabajar, tienes muy buenas calificaciones, y eres muy buena alumna te vamos a conseguir algo aquí..." Pero no se por qué sería... yo le di las gracias... pero yo quería saber con qué me iba a encontrar, y si realmente iba a ser una maestra,... además como dice el dicho nadie en su tierra es profeta. No crea fue difícil, porque en mi casa siempre fueron muy estrictos conmigo sobre todo mi mamá, casi nunca me dejaba casi salir de la casa, porque me decía que estaba yo muy chica, y peor si a mi me gustaba algún muchacho, pues menos..... pero en este caso era diferente..... yo tenía otras aspiraciones.”


  “Algunas de mis compañeras sí se quedaron y en la siguiente vacación, se casaron; yo no quería eso; yo decía: quiero saber qué es lo que puedo adelantar, porque si me quedo aquí, ahí me voy a quedar nomás...”


  “A mí me tocó los primeros viajes, mi papá era mi guardián cuando empecé a trabajar; en ese tiempo yo no conocía ni Hermosillo, él mismo me llevó hasta Esperanza, y mi mamá se tranquilizó cuando mi papá me dejó instalada en casa de una familia que me dio asistencia.”


  “No había carreteras, nada mas brechas de Hermosillo a Ures, ¿qué si teníamos carro?... ¡Pues de dónde!... Apenas si teníamos una carreta para jalar con animales para trabajar e ir a la milpa, así es que cuando llovía mucho se salía “El Gavilán” que llevaba mucha agua, entonces como podíamos pasábamos el río, arroyos y todo, no había muchos transportes, no había como ahora que hay camiones,... se tenía que aprovechar los carros que venían para acá y a como podía uno se venía,...o andaba uno buscando quien le hacía a uno el favor y pedía "raite". Recuerdo que para venir de Esperanza a Hermosillo tomábamos el tren: duraba mucho el viaje, no como ahora, pero eso sí llegábamos negros de tierra y humo, y de regreso esperábamos el tren en la “Pera” y lo anunciaban desde las 6 de tarde, pero salía hasta las 11 de la noche, así que llegábamos a Esperanza en la madrugada.”


  “Así duré algunos años y no sólo yo, sino todos los de la generación que salimos de Ures. Aunque no todos los maestros de este grupo pudieron seguir la carrera del magisterio, muchos sólo terminaron solo un ciclo escolar, sobre todo los hombres, ya que al año siguiente tuvieron que regresar a sus casas, porque eran necesarios para ayudar en las siembras, pero los que se lograron todos fueron unos grandes maestros... En ese entonces había muy buenos maestros, de verdad de corazón.”


  “Mi primer grupo como maestra fue un primer año, y aunque tuve otros grados siempre me gustó mucho el primer año, además de que siempre estuve muy pendiente de los zurdos.”


  “Mi primer sueldo fue de $25.00, de los cuales $10.00 era para pagar la asistencia, $10.00 mandaba para mi casa y me quedaba con $5.00.”


  “Cada año en el día de San Juan regresábamos a Ures para ver a nuestra familia y a juntarnos para ver cómo nos había ido: muchas de las muchachas ya se casaron y ya no las dejaron trabajar; pasó el tiempo y algunos maestros formaron sus familias donde estaban trabajando y ya no regresaron... El tiempo fue cambiando... Además, fue entonces cuando empezó a escasear el agua en Ures, y afectó a las parcelas; había años buenos y años malos, fue por eso que muchas familias salieron de allí, éso pasó por ahí de los años cincuenta, y en ese mismo tiempo fue cuando se abrió la Costa, y como ofrecían tantas cosas pues la gente empezó a emigrar, mientras tanto yo seguí navegando: Estuve 3 años en Esperanza, 2 años en Obregón, 3 años en Guaymas y 2 años en Rayón.”


  Fue entonces cuando se instauró el Instituto de Capacitación para el Magisterio de Sonora, con la finalidad de dar la oportunidad de estudiar la Normal a aquellos que habían empezado a trabajar al salir de la Secundaria, estos cursos eran impartidos durante las vacaciones de julio y agosto aquí en Hermosillo en la escuela “Profesor Alberto Gutiérrez”, y tenían una duración de tres años; la planta de maestros que impartían los cursos venían de la ciudad de México. La maestra Manuelita se encontraba en este grupo de aproximadamente 75 maestros, los cuales fueron la primera generación que egresó de este programa, y la cual tuvo su ceremonia de graduación en el hoy auditorio “Profesora Emiliana de Zubeldía”. Por fin había cumplido su sueño: su título de Maestra de Primaria.


  Al día siguiente, la llamaron para darle un nombramiento y a partir de ese momento fungió como Directora de la Escuela Primaria “Julio Villa” de Guaymas, donde se desempeñó por un año y medio. Posteriormente, la trasladaron a la ciudad de Hermosillo a la dirección de la Escuela Primaria "Profr. Heriberto Aja", donde permaneció durante 36 años consecutivos.


  Otro mérito de la maestra Manuelita, es haber sido de las fundadoras -en esta misma época- de la Escuela Nocturna, donde trabajó 2 años como directora con grupo impartiendo clases en 5° y 6° grado, y posteriormente fungió como directora de este mismo plantel durante 26 años. Esta escuela Nocturna estaba integrada básicamente por adultos y jóvenes rezagados, los cuales asistían en un horario de 7 a 9 de la noche; dicha escuela se encontraba en el plantel de la escuela "Profr. Angel Arriola", y se impartía Primaria y Secundaria. En alguna ocasión le fue ofrecida a la maestra Manuelita una inspección dado su alto escalafón, pero para ello tenía que dejar su trabajo en la escuela nocturna; más, ella prefirió rechazar esa oferta, y en cambio, permaneció laborando en esta escuela hasta que fue conformado el INEA en los años ochenta.


  Por lo que hemos visto, la labor magisterial de la maestra Manuelita Valencia puede describirse desde muchos aspectos, pero ahora quisiera enfatizar su desempeño en la escuela primaria "Profr. Heriberto Aja", ¡Cuántas generaciones completas no pasaron por las aulas de esta escuela durante 36 años, cuántos alumnos de ayer, fueron los padres que posteriormente tuvieron a sus hijos en ésta misma escuela, a cargo de la misma maestra Manuelita desde 1959 hasta 1995!


  A ella le tocó festejar en 1995 los 50 años de fundación de la escuela "Profr. Heriberto Aja", y bromeaba diciendo que la escuela le había ganado por menos de un año, pues poco después ella también cumplió 50 años de servicio continuo en el magisterio, y todavía se dio el lujo de trabajar hasta los 51 años y medio, acompletando ese tiempo en Caborca en su prejubilación.


  El señor Norberto Cruz Valdés, quién fuera presidente de la Sociedad de Padres de familia en el año 1986, nos comentó que sin duda alguna la maestra Manuelita fue la cabeza y centro de la época de oro de la escuela "Profr. Heriberto Aja", ya que ella impuso disciplina para formar verdaderos alumnos y trasmitió a los maestros de grupo esa conciencia y amor por la profesión magisterial.


  Cuentan que el Profr. Navarro, quien fuera inspector escolar de esa zona por muchos años, decía que "la escuela Heriberto Aja era un ejemplo a seguir, que era un granero del país en la formación de valiosos hombres responsables y dignos".


  El maestro José Luis Abril Quijada, ahora subdirector de la Secundaria Técnica N°1, mejor conocida como “la Prevo”, recuerda haber conocido a la maestra Manuelita cuando él apenas era estudiante de la Normal y estaba haciendo sus prácticas de tercer año; después tuvo la oportunidad de trabajar en la “Aja” durante nueve años, él la describe como una mujer muy exigente y estricta, que se daba a respetar con todos, pero que a la vez era muy buena, muy consciente de los problemas de los profesores, muy amable y que incluso sabía escuchar los problemas de los maestros.


  La maestra Maura Salcido nos comentaba que la maestra Manuelita no era “chicotito”, sino que impuso disciplina por convicción, así que estuviera o no, ella en la escuela, la escuela funcionaba perfectamente.


  El ambiente cordial entre los maestros redituaba en el rendimiento del alumnado y en la cooperación de los padres de familia en las mejoras de la escuela. El mismo profesor Abril nos cuenta que los demás maestros de Hermosillo decían en tono de broma: "¡Aguas!,...Ahí vienen los riquillos de la Aja". El reconoce que el prestigio de la escuela fue debido al empeño de los maestros y al carácter exigente de la maestra Manuelita, incluso se dio el caso de un maestro que no rendía igual que los demás por tener otras ocupaciones y la maestra lo apoyó hasta que "lo hizo entrar al aro". También recuerda que había mucha unión entre los maestros, es posible -me decía-, que esto se haya debido a que quizás en otras escuelas había mucho movimiento y cambio de personal, en cambio en “la Aja” el que llegaba no se iba, salvo por desarrollo profesional, y ese fue el caso del profesor Abril, pero asienta que esa fue la época más feliz de su vida.


  En el tiempo en que el horario escolar era mañana y tarde de lunes a viernes y los sábados hasta las 10 de la mañana, existía en las escuelas un consejo técnico, el cual se reunía los sábados después de clases para ver los problemas que hubieran surgido en la semana, y después del trabajo siempre terminaban en fiesta y música en casa de algún maestro, dice que eran muy fiesteros.


  Entre las actividades que se organizaban en “la Aja”, estaban la Kermess de la semana del niño, para reunir fondos para el bienestar de los niños y la escuela; esto se hacía mediante comités formados por maestros y padres de familia, y unido a otras actividades se le hicieron a la escuela muchas mejoras. Ella nos dice:


  ... “Yo recibí la escuela Aja con 12 aulas nada más, 2 grupos por cada grado y se fueron haciendo salones integrándolos a los ya construidos de tal manera que no se notara la diferencia; otro cambio, fueron los baños, que estaban ahí mismo en el edificio, y los bebederos estaban adentro del corredor, entonces era un tiradero de agua, y los aromas de los baños que por más que se lavaran y se quisieran tener limpios, era muy difícil con tanto niño, entonces hablamos con los padres de familia y acudimos a una oficina de obras públicas, los cuales nos apoyaron para sacar fuera del edificio estas instalaciones.”


  “Ahí donde está hoy el Gimnasio del Estado y oficinas, antes había un estadio, que se encontraba abierto, y por ahí salían los niños; después, cuando empezaron a construir el gimnasio, el presidente de la sociedad de padres habló con las autoridades pertinentes para pedir que nos dieran las instalaciones que tenían allí de baños, y los mismos padres de familia los arreglaron: son los baños que se tienen hoy en día, claro que ya han sido modificados y mejorados, así también los bebederos se sacaron y se dividieron en tres partes.”


  “También yo soñaba con extender las canchas para que los muchachos, no se anduvieran golpeando; que los chiquitos tuvieran un espacio donde jugar, y se tuvo que trabajar y trabajar para lograr todo esto: ya ve que las canchas quedaron muy bien... Además, adentro yo también soñaba con encementar porque cuando se formaban los lunes era un terregal, y cuando llovía era un lodasal. Aumentó la matrícula de dos grupos a cuatro grupos por grado, cada año hacíamos planes de qué mejoras se iban a hacer... Y gracias a Dios se me lograron muchos de mis sueños.”


  “Otra de las cosas de las que yo siempre estuve pendiente, fue que en cuanto empezaba el año escolar o me llegaba m,obiliario nuevo luego luego iba a revisar los grupos para ver cómo me llegaban los niños de sus manitas y si eran zurdos, en ese caso le decía a la maestra que mandara traer a su papá o a su mamá y les entregaba el asiento normal para que ellos se encargaran de voltear la paleta, porque los niños zurdos se hacen bolita y ahí están hechos bola porque no tienen espacio para nada, y me da mucha tristeza porque nada está hecho para ellos.”


  Otra actividad que llevó a la escuela a tener “fama internacional”, fue la Estudiantina a la cual la maestra Manuelita siempre apoyó, a cargo del profesor Estrada como maestro de música, el profesor Juan Manuel Montaño quién era el encargado del sonido, y las maestras Cecilia Felix y Maura Salcido como responsables de la seguridad de los niños, viajaron por varias partes del estado de Sonora y Estados Unidos, y a todos lados se transportaban en el camión que hasta la fecha se encuentra en el patio frontal de la escuela, sólo que ya inservible por cuestión de presupuesto La maestra Manuelita no siempre viajaba con ellos, sólo en algunas ocasiones dentro de Sonora, pero, con todo, sí salían del país.


  Cuentan que la maestra siempre se traía cortos a los niños en cuestión de disciplina, y que una vez que venían de Huatabampo con la Estudiantina después de una presentación, una de las niñas sacó la cabeza por la ventana del camión, ella la reprendió y no faltó quién le dijera: "es la sobrina de la maestra Maura", e indignada respondió: "Pues aunque sea sobrina de Maurita si pasa un camión le va a cortar la cabeza y yo no me voy a regresar por ella. ¡Chamaca vaquetona!". (vaquetona era su palabra preferida).


  Esos viajes eran muy bonitos: llegaron a ir hasta Denver, Colorado, incluso mantuvieron un intercambio durante 11 años con una escuela de allá; ellos venían en octubre y los de la Estudiantina y grupo de danza iban en mayo, pero dejaron de ir por las devaluaciones: ya no fue posible costearlo.


  El señor Cruz recuerda que al poco tiempo de ser nombrado presidente de la Sociedad de Padres de Familia, se entrevistó con la maestra Manuelita para preguntarle qué era lo que tenía que hacer, a lo cual contestó abiertamente que ella no le iba a indicar nada, que él ya sabía cuales eran las necesidades de la escuela. Siempre antepuso el bienestar del alumnado Un ejemplo de ello es que durante mucho tiempo se negó a tener aparato de refrigeración en la dirección, mientras hubiera salones que carecieran de él, y al final la Sociedad de Padres de Familia, lo compró en contra de su voluntad porque ella decía que ya tenía abanico.


  También hay otros detalles que muestran la calidad humana de la maestra Manuelita: el señor Cruz recuerda muy emotivamente cuándo durante un festival de 10 de mayo una niña de 4° año lloraba amargamente por no tener mamá; ella la consoló dulcemente y después que la niña se calmó, ella se fue al comedor de maestros y lloró largo rato por la imposibilidad de hacer algo por esa niña. También cuentan que la maestra Manuelita bromeaba con las maestras diciéndoles que no se iba a ir de la escuela hasta que no las dejara casadas y protegidas, y concluye la maestra Maura... Que así fue.


  Pero así como tuvo detalles tan tiernos, también como humana tuvo sus arranques: era el terror de los niños indisciplinados, los cuales pasaban parte de la mañana parados en la puerta de la dirección, y regresaban a sus salones no sin antes escuchar el consabido sermón; a algunos les funcionó, a otros les entró por un oído y les salió por el otro; en fin, ella hizo su labor y como en todo a veces fructifica, a veces no.


  Platicando con el Profesor Eduardo López López, alias “El Dinky”, célebre monero o caricaturista del cartón político de la sección Inversionista del periódico el Imparcial, y maestro desde hace 15 años de las asignaturas de dibujo técnico y artísticas en la escuela Secundaria federal N° 5, me dijo que de niño fue uno de los más aguerridos alumnos de “la Aja”, creo que fue uno de los niños que más conoció a la maestra Manuelita por sus frecuentes visitas a la dirección. Cuenta cómo un día metió de contrabando unos patines, que por supuesto estaban prohibidos en la escuela, y después de espiar cuidadosamente se lanzó por el pasillo a toda velocidad, pero para su desafortunada suerte, al mismo tiempo salió de uno de los salones del pasillo la mismísima maestra Manuelita quien fue llevada de filo por el veloz patinador. El resultado ya lo imaginarán: el vehículo fue confiscado y el conductor detenido. (Comunicación verbal del responsable).


  La maestra Manuelita siempre fue muy activa, nunca tuvo carro, pero nunca llegaba tarde: siempre se le veía caminar por el boulevard Rodríguez de su casa a la escuela, con paso firme y animoso, aunque nunca le faltaba el “raite”, los cuales a veces se le acumulaban en la misma cuadra.


  Dicen algunos maestros que ella nunca exteriorizaba cuándo andaba nerviosa o tenía algún problema, los que la conocían de tiempo atrás, sabían perfectamente cuándo era, ya que apuñaba las manos sosteniendo fuertemente lo que tuviera, fueran unas llaves o simplemente un kleenex, hasta que la presión la hacía aventar lo que trajera o se lo quitaban para que se relajara. Bueno...¡Eso dicen!.


  Ella siempre ha criticado la falta de atención que se le ha dado a la materia de Civismo en todo el país, lo que ha redituado en el deterioro de las actitudes y valores, por eso ella siempre estimuló y promocionó esta materia en las escuelas donde trabajó. De las actitudes que más valoraron aquellos que laboraron con ella, fue su solidaridad, ya que siempre encontraron en ella cooperación y disposición para todo, ya sea para apoyar en una desgracia o para cooperar en una fiesta.


  Ella recuerda haber estado durante tantos años en muchos de los eventos sociales de los maestros y alumnos: bodas, bautizos, quince años e inclusive sepelios, con respecto a esto último nos dice:


  “...Momentos tristes que haya pasado en la escuela; pues, es sin duda la muerte del profesor Heriberto Fimbres en un accidente. Era un muchacho, aunque ya tenía sus hijos, pero tenía un carácter que con todo mundo se llevaba bien; él trabajo antes en la "Beraud", y de ahí se fue a "la Aja" y ya no salió, y también trabajaba conmigo en la nocturna, muy querido de los padres de familia. Después de que se veló, lo llevaron a la escuela y un padre de familia cuando iba entrando el cuerpo empezó a tocar la campana, esa campana que tiene años y años; de hecho esa campana está desde que se fundó la escuela y fue algo muy impresionante: todos los maestros llenos de lágrimas, y luego un maestro habló tan bonito... No cabe duda que en esa época fuimos todos una gran familia, pasamos muchos momentos juntos tanto de alegría como de tristeza, viajes, fiestas; en fin, tantos momentos.”


  Cuando le pregunté cuál era su opinión acerca de la situación actual en la preparación de maestros, ella me contestó:


  “Ahora que estuve en Caborca, en la escuela donde fui a trabajar, me tocaron que todos los maestros fueron normalistas de nuevo ingreso, y pude observar que ya no salen los muchachos con la clara idea de lo que van a enfrentar, porque me llegan con mucha teoría en la cabeza, pero es muy diferente la práctica... Y eso sí, se saben todos los estatutos de pé a pá, cuáles son sus obligaciones, sus derechos y esto y lo otro; y sí,... yo estoy de acuerdo de que deben de saber todo, pero yo les digo: ustedes deben de concientizarse, de que es muy diferente la noche y el día, y ellos sólo me veían, seguramente recordando todo aquello que aprendieron, yo creo que de memoria, pero ¿Y los programas? Es ahí, donde los quiero ver. A ver si es cierto que de verdad son maestros... Pero, luego luego sacan a relucir lo de los sueldos... Yo los veía muy desganados ¡No sé! .... Será que yo estoy acostumbrada a la antigüita, pero siempre los trabajé un año y parece que me entendieron y comprendieron.”


  Por último, le pregunté su opinión sobre el sistema actual de educación, ¿Qué consejo daría usted a las autoridades, y si usted tuviera la facultad de cambiar algunas cosas ya con la experiencia de los años, que haría usted?:


  por ejemplo, si en alguna escuela se presenta algún problema con un maestro, en cuanto a su forma de trabajo y que no haya buen rendimiento, uno no tiene facultad para nada. Si no la tiene un inspector, mucho menos un director. Es necesario depurar, mejorar la calidad de los maestros, que estén convencidos de su trabajo, que cada escuela se comprometa a mejorar a todos sus elementos.”


  “Por otro lado, cuando hay problemas en una escuela de cualquier índole, las autoridades deben entender que si un padre se queja, deben atender a ello. Ahora, le tienen horror a que digan que van a ir los padres de familia a Educación... No quieren... No quieren atender... Le llaman al inspector, y le dicen: "Anda y ve y dile a la directora que haga frente a este problema. Llas autoridades no dan la cara en apoyo de los maestros y eso es desde hace varios sexenios.”


  “También se necesita mucha coordinación con respecto a los cambios educativos, para que esos cambios educativos que se dan de la noche a la mañana, debe existir un consenso de opiniones, ya no digo entre los maestros, aunque sea entre los inspectores; pero es también muy importante, involucrar a los maestros y a los padres de familia, que se den cuenta de lo que se está haciendo. Que sepan lo que están haciendo; porque, al final si no funciona, de un día para otro, dan vuelta para atrás.”


  “Otra cosa de la que se quejan mucho los maestros, es de tanto papeleo y no se crea ya me tocó mi parte. Cerca de este papeleo de Educación, ahí le va toda la encomienda a los inspectores. Ellos se lo pasan a los directores o encargados de una escuela y hay los quiero ver en que forma le va uno a entrar a los maestros. No digo que sean todos: hay maestros muy responsables y valiosos, pero la mayoría no quieren dar un minuto más de su tiempo. Faltan y consiguen certificados médicos y los entregan después y mientras, ¿qué pasa con los niños? Que fácil es decir: ¡Despáchelos! Pero, ¿Por qué se van a despachar, si los niños van a la escuela a aprender? No se les puede regresar. Hay que tener más amor por el magisterio.”


  Al término de mi entrevista la miré, y puedo decirles que nos encontramos frente a una mujer de controversia, que por su mismo carácter y principios profesionales hubo quien la odió, hubo quien la amó, unos le temieron, otros la adoraron, pero todos la extrañamos, y siempre reconoceremos en ella la viva imagen de una época donde el magisterio entregaba tiempo, alma, vida y corazón a favor de un objetivo: los niños.


  Fue entonces cuando recordé un medio día de mayo, cuando llegaron mis hijos con la triste noticia: "¡Mamá, la maestra Manuelita no está, ya se fue de la escuela...!”


  Después de 36 años de Directora en la escuela primaria "Profesor Heriberto Aja", un 30 de abril mientras se festejaba a los niños, se fue la maestra Manuelita. No hubo flores, tampoco un adiós; ella no lo quiso, pues sabía perfectamente que si se despedía y veía a los niños... ¡No se iba a ir!
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  A la Profra. Manuelita Valencia Tarango (primera de la derecha) le fue exaltada su vida dedicada al magisterio en una ponencia.


  EL MAESTRO RURAL: SOLDADO DE LA EDUCACIÓN


  Lic. José Rómulo Félix Gastélum


  S.S.H. - UNISON - Licenciatura en Historia


  En este trabajo que presento a ustedes, no es mi intención hablar de maestros rurales en particular sino de las condiciones en que vivían y desarrollaban sus obligaciones. Hay tantos de ellos notables en la historia de la educación pública y privada en Sonora, que no quiero correr el riesgo de omitir alguno con el mismo mérito de los demás. Tampoco me explayaré demasiado en citar las disposiciones marcadas por las autoridades educativas, porque rebasaría el esquema impuesto a esta ponencia parte basada en pláticas con maestros jubilados y personas a las que les tocó ser testigos y participes de la vida cotidiana del maestro rural.


  Mucho se ha hablado y escrito sobre el meritorio trabajo que los maestros de primaria realizan día a día, llevando el conocimiento a la niñez, base primordial del mañana. Maestros que cada vez se preparan mejor y difunden sus logros en las áreas a donde son designados.


  Los tiempos han marcado cambios estructurales en la docencia, y se está luchando por recuperar el nivel económico perdido en los altibajos del país. Así, el maestro que en pasados sexenios vivían dignamente con un salario decoroso, hoy pugna por recuperar ese derecho, casi siempre bien ganado, y retomar el espacio que había logrado conseguir


  Todos sabemos que existen plataformas donde unido el magisterio hace oír, las plazas a donde van designados se negocian según los intereses personales. Se procuran también prestaciones para adquisición de vivienda, créditos automotrices, servicios médicos, pero sobre todo, mayores salarios.


  Lo expuesto, es conocido por quienes vivimos inmersos en los problemas diarios, puesto que al formar parte de la comunidad como padres de familia, nos interesa de una forma u otra la situación magisterial actual.


  Pero cabe aquí preguntar: ¿Qué tan enterados o interesados estamos en conocer y valorar el papel que en su momento desempeñó el maestro rural?... Aquel que llevó la luz del saber a comunidades alejadas de los centros urbanos... aquel que llevó la luz del saber a comunidades alejadas de los centros urbanos... Aquel que ajeno a intereses económicos o sociales anteponía su profesión ejerciéndola como un apostolado, compartiendo sus conocimientos con un núcleo poblacional humilde donde la más importante prestación que recibía era el alumnado...?


  La historia de este servidor público arranca de los misioneros jesuitas y franciscanos llegados al noroeste desde el siglo XVII. Parte de su labor fue la creación de rústicas escuelas donde los niños indígenas aprendían el español, música, canto y varios oficios que ayudaban al crecimiento y funcionamiento de las misiones y núcleos poblacionales en crecimiento. (1)


  Para el siglo XIX, México era campo difícil tocante a que los sistemas educativos cubrieran todo el país. El noroeste por su lejanía y baja densidad demográfica, poco evolucionó en este ramo, se tendría que esperar bastantes años para realmente establecer centros educativos bien organizados.


  Ya en el periodo del Porfiriato a fines del siglo, encontramos notables avances gracias a instructores extranjeros llegados a México, desplazándose también a Sonora donde desarrollan una labor muy encomiable pero restringida a las ciudades importantes. Destaca entonces el Gobernador Don Ramón Corral, dándole fuerte impulso a la educación. (2)


  Con el rompimiento del esquema porfirista bajo las tensiones de una nación descontenta, sobre todo los pobres, da inicio el proceso que, aunque con un costo elevado en vidas humanas, cambia las estructuras política, económica, militar y social: La Revolución Mexicana de 1910. Como consecuencia, se vive un retroceso en todos los aspectos y el magisterial se convulsiona junto con el país en espera de mejores tiempos.


  Calmados los ánimos y resanadas las heridas del conflicto, México emprende el camino de la recuperación marcando nuevos rumbos y retomando los andados. Así, el gobernador interino General Plutarco Elías Calles, bajo el lema de “Tierra y Libros para Todos”, en su programa de gobierno de 1915, da nuevo impulso a la educación aumentando el número de preceptores sobre todo en el medio rural. (3)


  Con este propósito y siguiendo órdenes de Calles, el Profesor Aarón Pacheco, titular de educación, contrató en la capital de México, Jalapa, Guadalajara y otros lugares, un grupo de trescientos maestros para ayudar al restablecimiento de la educación en Sonora. (4)


  Así se inicio el éxodo de maestros que llegaron a tierra desconocida trayendo un bagaje de promesas, ilusiones y los bolsillos llenos de aire. Estos soldados, empuñando en sus manos el gis a manera de arma, inician su peregrinar ubicándose donde el deber los llama, cumpliendo los deseos de Elías Calles, que pregonaba que en cualquier población donde hubiese 20 niños de edad escolar, habría un maestro para educarlos. (5)


  Desafortunadamente, su campo de acción era demasiado grande y con difíciles condiciones de acceso a muchos lugares, lo que impidió, aunado a la precaria situación del erario, que se tuviera el éxito deseado.


  El maestro rural debía iniciar su labor bajo las condiciones que la suerte le deparara, pero desempeñando desde el principio un descollante papel comunitario compartido con el sacerdore y el médico, rodeados de respeto.


  ¡Pero en cuantas ocasiones ese maestro prescindió de lo más elemental para vivir...?. Podemos afirmar que con bastante frecuencia. Además del apoyo moral y material que de los habitantes recibía, le era indispensable utilizar su ingenio y destreza para conseguir, sin ponerse en evidencia, el diario sustento que debía llevar a la familia. Como el caso que sabemos de uno de ellos trabajando en Imuris, quien con las quincenas vendidas hasta el último centavo en la tienda, se daba a la tarea de “enseñar” a sus alumnos objetivamente diciéndoles... “mañana nos toca hablar de las verduras y las frutas, así es que por favor, traigan cada uno alguna cebollita, tomatito, manzanita, membrillo o lo que sea”. Pasados los días “les tocaba hablar de las aves y entonces el pedimento era “un huevito”, logrando así surtir la despensa con los “sobrantes” del material didáctico.


  Pero otras veces la situación no era tan halagüeña y la clase transcurría teniendo como fondo musical el gruñir de tripas del maestro, culpa del escaso alimento que a duras penas obtenía.


  Las maestras, por su condición de mujeres, no sufrían las mismas penurias de sus colegas, ya que siempre encontraban abiertas las puertas de la casa de alguna familia, ofreciéndoles hospedaje y alimentos. Afortunadamente para ellas, aún no se “inventaba” eso de la igualdad de los sexos que tantos problemas acarrea ahora.


  Como nos relata una maestra jubilada hace muchos años, cuando al arribar a la Mesa del Seri, para cumplir con su comisión, ya la estaban esperado las autoridades conduciéndola a la casa en donde tenían reservado su hospedaje. Con todas las carencias que en el medio rural existían, quedó gratamente sorprendida cuando al mostrarle su habitación, se dio cuenta que habían cuidado hasta los más mínimos detalles para hacer que su estancia, allí, fuera lo más placentera posible. Así, al recorrer los rincones de aquella habitación, reparó que hasta “un juego de palangana y bandeja de porcelana en los que resaltaban unas enormes rosas rojas” había sido dispuesto para facilitarle el aseo personal, evitando el engorroso fastidio de atravesar el corredor hacia el baño, para lavar sus manos y cara. ¡Aquello era el acabóse en cuanto a comodidad se refería!. (6)


  Bien diferente podía ser la situación a la que se enfrentaban los maestros, sin menoscabo del respeto que inspiraban incluso a las autoridades,; pero el hallar la fórmula para vivir y alimentarse decentemente eran problemas que regularmente ellos tenían que resolver.


  Relata el hijo mayor de un maestro que fue a tomar posesión de su puesto en Sahuaripa: “Corrían los años 20’s cuando hicimos entrada “triunfal” al pueblo, molidos y medio muertos de cansancio después de un viaje que pese a mi corta edad donde todo es aventura, me pareció eterno”.


  No era para menos, el viajecito lo habían iniciado en Estación Corral, Río Yaqui, de donde salía el tren con destino a Tónichi. Allí, tuvieron la suerte de encontrar el automóvil en el que se llevaba la correspondencia a Sahuaripa, donde se acomodaron entre las valijas del Servicio Postal, tragando polvo todo el camino.


  Ya en su destino se instalaron en un salón de la escuela acomodándose como mejor pudieron, unas mesas desvencijadas quedaron convertidas en cama y algunos clavos en la pared en colgaderos de la escasa ropa que llevaban... ”entre ella el único traje que poseía mi padre, el cual ya no podía ocultar los muchos años de uso”. (7)


  Continúa nuestro informante relatando: “En otro pueblo en que nos tocó vivir largos años, pero siempre con las mismas penurias, mi padre después de sus labores en la escuela daba clases particulares a un grupo de chinos enseñándoles a hablar en español, recibiendo a cambio mercancias, víveres o algún dinero. Mis amigos y yo espiábamos el desarrollo de las lecciones aguantando la risa ante los esfuerzos de los orientales por comprender los recovecos de un idioma muy diferente al suyo. Con frecuencia éramos testigos ocultos de situaciones chuscas, como cierta vez que corregía a uno diciéndole: “No, no cajón se pronuncia con “jota” no con “ge””. (8)


  Años más tarde muchos pueblos continuaban aislados, carentes de camino para llegar a ellos o cuando estos existían por lo regular estaban en pésimas condiciones. Pero a pesar de todo, pagando el precio que su vocación les exigía, nada detenía al maestro para cumplir con su deber, superando los obstáculos aún con riesgo de su vida.


  En septiembre de 1934, un profesor nombrado para hacerse cargo de la dirección de la escuela de Arizpe, arribó a ella de manera no muy diferente al del episodio sucedido en Sahuaripa. De Hermosillo a Banamichi el viaje fue cómodo y rápido, pero de allí en adelante empezaron sus penas al verse obligado a trasladarse a caballo sin saber montar: “A Arizpe llegué como fardo, amarrado entre bultos de correo y en el lomo de una mula. Tardé tres días para poder levantarme e ir a ocupar mi puesto, y esto gracias a los cuidados que me dispensó Doña Lupe Satou, que en unión de sus hijos, Lupita, Tita y Ernesto atendían el modesto albergue a donde había llegado”. (9)


  Con el mismo general Plutarco Elías Calles, pero ya ocupando la silla presidencial, vendría luego una etapa donde se implantarían directrices más ambiciosas en la educación, con visión futurista y en ocasiones fuera de la realidad, promovió con ahínco la creación de escuelas quizás recordando sus viejos tiempos en la docencia y sus logros en Sonora.


  Su planteamiento educativo comprendería varios niveles, y encabezándolos estaba la escuela rural, quedando como responsable de llevar a la práctica sus miras Moisés Navarro, individuo que contaba con la capacidad intelectual suficiente gracias a sus estudios en Jalapa y posteriormente en la Universidad de Columbia. (10)


  El pensaba igual que Calles, que la escuela debía ser el motor vital de la comunidad dándole un sentido más acorde con la época, a la vez que más útil. Para entonces se hallaban en operación cuatro mil escuelas rurales en la república. (11)


  El Presidente Calles comentaba que el plan de trabajo debía centrarse en conseguir la más alta representatividad de la escuela rural, propiciando actividades que redundaran, aún fuera de las aulas, en beneficios para la comunidad excluyendo su participación de cuestiones políticas o personalistas. Su misión al final de cuentas, debía ser la preparación de los alumnos les permitiera aspirar a una vida mejor. Sin embargo, lo planeado no correspondió a los resultados a causa de varios motivos. (12)


  Pero este acendrado impulso educativo de cualquier manera repercutió igualmente en Sonora sin demasiado espaviento, quedando a los maestros la satisfacción de verse amparados por los buenos deseos del Presidente aunque en su vida cotidiana fue sólo “otro jeringa con diferente bitoque”; ya que para ellos la realidad era que el beneficio fue muy poco y tal como se dice hoy siguieron siendo ciudadanos de segunda en lo personal.


  Con la creación de la Escuela Normal de Maestros en Hermosillo en 1916, de donde cuando menos teóricamente todos salieron bien preparados, hubo cierta diferenciación entre los de la vieja escuela y los nuevos egresados. Esto se reflejaba principalmente en un mejor salario mensual que entre unos y otros variaba de acuerdo con la época, pero siempre más elevado el del normalista que por lo regular acaparaba los mejores puestos. (13)


  El Profesor Luis López Alvarez, quien incursionó por varios pueblos de Sonora en ejercicio de su profesión, dejó por escrito la impresión que le causó Huépac en 1932 a donde cumpliendo órdenes llegó después de un azaroso viaje, acompañado por otro maestro partícipe de su experiencia. Por el sabor descriptivo los transcribimos íntegro ya que no muestra la cara de los pueblos sonorenses en aquellos días.


  “¡Pero que feo era Huépac!, cuenta con una plaza limitada por pirules que como dice la canción no sirven ni para arder, nomás para hacer llorar; un pozo seco en el centro de la plaza y como adorno exterior las campanas de la iglesia en el suelo, fijas en horcones de mézquite. Por la noche oscuridad absoluta, salvo uno que otro rayo de luz que se escapaba cuando se abría la puerta de alguna habitación alumbrada por la lámpara de petróleo. Algunas casas tenían norias, pero en lo general el agua para el pueblo le acarreaban del río, en botes de lona o cuero, a lomo de burro. Pero también es justo aclarar que la comida era magnifica, especialmente la carne que tenía un agradable sabor a orégano. El pago mensual que hicimos a la señora Molina por cuarto y comida, era de veinticinco pesos”. (14)


  Pero olvidando los sinsabores de la profesión que también los había, en ocasiones los maestros rurales, normalistas o no, se despojaban de su académica seriedad y participaban activamente en los entretenimientos que tenían lugar en los pueblos, aderezándolos con bromas y ocurrencias a como se presentaba la oportunidad.


  En 1934 en Arizpe, se formalizó un enfrentamiento amistoso entre pueblos para competir principalmente en Basket Ball. El equipo del Mineral de Churunibabi que era de los mejores, fue asignado por el Comisionado de Deporte en el Estado Miguel Durazo, a enfrentarse con el equipo de Arizpe. Sus integrantes no confiaban mucho en su habilidad para salir airosos del juego, y buscaban cualquier pretexto para sacarle la vuelta al compromiso.


  Alguien tuvo la ocurrencia para dejar fuera de combate al equipo de Churunibabi, de depositar en el agua que éstos beberían una dosis de Hierba de la Flecha, famosa por su cualidad laxante. Como nos dice el Profesor Alvarez “el encuentro de Basket se lo llevaron de calle porque todavía no hacía efecto la hierba de la flecha, pero cuando se presentaron al campo de Base Ball, todos querían jugar de filder para estar más lejos del público y más cerca de los matorrales. La Hierba de la Flecha cumplió su cometido. Pero ni enfermos les pudimos ganar”. (15)


  Por necesidades de su profesión, el mismo autor fue cambiado a Esperanza, río Yaqui, donde sucedió un incidente que relata con su acostumbrado sabor. Había ahí un agraciada joven a quien su celosa tía cuidaba, esperando para ella al príncipe encantado o poco menos, convirtiendo ese sueño en algo más práctico y real, y no habiendo mucho de donde escoger le echó el ojo a los maestros, que después de todo no estarían tan de mal ver.


  Pero como decimos ahora “midiéndole la zanca al pollo” y ver quien era mejor candidato para su sobrina, invitó a cenar a los tres que componían el cuerpo docente del pueblo. Todo transcurría con normalidad en la mesa, incluso luego se supo quien podía ser el seleccionado para la sobrina, pero de repente el afortunado dio muestras de que algo anormal le sucedía, manifestándose por un movimiento nervioso del cuerpo. Al poco rato lo mismo, y al sucederse de nuevo precipitadamente se levantó bajándose al mismo tiempo los pantalones frente a los comensales que lo miraban con asombro.


  Abandonando la casa, apenas cruzada la puerta de salida se quitó los calzoncillos en donde se hallaba la causa de sus apuros: un alacrán, que le plantó dos piquetes más. Así terminó la velada, echando por la borda las esperanzas de salir del “huacal” a la sobrina por lo pronto. (16)


  Un acontecimiento de trascendencia para el mundo de la enseñanza ocurrió en la ciudad de Querétaro en 1936, donde ante la presencia de gran número de maestros se creó el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. Este logro, el cual fue bien visto por el gobierno, alimentó las esperanzas de que el trabajo magisterial fuera más valorado y por o mismo, mejor remunerado. (17)


  Pero si bien esto fue un gran triunfo, no vino a resolver todos los sinsabores y conflictos existentes en la educación, ni siguiera en lo económico. Más o menos en esas fechas, el sueldo de los maestros sonorenses fue suspendido durante siete meses por dificultades económicas del gobierno.


  A causa de esos, en Alamos, el director de la escuela que habitaba en unos maltrechos cuartos de la misma junto con su familia compuesta de varios miembros, se vio algunas veces en la imperiosa necesidad de utilizar el Lábaro Patrio para abrigar a una de sus pequeñas hijas ante la falta de cobijas suficientes por lo exiguo del presupuesto.


  Probablemente el maestro pensó, como le hubiera hecho cualquier padre “que me perdone la patria, pero mis hijos están primero”. El resultado final –como lo relatan sus hijos- fue una bandera mostrando singulares “mapas” amarillentos. Por lo visto, la diosa fortuna nunca ha sido pareja con todos. (17)


  Por su conocimiento de la complicada indiosincracia de esos indígenas que tal al margen de la “civilización” habían permanecido, fue designado para la difícil tarea el señor Roberto Thompson quien había estado en contacto con el grupo desde hacía años, acompañándolo su hermana Sarita. (18)


  Algunos maestros llevaron su aportación a la educación más allá de las aulas, compartiendo con todos sus experiencias y conocimientos acumulados a lo largo de su carrera, haciéndolo a través de escritos algunos publicados otros inéditos, pero todos igualmente ilustrativos de los años que les tocó vivir en el magisterio. (19)


  Con los testimonios relatados, podemos darnos una somera idea de lo que fue, en la mayoría de los casos, la vida del maestro rural. Una vida llena de penurias y sacrificios a la que frecuentemente llevaba consigo a su familia; una vida llena de escollos que minimizaba su inquebrantable amor al deber y a su profesión. Una vida lejos de las comodidades de la ciudad, en donde todo se resumía a la entrega diaria por el bien de la comunidad.


  Es verdad “se hace camino al andar”, pues no importa lo que en él se quede, porque son las continuas pisadas las que al final lo marcan, y estos maestros rurales marcaron un rumbo teniendo como meta el avance de la educación en cada rincón que pisaron, dejando impresa su imborrable huella.
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  VIDA COTIDIANA DE UN MAESTRO. SU PEREGRINAR POR LOS PUEBLOS DE SONORA


  Ing. Virgilio López Soto


  S.S.H.


  Esta es una historia de vida, la vida de un maestro, Heleodoro López y su familia, en su constante peregrinar por los pueblos de Sonora; nada excepcional, pero fue un prototipo de la vida de cientos de maestros, que recorrían incansables y constantemente los caminos de Sonora, de pueblo en pueblo, humildes por sus formas de vida y sus escasas pertenencias, pero con mucho orgullo y dignidad, eran portadores de los más grandes valores espirituales y culturales de los sonorenses. Con un alto concepto del honor, autodidactas la mayor parte de ellos, liberales, depositarios de nuestro ancestral laicismo, enérgicos al imponer la disciplina pero queridos y respetados por sus alumnos; tal era la estructura moral de estos grandes señores.


  El maestro Heleodoro nació en Zacatecas en el siglo pasado, el 13 de junio de 1889 y presumía como todos los originarios de Zacatecas el haber sido bautizado en pila de plata, pero no dejaba de ser una presunción, pues la famosa pila de plata, fue fundida y convertida en monedas por don Jesús González Ortega, en aquellos turbulentos tiempos del Imperio.


  Como muchos mexicanos del Centro de la República, eran herederos de un rígido código de honor, una ofensa y a un enemigo nunca se perdonan, de una honradez intachable, y desde niños de ponía un especial empeño en convertirlos en magníficos jinetes y diestros en el manejo de las armas.


  El maestro Heleodoro era un gran conversador. Eran los tiempos en que conversar era un arte, sobre todo en las pequeñas comunidades; era un arte que se practicaba diariamente. Como muchos hombres de su tiempo, fue revolucionario, del bando perdedor: orozquista y colorado, evocaba con orgullo las figuras de Pascual Orozco, Benjamín de Argumedo, Pánfilo Nátera, Inés de la Cruz, Emilio Campa y otros. Con verdadera emoción relataba aquella batalla, orgullo de los orozquistas, el primer Rellano, ocurrido aquél fatídico día para el ejército federal, del 25 de marzo de 1912, en el kilómetro 1313 del Ferrocarril Central, sitio conocido como el Rellano. Ese día, Emilio Campa, por órdenes de Pascual Orozco, lanzó una máquina loca cargada de explosivos contra las tropas federales que se desplazaban hacia el norte, fue el preludio para el ataque de los orozquistas, que culminó con la derrota del ejército federal y el suicidio del general José González Salas, Secretario de Guerra en el régimen del presidente Madero que personalmente comandaba este cuerpo del ejército.


  El 23 de mayo, los orozquistas intentaron repetir su hazaña en la batalla conocida como el segundo Rellano. El general Huerta por órdenes de Madero, había organizado una impresionante columna de 5,000 hombres que de Buena Vista en la ciudad de México se desplazaba hacia el Norte; después de una escaramuza en Conejos, los orozquistas amanecieron el 23 de mayo de 1912 en sus posiciones de combate, de nueva cuenta en Rellano. Por su parte, el Gobierno Federal también preparó cuidadosamente el escenario y en la altura, en medio de la llanura, una banda de música, tocaba con las primeras luces del día "Se llevaron el cañón para Bachimba"; al terminar la última nota, la artillería al mando de Rubio Navarrete disparó la primera descarga. Al terminar ese 23 de mayo, las derrotadas tropas de Pascual Orozco, se retiraban en desbandada hacia el Norte.


  Posteriormente, los relatos de don Heleodoro lo sitúan en Ciudad Juárez, en donde fue comisionado para una compra de parque en Texas, de acuerdo a esas tramas tan comunes en aquellos tiempos, el parque resultó defectuoso. Y ahí tenemos a don Heleodoro en prisión, esperando el siguiente día para ser fusilado, pero, gracias a la intervención de Marcelo Carabeo, esa madrugada fue liberado y puesto en El Paso, Texas. Así fue a engrosar las filas de los grandes perdedores, de los derrotados de la Revolución, que deambularon esperando mejores tiempos por la vasta geografía estadounidense: viajando de trampa en los trenes; trabajando en el verano en los "fields" en la cosecha de lechuga o desahije del betabel; en el invierno, para protegerse de los rigores del frío, bajaban a las minas, a las de carbón en el Norte en las inmediaciones de Chicago y a las de cobre en el Suroeste. Este largo peregrinar por la Unión Americana, después de 8 años terminó en las minas de cobre de Arizona, y a su mente venían los recuerdos de Superior y, finalmente, Silver Bell, importantes minerales de Arizona, punto de concentración de una gran cantidad de mineros mexicanos, provenientes de Sonora, Chihuahua, Zacatecas y Durango. Eran famosas en Silver Bell, las grandes competencias entre las diferentes minas de la región, que mandaban a sus mejores barreteros, a competir en torneos de barrenación. Don Heleodoro recordaba orgulloso aquella ocasión, en que le tocó ser el campeón indiscutible en una de estas grandes justas de barrenación. En Silver Bell, conoció y fue compañero de cuarto del aventurero, idealista, anarquista y furibundo sindicalista Lázaro Gutiérrez de Lara. El prolongado trabajo en las minas, sobre todo en las minas de cobre, repercute inexorablemente en la salud de los mineros. El maestro Heleodoro a sus 33 años, cansado, agotado y con un avanzado cuadro de silicosis, ingresa a Sonora en busca de mejores condiciones de vida. Así lo encontramos en el año de 1923 en Tubutama, en donde el 21 de octubre, el comisario de policía de la Reforma, le dio posesión como director de la escuela del lugar, y el profesor Crisóforo Cabrera, inspector escolar de la zona ratifica el nombramiento. En ese apacible pueblo del río Altar, con sus gentes amables, con sus huertos de membrillos, manzanas, alvericoques, higos; termina un largo peregrinar por la geografía de la Unión Americana, e inicia un largo deambular por los pueblos de Sonora.


  Sáric, 1925 a 1930, antiguo pueblo de misión en la ruta del Padre Kino, asentado en la confluencia de los ríos Altar y de la Aquimuri, cuna de Luis del Sáric, aquel legendario cacique indígena, nombrado por el gobernador Huidobro como su comandante que puso en pie de guerra a la papaguería y pimería del Norte del Estado. Todavía estaba muy vivo el recuerdo del acoso de la población por las incursiones apaches; las pláticas recurrentes de los viejos del pueblo, siempre recaían en las aventuras de los sariqueños en su lucha contra los apaches; los álgidos tiempos de aquel pueblo en armas, con la carabina treinta siempre al alcance de la mano; aquellas largas caravanas de carretas, cargadas de trigo, protegidas por hombres de a caballo fuertemente armados, que viajaban a Altar, a la molienda del trigo para regresar cargados de harina semitilla y salvado.


  Sáric, en aquellos años del primer tercio del siglo, como todos los pueblos de Sonora, era un pueblo industrioso, autosuficiente, sus fértiles tierras regadas por las aguas del río Altar, que aún conducen dos grandes acequias, por las dos bandas del río, producían abundantes cosechas de trigo, maíz, frijol, chile, calabazas, papas, caña de azúcar y frutales, la uva de los tapiros que crecía a la vega de los caminos y a la orilla de las acequias producían un sabroso atole y un vino regional. En sus tierras comunales postaban buenas atos de ganado y caballada.


  En Sáric, don Heleodoro emparentó con la familia de don Manuel Soto y María del Cid. Don Manuel en sus años mozos, recorría todos los pueblos del río Altar hasta el Pitiquito y Caborca, con sus carretas cargadas de mercancías provenientes del "Tuson" que era el punto de abastecimiento de todos estos pueblos. Telas, herramientas, utensilios de cocina, ropa, artículos de labranza, guarniciones para caballos, alimentos, dulces, etc., y regresaba a Tucson cargado de mercancías producidas en sus feraces tierras, carne seca, cueros, manteca, frijol, pinole, frutas secas, chile colorado, tabaco, queso, productos muy apreciados por los pobladores de Tucson con una gran población de origen sonorense. Don Manuel era muy trabajador e industrioso; dueño de vacas de ordeña y caballada, en el centro de un gran patio tenía un trapiche en donde año tras año se molía la caña producida en sus tierras, se elaboraba panocha que se almacenaba para todo el año En ese patio, también se sacrificaban vacas y puercos que aseguraban el consumo de manteca y chicharrones. Dos elegantes carruajes y un carro de carga en cobertizos especiales, aunque ya para los años 40, aquéllos prácticamente estaban en desuso.


  Aunque no eran completamente inútiles, recuerdo un verano de principios de los cuarenta, la familia habíamos ido a pasar las vacaciones al Sáric tal como acostumbrábamos año tras año, un año las lluvias de verano fueron extraordinariamente copiosas, los ríos del Altar y de la Aquimuni, diariamente traían creciente. Ya el río Altar se había desbordado e inundado las tierras del Sáric.


  Y seguía lloviendo y ya era tiempo de regresar a la escuela y los ríos no bajaban, y no podía entrar la diligencia o el "esteche", como la llamaban algunos sariquenses; entonces el tío Romo dijo ".yo les llevo a Magdalena.." y sacó del cobertizo un elegante carruaje con sus vestiduras de piel todo de negro, su capota también negra: prendió su mejor tiro de bestias, un par de mulas y un buen día muy temprano dijo "vámonos" y salimos, cruzamos los dos ríos aún, muy crecidos, fue un viaje muy agradable, corriendo a los lados del carruaje, juntando chúcata. Ya de noche llegamos al rancho de Las Pedradas entre el ladrerillo de los perros; ahí nos dieron posada, cenamos y pasamos la noche.


  Las bestias las manearon y las soltaron al monte y al siguiente día continuamos el viaje a Madgalena; llegamos por San Lorenzo, antes de cruzar la vía pasaba el tren, un gran escándalo de Hilario, hijo del tío Romo, pues era la primera vez que veía un tren, de ahí a Naco por ferrocarril, para iniciar el nuevo ciclo escolar.


  Bueno, pues don Heleodoro, el maestro del pueblo, casó con María Soto, ante la crítica de la parentela, pues veían con desagrado que "La Mariquita" se casara con un guacho: "ha de tener malas costumbres", decían. En años muy recientes, durante el Porfiriato, se había generado entre los sonorenses, esa aversión hacia personas venidas del Sur del país, se les asociaba con soldados, por eso la denominación de guachos. Estaban aún muy recientes los recuerdos de los excesos de las tropas porfiristas, las inhumanas levas que se llevaban a sus jóvenes, que en muchas ocasiones jamás regresaban; también recordaban a los soldados lazando a sus mejores caballos, matando su ganado e invadiendo las milpas con su caballada. Cuando llegó al Sáric don Heleodoro, estaba muy reciente el fusilamiento de Lázaro Gutiérrez de Lara por órdenes de Plutarco Elías Calles. Por muchos años los sariqueños depositaron flores en su tumba.


  Nuestra estancia en Sáric terminó un 31 de diciembre, según tengo entendido por conflictos con los dueños de una escuelita particular que no aceptaba la competencia de la escuela oficial, y a seguir la peregrinación por los pueblos, pues ese era el destino de muchos maestros: los constantes cambios.


  Los maestros en aquellos tiempos estaban muy expuestos a las veleidades de los presidentes municipales, de los diputados, de los curas y pequeños caciques. Alguna opinión vertida entre los vecinos o a la hora de impartir la clase, originaba el inicio de un conflicto: "El maestro es ateo", "es comunista", "su familia no va a misa", se iniciaba el chisme, crecía y crecía y en pocos días ya estaba tocando las puertas de la Secretaría General de Gobierno o la Dirección de Educación Pública, ésta no desamparaba a sus maestros, pero en ocasiones de nada valían apoyo de maestros y alumnos, la estancia del maestro en el pueblo se hacía insostenible, y en previsión de futuros problemas dictaba el cambio, aunque no en pocas ocasiones el cese. En algún tiempo fueron famosos los ceses fulminantes dictados por el entonces Director de Educación Pública, maestro Fernando Dworak. No quedaba más que empacar las pequeñas pertenencias, esperar el camión de carga que salía del pueblo, los hombres arriba de la carga, las mujeres en la cabina. Aunque en el Sáric se esperaba la llegada de la diligencia, según el decir de sus gentes.


  En enero de 1931, llegada a Santa Ana Viejo, era gobernador Francisco Elías, pero en ese mismo año cambió a Rodolfo Elías Calles. En Santa Anta Viejo, según datos biográficos publicados por el Profr. Gustavo Rivera Rodríguez en "El Imparcial" del 4 de julio de 1980 "tuvo que dedicarse con férrea voluntad a solucionar múltiples problemas del medio social y escolar, habiendo logrado resultados muy satisfactorios, lo que se puede comprobar con los informes que de él rindieron los inspectores escolares Carlos Cabrero Muñoz y José Santos Valdez".


  De los informes de referencia extractamos lo siguiente: “El Profr. Heleodoro López, tiene a su cargo 3º y 4º años siendo además el director de planta". Este profesor ha trabajado con interés en la atención de sus grupos y cada uno por separado ha alcanzado un aceptable desarrollo. Levantó el ánimo de la comunidad y sobre todo de los alumnos. Trabajó valiente y entusiastamente contra las condiciones tan desfavorables, en que recibió la escuela y contra la apatía del medio. Con tenacidad y buena voluntad para el trabajo mejoró la asistencia así como la labor general de la escuela, mantuvo la armonía entre su personal, no obstante algunas dificultades con que los maestros tropiezan en los pueblos donde suelen surgir diferencias de criterio. Los C.C. José Ramón Figueroa y José Z. Salazar, Presidente y Secretario respectivamente del Consejo Municipal de Santa Ana le habían tomado la protesta y estaban muy satisfechos de su extrema dedicación y empeño, pero al iniciarse el siguiente período escolar, fue cambiado a Santa Ana como ayudante de la escuela y a partir de junio de 1932, se hizo cargo interinamente de la dirección en sustitución del Profr. Rafael N. Varela.


  Con fecha 1º de septiembre de 1932 llegó el cambio a San Miguel de Horcasitas, era gobernador Rodolfo Elías Calles, tiempos álgidos y de grandes movilizaciones sociales en el estado de Sonora, estaba en su apogeo la educación socialista y paralelamente las campañas de desfanatización.


  Eran tres estados de la República en donde había prendido con más fuerza este movimiento ideológico: Tabasco de Tomás Garrido Canabal, Veracruz de Alberto Tejeda y Sonora de Rodolfo Elías Calles, y había un gran intercambio de maestros, entre Sonora y Tabasco. En 1933 se realizó el gran Congreso Socialista Iberoamericano, en donde participó y fue figura prominente Abraham F. Aguayo, y tanto en Tabasco como en Sonora, los maestros fueron considerados la avanzada ideológica y factor importante en la transformación de la sociedad a la que se pretendía llegar. Rodolfo Elías Calles consideraba a los maestros como sus amigos, y era muy común que entrara a un salón de clases, saludara y permanecía algún tiempo escuchando una clase.


  En Sonora se integró la Liga de Maestros Socialistas del Estado, dos distinguidos maestros fueron los ideólogos de esta gran movilización, por parte de los maestros estatales, Fernando Dworak, Director de Educación Pública del Estado, antiguo maestro del gobernador Elías Calles, jacabino y profundo anticlerical; por parte de los maestros federales estaba Lamberto Moreno, según relata Mary Kay Vaughan, Director de Educación Federal, un anticlerical feroz, muy estimado por los maestros federales y estatales, en su afán desfanatizador; escribió obras de teatro y sinfonías corales para derrocar a la religión y a los curas.


  Los maestros rurales fueron entusiastas activistas en estos movimientos, como lo menciona la historiadora Mary Kay Vaughan en su ponencia presentada en el XII Simposio de Historia de la Universidad de Sonora: "los maestros se agregaron a los comités agrarios y los sindicatos, para hacer solicitudes de tierra y agua y negociar contratos colectivos de trabajo; sirvieron como canales entre las organizaciones populares y el Estado con sus leyes laborales, códigos agrarios, juntas de conciliación y arbitraje; otorgaron espacios en sus escuelas para reuniones de sindicatos y comités agrarios, editaron periódicos, y recolectaron dinero para apoyar a huelguistas; organizaron veladas culturales, eventos deportivos, en los cuales se combinaban el patriotismo con los himnos, el teatro y la poesía socialista, participaron en el frente contra los patrones extranjeros".


  En 1937, una delegación de maestros sonorenses: Heriberto Salazar, Manuel Ferra Martínez y Luis López Alvarez, entre otros, viajó a Querétaro a una gran convención en donde nació el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Enseñanza, cuyo primer presidente fue un maestro al que le decían "El Sordo" Cándido Jaramillo.


  En esa convención se dio a conocer al Himno a los trabajadores de la enseñanza compuesto por Lázara Mendiu y que reproducimos gracias a la magnífica memoria del Profr. Luis López Alvarez.


  
    Trabajadores de la enseñanza uníos;


    la juventud espera nuestro esfuerzo.


    Somos los forjadores del mañana,


    puño y voz levantemos


    y forjaremos la humanidad que sea


    fuerte en la lucha y grande en la contienda;


    esforcemos viriles hasta el triunfo


    a los hombres que vengan.


    De pie, de pie nos hallen


    el día que se avecina


    abriendo, abriendo el surco


    en la conciencia humana,


    unidos en la lucha de clase


    con la gran muchedumbre proletaria.

  


  En los años de 1934 y 1935 estuvo en su apogeo sobre todo en las ciudades, esta gran movilización socialista y las campañas desfanatizadoras se radicalizaron y se hicieron más agresivas, con el cierre de las iglesias y escuelas religiosas, la expulsión de sacerdotes, los actos de desfanatización en las escuelas y plazas públicas de quema de santos y objetos religiosos y organización de bailes en las iglesias, las concentraciones y desfiles de las juventudes socialistas identificadas por sus camisas rojas; en fin, las pasiones desbocadas en Sonora.


  Obviamente, hubo una fuerte reacción de la iglesia y de algunos círculos de ciudadanos en contra de la escuela socialista y de las campañas anticlericales.


  Hubo algunos grupos armados sobre todo en el Norte y Noroeste que se levantaron en nombre de Cristo Rey, el general Luis Ibarra en el Noreste, José María Suárez en la zona de los ríos San Miguel y Sonora, y El Chino Fragoso. También se reportaron agresiones físicas y golpizas por parte de los airados vecinos, a los maestros de Granados, y el presidente de Santa Ana, líder del comité agrario local.


  Los maestros jugaron un doble papel en esta convulsión colectiva; por una parte, fueron los ejecutores y actores principales en esta campaña, pero a la vez, fueron sus víctimas.


  Si en las ciudades no fue fácil para los maestros abanderar estas campañas, en los pueblos la situación se tornaba más difícil, pues en ocasiones se encontraban solos frente al rechazo de una parte de la población, y fueron objeto de agresiones físicas, provocaciones e insultos a sus familias, la negativa a rentarles casas o a proporcionarles crédito en los changarros.


  Paralelamente a esta movilización social, se emprendió durante el gobierno de Rodolfo Calles una fuerte campaña anti-alcohólica, sobre todo en contra de los productores serranos de bacanora, sotoles, lechuguilla, etc.


  ¡Quién más que los maestros para estar en la línea de fuego de esta campaña! Muchos fueron nombrados inspectores de alcoholes, comisiones que tomaron con verdadero empeño, lo que acrecentó la animadversión de muchos pobladores, sobre todo de la sierra que han sido los tradicionales productores y abastecedores de bacanora en nuestro Estado.


  Con la salida del gobernador callista Ramón Ramos y el arribo de Jesús Gutiérrez Cázarez, entró el Estado en un franco proceso de conciliación que se consolidó durante el gobierno de Ramón Yocupicio, culminando así esta gran locura sonorense.


  Para qué platicarles de otras locuras colectivas en la que los sonorenses nos hemos embarcado, como la gran fiebre del oro de California a mediados del siglo pasado, la campaña antichina, y más recientemente los movimientos del 67.


  Han pasado más de 60 años de estos acontecimientos, mucho se ha escrito al respecto, sobre todo en los simposios de Historia de la Universidad de Sonora; la iglesia ha dado su versión en varios libros y sobre todo en los escritos sobre la vida del obispo don Juan Navarrete; es necesario conocer la versión de los dos bandos en aquellos tiempos en pugna, para formarnos una idea clara y racional de estos acontecimientos que conmocionaron la vida de los sonorenses.


  Con el cambio a San Miguel de Horcasitas, gran nerviosismo en la familia como sucedía en todos los cambios, a empacar nuestras escasas pertenencias, embarcarnos en el Sud-Pacífic de México, obviamente en segunda. La llegada a Hermosillo en busca de una morada provisional, mientras don Heleodoro buscaba casa en San Miguel. Fue en la casa de doña Catalina, esposa del peruano Manuel Quezada, por la calle Sinaloa, donde establecimos nuestra residencia provisional, que después se convirtió en definitiva, pues no hubo "un alma de Dios" que quisiera rentarle una casa al maestro en San Miguel de Horcasitas, por lo que se quedó a vivir en la escuela, y la familia en Hermosillo.


  Uno de esos días, en San Miguel de Horcasitas, estaba don Heleodoro tranquilamente descansando, sentado al frente de la escuela, era por la tarde y habían terminado las clases, cuando por el rumbo de la fábrica, ve llegar un camión de redilas cargado principalmente de jóvenes que venían precisamente de la Fábrica de los Angeles. "Venimos maestro a realizar un gran acto de desfanatización", y en su carácter de depositario le pidieron la llave de la Iglesia. "Miren señores, con todo gusto se las entrego, pero tráiganme una orden del Secretario General de Gobierno". "Bueno, maestro, esté listo para mañana, porque regresaremos". Don Heleodoro por esas fechas, con una edad de 43 años, hombre de ideas liberales muy firmes, pero con capacidad de análisis y la serenidad para juzgar situaciones, no veía con agrado muchos de los excesos que se cometieron en aras de esta lucha ideológica. En la noche, buscó a las mujeres de la Iglesia; y recomendándoles una gran discreción, les dijo: "Voy a abrirles la iglesia y la casa cural. Aprovechen la noche y saquen todas las cosas que consideren de más valor; guárdenlas en sus casas hasta que pasen estos tiempos". Se produjo una febril actividad nocturna, tratando de proteger todos los artículos de gran valor simbólico: estampas, santitos, cálices, custodios, candiles, ropajes, documentos y todo lo que fue posible, fueron puestos bajo la protección de los habitantes. Al siguiente día, tal como lo habían anunciado, llegaron los "Camisas Rojas" de la fábrica: "Ora sí maestro, aquí está el oficio, entréguenos las llaves". Y así fue. La gran fogata al frente de la iglesia con bancas y objetos que no fueron rescatados, la música y el gran baile dentro de la iglesia.


  Pasaron los meses, el Lic. Juan de Dios Bojórquez, oriundo de San Miguel de Horcasitas, alto empleado del Gobierno Federal, se acordó de su pueblo y donó una gran y bien surtida biblioteca. Obviamente, había que buscar un buen local para albergar este gran tesoro cultural. Del maestro Heleodoro fue la idea: "Ahí está la casa cural, en lugar de que esté abandonada y destruyéndose, le damos una arregladita y bien puede servir para biblioteca". La reacción de las mujeres y de algunos seguidores no se hizo esperar: "¡Cómo va a ser posible que en ese santo lugar se lean libros ateos y comunistas!". De nuevo, gran conmoción en el pueblo, la llegada de la policía judicial, que amarró mujeres y hombres y se los llevó para Hermosillo y la calma aparente llegó de nuevo al pueblo.


  Y por ahí llegó, por varios conductos, la amenaza del "Chino" Fragoso, que con una partida de alzados recorría la sierra sonorense. "Que se cuide el maestro, porque vamos a llegar. Le vamos a cortar las orejas y lo vamos a matar". Don Heleodoro sacó su casta de viejo revolucionario, presumía de ser gran tirador, con su rígido código de honor de que no hay que tenerle miedo a nada, aceptó el reto: "Díganle al Chino Fragoso que venga, que aquí lo espero". Subió cobijas a una esquina de la escuela estratégicamente situada, una carabina treinta, su inseparable pistola 44, una buena dotación de parque. Ahí pasó algunas noches, posiblemente un mes, siempre alerta esperando al "Chino" Fragoso, que nunca llegó.


  A partir de septiembre de 1935, de nuevo a empacar nuestras pertenencias, subimos a un camión de carga y a nuestro nuevo destino, Mazatán. Corría el período de Jesús Gutiérrez Cázarez, aún se resentían en el país los efectos de la gran depresión del 29, México aún no asimilaba la llegada de miles de trabajadores migratorios expatriados de Estados Unidos. Eran tiempos difíciles, un gobierno del Estado en constante penuria. Por supuesto, esta situación se reflejaba en los salarios de los maestros que además de que eran muy bajos; un director de escuela $145.00, el ayudante $90.00, no se cubrían oportunamente. El gobierno del Estado, ante la falta de liquidez, acudió para el pago de sus maestros al sistema de vales, y ahí andaban los maestros de usurero en usurero, tratando de colocarlos, les eran recibidos si bien les iba con una comisión del 10%, que es lo que cobraba por ejemplo Alfonso P. García en Hermosillo. Mientras tanto la cartera del mandado crecía y crecía. Los changarreros se desesperaban y exigían el pago de lo fiado, muchos maestros se veían obligados a salir de noche con todo y su familia huyendo del acoso de los changarreros, o maestros solteros que salían imposibilitados a pagar su asistencia.


  En Mazatán del 1º de septiembre de 1935 al 31 de enero de 1936 de ahí continuó la peregrinación, Álamos del 1º de febrero de 1936 al 31 de enero de 1937, Suaqui de Batuc del 1º de febrero de 1937 al 31 de agosto de 1939, Santa Cruz 1º de septiembre de 1939 al 31 de diciembre del mismo año, y por fin Naco en el que gozamos de un largo período de tranquilidad del 1º de enero de 1940 al 31 de agosto de 1946.


  En todos estos cambios, a empacar y desempacar, subirnos a los camiones, llegar a los pueblos buscando casa, conocer nuevas gentes, cambio de clima, de vegetación de paisaje y el maestro a lidiar otros presidentes municipales y pequeños caciques. Afortunadamente este empacar y desempacar no era una tarea difícil ni complicada, pues eran tan escasas las pertenencias que en muy poco tiempo quedaban listas para la mudanza. En este cambio a Naco, no llegamos encaramados en camiones de carga, sino a bordo del ferrocarril, a fines de diciembre con un frío terrible al que no estabamos acostumbrados.


  Con motivo de este cambio, me permito hacer un pequeño inventario de las pertenencias de un maestro de escuela, que con muy pequeñas variantes, eran las pertenencias de tantas familias de ellos con su constante ir y venir por Sonora:


  Muebles: una mesa rústica de madera de 6' x 3', recubierta con hule; dos bancas de madera, ambos de fabricación casera y de patas removibles para facilitar el cambio; dos catres de lona y una camita de fierro, "cauchito" los llamaban las gentes. La estufa no era necesaria, pues todas las casas disponían de una amplia hornilla, con su respectivo comal, una tina de lámina galvanizada, en donde se empacaban todos los trastes, ollas, sartenes, cazuelas, platos, tazas; obviamente, de peltre para aguantar lo rudo de los cambios; cuchillos, cucharas y tenedores; aunque, el uso de tortillas de harina hacía el uso de estos últimos innecesarios; los baldes no podían faltar, pues era una tarea cotidiana en todos los pueblos el acarreo de agua; una gran petaquilla de madera, con flejes de fierro, que aseguraba los tesoros de la familia; las prendas de vestir más apreciadas, los bordados, el archivo familiar, fotografías, actas de nacimiento, nombramiento, correspondencia, etc.; un beliz grande, obviamente de lámina, donde se empacaba toda la ropa, en gran emboltorio con cuiltas, sarapes sábana, almohada, protegidas con una lona y perfectamente amarradas para aguantar el viaje; una caja con libros. A donde se movía el maestro y su familia, lo acompañaban sus inseparables libros, todos los libros de texto para los diferentes grados escolares: un diccionario Larousse Ilustrado, Tesoro de la Juventud, la colección casi completa de Julio Verne, Robinson Crusoe, algunos clásicos de Alejandro Dumas, Los Miserables de Víctor Hugo, los Diálogos de Platón, Aventuras de Cherlok Holmes y Arsenio Lupin y los Pardillán, Libros de Artesanías, Trabajos Manuales e Industrias Caseras. Y por supuesto, no podían faltar como correspondía a un maestro liberal, el diccionario Filosófico de Voltaire, textos de otros enciclopedistas franceses y de liberales mexicanos. Inseparable en los viajes era una caja con medicinas y hierbas medicinales: algodón, gasa, mercurio cromo, yodo, agua oxigenada, alcohol, carbonato, maxocones, aceite de ricino, píldoras de vida del doctor Ross, pomada de la campana, de velladona, antiplogestina, wampole y emulsión de Scott, mejorales y pastillas de enterioviofomos, hierbas como manzanilla, hierba del manzo, pionilla, chuchupate, saúco, hierba del indio y otras más.


  Como ya platicábamos, llegamos a Naco a aquél frío de diciembre de 1940, nos instalamos en una bonita casa al frente de la escuela, con su techo de lámina de cuatro aguas, piso de madera, con un amplio patio, con una pequeña huerta familiar de duraznos, ciruelas, higos.


  Naco, situado en aquella amplia llanura, protegida hacia el Sur por la Sierra de San José, pero abierto hacia el Norte a los fríos vientos procedentes de la Sierra Vista y Guachuca. Comunicado a Cananea con una línea de ferrocarril de 60 kilómetros, puerta principal por donde cruzaban, en dos sentidos, todos los productos para la minera de Cananea, en esos años en poder de los 4C, y puerta principal de salida del ganado producido en el Norte del Estado. Ya para los cuarenta, Naco era un pueblo bien equipado, pues disponía de su propio sistema de producción de energía eléctrica y un sistema de agua potable.


  La escuela Ignacio Zaragoza, escuela primaria superior, con un edificio al estilo de los edificios escolares norteamericanos, con pisos de madera, y un enorme calentón de fierro en medio del salón de clases; en el invierno, cada alumno llegaba con un pequeño trozo de leña de encina o de tascale debajo del brazo; el que llegaba primero encendía la lumbre y escogía un lugar privilegiado cerca del fuego. Imposible no recordar a la maestra Bertha Bernal que con una tira de madera de encino imponía férrea disciplina, aplicando enérgicos tablazos en las palmas de las manos.


  Naco de los cuarenta, la época de esa gran locura de la segunda guerra mundial, como todas las poblaciones de la frontera, vivía tiempo de gran prosperidad: diariamente aquella gran fila de emigrados cruzando la frontera, era la fuerza de trabajo de Naco que se empleaba en la mina de Bisbee, y en las labores de servicio en Forth Huachuca; aún corrían en Estados Unidos los aires de la segregación y Forth Huachuca era un campamento militar destinado exclusivamente para negros. Naco, con su gran plaza de toros y sus funciones dominicales de temporada, el último toro era gratis por lo que nos tocó ver a toreros como Conchita Cintrón rejoneando y al "Faraón" Silverio Pérez. El fin de semana, se rompía la relativa tranquilidad del pueblo y nos invadían los negros, negros por todos lados, aunque suene a racismo, pero así sucedía. Forth Huachuca daba francos a sus negros y sobre todo la zona de cantinas cercanas a la línea era la más conflictiva. Los MP (Militar Police) cruzaban las líneas y, junto a los policías locales trataban de imponer el orden en aquella frenética avalancha de negros, tiempos de grandes ingresos para el municipio de Naco como producto de las multas.


  En Naco, la familia vivió una época de relativa prosperidad, don Heleodoro fungió como Regidor, Síndico Municipal en funciones de Ministerio Público, que eran comisiones remuneradas. Pudimos comprar en Bisbee una máquina de coser y una estufa de segunda y algunas otros enseres que incrementó nuestro patrimonio familiar. Una de las tareas de don Heleodoro, cada 16 de septiembre, a lo cual lo acompañaba con gusto, era la de disparar los tradicionales 21 cañonazos: un día antes con verdadero esmero y sumo cuidado preparaba los bombillos ya listos con sus cañuelas y estopines, el tronarlos era un verdadero espectáculo. Casi diariamente cruzábamos la línea, de compras a las tiendas Gisgler y de Wilson, generalmente haciendo mandados ajenos. Un verdadero acontecimiento era ir de compras a Bisbee, acompañando a don Juan Figueroa y sus hijos Alfredo, Alberto y Abelardo.


  Principio de la década de los 40's, la gran Guerra Mundial, Naco pequeña comunidad de la frontera era impactada fuertemente por ella, pues, como es común en estas comunidades algunos de sus jóvenes habían sido nacidos al otro lado de la línea y eran requeridos para que se enlistaran en el ejército americano; también se escuchaban historias de jóvenes que habiendo sido llamados, enrolados y entrenados, y se habían regresado a Naco ante lo inminente de ser llevados al frente. En fin, todas las personas mayores pegados a los radios, pendientes diariamente de las noticias procedentes de los frentes de guerra. Mi hermano Arquímides era uno de esos jóvenes sonorenses que habían acudido al llamado del tío Sam. El había nacido en San Fernando, Arizona, frontera con el Sásabe. Las mujeres cruzaban la línea para ser atendidas en sus partos, no porque pretendieran buscar la ciudadanía americana para sus hijos, sino en busca de mejores condiciones sanitarias y facilidades médicas en la atención del nacimiento de sus hijos. Arquímides, como hijo de maestros, estudió para maestro en la Escuela Normal de Ures; terminando ésta, trabajó en Santa Rosalía y posteriormente en San Juan por el rumbo del Sáric, después perdimos noticias de él por algún tiempo, y cuando volvimos a saber de él, estaba enrolado en el ejército americano entrenando en Camp Roberts, California. El 6 de junio de 1944 desembarcó en Normandía en la novena oleada y de ahí cruzó combatiendo toda Francia, hasta participar en la ocupación de Berlín después de haber sido tomada por los rusos. Platico esto, porque don Heleodoro participaba diariamente junto a muchos residentes de Naco en lo que prácticamente era un ritual: escuchar diariamente las noticias procedentes de los frentes de guerra en Europa.


  La meta de los maestros que, como don Heleodoro recorrían las pequeñas poblaciones del Estado era llegar a Hermosillo, no por cuestiones de lograr mayor status o mejoría en sus sueldos, sino porque la capital del Estado representaba oportunidades de educación para sus hijos. Una de las constantes de estos maestros, era un anhelo siempre expresado, de que sus hijos tuvieran acceso a niveles más altos de educación, lo que a ellos se les había negado por los tiempos en que les había tocado vivir. En 1942, con el nacimiento de la Universidad de Sonora, se abrió a los jóvenes sonorenses las expectativas de acceder a la educación superior. En esos tiempos y aún en la actualidad, eran comunes las familias enteras dedicadas al magisterio, mi familia fue una de ellas, y con la fundación de la Universidad de Sonora, la meta anhelada para los jóvenes descendientes de estas familias era la Normal del Estado.


  Antiguos maestros en sus orígenes, alumnos de la vieja Escuela Normal, se encumbraron posteriormente en importantes puestos políticos: abogados de renombre, prestigiados médicos e ingenieros agrónomos, habían trazado una ruta, y esa ruta había que seguirla. Don Heleodoro se refería con verdadera admiración a estos maestros en sus orígenes, y que posteriormente habían triunfado en muy variadas actividades, tal era el caso de los licenciados, Luis Encinas, Fausto Acosta, Armando Chávez Camacho, Guillermo Ibarra, Noé Palomares, Carlos Cabrera, José S. Gutiérrez, Abraham Aguayo, Ernesto P. Uruchurtu, Gilberto Suárez Arvizu, doctores Jesús Salazar Acedo, Carlos B. Michel, Tito Monteverde, Federico Sotelo, entre otros. El camino parecía sencillo, estudiar en la Normal del Estado, trabajar algunos años como maestro, reunir algunos ahorros, ir a estudiar a México, inscribiéndose en la UNAM, el Politécnico o en la Escuela de Agricultura de Chapingo, asegurando el mantenimiento trabajando como maestros, para finalmente retornar a nuestro Estado convertidos en flamantes profesionistas.


  En 1944, para cumplir con estas expectativas, nuestra familia, excepto don Heleodoro, nos trasladamos de Naco a establecernos a Hermosillo. Mi hermana mayor había terminado su primaria y era menester que continuara sus estudios en la Escuela Secundaria de la Universidad de Sonora de reciente creación.


  Con fecha 10 de junio de 1946, don Heleodoro se dirige al Director General de Educación del Estado en una comunicación que explica ampliamente los acontecimientos posteriores:


  Naco, Sonora, a 10 de junio de 1946.


  Al C. Director General de Educación Pública,


  Hermosillo, Sonora.-


  Por medio del presente me permito exponer a usted que después de haber prestado mis servicios como Director de esta Escuela Superior Mixta "Ignacio Zaragoza" por espacio de seis años y seis meses, habiendo desarrollado una labor que en el concepto de la Autoridades y de la sociedad en general fue eficiente y teniendo la suprema necesidad de trabajar en esa ciudad, suplico a usted con toda atención me conceda cambio a una de las Escuelas de esa misma capital, permitiéndome a la vez dar a usted las causas comprobables que me obligan a hacer esta solicitud:


  Como es bien sabido por usted, el 15 de noviembre del año próximo anterior falleció mi esposa dejándome dos niñas y un niño, los tres menores de edad, que por no tener persona alguna de mi familia que se encargara del cuidado que necesitan me vi obligado a dejarlos solos encargados a una señora quien les da sus alimentos; para poder yo venir a cumplir con la comisión que esa Dirección a su digno cargo me tiene encomendada en esta Escuela; pero en el año escolar entrante no podré trabajar fuera de esa capital donde mis hijas e hijo hacen sus estudios, máxime cuando mi hija mayor pasará a estudiar su primer Año de Normal, mi hijo segundo de Secundaria y mi hija menor, primero de la misma, y al no concederme usted el cambio a que me refiero, tendré yo que dejar a mis hijos en una completa orfandad entregados a su suerte y en manos extrañas, sin poder influir con oportunidad en la corrección que ellos necesitan o truncar la carrera que me he propuesto darles con tanto sacrificio en bien de ellos mismos, de la Patria y de la sociedad.- Por otra parte, al estar separado no me será posible sostener los gastos de educación, alimentos y vestuario de mi familia y los míos propios dada la carestía de la vida.


  Esperando que usted, ciudadano Director, como padre de familia que es y con el amplio espíritu de justicia que siempre lo ha caracterizado, comprenda mi situación y tome en cuenta las verídicas razones que le expongo, me conceda este cambio que me ayudará a resolver mi problema, le anticipo mi gratitud y le reitero las seguridades de mi respeto.


  Sufragio efectivo. No reelección.


  El Director de la Escuela Oficial


  Sup. Mixta "Ignacio Zaragoza",


  Profr. Heleodoro López.


  En respuesta a esta carta, el primero de enero de 1946 es comisionado con el nombramiento de director de la Escuela Ignacio Ramírez de la Capital. Así terminan 23 años de un largo recorrido por la extensa geografía de nuestro Estado, y el 26 de agosto de 1949 obtiene su jubilación.


  Me atrevo a contar esta historia, no como algo excepcional, sino porque fue la vida de cientos de esforzados maestros, que recorrieron incansablemente el Estado, llevando sus pequeñas cajas de libros, llenos de sabiduría, portando con gallardía y dignidad, aquella gran fuerza espiritual, fuente inagotable de valores, sólido cimiento para la formación de muchas generaciones de sonorenses.


  VIDA COTIDIANA DE UN MAESTRO DE BANQUILLO


  Profr. Rodolfino Yáñez Vargas


  Cuando inicié mi vida como maestro de escuela, en 1950, jamás imaginé que tendría la oportunidad de escribir las memorias de mi carrera profesional, y ahora que lo hago, como en los corridos mexicanos, “señores pido permiso”.


  Al iniciar mis memorias, tengo el firme propósito de incluir mis críticas al sistema educativo, oportunidad que de alguna manera debiera darse al maestro de “banquillo”, quien al fin de cuentas puede dar una mejor opinión, una opinión calificada de los programas, calendarios y todo lo que a la educación mueve. Por eso pido permiso, y que me perdonen quienes no tienen ni idea de lo que es estar frente a un grupo de más de 60 niños. Que me perdonen aquellos que cambian métodos y procedimientos y ufanamente cortan un programa para implantar otro sin antes tener la certeza de si el cambio será benéfico.


  Corre imaginación y recuerdo.


  En 1950 me inicié como maestro sin serlo, y sin tener la más mínima idea de lo que esto era, pero desde el primer día que estuve frente a un grupo de niños, sentí que todo el conocimiento del mundo estaba conmigo. La vocación pues, porque fue el motor para que lo demás me resultara fácil.


  Era el tiempo en que nadie quería ser maestro, y salido de la secundaria, allí estaba yo entre los más distinguidos personajes de la sociedad de mi pueblo.


  Ya lo dije en un cuento, “era el tiempo en que el tiempo se medía por campanadas”, era el tiempo en que el maestro decía la última palabra y esta era de ley, pues con decir “el maestro ya lo dijo”, allí se terminaban las discusiones.


  Era el tiempo de mi primera maestra, Adela Amador, era el tiempo de quienes impulsaron mi amor por ser maestro: Gilberto Pacheco, Armando Acuña, Teodosio Navarrete, Ernesto Salazar Girón, Rodolfo Siordia, Fernando Aragón, y tantos a quienes debo tanto.


  Se necesitaba mucho amor a la carrera, pues el sueldo era sumamente raquítico, y el soporte, el apoyo para seguir adelante eran los ingresos extras que provenían de hacerle una que otra trampa al director del plantel en el manejo de la cooperativa. De 1952 pues, data esta primera anécdota.


  La maestra se llamaba Trinidad, “Trini” y estaba comisionada por el director Romero en el manejo de la cooperativa. ¿Qué vendía? Pan dulce y...nada más; pero manejaba también los ingresos provenientes de los días de cine. Trabajábamos el sábado hasta las 10, y luego los niños salían junto con nosotros que a la entrada del local, cobraríamos el precio del boleto reportándoselo al director. Es el ingreso extra del que hablo líneas arriba. Por cierto que hubo ocasión que el director hacía que nos volteáramos las bolsas al revés para ver si no nos quedábamos con nada.


  Pero sucedió que un día, (un buen día para nosotros), el director de la escuela decidió dejar el magisterio para irse a vivir al D.F. No se le hizo despedida por falta de ganas, sino por falta de dinero. Pues bien, pasaron los días y las semanas, quizá el Profr. Romero tenía meses de ya no serlo, y en una junta de consejo, le pedimos a “Trini” que nos rindiera cuentas de las utilidades de la cooperativa, por lo que la maestra, recibos telegráficos en mano, nos demostró que seguía enviando dichas utilidades a la capital del país, “puesto que el profesor Romero así se lo había indicado cuando se fue”, y ¡oh ingenuidad!, ella obedecía esas órdenes!, ¡Hágame usted el favor!. Ese era el grado de dominio que los directores tenían sobre sus subordinados. No era miedo lo que le teníamos: ¡Era terror!.


  Siempre me he jactado de ser un maestro con mucha consideración sobre la relación maestro-alumno-padre de familia, y cierta vez, uno de los niños me dijo que su mamá había perdido un niño, su hermanito muerto, pues. Rápido, me puse a escribir allí mismo, una carta de condolencia, muy sentimental para sus atribulados padres. Vacié en esa misiva todo lo que pudiera llevar consuelo, compadecer su dolor y mitigar su pena. Frases como “la irreparable pérdida de un ser nacido de sus entrañas”, “el dolor de una madre que ve en la plancha de la muerte un pedazo de su corazón”, “un inocente que reía, jugaba y saltaba para dar con su alegría el timbre de felicidad para el hogar”. Muchas, muchísimas frases para “acompañarlos en su sentimiento”.


  Doblé la carta y se la di a mi alumno para que a la salida la llevara a sus papás. Yo me moría por saber del efecto que causaría esta condolencia, y al día siguiente, ¡Oh vergüenza!, se presenta conmigo el papá de mi alumno y me dice: “Perdone profesor y gracias por la carta tan bonita, pero es que deseo aclararle que mi chamaco nada más oyó que cantó el gallo pero no supo por dónde, pues en la casa escuchó a su mamá que me dijo “perdí el niño”, y sí era cierto, pero es que mi esposa apenas tenía unas semanas de embarazo”....... No cambié de color porque mi color es muy firme, pero quería que la tierra me tragara nada más al acordarme que según yo, el niño muerto ya cantaba reía y saltaba... ¡Bendito sea Dios!...


  Recuerdo que al siguiente año, le pedí al director de la escuela, al profesor Armando Acuña (Q.E.P.D.), que de los niños que venían de cuarto año, me diera lo peorcito en disciplina y conocimiento, y claro que me los dio, y entre ellos vendrían como tres mujercitas y dos hombres muy listos. Esos niños, los sesenta que llegaron me hicieron ver mi suerte, pero me hicieron también ser maestro, pues apliqué con ellos cuanto método había y entre muchas cosas, las reglas de urbanidad de las clases de civismo. Ellos, mis aguerridos niños, pensaban que los amaba mucho porque alguna vez me escucharon decir: “Cómo quisiera que fueras mi hijo, aunque sea por un día”.


  Como a los seis meses, llegó el Inspector de Zona, el profesor Ramón Millanés Vidal (Q.E.P.D.), y mi director me dice consternado: "Profesor, el Inspector visitará las aulas y en especial la de usted, pues tiene interés en saber como funcionó nuestro experimento, tenga a la mano el cuestionario y que Dios lo ampare".


  Hablé con mis alumnos, les rogué, les supliqué para que consideraran la importancia de esa visita. Así llegamos a la prueba de fuego al día siguiente.


  -"Buenos días niños"; dijo tronante el Inspector, y como si se tratara de un coro de angelitos, mis desarrapados contestan: "Buenos días, señor Inspector".


  Me armé de valor y solté la primera pregunta, y ¡pum!, la respuesta bien contestada por alguno que señalé al azar. Luego la número 25, la 86, la 92, la 125 y todas, todas las respuestas acertadas y los brazos queriendo salirse del cuerpo de aquellos niños que movían frenéticos sus manos para que los señalara. ¡Que grupo!, decía para sí el Inspector, y el Director Acuña abría unos ojotes pues apenas podía creer lo que veía. Norma Barra, Lulú Munguía, Micaela Estrada y hasta Juanito López “el Tlacuache”, me asombró contestando cuál era la capital de Australia.


  No, no, no, no, fue una verdadera fiesta, seguía yo con las preguntas salteadas, faltaba más, faltaba menos, que se dieran cuenta que clase de alumnos eran aquellos...El Inspector dijo: ¡Ya basta!, y di gracias a Dios.


  Era una algarabía todo el grupo. "¡Basta, basta! Repitió el Inspector. ¡Que buen grupo, que buen grupo!. Lo felicito profesor, y a usted también señor Director, no necesito ver los demás grupos, con esta demostración es suficiente".


  Los niños, los guerrilleros, se ganaron la tarde libre y nos quedamos saboreando el triunfo el Director, que no salía de su asombro, y yo, que fui el creador de aquella representación.


  Al día siguiente, el Director me pide que en confianza y bajo promesa de guardar el secreto, le dijera como estuvo el montaje de la obra. Simplemente, le dije, cuando hablé con mis traviesos, tomamos el acuerdo de que con cada pregunta, los que supieran la respuesta levantaran la mano fijamente, como palo, y los que no la supieran, que movieran la mano y que con el índice me dijeran “no” como desesperados. Yo pediría la respuesta a los de la mano firme. Eso fue todo señor Director, pero; le dije: "Cuando el Inspector dijo ya basta, se me fue el sudor frío que recorría mi cuerpo, pues en esa última pregunta nadie tenía la mano fija, hasta los inteligentes, se movían desesperados, y sus manos no dedeaban, sino que manoteaban para que no les preguntara..." ¡Qué tiempos, mi Dios!.


  En secundaria


  Poco antes de la huelga de 1960, escribía en el periódico de la localidad, “El Sol”; ayudaba a “liderear” a los maestros, trabajaba como locutor en las radios, me dedicaba al deporte y leía, leía mucho. Me gané la confianza de alumnos, padres y autoridades, y por supuesto, asistí a los cursos de capacitación, a los centros de cooperación pedagógica, y fue en el Instituto Federal del Magisterio donde el amor por la Educación, por mi carrera, me hicieron convertirme en el maestro-alumno de aquellos que practicábamos los tres movimientos del “fab”, pues nos asistíamos en la Casa del Maestro y de más o menos esa época data una letra de cambio por MIL pesos, pagaderos en 10 meses. Fui de los maestros vendedores de quincena para poder sostener mis estudios.


  Recibí la oportunidad de oro en la Escuela Secundaria No. 8 de Agua Prieta, con las clases de Civismo, Historia de México y Universal, Matemáticas y Educación Física; pero las necesidades seguían, y compartía el tiempo hasta con un establo de box. Así que fui instructor y por cuatrocientos pesos por cuatro rounds, me contraté para pelear en la arena local, al mismo tiempo que firmaba contrato como apoderado de uno de mis pupilos, mi hermano Ernesto, que pelearía enmascarado. Subí en mi turno y gané; con muchos trabajos, pero gané, y al bajar del ring, me informa el empresario que mi hermano nada más mandó la máscara pero no se presentó, así que o me subía a pelear por él, o me metían a la cárcel. Opté por lo primero, y enmascarado me subí pensando que nadie me reconocería, pero el primero que me reconoció, fue el profesor Gilberto Pacheco que acababa de llegar a ocupar su sitio en ring side. “Ese profe, ese chato (mote en el equipo de beisbol), y los aficionados le ayudaron con el coro, ese chato, ese profe”. El maestro todo lo sabía hacer.


  Ya como maestro de Secundaria, pues me había ganado la Planta en Escalafón, recuerdo a un maestro que reprobaba alumnos para luego darles clases de recuperación en vacaciones; yo fui también su empleado. De ese maestro, recuerdo que una vez estaba yo fuera de la clase de matemáticas, tenía una madeja de hilo y me preguntó que si que hacía, voy a medir el perímetro del edificio para mi clase, le dije, y me pidió que le dejase ayudarme. Le dije que tomara la punta de la madeja, mientras que yo le doy vuelta a la escuela. ¿Si?, entonces en cuanto doblé la esquina, até la madeja a un clavo y me fui para mi casa. Es hora que no sé si el maestro aún está deteniendo el hilo.


  En la secretaría


  Con el gobernador Biebrich, y a pesar de que lo conocí en circunstancias muy desfavorables para mí, pues lo traté muy mal en Sahuaripa cuando la ola verde de don Faustino, y él, Carlos Armando, venía en la campaña. ¿Cómo iba a saber que pronto sucedería en el gobierno a Felix Serna? Pero aún así, cuando designa a René J. Arvizu como Director General de Educación, me designan a los días, Secretario General con carácter Ejecutivo. Trato directo con maestros, directores, inspectores, y sobre todo, con los dirigentes sindicales de quienes recibí un buen trato, amigos como habíamos sido siempre. Entre ellos, o con ellos, ocurren algunas de las anécdotas que voy a narrar. Hechos que sucedían por la bebida, el homosexualismo o por el desequilibrio mental.


  Había un maestro que por el alcoholismo daba lástima. Ya lo habíamos amonestado, cambiado de escuela a escuela y de pueblo en pueblo y no sabíamos ya qué hacer. Entonces, se toma un acuerdo con la dirigencia sindical: el cese. Si, pero de a mentiras, pues los familiares seguirían recibiendo el cheque para tratar de rehabilitarlo. Y para darle ese golpe final, pues el Secretario, o sea yo.


  Me llevaron al maestro y me lo dejaron allí, hundido en el sillón. Me dio mucha lástima y entonces empecé mi sermón: "Maestro, ya estamos en el límite, no puedo ya sacar la cara por ti". Tembloroso y con llanto me dice: ¿Qué me van a hacer?". Pues el castigo máximo. Entonces, como si se hubiera abierto una chispa en su mente, se pone de rodillas y me dice: "¡Fusilado no, por favor, fusilado no!..... ¡Mejor dénme el cese!".... Y pues lo cesé. No sé si hubo rehabilitación, pero su madre y su esposa agradecieron el gesto que se tuvo con él.


  Una maestra, ¡bendita maestra!


  Ella se presenta para solicitar su reinstalación después de una penosa enfermedad nerviosa. Traía una tarjeta del doctor Guillermo Ocaña, Director del Issste-Son. “Rodolfino, me decía, atiende a esta maestra que ya recibió tratamiento”. Platiqué con ella, muy dulce en su plática y contrastaba su blanco rostro con las líneas del tiempo levemente trazadas. Me dice en pocas palabras su triste historia y ordeno el memorándum de reinstalación. De pronto, la incipiente anciana empieza a dar muestras de agresividad, luego nos cuenta que ella es una princesa y al final, se convierte en pajarito, empieza a mover sus brazos como alas y poco a poco se va, se aleja con su vuelo imaginario. De inmediato le hablo al Doctor Ocaña, le digo lo sucedido, y me dice: “Recibió el tratamiento, pero no se curó”.


  Me quedé meditando en tantos maestros que aman su profesión hasta el sacrificio, y que incomprendidos, solos con su apostolado, dejan su salud, la razón y hasta la vida.


  Miguel Angel Loya era el Secretario de Conflictos, y nos reuníamos para atender los casos de cambios y permutas. Me trae un caso rápido y fácil; dos solicitudes de cambio que podíamos arreglar como permuta. "Fíjate Rodolfino, este maestro que es del pueblo “x” en el desierto, quiere cambio al pueblo “y” en la sierra del sur, y este otro, del pueblo “y” quiere cambio al pueblo”x”. ¿Se hace?". Pues se hace, y se hizo.


  A los cinco días, Miguel Angel llega con una sonrisa y me deja sobre el escritorio la permuta. ¡La regamos, compañero!, resulta que uno se llama “Florindo” y el otro “Amapolo”, y lo que querían era juntarse en una sola escuela. Así que vamos a enmendar el error, pobres, me dice los dejaremos allí en “x”, y como era una petición sindical, la atendimos, le dimos curso y seguimos con otros casos.


  Cinco días después, llega de nuevo Miguel Angel y me dice: ¡La volvimos a regar!. Resulta que en esa escuela de “x”, el director tenía predilección por el que estaba y ahora se inclinaba por el que llegó. Aquello fue un triángulo pasional. ¡Cosas veredes, Mío Cid!.


  Para los cambios, había un acuerdo entre el Sindicato y la Dirección, los que vinieran a Hermosillo, tendrían que irse primero al Ejido “El triunfo”, y los que llegaban a Guaymas obligados a la escuela de “Monte Lolita”. Los castigados, a Huachinera o a Bacerac, al Quiriego o a San Ignacio Río Muerto.


  En Estación Llano hacía falta un director y un director de Granados quería cambio a cualquier lugar con carretera y bien comunicado. Lo convencí, le dije que por allí pasaba el tren y pasaban también todas las líneas de Transportes. Se fue encantado con su cambio en su maletín, y a la semana estaba otra vez para decirme muy tranquilo, muy pausado en el hablar: “Rodolfino:...fíjate que pasa el tren, pasan los camiones... ¡pero ninguno se detiene!". Sin embargo, con el tiempo, se fue a Benjamin Hill y ahí se jubiló.


  Otro caso más. Con muchos ruegos me convencen del sindicato para que le demos un interinato en Hermosillo a un joven que necesitaba ayuda. Lo comisionamos en “El Triunfo”, y viene la directora “fúrica”, y me dice: "Un tornillo le falta al que me mandaron, ¿Dónde encontraron semejante personaje?".


  Y no le faltaba un tornillo, le faltaban varios pues me lo encontré saliendo del Palacio con una “chivita” bajo el brazo. Me detiene y me dice que está haciendo muy buena labor en la escuela, pues fundó un periódico, “El Mayito”, y su “chivita” sería encargada de la distribución. No supe donde quedó ese maestro; alguien me dijo que ya se había jubilado.


  El Director General me envió como su representante a una junta en donde los maestros comisionados por la SEP; expondrían Planes y Programas de la “Reforma Educativa”. En lo personal, yo era un producto y defensor del Plan de Once Años, conocí sus bondades y estaba seguro que con más apoyo, el maestro trabajaría mejor sin necesidad de hacer pruebas con lo desconocido, máxime que en otros países ya había sido implantado y fracasado. Opiné en contra, argumentando principalmente que para una Reforma así, se necesitaría adaptar también a los padres, pues eran un auxiliar en las tareas de sus hijos. Expuse que el manejo de programas por asignaturas y la matemática tradicional debieran seguir adelante... En fin, dije lo que sentía obligación de decir, pero como en todo, ya era un proyecto para aplicar y no para discutir. Salí con mal sabor de boca, y para colmo, se quejaron con el profesor Arvizu sobre mi actitud, y René me llamó para preguntarme. Le dije también mis razones, que la matemática moderna había fracasado en el país donde había nacido, (E.U.A.), que la terminología en la clase de español (antes Gramática), confundiría a maestros, alumnos y padres de familia.... "¡Cálmate!, me dice Arvizu... Mi opinión coincide con la tuya, así que vamos a dilatar su aplicación hasta que salgamos de nuestro encargo”... Y así fue, tiempo después, se aplica la Reforma Educativa... Y la educación en México dio varios tumbos hacia atrás.


  Ya estaba yo de nuevo en Agua Prieta, y como director de la Secundaria, asistí invitado a un “seminario” sobre la Reforma. Los maestros designados como monitores, exponían las bondades de los cambios en la educación. Se habló en forma vehemente de “fonemas”, “lexemas”, “gramemas”, y...En el debate final, cuando me pidieron opinión, les dije que el punto de desacuerdo era porque los padres ayudaban a sus hijos en sus tareas y con esos cambios, nada podría hacer. Los padres, no encontrarían las partes de la oración, ellos sabían de Analogía, Sintaxis, Prosodia y Ortografía. ¿Dónde quedaron las letras, las sílabas, las frases y las oraciones?... Hablé mucho y sostuve todo ante el silencio expectante de los demás maestros y padres de familia invitados. Primero uno, después otro y luego muchos más empezaron a darme su apoyo. Pero la maestra con quién debatía, finalmente me dijo: “Pero si todo es igual, maestro, lo que cambiaron fueron los nombres”... No contesté yo, sino un padre atónito que exclamó: Y entonces ¿Por qué los cambiaron?".... No quiero ofender, pero las “puntadas” que se les ocurren a los “genios” de escritorio que quieren quedar bien con sus jefes, luego encuentran más abajo a los maestros que incondicionalmente avalan dichas “puntadas”.... Mientras tanto, en la zona rural, uno que otro maestro aplica su propio método y los cambios funestos en la educación aún no lo contaminan.


  Y a propósito del Maestro Rural, veamos lo siguiente: En la hermosa gama de servicios que el maestro prestaba, había unos saltos que dar; grupo elemental, de primero a cuarto año, grupo superior, quinto y sexto. Y un grado más sublime: el maestro de la escuela unitaria, el clásico maestro rural, que tenía que hacerse cargo de una escuela completa, generalmente una sola aula y un anexo donde vivía el maestro. Era su propio Director del plantel; pero su sueldo era de maestro de grupo elemental.


  Pues bien, en algún lugar intrincado de la sierra de Sonora, teníamos una escuela así. El maestro, un anciano de apellido Salgado que caminaba lento y semidoblado por los años que cargaba en sus espaldas. Se quedó en el limbo y no podíamos jubilarlo porque no quería, y dentro del Programa de Federalización de escuelas, la de él había quedado incluida. Con todos los años encima, se presentó en la oficina de la Secretaría para rogar, suplicar y casi llorar porque un maestro joven había llegado a decirle que por órdenes superiores le entregara la escuela. Hablaba con ecuanimidad, con una voz dulce y pausada para que no se le escapara una sola palabra de su defensa. Su vocabulario florido y con la gramática de Miguel Salinas brotándole de su garganta; verbos cuya conjugación requerían de un conocimiento total, lo mismo que el empleo de la sintaxis y todas las reglas gramaticales. Y me convenció. Le llamé al profesor Flores Valverde, Director Federal de Educación y cerramos el acuerdo de que el maestro nuevo, simularía que sería su ayudante. ¿Cómo podíamos cegar una vida con un plumazo?.


  El maestro Salgado, cuando le di la nueva de que seguiría como estaba, se retiró sin darme la espalda, caminaba tres pasos hacia atrás, me hacía una reverencia, dos pasos más y nueva reverencia hasta que desapareció su silueta dejando en el ambiente la dulzura del perínclito maestro rural.


  Nómada


  Gané por dictamen escalafonario la dirección de la secundaria de Sahuaripa. Me interné en la alta sierra de Sonora, y cuando la “Calandria” de Alfredo Palacios inició el descenso de la entrada al pueblo, me enfrentaba a un mundo nuevo y desconocido.


  El doctor Guillermo Ocaña, catedrático de física y química, solicitó un permiso y como director del plantel tuve que cubrir sus clases. Primera experiencia, me envenené cuando manejaba tetracloruro de carbono y sin lavarme las manos comí unos sabrosos quelites en la casa del inspector de primarias José Angel Barrios.


  Después fui invitado a una boda. El anfitrión sacó un buen vaso de bacanora y me lo ofreció. Como yo no tomaba, no acepté, por lo que los maestros que me acompañaban, Genaro Encinas, José Angel Barrios, Mario Valencia y otros, en voz baja me pidieron que aceptara porque se veía muy mal el rechazo. Tomé el vaso, y muy obediente vacié en mi boca todo su contenido... Al ver el asombro de mis acompañantes, les dije: "No se alarmen, no se me sube"; y ellos me contestaron: "No, profesor, lo que nos preocupa es que el bacanora era para todos"... Ni modo, ¡Cómo iba yo a saber las costumbres de los pueblos!


  Allí en Sahuaripa fue donde me tomó el magno movimiento contra Felix Serna. Yo presencié el asesinato de dos personas a manos de la “ola verde”. Cuando cayeron heridos, nos acercamos a darles auxilio el doctor Guillermo Ocaña, el sacerdote y yo. Entonces las balas empezaron a repiquetear en el piso a nuestro lado y tuvimos que correr. Mi hijo Rodolfo, ahora maestro, corría junto conmigo aferrado a mis pantalones.


  De Sahuaripa me mandaron a Huatabampo. Fueron tres años de consolidación y me hice experto en hacer horarios.


  Por la falta de un maestro, el licenciado Pascual López Quijada, me fui a platicar con su grupo de tercer año en la clase de Civismo. Por ese tiempo, estaban desarrollándose las fiestas religiosas, y ese día, una peregrinación de Etchoropo a Etchojoa, por lo que les decía a los alumnos que la Constitución prohibía esas expresiones en público, que tenían que ser dentro de los templos. ¿No les ha explicado eso el Licenciado?, les dije, y no sé si fue Melitón o Bulmaro Pacheco o Rosario Arias quien me dijo: “el Licenciado anda en la peregrinación pagando una manda”..... Ni hablar, el maestro también tiene su corazoncito.


  En los eventos que realizaban los estudiantes de Huatabampo en México, dicté una conferencia con el tema “Educación Sexual de la Adolescencia”. Hablé del tema con mucha claridad, y todo estaba bien hasta que toqué el punto de la masturbación, pues entre los asistentes en la mesa estaba el presbítero Pedro Ramirez Vásquez, (homónimo del arquitecto).


  Allí ardió Troya pero mis argumentos tenían sustento científico y aunque el sacerdote se volvió a ganar el cielo, yo me gané el aplauso de los asistentes, en su mayoría jóvenes.


  Poco después vino la revancha del cura, cuando asistí por fuerita de la iglesia a la graduación de mis secundarianos. El Padre dijo: "Allá en la entrada está su director que viene a acompañarlos, díganle que pase". Y dos estudiantes me llevaron amablemente del brazo, y cuando me iba a sentar, el sacerdote me dice: “Ya sé que no se confesó, pero súbase a que lea la palabra de Dios"...¡Y,...pues la leí!


  Don Faustino me castiga y me manda como director a la secundaria de Nacozari. Tres años más y allí me encuentro con mi amigo, el doctor Pablo Ernesto Romo, líder político del pueblo, y con don “Pancho P”, toda una institución en el magisterio, un maestro maestro como hay pocos. Me refiero a don Francisco P. Durazo, y con su hijo Gonzalo, quien junto a los demás miembros del personal, me ayudaron a consolidar el prestigio de la escuela antes de que la desaparecieran y reaparecieran como escuela del Sistema Federal. En ese mineral, se respiraba el paso de uno de los grandes, el profesor Pascual Pérez.


  Estábamos platicando por fuera de la escuela cuando se acerca un niño con un perro enorme, pastor alemán, fino, educado y estampa de “póster”. El profesor Jesús Encinas, muy dado a la lisonja, exclama...” ¡Qué precioso animal!... ¿cómo se llama?", y el niño le contesta: "Se llama perro, profesor, se llama perro".


  Allí en Nacozari, el profesor Enrique Togawa fue mi maestro de canasta uruguaya y en cierta ocasión que jugábamos en su casa, le comenté que mi madre me platicaba de la explosión cuando Jesús García, que los fierros y las láminas habían volado a más de un kilómetro de distancia. Con mucha seriedad, me dice: "Efectivamente, yo teché parte de mi casa con esas láminas que cayeron en el patio de la casa... "¡Ya ni la tuesta!, pensé, y seguí jugando.


  La persecución


  Cuando volví como director a Agua Prieta, siendo mi hermano Leonardo el presidente municipal por el P.A.N., Samuel Ocaña, el gobernador, emprende un ataque injusto contra mí, para obligar a que mi hermano deje la presidencia. Le dije a mi hermano, tú sigue adelante, que los infundios yo los afrontaré por la vía legal. (Con apego a Derecho, como dicen los políticos cuando te quieren amolar).


  Mis amigos desaparecieron como por encanto, el Secretario de Gobierno era casi mi hermano, el máximo dirigente Sindical también. El nuevo Director de Educación se había fraguado en la lucha sindical conmigo y con otros... Pero nada me valió. Por órdenes de “arriba”, se confabuló el juez con el Ministerio Público. El Inspector especial, obedeciendo órdenes superiores, me trae la suspensión como director y por ende, tuve que trabajar en distintas maquiladoras de Agua Prieta. Mi abogado y unos ex alumnos que vieron mi caso me dijeron: "Cuando se alían un juez y un ministerio público por órdenes de “arriba”, ni Cristo mismo podría defenderte".


  Pero me defendí... Las acusaciones eran infantiles y los testigos fabricados servirían únicamente en las primeras instancias, por lo que el abogado me aseguró que en esas instancias no podríamos hacer nada, que había de esperar a que el caso pasara al ámbito federal, es decir, el amparo. Pasó el tiempo y apenas en cuanto llegó el caso al Federal, se desmoronó el teatro que me habían montado, le gané el pleito por dos lados al gobierno estatal, en el tribunal de lo contencioso primero y en el penal después. Había yo perdido tres años, me habían escamoteado otros tantos en mi expediente personal en Educación, mi nombre había sido boletinado en los periódicos; pero en cambio obtuve otras satisfacciones: La confianza de quienes creyeron en mi inocencia, la reivindicación ante mis alumnos en la Preparatoria donde mis amigos me habían refugiado, el apoyo de los padres de familia y el cariño de quienes habían sido mis alumnos en la escuela.


  El maestro tiene que cargar con todo y mantener su cabeza levantada, por lo que recordé a mi maestro en las lides sindicales, el profesor Manuel Rios, mi maestro en el ramo administrativo, René J. Arvizu, y mi maestro en la docencia, profesor Fernando Aragón Moreno.


  La Jubilación


  Tuve que emprender un tercer pleito, el de la jubilación...¡No tenía el tiempo suficiente!... y mis cuentas son tan claras, así que aquí están.


  Empecé el primero de octubre de 1950 como maestro de educación física en la Secundaria número ocho de Agua Prieta, maestro de primaria en la Escuela Vicente Guerrero y Josefa O. de Domínguez del mismo lugar, Maestro de Planta en la Secundaria No. 8, Director en Sahuaripa, Huatabampo, Nacozari, Secretario General de Educación en el período Biebrich, Carrillo Marcor, Director en la Secundaria de Agua Prieta y dictamen favorable para que se reconocieran mis tres años de suspensión. Eran más que suficientes para jubilarme; sin embargo, la medalla por veinte años la recibí un año después de cumplirlos porque don Faustino no quiso entregármela. La medalla de treinta años la recibí 3 años después en las oficinas de la Dirección General de Educación no en el auditorio. Y finalmente, continué como catedrático de Filosofía, Estructura de México, y Ciencias de la Comunicación en la Escuela Preparatoria Federal por Cooperación, “Profesor Tomás Camacho Puente”, también de Agua Prieta, en la cual terminé como sub director.


  Y esta, es la última anécdota que corrobora lo que anoté líneas arriba sobre la Reforma Educativa:


  Como sub director de la Preparatoria, me presenté en uno de los grupos de tercer semestre, quienes se quejaban de un maestro de Biología, un médico al que no le entendían sus explicaciones y que les hablaba con un nivel muy elevado. Como el local que usábamos era prestado por la escuela Primaria, estaba yo sentado frente al escritorio del maestro de dicha escuela. Entre plática y plática tomé un libro del cajón, lo abrí y empecé a hacerles preguntas a los alumnos. Por coincidencia, el tema que escogí, era de ciencias naturales, Biología, pues, y al ver que los muchachos no atinaban ninguna, les dije que los que andaban mal de nivel eran ellos, pues el libro de donde hacía las preguntas era de cuarto año de primaria... ¿Entonces?


  Escribo estas vivencias por los miles de maestros que no pueden escribirlas, por los miles de maestros que en forma sumisa tienen que aplicar las reformas que les digan, y encima de todo, soportar que su profesión esté cada vez más ignorada y sus sueldos cada vez más insignificantes.


  Por los miles de maestros que llevan sus penas personales por dentro, sus enfermedades por dentro y por fuera, y el miedo a la vejez, pero no a la vejez que se lleva con dignidad, sino al momento en que sus veinte, treinta, cuarenta o cincuenta años de servicio, se vean reducidos a polvo, el polvo que algún día debieron levantar para no dejarse humillar, el polvo que los que luchan levantan todavía y que ellos se negaron a apoyar.


  Por esos maestros indolentes cuyo miedo no lograron superar. Por los miles de maestros cuyo apostolado consiste en forjar hombres, forjar profesionistas que después llegarán al pueblo para decirle: ¿Y USTED SIGUE EN EL MISMO SITIO QUE LO DEJE?


  Por todos esos maestros quise escribir estas anécdotas, estos relatos que son parte de mi vida, y por esta profesión a la que considero la más grande, porque somos “hacedores” de hombres, porque ponemos el alma, el corazón y la vida para que el alumno, nuestro barro como materia prima para construir modelos, se encumbre y desde su posición alguna vez nos diga... ¡Gracias maestro!


  Por esa profesión a la que le debemos todo, y que nos suena a música cuando nos dicen MAESTRO, porque es el nombre que de sus apóstoles también recibió el Cristo.


  Por todo lo dicho y lo que haya que decirse en bien de la educación, que Dios guarde por siempre al maestro con anécdotas y sin ellas.


  Vale.


  DE LA DELEGACIÓN Y DESCONCENTRACIÓN DE FUNCIONES A LA DESCENTRALIZACIÓN EDUCATIVA: UN PROCESO DE UN CUARTO DE SIGLO


  Lic. Jorge Arturo Romero Laffont


  S.E.C.


  Previo a lo que será propiamente el tema que me corresponde exponer, necesito referirme al contexto histórico para que nos permita valorar en su justa dimensión, la trascendencia del proceso de descentralización en el orden del quehacer de la administración pública y particularmente en el sector educativo.


  Para nadie es desconocido que nuestro país se distinguió desde antes de la colonia por su tendencia a conservar y mantener una estructura centralizada. Durante el presente siglo, una serie de factores han originado un proceso de centralización política y administrativa en el Estado Mexicano, entre los que se pueden señalar que:


  
    	La administración pública se organizó en cuerpos nacionales de estructura centralizada


    	La consolidación de un fuerte aparato administrativo adscrito al Ejecutivo, con el cual se hizo responsable de las funciones sociales al garantizar los servicios de educación, cultura, sanidad y seguridad entre otros.


    	La formación de clases políticas y de burocracias habituadas a funcionar centralmente.

  


  Es usual, aún en nuestros días, concebir que el poder se ejerce mediante la monopolización de las decisiones y, por consiguiente, de las funciones y tareas de una organización.


  Existe, además, un conjunto de temores sobre la descentralización que llegan a constituirse en premisas para objetarla, por ejemplo:


  Que los estados no cuentan con la suficiente capacidad técnica, financiera y administrativa para asumir la responsabilidad, además de una posible pérdida de la unidad nacional.


  En la experiencia del sector educativo, una oposición fundamental, se encontraba en la organización sindical, la cual consideraba que al establecerse un proceso de ésta naturaleza, el sindicato se fragmentaría y debilitaría. No obstante, hoy se ve superada esa visión histórica.


  Sin embargo, el propio proceso de desarrollo nacional y los requerimientos de un entorno internacional abierto, demandan un estado más ágil y oportuno en sus decisiones, que permita a cada estado aprovechar sus ventajas comparativas.


  La centralización de funciones ha afectado negativamente a empresas instituciones porque aleja la toma de decisiones del foco de la demanda concreta.


  En atención a estas condiciones, en México se ha emprendido un proceso de federalización que se ha traducido en:


  
    	Impulsar una redistribución de facultades, funciones, responsabilidades y recursos del gobierno federal hacia los gobiernos estatales y municipales.



    	Impulsar las capacidades institucionales de las entidades federativas en materia de desarrollo social, con especial referencia a la descentralización de las funciones de educación, salud, medio ambiente, bienestar social, combate a la pobreza extrema, desarrollo urbano y vivienda.



    	Promover el desarrollo administrativo de la gestión pública en los tres ámbitos de gobierno, mediante sistemas efectivos de control y evaluación, probidad en la cultura de rendición de cuentas, así como en la ampliación de nuevos espacios de participación social.


  


  La descentralización de la administración pública federal implica la transferencia de aquellas atribuciones y recursos, actualmente bajo la responsabilidad de las dependencias federales, susceptibles de ser ejercidos de manera más eficaz y eficiente por los gobiernos locales y que permitan una participación más directa de la población en la toma de decisiones de la gestión pública.


  En Sonora, este progreso se ha tomado como una magnífica oportunidad para atender sus propias exigencias, aprovechando sus potencialidades a fin de promover modelos de desarrollo más equilibrados y acordes a sus necesidades sociales.


  Este marco de referencia, se inserta el sector educativo, el cual como parte misma de la administración pública no es ajeno a los procesos centralizadores que ha vivido el país, con las particularidades propias de un sistema de gran magnitud, complejo y heterogéneo.


  La evolución misma de la sociedad mexicana y sus instituciones, convirtieron en impostergable una demanda sustancial: la federalización de la educación.


  Durante años, para las entidades del país era un hecho que la centralización de funciones afectaba profundamente el desarrollo del sector educativo, en virtud de que este marco se sustentaba en un modelo en el que la toma de decisiones se daba a una distancia geográfica y administrativa considerable.


  No obstante, todo proceso tiene su devenir histórico y el de la educación es particularmente interesante; varias son las etapas que han caracterizado el desarrollo de la educación en México, especialmente en el presente siglo.


  La Constitución de 1917, en su Artículo 14 transitorio, declara suprimida la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, pues se consideraba que los municipios requerían de libertad económica y política, así como del derecho a controlar y organizar la enseñanza primaria y los jardines de niños.


  “El acuerdo para que los municipios tuvieran a su cuidado la instrucción fundamental en el país hacía innecesaria la existencia de una Secretaría de Estado encargada de este ramo” (Solana, de. al, 1981).


  En esta experiencia destaca una medida radical, al reconocer en el municipio la instancia básica de la administración pública; no obstante, los mismos carecían de una preparación científica y pedagógica, así como de ingresos suficientes para garantizar la aplicación de la política educativa nacional. Esto provocó en poco tiempo una serie de protestas por problemas diversos, entre los que destacaba la clausura de escuelas por falta de pago a los profesores.


  En 1921 se creo la Secretaría de Educación Pública, entre las tareas que atendió estuvo la de encarar las desigualdades en la distribución de la educación en el país, procurando compensar la debilidad financiera de los estados y municipios.


  Esta medida garantizó la unidad nacional en torno a la política educativa del Gobierno de la República, así como el crecimiento del sector educativo, mismo que se había visto seriamente afectado al carecer de un organismo administrativo específico para transmitir y difundir la enseñanza en todo el país.


  De este proceso se obtiene como experiencia, que para descentralizar, no sólo se requiere de voluntad política y de ordenamientos legales, sino de la visión organizacional que permita no sacrificar la unidad nacional, el desarrollo equitativo del sistema educativo y el seguimiento y supervisión de la aplicación de las disposiciones fundamentales en la materia.


  A partir de 1934 el Artículo 3º Constitucional estableció explícitamente que la función educativa se distribuyera entre la federación, los estados y los municipios.


  En 1973 siendo entonces Secretario de Educación Pública el Lic. Víctor Bravo Ahuja, se dio el primer paso en la delegación o desconcentración de funciones, al ponerse en operación una serie de oficinas regionales denominadas Unidades de Servicios Descentralizados, quedando Sonora incluido en la región pacífico-norte con sede en Cd. Obregón y con oficinas auxiliares en las capitales de los Estados de Baja California, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora.


  Estas oficinas ofrecían servicios básicos de trámites de personal, control escolar, estadística y educación abierta para adultos, reduciéndose en forma considerable el traslado de maestros y de directores de escuela a la capital del país realizar dichos trámites.


  Sin embargo, el primer paso importante lo constituyó la creación de las delegaciones estatales de la S.E.P. en cada una de las entidades federativas.


  Esto sucedió en marzo de 1978.


  Por primera vez se notó en el país un intento serio de desconcentrar al sector educativo hacia los estados, sentando las bases necesarias para darle factibilidad al proceso descentralizador.


  En el período comprendido de 1978 a 1992, es decir en catorce años, las delegaciones estatales de la S.E.P. cambiaron de nombre primeramente a Unidades de Servicios Educativos a Descentralizar y posteriormente a Servicios Coordinados de Educación Pública en los Estados, mencionó que básicamente fue un cambio de nomenclatura, ya que en todo este período funcionaron de hecho como una delegación estatal.


  Cabe destacar que en este lapso, concretamente en 1982, se llevó a cabo la desconcentración del sistema de nómina y emisión de los cheques de sueldos de los maestros federales, resolviendo un enorme y añejo problema que durante años afectó la tranquilidad del sector educativo.


  Al respecto, resulta significativo lo expresado por el entonces Secretario de Educación Pública, Fernando Solana:


  “Nos parecía una tarea gigantesca por las dimensiones del sistema educativo, pero sobre todo por la complejidad del proceso.


  De todas las dependencias del Ejecutivo Federal, Educación Pública era la Secretaría más necesitada de desconcentrar su operación; independientemente de razones cualitativas, lo exigían su dimensión y la multiplicidad de sus servicios. Era indispensable lograr decidir y solucionar los problemas en los lugares donde se presentaban.


  Cambiar hábitos y procedimientos es difícil, más lo es cuando se trata de transferir responsabilidades y poder. Sabíamos que tendríamos que oponernos a muchas costumbres y afectar intereses; que surgirían un sinnúmero de resistencias, algunas bien intencionadas, otras no, sabíamos que, más allá de una reforma administrativa emprendíamos el camino de una transformación de comportamientos sociales, con vastas repercusiones sobre las formas de organización de nuestra convivencia política”. (Hasta aquí la cita del Lic. Fernando Solana).


  A partir de 1992, con la firma del Acuerdo Nacional para La Modernización de la Educación Básica, la educación básica y normal que administraba el gobierno federal se transfirió a los estados. Esta acción constituye una reforma con el propósito de fortalecer el federalismo mexicano.


  En el Acuerdo Nacional, se define operativamente la federalización de la educación preescolar, primaria, secundaria y normal. Sostiene que la educación debe concebirse como pilar del desarrollo integral del país, y que la modernización de la educación básica implica una nueva relación entre el estado y la sociedad. Lo anterior presupone la participación del estado en la educación, tarea que además desempeñan un papel destacado tanto los maestros como los padres de familia, los gobiernos locales, las escuelas y el ámbito comunitario que los rodea.


  Con la firma de este Acuerdo, se demostró lo que por mucho tiempo se venía sosteniendo: la federalización se daría cuando se tomara la decisión de hacerlo y se empleara toda la voluntad del gobierno federal para hacerla efectiva.


  Podemos afirmar con certeza, que los pasos titubeantes solo refuerzan los argumentos centralistas. Simple y sencillamente, la descentralización se hace o no se hace.


  La descentralización cambió drásticamente la visión de las instancias responsables de administrar el sector, impulsándose las estrategias de optimización, modernización y automatización de sistemas y procedimientos, regionalización administrativa y ordenamiento de las actividades conforme a las normas vigentes.


  Para lo cual, se transfieren a los estados los recursos humanos, materiales y técnicos para la operación del servicio educativo, correspondiendo a éstos, la toma de decisiones que aseguren una mejora en la calidad y cobertura del mismo.


  Aún cuando en Sonora el sector educativo realizó esfuerzos significativos, el modelo centralizado generó rezagos considerables, falta de oportunidad en las decisiones, asimetría en el desarrollo de los niveles y subsistemas educativos, marcados por diferentes tiempos, avances, condiciones y relaciones laborales.


  En virtud de que la educación básica se encontraba sujeta a dos controles administrativos, no era posible aplicar una sola política de desarrollo, así como atender con el suficiente nivel de calidad las necesidades más apremiantes del servicio.


  Hubo entidades que sufrieron problemas financieros, políticos y organizacionales como consecuencia de la descentralización. En el caso de nuestro Estado, se trabajó arduamente para evitarlos estando atentos a todos los elementos que este proceso histórico implicaba, lo cual permitió salir adelante en condiciones con ventajas respecto a la experiencia de otras entidades.


  En ello tuvo mucho que ver la propia forma de organización que adoptó el gobierno del Estado para administrar la responsabilidad transferida, creando para tal objeto dos organismos.


  El primero de ellos de carácter desconcentrado denominado Centro Pedagógico del Estado de Sonora, que integró en su seno, al conjunto de instituciones formadoras y actualizadoras de docentes, tanto federalizadas como estatales.


  Por otra parte, se creó un organismo descentralizado estatal denominado Servicios Educativos del Estado de Sonora, responsable de operar la educación básica federalizada, mismo que estaría en funciones por un período definido, en tanto fuera posible integrar su estructura operativa y administrativa con el subsistema estatal.


  Con el esquema administrativo descrito, se inició un profundo proceso de ordenamiento en su estructura administrativa y funcional, de modernización y simplificación de procedimientos que favorecieron el abatimiento de rezagos históricos en diversas áreas.


  El gobierno estatal impulsó estos ajustes tanto en la estructura del organismo descentralizado, como en la Secretaría de Educación y Cultura, de modo tal que se diera una complementación más efectiva y armónica.


  Una vez solventados aspectos fundamentales como la homologación salarial y la reglamentación escalafonaria, y habiéndose optimizado y modernizado los procesos administrativos del organismo descentralizado, por instrucciones del Ejecutivo Estatal, en mayo de 1994, se procedió a fusionar las estructuras de Servicios Educativos y de la Secretaría de Educación y Cultura, en una sola dependencia, con lo cual se garantizaría la unidad del sector en torno a la política estatal y sus líneas de mando.


  A partir de la fusión, la Secretaría de Educación y Cultura ejerce sus funciones, garantizando unidad en las políticas de operación y un desarrollo más equilibrado de las instituciones escolares en todo el estado, bajo un estricto criterio de equidad en el impulso de las escuelas, independientemente de su origen. Cabe destacar que en este proceso se respetaron irrestrictamente los derechos laborales de los trabajadores de la educación.


  Una vez consumado el proceso de descentralización desde la autoridad federal a la estatal, se impulsó el funcionamiento de oficinas regionales, mismas que constituyen un valioso apoyo en función de la gran extensión geográfica de la Entidad y la consecuente dispersión de planteles y personal.


  Como producto del proceso, fue posible obtener logros consistentes en:


  
    	Construcción, reparación y mantenimiento de inmuebles escolares.



    	Dotación de mobiliario y equipo.



    	Dotación de materiales de apoyo al proceso de enseñanza aprendizaje.



    	Programa Estatal de Capacitación y Actualización del Magisterio.



    	Carrera Magisterial.



    	Programa de Vivienda.



    	Apoyo vehicular a supervisores.



    	Seguro Estudiantil.



    	Ordenamiento normativo y operación del sector.



    	Eficiencia administrativa, optimización, regionalización y modernización.


  


  En educación, ningún recurso es suficiente, ningún esfuerzo es prescindible, y ningún proceso está acabado, por ello es necesario redoblar y coordinar esfuerzos para seguir avanzando, el sólo hecho transparente de estacionarse, realmente significaría retroceder, por lo que considero es indispensable continuar, como atinadamente lo está haciendo la actual administración estatal atendiendo entre otros los siguientes rubros:


  
    	Conciliar la cobertura del servicio y la necesidad de abatir el rezago en la atención a la demanda, con la calidad requerida.



    	Abatir los rezagos que aún existen en construcción, sobre todo lo relacionado al mantenimiento de la infraestructura escolar.



    	Impulsar el desarrollo de sistemas que favorezcan la agilización de procesos administrativos, la excelencia en el servicio al usuario y la disponibilidad de información oportuna y relevante para la toma de decisiones.



    	Mantener el clima de armonía, respeto y apoyo mutuo con la organización sindical.



    	Mejorar las condiciones de vida y de trabajo del magisterio.



    	Impulsar la formación en valores humanos éticos y cívicos, involucrar a padres de familia en la educación de sus hijos y proveerles de elementos formativos para su delicada misión.



    	Y sobre todo, continuar el proceso descentralizador a otros niveles educativos y muy especialmente hacia los municipios.


  


  Por último, agradezco la atenta invitación del Señor Secretario de Educación y Cultura, Dr. Víctor Galindo Sánchez, a participar en este interesante ciclo de conferencias, así como la gentileza de la atención de todos los presentes.


  LA DIRECCIÓN GENERAL DE EDUCACIÓN EN SONORA, SU DURACIÓN Y SUS TITULARES. LA DIRECCIÓN GENERAL DE EDUCACIÓN ANTES DE SU CREACIÓN


  Profr. Amadeo Hernández Coronado


  S.S.H.


  Las primeras disposiciones entre educación popular, según don Francisco Almada, fueron las que sucesivamente dictaron el gobernador Mateo Sastré y el primer obispo de Sonora y Sinaloa fray Antonio de los Reyes. El gobernador Sastré en 1772, recomendó por circular dirigida a todos los alcaldes mayores de su demarcación que, por todos los medios que estuvieran a su alcance, procuraran el establecimiento de escuelas de primeras letras en los pueblos a fin de que los niños, inclusive los de raza indígena, aprendieran a escribir en el idioma castellano; pero, su muerte ocurrida meses después, frustró esta medida.


  En cuanto tomó posesión de la mitra, a principios de 1783, el obispo de los Reyes recomendó a los curas párrocos de su diócesis que se interesaran por la fundación de escuelas primarias en sus respectivas jurisdicciones y les dio el ejemplo con la fundación de las cátedras de gramática castellana y latina, una en Arizpe y otra en Alamos. Esta última fue atendida personalmente por él y por los presbíteros José Almada, Reyes y Miguel Antonio Cuevas.


  La subsistencia de la Cátedra de Arizpe no presentó dificultades porque se encontraba allí la sede del Gobierno de las Provincias; pero lo de Álamos entró en decadencia cuando el segundo obispo, José Joaquín Granados y Gálvez, cambió su residencia a la Villa de Culiacán, en donde fundó una cátedra de gramática que fue el pie veterano del Seminario Conciliar fundado años después.


  Los alamenses decidieron pagar para que siguiera el curso por el término de un quinquenio, pagando un catedrático; sin embargo, en 1789 fue clausurado. En estas circunstancias acudieron al obispo Rouset y después de un año de gestiones lograron su reapertura el 8 de enero de 1800.


  Se encomendó el curso al bachiller José de Jesús Salido fijándole un sueldo de $500.00 anuales que debían pagar los padres de familia.


  En las postrimerías del gobierno colonial se estableció en esta ciudad una cátedra similar a las mencionadas anteriormente, la cual fue atendida por el capellán fray Patricio Quezada.


  Al consumarse la independencia de México se constituyó el Estado de Occidente. La legislatura de este Estado expidió la ley número 22 con fecha 9 de mayo de 1825, la que disponía que al tercer día de recibida esta ley deberían reunirse los ayuntamientos para que nombraran una comisión que en el término de una semana formularan dictamen planteando las reglas para la fundación de escuelas primarias en los pueblos de sus distritos, el sueldo que se debía pagar a los maestros y los arbitrios para recabar los fondos.


  La segunda legislatura expidió el 11 de febrero del año de 1889 un decreto el cual disponía: "Se faculta al ejecutivo para que contrate un maestro instruido en la enseñanza lancasteriana y establezca en la capital (Alamos) para que imparta esta enseñanza a los demás pueblos del Estado. Para el efecto se comprarán los libros necesarios para asegurar su buen funcionamiento.


  El Congreso del Estado, por decreto del 14 de junio de 1831 autorizó al ejecutivo para que estableciera un colegio de estudios igual al que existía en tiempos de la colonia. Un mes después se formó una sociedad denominada "Amigos de la Ilustración", primera institución de carácter cultural en el Estado. La Legislatura local solicitó al gobernador informara sobre los medios y los arbitrios para sostener las escuelas de primeras letras y los institutos literarios.


  De conformidad con la memoria de gobierno del año de 1850, funcionaban en el Estado 15 escuelas primarias oficiales, 5 particulares y una escuela denominada normal de tipo lancasteriano, de la cual era director José Antonio Villalpando.


  En tiempos de Villalpando el profesor Gregorio Almada estableció en Álamos el "Seminario Anglo Español", el que posteriormente se convirtió en "Liceo de Sonora". En 1860 el profesor Antonio Oviedo fundó una escuela secundaria en Alamos. La ley expedida el 28 de febrero de 1861 estableció las reglas generales sobre educación pública. En 1863 fue inaugurado el "Colegio del Estado" bajo la dirección del profesor don Leocadio Salcedo, quien se separó de este cargo, el cual quedó bajo la dirección del maestro Alejandro Lacy. Esta institución se sostenía por la iniciativa privada.


  El Colegio del Estado cerró sus puertas por las condiciones adversas creadas por la invasión francesa y el imperio; el cierre fue en abril de 1865, volviendo a abrirse en 1867.


  En 1872 se organiza en Guaymas la compañía lancasteriana con el propósito de extender a todas las comunidades del municipio los principios pedagógicos de Láncaster.


  En 1868 falleció en Cannes, Francia, el benefactor sonorense coronel José Ignacio Terán y Tato, quien legó su fortuna para la construcción de escuelas y hospitales. En febrero de 1874 fue reabierto el "Colegio Sonora" en Ures bajo la dirección del maestro José Lafontaine. La sociedad mutualista o del porvenir de Guaymas fundó la primera escuela para adultos.


  La ley del 5 de noviembre de 1881, expedida por el gobernador don Carlos Ortiz Retes estableció el principio de educación obligatoria y, además debería ser laica.


  El Art. Séptimo de esta ley postulaba lo siguiente:


  "La instrucción primaria es gratuita y obligatoria para todos los habitantes del Estado en los términos que dispone esta Ley".


  Esta ley fijaba diez semestres para la impartición de la enseñanza primaria; figuraban, así mismo, las materias del programa educativo, en él se incluía la moral, urbanidad y gimnasia.


  La citada ley autorizaba la creación de un "Instituto Científico y Literario" y para su financiamiento se recogieron donativos en todo el Estado.


  El Instituto tomó tal importancia que fue necesario recurrir al extranjero para su cabal equipo y funcionamiento; con este motivo el gobierno acordó comisionar al Dr. Pedro Garza para que contratara catedráticos, adquiera obras de texto y material didáctico. El Dr. Garza cumplió ampliamente su comisión, adquiriendo en Francia una magnífica y adecuada biblioteca así como material para la enseñanza de las diversas materias. Este rico material tuve el privilegio de verlo, en buenas condiciones de conservación en las salas del Colegio de Sonora, en 1923, año en que cursé el quinto año de primaria.


  Pude apreciar aparatos de Física y Química y, en la parte zoológica, ejemplares de aves hábilmente preparadas por expertos taxidermistas; entre estos ejemplares, era de admirarse un cóndor bellamente presentado, con aspecto natural y actitud propia de este hermoso habitante de los Andes. La biblioteca, con todos sus libros en francés, contenía ejemplares de bella literatura, magníficos textos de anatomía y fisiología y textos de filosofía, todos inigualables en presentación y contenido, de conformidad con la importancia y trascendencia del monumental proyecto del gobernador Carlos Rodrigo Ortiz Retes.


  El gobernador Ramón Corral modificó la ley de 1881, en virtud de que la mayoría de los ayuntamientos no habían podido cumplir con la carga que les imponía la ley para el sostén de las escuelas primarias. Don Ramón Corral, siempre atento al progreso de la educación trajo de la Escuela Normal de Jalapa a los profesores Vicente Mora y Carlos Martínez Calleja. Estos maestros dejaron profunda obra educativa en nuestro Estado; don Vicente Mora se hizo cargo de la dirección del colegio Sonora, cuyo primer centenario fue celebrado con importantes ceremonias, en el año de 1989; su reseña la conservo porque formé parte del personal del comité nombrado para la realización de los festejos del primer centenario del histórico Colegio, en el cual estuvieron, también don Luis Encinas Johnson, don Ernesto Uruchurtu Peralta, Fructuoso Méndez y su hermano, hijos del general Méndez, de reconocida actuación militar durante la Revolución al lado del general Obregón.


  Por lo que toca a la actuación del profesor Martínez Calleja, es justo informar que en Guaymas dirigió la escuela número 1, que tomó parte importante en la junta de Instrucción Pública, e introdujo, juntamente con el profesor Mora, los principios de la educación rebsamiana.


  Antes de terminar esta sucinta información, anterior a la creación de la Dirección General de Educación, es oportuno expresar que el gobernador Corral sostuvo con decisión los principios de educación laica frente a la enseñanza confesional del seminario conciliar.


  En esta breve información de la enseñanza anterior a la creación de la Dirección General de Educación, resaltan hechos tan importantes como los que menciono a continuación:


  
    	La admirable y benéfica participación de la iniciativa privada en el sostén y perfeccionamiento de la educación.


    	Es manifiesto el afán de todas las clases sociales en la época colonial, la independiente, en el período revolucionario y postrevolucionario, llevar la educación al pueblo, incluyendo a los mayores de 14 años hombres y mujeres e indígenas.


    	La resistencia de los municipios, por la escasez de recursos, en la participación del proceso educativo, hecho que aún permanece en nuestros municipios.


    	Los principios de avanzada ideología en el sentido de que la educación sostenga su condición de ser para todas las clases sociales, incluyendo la indígena, de ser gratuita, obligatoria y laica.


    	La presencia de diferentes métodos de enseñanza, con preponderancia de la lancasteriana.


    	El afán de implantar centros de preparación magisterial, afán que cristalizó con la creación de la escuela normal en 1916 por el general don Plutarco Elías Calles, la cual subsiste hasta hoy, con admirable lozanía.

  


  Así transcurrió la enseñanza en nuestro Estado, desde la época colonial la independiente y la revolucionaria, siguiendo un ritmo ascendente, hasta enero de 1912, fecha en que la inspección general se convirtió en Dirección General de Educación, correspondiendo el honor de ser su primer director al ameritado profesor don Luis Vargas Piñera, de quien textualmente don Francisco R. Almada, dice lo siguiente:


  "Nació en Corral de Piedra, distrito de Hidalgo, Chihuahua, en 1881, hizo sus estudios profesionales en la escuela nacional de maestros de la Ciudad de México. Después de haber servido varios años en las escuelas de la capital chihuahuense, tuvo a su cargo la jefatura de la sección de instrucción pública de la Secretaría de Gobierno, colaboró en la formación de la ley sobre mejoramiento de la Tribu Tarahumara expedida en 1906 y ejecutó otros trabajos importantes sobre alfabetización indígena. A mediados de 1911 vino a prestar sus servicios a nuestro Estado y el 23 de enero de 1912 fundó la Dirección General de Educación Pública, siendo su primer titular durante la gestión del gobernador Maytorena. A su iniciativa se expidió la ley en la que estipulaba las primeras disposiciones sobre capacitación magisterial y alfabetización en el Estado; estuvo al frente de la dirección hasta marzo de 1914 y posteriormente desempeñó igual cargo en el territorio norte de Baja California. Director de educación en Chihuahua, de enero de 1923 a febrero de 1929. Desempeñó una labor fecunda en beneficio de la educación popular. Es autor de las siguientes obras: Pedagogía rudimentaria, Geografía escolar del estado de Chihuahua y Educar es Gobernar".


  Por los breves datos biográficos del fundador de la Dirección General de Educación en nuestro Estado, se puede apreciar la recia personalidad del primer director de Educación de una de las etapas más fecundas de la educación en Sonora.


  Le sucede en el cargo el maestro Aarón Pacheco. Este maestro estuvo al frente de la dirección general hasta el año de 1917, en que fue sustituido por el profesor Enrique Corona. El profesor Pacheco participó activamente en la fundación de la escuela normal y la escuela de artes y oficios denominada "Cruz Gálvez". Como dato relevante de la actuación del profesor Pacheco puede considerarse el hecho de haber contratado en la ciudad de México 300 maestros para atender el servicio escolar en el Estado. Este hecho insólito no escapó a la ironía popular bautizando la presencia de estos maestros como el "Circo de Pacheco"; sin embargo, este grupo de mentores proporcionó a la enseñanza nueva orientación y propició programas y planes de estudio, así como corriente pedagógica moderna, mediante la celebración de un congreso pedagógico. Según datos proporcionados por el profesor Méndez Preciado en su libro "Educación Pública" en Sonora, sustituyó al maestro Pacheco, en 1917, el profesor Enrique Corona, maestro de alta cultura autor de un texto de geografía de Sonora que fue de gran utilidad como libro de consulta. Según el autor antes citado, el profesor Corona fue electo senador de la república después de su desempeño en la Dirección de Educación, sustituyéndolo en el cargo el maestro José H. Nieto, que era director de una escuela en Huatabampo. El nombramiento de este maestro causó manifiestos resentimientos entre los inspectores escolares, todos ellos de reconocida competencia y meritoria actuación. Consigna el profesor Méndez, en su obra citada, que ya en tiempos de la gestión del Profr. Nieto funcionaban unas juntas de profesores locales en cada lugar con el nombre de "conferencias pedagógicas" en las que se presentaban clases modelo y de orientación metodológica para la enseñanza de cada materia. En este sentido observa el profesor Méndez que las clases modelo las impartían maestros principiantes en lugar de impartirlas los inspectores o directores, y recuerda con tristeza los pleitos que se suscitaban en las referidas conferencias pedagógicas.


  En 1919, el gobernador Adolfo de la Huerta invitó al profesor Guillermo de la Rosa para que se hiciera cargo de la Dirección de Educación. Este maestro le dio un gran impulso a la educación, nombrando para su realización inspectores de zona a los ameritados maestros don Benjamín Muñoz, don Angel García Aburto y don Marcelino Cedano.


  Durante la actuación del profesor De la Rosa, se hicieron las siguientes innovaciones: se proscribió la escritura de resúmenes, como medida para evitar el "psitacismo", repetición como guacamayas, dice el profesor Méndez; se introdujo la escritura vertical; se llegó por algunos maestros extremistas al grado de que los alumnos no pidieran permiso para salir de la sala de clase; que contestaran las preguntas sin ponerse de pie porque tomar la posición vertical era considerada como muestra de servilismo. Después de la dirección del maestro De la Rosa, hubo una serie de interinatos hasta que asumió, provisionalmente, el Gobierno de Sonora don Francisco Elías, quien nombró para el puesto de Director de Educación al profesor Ventura G. Tena, quien mostró gran preocupación por elevar las condiciones del maestro en sus diversos aspectos; en su tiempo se declaró, en 1922, día de la madre el día 10 de mayo, fecha que se sigue observando con ese carácter hasta hoy. Algunas escuelas y una calle de esta ciudad ostentan el nombre del ameritado maestro.


  Cuando don Alejo Bay asumió la gubernatura del Estado en 1923, nombró al profesor don Rafael R. Romandía para el desempeño de la Dirección de Educación. Su duración en este cargo fue corta. Su carrera de profesor la realizó en esta ciudad: fue ayudante en el Colegio de Sonora en 1902, obtuvo el cargo de subteniente reservista en el ejército nacional y prestó sus servicios magisteriales en Guaymas, lugar donde contrajo matrimonio en 1907.


  Le sucedió en la Dirección General de Educación el ilustre ciudadano don Jesús Lizárraga Gastélum, gran conocedor del medio escolar del Estado. Inició una activa reorganización del personal docente y ante la escasez de maestros, prestó su atención a la Escuela Normal, para cuyo adelanto autorizó cincuenta becas, por lo que la normal aumentó su alumnado, importancia y rendimiento académico. El señor Lizárraga implantó la escuela mixta o sistema coeducativo, logrando con esta revolucionaria medida, notable economía en el presupuesto y un avance en la enseñanza. En su actuación impulsó el deporte, principalmente el "basquet bol". Don Jesús dejó el cargo de Director General por haber sido electo diputado al Congreso de la Unión".


  Ante la ausencia del señor Lizárraga fue nombrado para el puesto del ramo don Benjamín Muñoz, maestro de gran actuación en el magisterio sonorense y en Coahuila, su estado natal, donde había sido director de la Escuela Normal. El profesor Muñoz, con verdadera devoción de maestro formuló los únicos programas pormenorizados que se han tenido según el profesor Méndez Preciado, los que editaron en folletos bien impresos, redactó, además, la Ley de Educación y su Reglamento.


  En esta ley estipula, en el capítulo relativo a castigos corporales, la abolición de jalón de cabellos, tirón de orejas, los pellizcos, los palos y la posición de hincados. Don Benjamín permaneció frente a la Dirección de Educación hasta abril 11 de 1929. Una calle de nuevo Hermosillo lleva su nombre.


  En enero de 1929, se consideró terminado el movimiento llamado "de renovación". En este año asumió el Gobierno del Estado, en calidad de interino, don Francisco Elías, quien procedió de inmediato a nombrar Director de Educación, recayendo este nombramiento a favor del maestro don Heriberto Aja Olguín, quien procedió a reorganizar la educación después de los trastornos ocasionados por el movimiento renovador. Durante el tiempo del profesor Aja se creó la sección técnica, la que estuvo a cargo del señor Alberto Reneamun que, sin ser maestro, desarrolló una labor altamente benéfica para la buena marcha de la enseñanza. El maestro Aja trajo profesores de la ciudad de México, Jalapa y Tepic.


  Considero que una buena semblanza del maestro Aja es la que aparece en un cartel, editado por la Casa de la Cultura, de esta ciudad en el tiempo que tuve la oportunidad de colaborar en dicha institución. Parte de la citada semblanza dice lo siguiente:


  "Don Heriberto Aja Olguín nació en el pequeño poblado de Teanguistengo, del municipio de Acatlán, estado de Puebla, en 1876. La realización de sus estudios, hasta obtener su título de profesor normalista constituye una hazaña en la que se destaca la abnegación de una madre, la decidida voluntad del joven Heriberto, la petulancia del director de la escuela normal de Puebla al exigir al joven provinciano Heriberto igual atuendo que a los niños "bien" de aquella escuela, pero por encima de todo el admirable valor con el que supo enfrentarse en el bregar contra corriente y vencer el principal escollo, la pobreza, con la férrea voluntad de un predestinado".


  Don Heriberto dejó en las excelentes manos la dirección del ramo, entregando su importante cargo al alamense don Angel Arriola, que fue llamado de su residencia en San Diego, California. El profesor Arriola fue un buen jefe, su duración en el cargo fue breve y contó con la estimación general del magisterio. Dejó su cargo en agosto de 1931.


  Al tomar el gobierno del Estado, en septiembre primero de 1931, el señor don Rodolfo Elías Calles nombró Director de Educación al señor don Alejandro Sobarzo, quien permaneció pocos meses en el puesto pues en enero de 1932 un eminente profesor, don Fernando F. Dworack, maestro muy caracterizado, enérgico y un tanto apasionado, según afirma don Luis Méndez, en su obra varias veces citada. Tuvo especial preocupación por la limpieza y el orden en las escuelas. Participó activamente en la desfanatización del pueblo, siguiendo la política general de la República y la de nuestro Estado. Duró en su cargo desde el 1 de septiembre de 1931 hasta agosto de 1935. Una escuela de Ciudad Obregón ostenta su nombre.


  Después del gobierno del señor don Rodolfo Elías Calles, tomó el gobierno el Ing. Ramón Ramos, quien nombró para el cargo de Director de Educación al Lic. don José Rojas. El Lic. Rojas poseía alta cultura, especialmente en lo que toca a literatura y lingüística. Su nombramiento fue ratificado por el gobernador general Jesús Gutiérrez Cázares, sucesor del Ing. Ramos.


  Pasados algunos meses fue nombrado el maestro yucatense Fernando Ximello, que era a la vez Director Federal. Esto provocó inconformidad en el magisterio, por cuyo motivo los profesores Heriberto Salazar, Rosalío E. Moreno y Francisco Curiel encabezaron un movimiento en contra del profesor Ximello que culminó con la renuncia del citado maestro, nombrándose enseguida al ilustre maestro don Alberto Gutiérrez que a la sazón dirigía la Escuela Normal desde septiembre de 1930.


  El profesor Gutiérrez estuvo al frente de la Dirección de Educación hasta el 6 de enero de 1937, fecha en que volvió al desempeño de la dirección de la Escuela Normal. Para tener una idea de la recia personalidad del maestro Gutiérrez consigno la semblanza del cartel editado por la Casa de la Cultura que a la letra dice:


  "Siento un gran vacío cuando no percibo el bullicio de la juventud" "El maestro Alberto Gutiérrez, juntamente con otros mentores, venidos de otros estados a laborar en el nuestro, iluminó la docencia estatal, desde 1904 hasta 1948, fecha de su retiro del campo docente. Nació el maestro Gutiérrez en el municipio de Mezquital del Oro de Zacatecas, el 4 de enero de 1877. Inició sus estudios en la escuela Normal de Zacatecas y los concluyó en la de Puebla, Puebla en 1903. Contrajo matrimonio en Alamos, Sonora con la señorita Argelia García. Este matrimonio originó una familia de prominentes empresarios y políticos, cuyos nombres figuran en los anales de Sonora. El profesor Gutiérrez, en un paréntesis de su labor docente, incursionó en el ambiente empresarial y político; así lo vemos establecer un negocio de transporte en la región del Mayo y en los años de 1922 a 1924, ocupar una curul en Congreso Nacional como diputado por el Distrito de Alamos. El maestro don Alberto fue maestro de banquillo, Director de Escuela Primaria, Inspector Escolar, Director de la Escuela Normal del Estado y Director General de Educación Pública en la Entidad. En reconocimiento a su labor como educador recibió diplomas, menciones honoríficas, medallas de plata y oro. El H Congreso del Estado en su XXXVIII legislatura, en nombre del pueblo, lo declaró Educador Ilustre. Una escuela de enseñanza primaria de Hermosillo, lleva su nombre. Dedicó gran parte de su vida al estudio de la avicultura y su industrialización, habiendo culminado esta aspiración con el establecimiento de la gran empresa avícola conocida nacionalmente como "Mezquital del Oro" en justo reconocimiento del lugar que vio nacer al ilustre maestro. Don Alberto finalizó su fructífera vida el 26 de julio de 1949. Uno de sus alumnos, Gustavo Rivera, dice: "su deceso originó un rudo golpe para los que tuvimos la oportunidad de recibir su fuerza moral, su fraternal solicitud, pero estamos seguros que siempre que nos haga falta una orientación, su espíritu vendrá a nosotros como una fuente de inspiración y de energía y mientras exista la Escuela Normal del Estado vivirá el nombre del inolvidable y querido maestro don Alberto Gutiérrez".


  El maestro don Alberto Gutiérrez estuvo al frente de la Dirección de Educación hasta el 6 de enero de 1937, fecha en que volvió al desempeño de la dirección de la Escuela Normal.


  Para completar el período del Ing. Ramos, el general Román Yocupicio tomó el poder ejecutivo el día 7 de enero de 1937, eligiendo para el cargo de Director General de Educación al Lic. don Gilberto Suárez, que también poseía título de maestro normalista. Su actuación en la Dirección de Educación fue corta en virtud de que fue llamado por el gobernador Yocupicio para el cargo de Secretario General de Gobierno y en su lugar fue nombrado el Lic. don José Rojas, persona de reconocida honorabilidad; no obstante hubo inconformidad en el magisterio, porque éste deseaba que el puesto fuera ocupado por un maestro. Ante esta situación el Lic. Rojas no fue cesado, sino que presentó su renuncia voluntariamente. Al dejar el puesto el Lic. Rojas, por renuncia voluntaria, asumió la misma el alamense profesor Othón Almada, quien no deseaba el puesto ante el vendaval de ambiciones, inconformidades e intrigas, así lo dice, textualmente, el profesor Luis Méndez Preciado en su multicitada obra. No obstante el ambiente, el profesor Othón logró buenos resultados, gracias a su habilidad y experiencia. Falleció en esta ciudad, repentinamente, en el hotel Colón, el 5 de junio de 1938.


  Siguió en el puesto del ramo de educación la maestra doña Rosario Paliza de Carpio, maestra de elevada cultura y admirable erudición. Duró poco tiempo en su cargo, habiendo sido sustituida por el brillante Lic. don Francisco Elenes Almada, a principio de 1939. Don Francisco Elenes era poseedor de una amplia cultura política y pedagógica, enemigo de toda intriga. Mostró siempre una gran jovialidad. El profesor don Luis Méndez relata que tuvo un serio problema con él, por lo que supuso lo cesaría, pero cual no sería su sorpresa, cuando en vez de cesarlo, lo nombró Secretario de la Dirección General de Educación: así se comportaba don Francisco Elenes Almada.


  Al terminar el mandato del general Yocupicio e iniciarse el del general don Anselmo Macías Valenzuela fue nombrado para el puesto de Director General de Educación, el profesor don Agustín Reynoso Lomelí. Este maestro de escuela de enseñanza primaria. Se empeñó en mejorar los métodos de enseñanza. Estableció un curso de capacitación magisterial y revisión de la enseñanza de la escritura. En estas comisiones figuraron los profesores Luis López Alvarez, Ernesto Romero Yánes, Luis Méndez Preciado y el que esto escribe. El profesor Reynoso fue un buen jefe, estimado y respetado.


  El profesor don Eduardo W. Villa, jefe del Departamento de Investigación Histórica, desde la creación de este departamento, fue nombrado Director General de Educación el mes de enero de 1941. El profesor Villa se preocupó por el mejoramiento profesional y económico de los maestros, repuso en sus cargos a maestros que habían sido cesados en administraciones anteriores. En reconocimiento a su actuación el gobernador Lic. Manlio Fabio Beltrones instituyó la medalla de oro al mérito, que se otorga el 15 de mayo, día del maestro, a los maestros que hayan cumplido 30 años de servicio en el Estado de Sonora. La declaración oficial es la siguiente:


  "El gobierno del Estado de Sonora se honra en proyectar para la posteridad la Medalla de Oro profesor Eduardo W. Villa mérito que se confiere a aquellos maestros que con su abnegada dedicación han laborado por 30 años al servicio de la educación al pueblo de Sonora".


  El profesor don Eduardo falleció en la ciudad de México el 30 de octubre de 196; sus restos se trasladaron a esta ciudad.


  En agosto de 1942 ocupa, por segunda vez, el honroso puesto de Director General de Educación, el ilustre maestro don Alberto Gutiérrez, cuya presencia en este puesto, como en los demás de su larga y fructífera carrera magisterial, marca toda una época.


  Al sumir el gobierno del Estado el general don Abelardo Rodríguez le ratificó el puesto al maestro don Alberto Gutiérrez, dándole muestras de su más amplia confianza.


  En noviembre de 1948, el maestro don Alberto, presentó su renuncia, para atender su salud, habiendo sido sucesor en el delicado puesto, el profesor don Lamberto Hernández que ocupaba el cargo de Secretario de la Dirección General. El profesor Luis Méndez expresa que don Lamberto no fue un jefe sino un compañero por el afable trato que prodigaba a los maestros.


  El día 3 de enero de 1951 se hizo cargo de la Dirección General el profesor Ernesto Salazar Girón, que luego inició un movimiento renovador, principalmente con la continuación del Instituto de Capacitación, paralelo al Instituto Federal, por lo que muchos maestros que carecían de título lo obtuvieron cursando las materias que les faltaban.


  Los maestros que se mencionan a continuación ocuparon, sucesivamente, la titularidad de la Dirección General de Educación, en los sexenios de don Alvaro Obregón Tapia, de don Luis Encinas Johnson, de don Faustino Félix Serna y el sexenio ejercido, parte por el Lic. Carlos Armando Biebrich Torres y parte por el Lic. Alejandro Carrillo Marcor, los profesores Lázaro Mercado, Horacio Soria, Guadalupe Ortega, Dr. Ramón Angel Amante, Ramón Corral Delgado, Ernesto Salazar Girón, Teodosio Navarrete García, Gabriel Villegas Maytorena y René Arvizu Durazo, cerrándose con este último estimado profesor, la época de la Dirección General de Educación.


  En el sexenio del Sr. Samuel Ocaña García se crea la Secretaría de Fomento Educativo y Cultura, principiando esta nueva etapa el profesor José María Ruiz Vásquez. Al tomar posesión del gobierno del Estado el gobernador don Rodolfo Félix Valdés, nombró para el desempeño de la Secretaría de Fomento Educativo y Cultura a don Ernesto López Riesgo y posteriormente ocupó este puesto el maestro Alberto Flores Urbina. Por una seria operación a que fue sometido el maestro Urbina quedó, temporalmente, en su lugar el maestro Roberto Lagarda.


  El gobernador Manlio Fabio Beltrones creó la Secretaría de Educación y Cultura y se fusionó el magisterio estatal y el federal, como lo expresa, en su parte relativa, el decreto expedido el 24 del mes de marzo de 1923:


  "Que a partir del 18 de mayo de 1992, el gobierno federal entregó los servicios de educación básica al gobierno del Estado, con lo cual se unificaron ambos sistemas, de tal manera que todos los maestros de este nivel pasarán a depender del gobierno local, con el propósito que bajo una sola conducción se mejore sustancialmente la educación básica de la entidad".


  El gobernador Beltrones Rivera nombró Secretario de Educación y Cultura al Lic. Mario Robinson Bours, quien por haberse lanzado como candidato a diputado local quedó para concluir su cargo, el maestro Jorge Romero Laffont, entregando el cargo al Dr. Víctor Galindo Sánchez, titular actual de la Secretaría de Educación y Cultura.


  La vigencia de la Dirección General de Educación tuvo una duración considerada de 70 años, 1912 a 1972, esta etapa educativa se caracterizó por su eficiencia, su buena organización, por la acertada conducción que supieron darle todos y cada uno de los directores y a la vez cada gobernante, en su turno, al sistema educativo auspiciado por la Dirección General, esto a pesar de que hubo algunos tiempos de serios problemas económicos y políticos.


  Uno de los mayores logros durante este período fue el establecimiento del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales, ISSSTESON. Esta institución beneficia principalmente al magisterio, por ser el grupo mayoritario de trabajadores del gobierno del Estado. La institución fue creada en el sexenio del gobierno del Lic. don Luis Encinas.


  Es altamente significativo que los titulares de la Dirección General de Educación hayan sido maestros o profesionales de otras disciplinas, pero todos ellos de gran capacidad y preparación. Al terminar esta etapa entra otra de similares características, pero con grado mayor de excelencia por el avance que ha tenido la ciencia de la educación y la notable mejoría en la preparación de los maestros, alcanzado la licenciatura, la maestría y aún el doctorado.
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  Director General de Educación con empleados de la Dependencia. Nótese el escaso personal de la dirección en la década de los treintas.


  EL PUESTO DE SECRETARIO SINDICAL ES COMPATIBLE CON EL DE SECRETARIO DE EDUCACIÓN


  Profr. José María Ruíz Vázquez


  Como trataremos de demostrar con diversos ejemplos de hechos precisos, ambos puestos, el de Secretario General de la Sección Sindical de Trabajadores de la Educación y el de Secretario de Educación, pueden ser desempeñados en su momento, con éxito por una misma persona, pues a pesar de la aparente contrariedad entre las dos posiciones, estas tienen, aunque diferentes perspectiva, por lo menos, las siguientes tres características comunes:


  


  
    Primera: el mismo objetivo general, mejorar la educación.


    Segunda: la misma responsabilidad, encauzar la acción de los trabajadores de la educación.


    Tercera: la obligación de preservar los derechos de los trabajadores.

  


  Su servidor, en el breve lapso de siete años, casi ininterrumpidamente, pasó de dirigente sindical a Director General de Educación, de éste a Secretario General de la Sección 54, luego a Director General de Educación y finalmente a Secretario de Educación; es decir, estuvo alternando de la parte sindical a la oficial en varias ocasiones.


  Señalemos algunos hechos: en 1969, el líder de la Sección 54, pidió al Gobernador del Estado, la remoción de su cargo de Director General de Educación. Obviamente, la relación del líder sindical y el director oficial, no eran buenas: el Gobernador un hombre de expresiones abiertas y directas, espetó: ¿A quién quieren poner? No tenemos preferencia; nombre usted a quien desee, respondió el líder. Dos años después fue nombrado un director interino, producto de las diferencias entre los jefes del magisterio, fue el relajamiento generalizado del trabajo. Múltiples conflictos se presentaban a menudo, muchos de los problemas se iban a discutir a Oficialía Mayor, o a la Secretaría General de Gobierno, sobrepasando la Dirección General de Educación.


  Los trabajadores de la educación, son como todos los demás trabajadores, hay buenos y malos, brillantes y opacos, responsables e irresponsables. Afortunadamente los malos elementos son los menos. ¿Qué sucede con estos últimos cuando los directivos no concuerdan? Unos jalan con la parte oficial, otros con la sindical. Se aprovechan del apoyo del dirigente para, con el pretexto de ayudar a la causa, incumplir y fomentar el encubrimiento; son intocables porque se saben protegidos por su jefe, ni la parte oficial ni la sindical pueden avanzar con la celeridad deseada, en la realización de sus proyectos; los conflictos se presentan a la orden del día y se multiplican a diario, se pierde mucho tiempo lamentablemente en apagar fuegos. Fue en 1972, en su último año del sexenio cuando el gobernador decidió, ante la insistencia sindical, llamar a su servidor para atender la Dirección General de Educación. ¿Por qué la decisión aguantó por tres largos años? Es fácil entenderlo, las noticias que llegaban al gobernante de parte del Director de Educación y demás informantes oficiales, señalaban como causantes del desorden educativo, a los que llamaban irresponsables líderes sindicales; por eso se limitó la gestión al último año de gobierno; pues había dudas y temores sobre lo que podía suceder con un líder sindical dirigiendo la educación.


  Veamos un ejemplo, porque creemos que había dudas y temores: recién en el puesto fui citado a la Secretaría de Gobierno, y ahí el propio secretario de Gobierno y el secretario particular del Gobernador, me "leyeron la cartilla": Ningún comentario a la prensa, ninguna declaración pública; todo lo que el director general tenía que externar lo haría a través de estas secretarías, quienes lo publicarían a través de un boletín. ¿Cómo se logró reorganizar el trabajo educativo?


  Citaré tres hechos:


  Primero: abrimos físicamente las puertas de la oficina para que todos pudieran tener contacto directo con el director de educación, sin la traba de los mandos intermedios y la cita previa. Así abiertas permanecieron las puertas hasta terminar el sexenio.


  Segundo: reunimos al aparato administrativo y fijamos criterios precisos de trabajo que todos incluido el titular habíamos de cumplir. Veamos un detalle de tantos que tuvo esta reunión: En el tema de puntualidad, establecimos que nadie debía llegar después de las ocho de la mañana; el impuntual sería sancionado, esto causó preocupación, alguien sintiéndose líder del conjunto, nos enfrentó aduciendo que había muchos problemas de transporte y quienes tenían carro propio podían sufrir algún percance; sería injusto que por un minuto de retraso, se le sancionara. El grupo aprobó la moción. Entonces mi interlocutor, animado preguntó: ¿Cómo va usted a determinar la impuntualidad? Respondimos: Si en el lapso de un mes el trabajador llega un día tarde y temprano todos los demás, ése será un trabajador puntual; quien repita los retardos, será tratado como impuntual. Se acabó la discusión; todos se comprometieron a cumplir y lo hicieron. Durante todo ese año viajé los 52 fines de semana a Cd. Obregón, para convivir con mi familia no tuve ninguna falta, ni un retardo; el ejemplo del jefe es vital.


  Tercero: citamos a la primera reunión de supervisores de todo el Estado para iniciar los trabajos a las 9 de la mañana. A esa hora inicié con palabras de bienvenida, había sólo 2 supervisores presentes. Cuando leí la orden del día ya estaban presentes la tercera parte del total. Una hora después, a las 10 de la mañana, había llegado poco más de la mitad, a las 11, cuando clausurábamos los trabajos, llegaba el último supervisor. Se disculpó diciendo que siempre que se citaba a las 9 se iniciaba a las 11 o a las 12. A la siguiente reunión, los puntuales fueron todos, llegaron antes de las 9. En las posteriores, nadie llegó tarde.


  El gobernador fue enterándose del cambio radical que en unas cuantas semanas tuvo el comportamiento del personal en la oficina. Los problemas dejaron de pasar arriba para tranquilidad del secretario de gobierno; hubo orden; esto se reflejó en todo el Estado. Meses después el gobernador expresó que las cosas en educación estaban haciéndose muy bien. Al final del sexenio comentó: "Sería bueno que el nuevo gobernador dejara en las mismas manos la educación". En ese año hubo muy buenas relaciones entre el Secretario General de la Sección 54 y el Director de Educación. Los conflictos y demás distractores del trabajo, se redujeron a niveles insignificantes. Entregamos la dirección en septiembre de 1973. En 1975, los dirigentes de la Sección 54 chocaron entre ellos. El comité se dividió en dos fuertes grupos. El sindicato, buscando la conciliación, me eligió Secretario General. Militantes de la base, externaban su desconfianza sobre lo que sería la actuación de un líder que hacía muy poco tiempo, había dirigido desde la parte oficial, expidiendo llamadas de atención y ceses de trabajadores. Efectivamente, habíamos dictado algunos ceses.


  Veamos un caso: en abril de '73, vecinos de Caborca, vinieron a quejarse muy disgustados de un maestro que, víctima del alcohol, daba muy malos ejemplos a la comunidad, especialmente a los niños. No asistía al trabajo durante días o semanas, y externaron sus dudas cuando les aseguramos que resolveríamos el problema. Así nos han dicho por años y nada hacen nos dijeron. Un mes después regresaron preocupadísimos porque habíamos cesado al maestro; no querían esa solución, sólo un cambio de adscripción. El cambio, contestamos, no es la solución, ¿Querían ustedes que lo mandáramos a dañar la educación a otro lugar?... Convenimos en reinstalarlo si durante los siguientes 5 meses, corregía su actuación. Era un maestro con 27 años de docencia, muy próximo a lograr su jubilación. 5 meses después el gobernador firmó su reposición. El gobernante, personalmente, había observado la actuación del maestro en ese lapso fue intachable.


  Ahora mi responsabilidad estaba al frente del Sindicato. Para tener éxito un líder, requiere del apoyo y unidad de sus dirigidos. Un líder sin gente es muy probable que no sirva a la postre ni a los agremiados ni a la tarea oficial. ¿Qué nos ayudó a lograr la unidad? Los siguientes hechos.


  Primero: nos presentamos en todas las poblaciones del Estado, presidiendo asambleas delegacionales personalmente a las que asistieron la totalidad de los trabajadores del estado. Fueron alrededor de 500 asambleas en los tres años.


  Segundo: también ayudó a la conformación de la unidad, un enfrentamiento sindical y el Gobernador del Estado.


  Tercero: la unidad se consolidó, cuando dimos cauces correctos a las dos causas más inquietantes de conflictos sindicales: El manejo de las cuotas sindicales y el respeto a los derechos profesionales de cada trabajador. Con respecto a la primera causa, enviamos, desde un principio y hasta el final de nuestra gestión, un informe mensual de finanzas, rigurosamente detallado a todas las delegaciones del Estado, las cuotas sindicales alcanzaron para solventar todos los eventos de la Sección en plenos, congresos, reuniones estatales de escalafón, etc., aumentamos notablemente las cuotas de participación a las delegaciones, construimos un magnífico casino del magisterio, equipamos con una fuerte inversión al auditorio de la Sección, remosamos el hotel del magisterio, compramos más de cien camas y ropa de cama para su mejor funcionamiento; construimos la tapia y encementamos la acera de más de cuatrocientos metros de perímetro del edificio del seguro social; demolimos la antigua casa del maestro; iniciamos la construcción del edificio y oficinas de la calle Obregón #64 y todavía nos alcanzaron las cuotas sindicales para proporcionar un apoyo durante algún tiempo, de 25,000 pesos mensuales a la hermana Sección 28, con la que guardamos magníficas relaciones.


  Con respecto a la segunda causa, logramos que el reglamento de escalafón se aplicara estrictamente para que las plazas de ascenso se otorgaran en función de la puntuación de cada trabajador.


  Una de las inquietudes más sentidas del magisterio, expresadas en la huelga de 1960, fue la reglamentación y aplicación del escalafón.


  15 años más tarde, en 1975, la violación constante del reglamento, era causa y producto de la división.


  Al inicio de nuestra gestión, se boletinó una plaza de director de primaria en Hermosillo. Raras veces sucede esto, pues muchos quieren venirse a la capital y cuando queda una plaza vacante, el cambio es prioritario al boletín escalafonario. Lógicamente la plaza estuvo muy peleada, 169 maestros concursaron. A la cabeza de la lista estaba una ameritada maestra del Colegio Sonora que no era miembro de la Sección, no cotizaba y según decían, se expresaba muy mal del Sindicato.


  Con no pocos esfuerzos pudimos convencer al equipo de dirigentes del Comité Ejecutivo Seccional, que la plaza debía otorgarse a quien tuviera el derecho, fuera quien fuera. Así se hizo.


  El triunfo de esta maestra permitió que se redujera la tensión de más de 300 maestros que desde 1960, se habían venido negando a formar parte de la Sección sindical y ahora poco a poco se fueron incorporando; pagaron sus cuotas; contribuyeron a la unidad.


  Dos objetivos muy difíciles de lograr fueron promover y lograr la realización de asambleas sindicales sin suspensión de labores y segundo, encauzar con insistencia al trabajador para que cumpliera con responsabilidad sus tareas oficiales. Para un dirigente sindical, hacer esto no es fácil, necesitamos presentar argumentos sólidos, que convencieran a los agremiados de la ventaja sindical que obtendrían, pues de otra manera podrían interpretarlo como la acción de un líder entregado a la parte oficial. ¿Qué argumentamos? Nada molesta más a un padre de familia que recibir la noticia de que al siguiente día, habrá suspensión de clases, necesitamos el apoyo de los padres de familia para el momento de una lucha entre trabajadores y patrón. Por otra parte, cumplir con sus responsabilidades nos da armas para la defensa de sus derechos; lo contrario es dar armas a la parte oficial para aplicar sanciones.


  A fines de 1978, entregamos la Sección a su nuevo dirigente en un congreso de completa y verdadera unidad. ¿Por qué a unos cuantos meses de haber dejado el puesto sindical, fui llamado por el Gobernador en septiembre de 1979, a ocupar el puesto de Director de Educación y después el de Secretario del mismo ramo? El nuevo gobernador y su servidor, no habíamos sido amigos, ni tan sólo conocidos; nos conocimos últimamente peleando, él en la parte oficial, yo en la sindical, discutiendo un pliego de peticiones de la organización. Como alguna vez lo externó, ya siendo gobernador, consideró que colocando al frente de la parte oficial preservaríamos la unidad tan importante para avanzar en el proceso educativo, sin la presencia de los molestos conflictos distractores del trabajo. ¿Cómo fue posible mantener la unidad de este lado?... Pongamos dos ejemplos: En septiembre un día después de tomar posesión de nuestros puestos, la explanada central del Palacio de Gobierno, se llenó de airados aspirantes a inscripción en la Escuela Normal del Estado. Insistían en que fraudulentamente se les había negado la inscripción. El gobernador me dijo: "Esta situación no debe repetirse el año próximo..." Le comenté que podríamos elaborar un reglamento muy preciso y aplicarlo con rigurosidad, y que esto último era muy difícil porque existía fuerte presión de muchos que influían para inscribir a sus recomendados... ¿Quiénes son los que influyen?... Preguntó el gobernador... Contestamos: el mismo gobernador, los funcionarios del gobierno estatal, diputados federales y locales, presidentes municipales, secciones sindicales, supervisores, directores y maestros, etc... Cada año hay cien lugares disponibles y más de mil recomendados. Con la mayoría se queda mal y esto produce un malestar generalizado, tanto entre estudiante como entre influyentes.


  La sentencia del gobernador fue tajante: el gobernador del Estado no hará ni una sola recomendación... Nadie más podrá hacerla.


  El reglamento estableció que el mejor egresado en cada año, de cada una de las escuelas secundarias del Estado, que quisiera, sería inscrito directamente en la Escuela Normal. Esto fue posible porque teníamos entonces alrededor de cien escuelas secundarias en la Entidad... En los cinco años siguientes, no hubo conflictos de inscripciones, y el nivel de nuestra Escuela Normal se superó notablemente: tenía los mejores estudiantes egresados de todo el Estado.


  Veamos otro ejemplo de cómo se construye la unidad. Hermosillo es un lugar preferido por el magisterio; muchos solicitan venirse, en raros casos se solicita cambio... Protestaban los demás solicitantes.


  En una ocasión al haber una vacante, se presentaron en las oficinas seis aspirantes al cambio. Al preguntarles quién creía tener el primer derecho, uno expresó: "Yo, porque tengo más años laborando que los otros cinco". "No, dijo otro, yo porque tengo documentos que acreditan más estudios y preparación que los demás". "Yo, dijo una maestra, porque estoy enferma y sólo en la capital existen los aparatos necesarios para atenderme". Otro argumentó prioridad por ser propietario de casa y vivir su familia en Hermosillo, sus hijos se habían venido a la Universidad. Uno dijo que tenía más años que los demás, haciendo solicitudes de cambio... ¿Qué hacer?... Elaboramos un reglamento de cambios que incluyó todos los argumentos que a la fecha tenían los maestros al respecto. Cada argumento recibió su peso en puntos... Algunos de los maestros comprendían tres o cuatro de los argumentos... Quienes sumaban más puntos tenían derecho al cambio.


  En 1985, terminó nuestra gestión oficial al frente de la Secretaría de Educación, curiosamente, un año después de terminada la labor oficial, recibí de parte del Sindicato, una medalla al Mérito Sindical que se otorgaba entonces cada año, a un miembro de cada Sección del país por relevante a la organización sindical.


  Conclusión: ¿Es factible que un dirigente sindical desempeñe con éxito un puesto oficial?... Condición básica: comunicación constante entre ambos directivos, sindical y oficial. Y evitar caer en el grave error de pretender o creer un dirigente ser superior al otro, ambos tienen las mismas responsabilidades y su actuación correcta conducirá a mejorar la calidad de la educación.
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  Alumnos de la Escuela Normal y Secundaria del Estado en 1938-39, cuando ocupaba la que había sido "Casa de Don Luis" (Gral. Luis E. Torres), por la calle Rosales sur.


  EL SINDICALISMO MAGISTERIAL EN SONORA


  Profr. Manuel Ríos y R.


  En Sonora, desde su nacimiento, ha sido una preocupación el problema de la enseñanza, la educación y la cultura del pueblo, porque es el cimiento de una integración comunitaria y humana.


  Originalmente, el estado de Sonora carecía de todos los elementos básicos para lograr los objetivos de elevados propósitos: no había maestros ni instituciones formadoras de éstos; no existían edificios adecuados; se carecía de presupuesto económico...


  Terminado el movimiento revolucionario, y más exactamente al institucionalizarse con la promulgación de la Carta Magna en Querétaro, el cinco de febrero de 1917, se comenzaron a suceder los cambios políticos, sociales y económicos, tomando ya sus trincheras el pueblo, en forma participativa.


  El medio considerado urbano sufría enormes carencias: los campos agrícolas y ganaderos estaban abandonados, porque los hombres que se constituyeron en soldados de la revolución, se hallaban dispersos a lo largo y ancho de la República; tenían dificultades para regresar a sus lugares de origen, donde todo habían dejado abandonado, según reza el contenido de "Cuatro Milpas", hermoso canto posrevolucionario sonorense.


  Al iniciarse la organización política y administrativa del estado de Sonora, la acción panorámica fue sobre las hirientes necesidades y horribles carencias.


  El docente empírico, que luchaba arduamente contra múltiples factores negativos, se enroló en el ejército popular revolucionario. Algunos quedaron sepultados en los campos de combate, llevándose el ansia de sus aspiraciones por la redención de los niños, en quienes vieron siempre el prioritario patrimonio de nuestra nacionalidad. Pero hubo algunos que regresaron fortalecidos en sus ideas, en sus concepciones, en su personalidad... Tal es el caso del Profr. Plutarco Elías Calles que volvió a sus lares sonorenses con un alto grado militar que alcanzó en la lucha y que lo hicieron acreedor al mando castrense y político de Sonora; y aquellas ideas que había esgrimido en las aulas y en el medio social y que habían sido ignoradas, quedaron en su pensamiento con vida latente y ahora las esgrimía con el valor de sus sacrificios y con la autoridad conquistada. Con ese bagaje, siendo Comandante Militar y Jefe del Poder Político del Estado, con su grado de coronel, desde Nogales, Sonora, dicta el Decreto Núm. 14, el 23 de diciembre de 1915, creando la Escuela Normal de Sonora, encendiéndose una antorcha para quienes sentían la aspiración redentora de la docencia.


  Desde los inicios del siglo XIX se habían estado contratando maestros de otros estados y también extranjeros; tal fue el caso del Colegio de Ures, con los maestros Leocadio Salcedo, José Lafontaine y otros, de donde surtieron hombres y mujeres de gran valía en la cultura, en la literatura, en la Pedagogía, etc.


  Comenzando su histórica misión, la Escuela Normal del Estado, sus primeros alumnos formaron en 1929 la Confederación de Maestros Normalistas, dirigidos por Guillermo Ibarra, acompañado por Manuel Raúl Revilla, Julio Minjárez, Francisco Figueroa Mendoza y otros más. Una de sus primeras proposiciones fue la de crear como Día del Estudiante el 21 de abril, en honor de los Cadetes de la Escuela Naval de Veracruz, que en esta fecha, en 1914, lucharon heroicamente por la soberanía nacional, contra las invasiones norteamericanos.


  La Escuela Rural Mexicana y las Misiones culturales, que nacieron con la Secretaría de Educación Pública, del pensamiento del Lic. José Vasconcelos, dieron frutos muy positivos en el campo sonorense. La forja de monitores por la acción de las Misiones, a la manera lancasteriana, dio origen a una préyada de docentes rurales, de donde surgieron muy ilustres autodidactas, iniciadores de cambios para el futuro educativo en Sonora.


  El gobierno revolucionario que profesaba como mística la liberación del agro y de la familia campesina, trajo sus efectos a Sonora en la creación de la Escuela Regional Campesina en Ures, en 1930, ubicándola en el edificio jesuita construido en 1630, que fuera también Palacio de Gobierno. Los objetivos de esta escuela eran formar técnicos agrícolas en dos años, que podían ser maestros rurales con un año más de preparación, dándoles plazas en sus lugares de origen para que guiaran a los campesinos en sus parcelas y a sus hijos en la escuela rural. Después de haber salido de sus aulas reconocidos valores, pasó a El Quinto Yemóvari, hoy municipio de Etchojoa, como Escuela Normal Rural, donde aún se ubica, preparando magníficos docentes que se iniciaron en el medio rural, los años los dotaron de grandes experiencias, se convirtieron en eficientes organizadores de la enseñanza urbana, y escalaron importantes puestos en la administración estatal.


  Aquellos docentes empíricos que habían surgido de cuarto año y después de sexto, con vocación pura y patriótica, eran considerados como apóstoles y se olvidaba de ellos el sufrimiento de grandes necesidades y carencias. Su alimentación en el campo eran las diversas clases de quelites y en los pueblos de alguna categoría, se les negaba la asistencia alimenticia, pues tenían fama de malos deudores, debido a lo raquítico de sus sueldos y la tardanza por meses del pago de sus salarios.


  Sensibilizado con estos antecedentes, el mentor comenzó a inquietarse fraguando en su pensamiento la búsqueda de la defensa de sus legítimos derechos.


  En 1929, una reunión de docentes en la Escuela Leona Vicario de Hermosillo, designó al Profr. Luis P. Méndez para que, al frente de un comité nombrado exprofeso, procediera a fijar las bases para la organización sindical del magisterio. Al cabo de tres semanas, la intervención del gobernador interino Francisco S. Elías, acalló la labor de aquel grupo.


  Durante el gobierno de Rodolfo Elías Calles, con motivo de la educación socialista se promovió una campaña desfanatizadora que incluyó la depuración del personal docente, exigiendo la renuncia a los mentores no revolucionarios. En 1932 fueron separados de sus puestos algunos profesores, por razones de conducta personal y oficial. En 1933, por motivo de la competencia y las aptitudes para la docencia, hubo cese de maestros; y en 1934, por cuestiones de ideología, otra represión contra el docente. En estos años se clausuraron 18 escuelas particulares y se les prohibió el ejercicio de la docencia a los directores y maestros porque no tenían título y por no estar de acuerdo con los principios socialistas.


  En 1934 los maestros estatales formaron la Liga de Maestros Socialistas de Sonora, reunidos en lo que fue el Cine Noriega (Garmendia y Obregón), quedando como Secretario General el Profr. Manuel Parra Martínez, fijando como domicilia la casa donde se inició el Isssteson, en Obregón Núm.


  Al asumir la gubernatura interina el gral. Jesús Gutiérrez Cázarez, hubo manifestaciones de descontento por incumplimiento de pagos de salarios y por las pésimas situaciones que se vivían en el trabajo escolar. Fundamentado en estas razones, el magisterio se fue a la huelga el 10 de diciembre de 1936, pero, al no ser atendido, adoptaron el recurso extremo de la huelga de hambre, instalándose en la Plaza Zaragoza, el 24 de diciembre. En esos días se habían efectuado elecciones y asumió el gobierno el Gral. Román Yocupicio quien, al día siguiente, se presentó ante los huelguistas acompañado de algunos colaboradores asegurándoles a los docentes el pago de sus sueldos a partir del día 27 de diciembre.


  Pero los maestros siguieron sus preparativos para afianzar sus derechos mediante una organización sindical sólida y permanente, por lo que promovieron en 1936, la formación de la Federación de Trabajadores de la Enseñanza. El Gral. Yocupicio, que era de ideas conservadoras, no le concedió vigencia a esta organización, propiciando una reunión con representantes de las principales escuelas del Estado, en Nogales, Sonora. Por Hermosillo estuvieron los profesores Luis P. Méndez, Eduardo Estrella, Ernesto Romero y otros; los trabajos fueron dirigidos por la Profra. Guadalupe Vda. de Ramírez, acordándose hacer una primera convención por delegados, la cual se verificó en Santa Ana en junio de 1937, eligiéndose como Secretario General al Profr. Luis P. Méndez, llevando como colaboradores a Ernesto Lagarda B., María Drolita Revel, Prisciliano Carrillo, etc.


  Así nacía la Federación de Maestros Socialistas Sonorense, con sus propios estatutos en los cuales se señalaban como principio de lucha: Mejoramiento profesional, inamovilidad, derechos escalafonarios, mejoramiento de sueldos, habitación para el maestro, parcela para el maestro en el medio rural, pensiones y jubilaciones, Casa del Maestro, servicios médicos, etc., etc.


  La siguiente convención se verificó en Guaymas, eligiéndose como Secretario General al Profr. Ernesto Lagarda B., continuando estas verificaciones anualmente con el lema de "Dignificación y justicia para el maestro"; en el gobierno de Abelardo L. Rodríguez desapareció la "S" de socialista, quedando la designación de Federacion Estatal de Maestros de Sonora.


  Es bien sabido que la FEMS se constituyó en una dependencia más del Gobierno del Estado y las ponencias que año con año se presentaban, con ricos fundamentos de servicio social, nunca recibieron apoyo y atención oficiales.


  Se violaban flagrantemente los derechos de los maestros, hasta llegar a la vejación; nunca se respetó la inamovilidad ni el escalafón; las peticiones económicas eran letra muerta, igual que la defensa de la salud del maestro y su familia, que eran acosados por serias enfermedades, como la tuberculosis; no se atendía la superación profesional del maestro y la educación de sus hijos. Todas las libertades eran acalladas con represiones, amenazas y a veces con prebendas.


  Siendo demasiado tensas las situaciones que vivía el magisterio, comenzó a fraguarse la inquietud, armándose el maestro con valor civil, despertando del marasmo en que estaba sumido, y comenzó a verter sus opiniones y censuras analizando las causas del hostigamiento que sufría, como mentor y como ciudadano. Comenzaron los barruntos de desacuerdos con actos defensivos o de rechazo.


  En Hermosillo, al llegarse el tiempo de renovar directivos del Sindicato Regional Núm. 4, la Dirección de Educación, señaló consignas con órdenes estrictas, y el 19 de diciembre de 1959, el grupo desconoció y rechazó las consignas oficiales. En enero de 1960, se desconocía al Secretario General de la FEMS. En febrero 10, 11 y 12, se verificó una reunión de Secretarios Generales de los sindicatos Regionales de la FEMS; en esa reunión se censuró, con análisis la actuación del Secretario General y del Director de Educación. En estas condiciones se rompían las relaciones y comenzaban las hostilidades. El medio oficial y oficialista continuó sus procedimientos dictatoriales y el magisterio comenzó a buscar apoyo de maestros federales y se habló de la adhesión al S.N.T.E. "LA SUERTE ESTABA ECHADA".


  Desde Sahuaripa, se envió el siguiente telegrama al Secretario General del S.N.T.E., Ing. Alfonso Lozano Bernal:


  "MAS DE MIL MAESTROS DESEAMOS UNIRNOS AL S.N.T.E. URGE INDICARNOS CONDICIONES REQUIERENSE Y PRERROGATIVAS OBTENDREMOS. ASEGURAMOS SESIÓN MASAS HERMOSILLO SI OFRECE VUESTRA PRESENCIA".


  El Secretario General del S.N.T.E. planeó su venida a inaugurar una tienda de víveres de la Sección 28. El 5 de marzo de 1960 llega Lozano Bernal y se habla con él en horas de la madrugada y se planea la plática para otro día, 6, llegando la comitiva e las 11:45 hrs. al cuarto número 19 del Hotel Kino, compuesta por Rafael Santacruz Reyes, Isaac Herrera Silva, Alfredo Eguiarte Flores, por la Sección 28; Dionisio Hirales Corral, Agustín Bareño y Baldemar Jiménez, de la Sección 52 de Baja California Norte. Los esperábamos Francisco Galaviz Gómez, Margarita Vda. de Méndez, Zoila Reyna de Palafox, Josefina Ruiz Alvarez, Justina A. de Ruiz, José Ma. Ruiz Vásquez, Bernardo Torres Romero, René J. Arvizu Durazo y Manuel Ríos y R.


  Después de las exposiciones protocolarias y de las recomendaciones relativas, se integró un Comité Provisional y se fijó la fecha para una asamblea de masas el 11 de abril de 1960, previas firmas de adhesión, señalándose como domicilio para recibir comunicaciones, Dr. Noriega núm. 65 (Casa habitación de Margarita Vda. de Méndez).


  En la fecha indicada se llevó a cabo la asamblea planeada, conducida por Rafael Santacruz Reyes, con la representación del comité Nacional, contando con la asistencia del Presidente del P.R.I. Estatal y varias representaciones fraternales; el domicilio oficial fue el auditorio de la Sección 28, sito en Manuel González y No Reelección, en Hermosillo, Sonora.


  Se trazó un plan de actividades tendiente a la unificación magisterial para una nueva etapa sindical de tipo democrático y jurídico. Para el debido encauzamiento y conducción, se aprobó la integración representativa de un Comité Seccional provisional (Oficio 006626 del Comité Nacional reconociendo dicho Comité) (Comunicación de fecha 17 de junio, 1960, al Comité Nacional del P.R.I. informando esta organización).


  De inmediato se orquestó una campaña de represiones, amenazas, sobornos, alimentando las conveniencias y los temores que muchos no resistieron. Esos momentos eran propicios para juzgar un cauce localista y provinciano y para descubrir la solidez de los valores y su idiosincrasia. Se sucedieron los ceses, los cambios, las vejaciones... Sin embargo, la formación de Delegaciones sindicales de la Sección 55 en todo el Estado se llevó a cabo, desafiando restricciones, negativas de presidentes municipales y otras autoridades, al grado de que nos obligaban a sesionar en domicilios particulares.


  Realizada esta labor de organización, el Comité Nacional lanzó la convocatoria de fecha 18 de abril de 1960 para la verificación del Congreso Constituyente los días 21 y 22 de mayo. Para esas fechas, estuvieron presentes como representantes nacionales el Profr. Claudio Meza Vidales, Rafael Santacruz Reyes y el Lic. Bernardo Porta. Se tomó protesta legal al Comité Ejecutivo Seccional autorizado, con el Nacional, para concentrar todos los problemas en un Pliego de Peticiones en el que se incluyera el planteamiento de un movimiento de huelga, si no había respuesta o ésta era negativa. Para estructurar el primer pliego de peticiones, se verificó el primer Pleno Extraordinario el 10 de agosto de 1960, presidido por el Lic. Dagoberto Flores Betancourt, dándose al gobierno un plazo razonable para que respondiera a las demandas, pero no habiendo ninguna correspondencia, se procedió a organizar el planteamiento de huelga que, según acuerdo, se iniciaría el 12 de septiembre a las diez de la mañana. A esa hora, se comenzaron a colocar las banderas rojo y negro en Hermosillo y en todas las escuelas estatales adheridas a la Sección 55. De inmediato se inició una feroz acción oficial contra los maestros y sus aliados; se registraron múltiples casos de abuso de autoridad, vejaciones indescriptibles, incluido el encarcelamiento de dirigentes nacionales, seccionales, maestros (hombres y mujeres) conserjes, padres de familia, sin ningún respeto a las garantías individuales.


  El Comité Nacional informó la situación a todos los organismos del país y la mayoría de las Secciones hermanas comenzaron a responder enviando durísimos mensajes al Ejecutivo Estatal; también llegaron a auxiliarnos representantes de varias secciones del país, lo cual fue un gran estímulo. Los estudiantes universitarios y los de la Escuela Normal del Estado, fueron factores decisivos en el sostenimiento humano y material del movimiento.


  Con lujo de atropello que llegaron hasta golpes, tuvimos encarcelados 67 defensores de la causa; pero el día 11 de octubre el gobierno citó a pláticas para las 5:30 horas de la tarde; ello se debió a la orden determinante del presidente López Mateos, por conducto, de la Secretaría de Gobernación. La reunión de representantes nacionales y el Comité directivo de la Sección 55 llevaron al cabo deliberaciones cordiales, carentes de incidentes desagradables, y con ese ritmo de tratamiento, siendo las dos horas con treinta minutos del día 12 de octubre, la representación sindical salía del despacho del Ejecutivo, con el Convenio legalmente firmado y con el acuerdo, de levantar las banderas rojo y negro a las 5:30 de la tarde, previo informe de la excarcelación de todos y cada uno de los detenidos en las cárceles municipales. Dicho convenio contiene puntos tan importantes como:


  
    	El aumento de 45.2% a los sueldos de todos los trabajadores de la educación en Sonora.


    	Pago de becas retenidas a los normalistas debido a su activa participación a favor de la Sección 55.


    	Descuento y entrega de cuotas sindicales a la Sección.


    	Respeto al derecho de inamovilidad.


    	Reconsideración de ceses y cambios.


    	Pago de salarios caídos y de maestros cesados.


    	Reanudación de labores en las escuelas, etc., etc.

  


  En el fragor de esta lucha cayeron el Secretario General de la FEMS y el Director General de Educación en el Estado.


  En el Pleno número XII del Comité Nacional, verificado en la Universidad de Guadalajara, en su informe, el Ing. Alfonso Lozano Bernal hizo la presentación del Magisterio Estatal de Sonora, como perteneciente al S.N.T.E., siendo recibido con estruendosos aplausos los representantes que por primera vez asistían a un evento de esta naturaleza, profesores Manuel Ríos y R. y Bernardo Torres Romero.


  Después de veinte años de ser ignoradas las peticiones de servicio médico, el grupo, por su cuenta, fundó la Clínica magisterial con sus servicios médicos, comenzando a funcionar el cinco de junio de 1961 con un grupo de médicos capaces y altruistas, quedando al frente como director el Médico y Maestro, Rodolfo Copado Montes. Con la ayuda de la FSTSE, adquirimos una ambulancia que sirvió también a otras instituciones. Se integró la Caja Magisterial de Ahorros y Préstamos. Se abrieron las puertas de las Normales Superiores de Nayarit, Guadalajara, México, etc. y los maestros emigraron a buscar la superación profesional que tantos frutos ha dado.


  Al llegar a la gubernatura el Lic. Luis Encinas, designó como Director de Educación al Lic. Ramón Corral; éste nombró al Profr. Ramón Millanés como Secretario, nombramiento que protestamos y a los tres días renunció al puesto. El Lic. Corral comenzó a endurecer demasiado sus actos con los maestros, por lo que nos conectamos con el Lic. Encinas en el hotel Reforma de la Cd. de México y en forma personal le solicitamos la salida del Lic. Corral, y ante las exposiciones de hechos comprobados, estuvo de acuerdo, sustituyéndolo con el Profr. Ernesto Salazar Girón.


  Con el fin de plantearle al nuevo gobierno todos los problemas que aquejaban al magisterio y a la educación en Sonora, el Comité de la Sección 55 solicitó, y obtuvo del Nacional, el acuerdo para verificar un Congreso extraordinario que se verificó los días 9 y 10 de septiembre de 1961, para acordar la redacción de un Pliego de Peticiones, que fue presentado con la debida normalidad.


  El 25 de enero de 1962, se verificó un Pleno Extraordinario con la presencia del Secretario General Nacional, Profr. Alberto Larios Gaytán, el Profr. Evaristo Ramírez, Srio. de Trab. y Confl. y el Profr. Enrique Olivares Santana, Srio. de Org. del S.N.T.E. En virtud de que el gobierno no informaba nada concreto, el problema del convenio se llevó al Congreso Nacional en Chihuahua, obteniéndose el acuerdo de realizar otro pleno para formular exigencias concretas. Este pleno se realizó el 24 de febrero, lográndose establecer pláticas con algunos logros:


  
    	Aportación de 5% por trabajador de la educación para auxilio de los servicios médicos de la Clínica Magisterial.


    	Aprobación de un Instituto de Seguridad, desde el uno de enero de 1963 mediante una ley respectiva.


    	Reglamentar en dicha ley la concesión de jubilaciones y pensiones.


    	Incluir el tratamiento de concesión de lotes y casas a los maestros.

  


  
    	Actualización y aplicación del Reglamento de Escalafón.


    	Fijación del seguro de retiro de los trabajadores de la educación.

  


  El gobierno del Lic. Encinas esbozó la intención de reconocer oficialmente el grupo; pero, no con el nombre triunfador de Sección 55. El Comité Nacional entendió la posición y le concedió la oportunidad de proposición. De común acuerdo se formó la Asociación Revolucionaria de Maestros Estatales de Sonora (ARMES) desapareciendo así la Sección 55. Incluso el gobernador sugirió el nombre de Secretario General, a favor del Profr. Guillermo Garavito Gómez, nombramiento que se hizo válido en el Congreso Extraordinario verificado los días 14 y 15 de junio de 1965, y como consecuencia, se otorgó el reconocimiento oficial a la Asociación Revolucionaria de Maestros Estatales Sonorenses, como organismo representativo de los intereses sindicales de los maestros al servicio del gobierno del Estado, desapareciendo así la FEMS y la Sección 55. El documento, oficial está firmado por el Ejecutivo con fecha 15 de julio de 1965.


  Transcurrido un tiempo considerable, el comité Ejecutivo del S.N.T.E. acogió en sus filas a la ARMES formándose en Sonora la Sección 50 de dicho organismo nacional, y posteriormente, por razones de organización y estadística, se le asignó el número 54 que hasta la fecha ostenta, siendo la agrupación magisterial única en Sonora.


  Profr. Manuel Ríos y R.


  Primer Secretario General fundador de la Sección 55 de Maestros Estatales de Sonora, del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.


  VOCES DEL MAGISTERIO: MOVIMIENTO SINDICAL 1959-1960


  Lic. José Carlos López Romero


  CACIUS - UNISON


  La segunda mitad de la década de los años cincuenta representó para el país la emergencia de una serie de movimientos sociales que trastocaron las relaciones entre el Estado y algunas organizaciones sindicales de carácter nacional. Como señales de los profundos cambios que la sociedad mexicana experimentaba, producto de la modernización impulsada desde los años cuarenta, trabajadores electricistas, petroleros, ferrocarrileros y del magisterio nacional cuestionaron las relaciones corporativas de sus organizaciones sindicales con el poder político. Movilizados en el periodo que abarca de 1956 a 1959, estos sectores, desarrollados al amparo de la creciente industrialización y urbanización del país, demandarán en lo general mejoras salariales y una mayor autonomía de sus organizaciones respecto del Estado.


  La sociedad sonorense no se mantuvo al margen de estas señales de cambio y experimentó durante estos años una serie de acontecimientos y procesos caracterizados por el conflicto y la movilización social.


  Es durante la gubernatura de Alvaro Obregón Tapia (1955-1961) en donde en el escenario político sonorense destaca la figura de Jacinto López y los problemas agrarios; en donde se viven los efectos de la huelga ferrocarrilera nacional encabezada por Valentín Campa y Demetrio Vallejo, en donde surge la figura del "Buqui" Contreras y los problemas electorales en Cajeme en 1958. Es en este panorama en donde el magisterio al servicio del Gobierno del Estado entrará a la escena política.


  En 1959, el magisterio del sistema estatal era representado por la FEMS (Federación Estatal de Maestros Sonorenses). Esta Federación, según nos explica el maestro Palemón Zavala Castro en su libro "Biografía de la Sección 54" (1), originalmente se denominó FEMSS (Federación Estatal de Maestros Socialistas Sonorenses) y surgió en 1937 a instancias del gobernador Román Yocupicio como una forma de impedir la afiliación del magisterio estatal a la FESTES (Federación Estatal Socialista de Trabajadores del Estado de Sonora), la cual era de filiación lombardista. Por su parte, el magisterio del sistema federal ya se encontraba representado en la Sección 28 del SNTE (Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación).


  A principios del mes de diciembre de 1959, el periódico hermosillense "El Pueblo" dedica una serie de notas a una demanda interpuesta por el Profr. Francisco Montaño Ocejo en contra del entonces Director de Educación, Profr. Horacio Soria Larrea. El motivo: cese injustificado de sus funciones como Director Escolar. La demanda es interpuesta ante la Comisión de Servicio Civil que regulaba a los trabajadores al servicio del Gobierno del Estado. Lo destacable de este acto individual es que parece anunciar la aparición de los primeros nubarrones de la tormenta en la cual se vería inmerso el magisterio al servicio del Estado en los días y meses susbsecuentes.


  Efectivamente, el 19 de diciembre de 1959 se celebra una Asamblea del Sindicato Regional No.4, con sede en Hermosillo, en la escuela "Leona Vicario". A esta reunión de carácter sindical asiste el Director General de Educación, Profr. Horacio Soria y sus más cercanos colaboradores. Ahí anuncia a los mentores que, por la difícil situación económica por la que atraviesa el Estado, no sería posible entregar aguinaldos ese año. Hecho este anuncio el Director se retira de la Asamblea en medio de abucheos y murmullos de desaprobación y rechazo a la medida. Las intervenciones y cuestionamientos a los dirigentes sindicales se generalizan y surgen las expresiones de descontento que irán definiendo y conformando una integración colectiva. El vespertino "El Pueblo" en su edición de ese mismo día nos relata (2):"...La profesora Guadalupe Figueroa, cuando la inclinación de Galaviz (Profr. Francisco Galaviz, Secretario General del Regional de Hermosillo) era notoria (hacia) el Director General de Educación preguntó: -¿Qué cosa es un sindicato?


  El maestro sabe que las definiciones no son fáciles y que la palabra definida no debe entrar en la definición. El Profr. Meneses, Secretario de la Federación se dio prisa en contestar y después de breves rodeos dijo que: "...el sindicato está para defender a los maestros"


  "..Pues no lo parece, intervino nuevamente la profesora, porque este de nosotros no defiende a nadie". Si quiso decir algo más, los aplausos que provocó no la dejaron"


  Más adelante la nota señala:


  "La profesora Margarita de Méndez tomó la palabra para decir (en relación a la discusión sobre la construcción de una nueva Casa del Maestro), que pocos están enterados de esos asuntos, porque la mayoría no hace más que firmar y el caso es que "...los centavos son manejados quién sabe cómo, pero los cheques de la federación circulan entre los grupos de mariachis, en las cantinas y demás centros de vicio..." ...sonaron tempestuosamente los aplausos... luego agregó hablando de la cuota: "Ya que a canilla nos van a quitar los centavos, que se haga como es debido".


  La Asamblea duró 2 horas y cuarenta y cinco minutos y ahí se expresó el profundo descontento del magisterio acerca de su representatividad por el sometimiento de la Federación hacia el Gobierno del Estado. El elemento central que detonaría la movilización meses después aquí sentó sus bases: Se acordó iniciar los preparativos para la elección de una nuevo Comité Ejecutivo de la Federación en donde se propuso al Profr. Francisco del Valle Rendón para Secretario General. El Comité promotor de su candidatura se integró por los profesores Fernando Aragón Moreno, Margarita R. Vda. de Méndez, Francisco Navarro y Zoyla Reyna de Palafox. Las elecciones se realizarían en junio de 1960 y se buscaba evitar la reelección del Profr. Germán Castro, de quien se decía, había sido nombrado directamente por el Director General de Educación, Profr. Soria.


  Esta Asamblea generó una serie de opiniones y posicionamientos vertidas en "El Pueblo" particularmente en el transcurso del mes de enero de 1960. Transcribo unos párrafos de una carta publicada en dicho medio por la Profra. María Eva Carrillo Puentes el l4 de enero de 1960 (3):


  "La labor del magisterio es una profesión vocacional; pues no hay peor maestro que el animado solo por simples fines de lucro, su peor pedagogía que la practicada sin amor. El deber impone al maestro una gran responsabilidad, pero no le quita derecho a mejorar económicamente su vida; cierto que trabaja por un ideal; pero en la vida se presentan exigencias ineludibles que solo el heroismo ó la santidad serían capaces de relegarlas.


  "El maestro ni es héroe ni es santo; necesita que se le comprenda y que se le haga justicia... Contra el magisterio sonorense han surgido dos enemigos: El Director General y el Secretario de la Federación. El primero no puede comprender la magnitud de las necesidades del maestro, por la sencilla razón de que él es maestro, sí, pero ni es ni ha sido asalariado y no sabe lo que se siente al esperar un cheque y que éste llegue incompleto. De ahí su incomprensión, la misma que lo ha convertido en un tirano dictador.


  "El Secretario General fue nombrado por el Director General de Educación y por esta razón está obligado como servil a besar la mano del amo, olvidando sus deberes que como representante de los intereses del maestro protestó cumplir"


  Durante los meses de enero y febrero de 1960, según nos reseña "El Pueblo", los diferentes sindicatos regionales de la Federación empiezan a tomar posiciones respecto del conflicto. El Profr. Germán Castro visita localidades o envía a sus emisarios. Intenta responder, presiona. El 4 de febrero "El Pueblo" (4) publica una Carta al Magisterio en donde se da a conocer que el 25 de enero, el Sindicato Regional No.4 de Hermosillo, en presencia del Secretario General de la Federación, lo desconoce acusándolo de negligencia y apatía para resolver los problemas magisteriales, de responder en sus actos a intereses "..no precisamente del magisterio"; de jamás realizar gestiones ante el Gobernador en favor de los maestros; de beneficiar a grupos de maestros que convienen a sus intereses, entre otros cargos.


  Durante el mes, diferentes sindicatos regionales secundan al de Hermosillo. Guaymas, Obregón, Sahuaripa, San Luis Río Colorado, Caborca desconocen al Secretario General.


  En el mes de marzo se inicia la campaña para el Comité Ejecutivo de la Federación en donde el candidato de la Dirección de Educación fue el Profr. Francisco del Valle Rendón, el mismo que la Asamblea del Sindicato Regional de Hermosillo había propuesto en diciembre 19 de 1959. Por la disidencia el candidato fue el Profr. Manuel Ríos y Ríos impulsado por el Sindicato Regional de Sahuaripa.


  Las elecciones se llevan a cabo en cada Regional y, según nos describe el Profr. Zavala Castro en su citado texto, el Profr. Manuel Ríos y Ríos logra amplia ventaja sobre su oponente. Pero la consigna del Gobierno Estatal es de que el Profr. Rendón será el Secretario General a toda costa y en apoyo a su posición hecha mano de presiones e intimidación.


  Frente a esta situación, la disidencia magisterial opta por una vía que ya se había expresado y registrado en la prensa: la afiliación al SNTE. La coyuntura se presenta. El 14 de marzo se inaugura en Hermosillo el Almacén de Víveres de la Sección 28 a la cual asiste el Comité Ejecutivo Nacional del SNTE encabezado por el Ing. Alonso Lozano Bernal. Ahí los disidentes lo consultan sobre esta posibilidad y él responde que: "...no había ninguna dificultad, que se solicitara la militancia por cada uno de los maestros estatales y que el gobierno de la entidad no tenía por que intervenir para impedir la pretensión" (5).


  La campaña de afiliación entonces se inicia lográndose para el mes de abril la integración de cerca de 1700 solicitudes (de 2700 maestros estatales) programándose un Congreso de masas solicitantes para el día 15 en Hermosillo. Ese día las solicitudes fueron trasladadas desde la casa de la profesora Margarita R. Vda. de Méndez hacia el local de la Sección 28, en donde, ante la presencia de representantes nacionales del SNTE, se hizo entrega de la documentación con la representación de maestros de todo el estado.


  El gobierno del Estado respondió a través de tres movimientos: Durante el mes de mayo, el Profr. Germán Castro dejó de ser el Secretario General de la FEMS; el Profr. Soria fue destituido como Director General de Educación y el Día del Maestro se anunció un aumento salarial del 20%. Es decir, se pensó que cediendo en las demandas salariales y quitando a las cabezas sobre las que había estallado el conflicto, éste tendería a diluirse.


  Esto no impidió que el 21 de mayo naciera en Sonora la Sección 55 del SNTE mediante un Congreso de masas en Hermosillo. El Comité Ejecutivo Seccional se integró por los profesores: Manuel Ríos y Ríos, Fernando Aragón Moreno, Margarita Romandía Vda. de Méndez, Francisco Galaviz Gómez, Palemón Zavala Castro, Bernardo Torres y Zoyla Reyna de Palafox.


  Durante el mes de junio la naciente sección dirigió sus esfuerzos hacia sus delegaciones en el Estado con miras a integrar un pliego de peticiones y dar forma a la nueva estructura sindical. El 10 de julio, el pliego quedó integrado y se establecía la posibilidad de huelga en caso de que el gobierno estatal no lo atendiera. Dicho pliego solicitaba la nivelación de sueldos con los maestros federales, servicio médico, escalafón, inamovilidad de plaza entre sus aspectos centrales.


  El pliego fue entregado a la Oficialía de Partes del Gobierno del Estado el 14 de agosto de 1960 fijándose el día 12 de septiembre para el estallamiento de huelga en caso de no encontrar respuesta favorable. El Gobierno se preparó ante lo inminente, mediante una intensa campaña de intimidación a través de ceses de maestros, presiones de autoridades escolares y el apoyo de los maestros femsistas.


  La huelga estalló en todo el Estado el día fijado a las 10 de la mañana. "El Pueblo" dedicó casi por entero su edición del día 12 reseñando (6):


  "Parecía una revolución y no una huelga. Los jefes policiacos desprecian la ley. Sobre ella está la denigrante orden superior. Valderrain hizo gala de irresponsabilidad incomunicando a los presos. Interviene el Juez de Distrito. Los presos se amontonan en las celdas"


  "Los preparativos del gobierno para hacer fracasar la huelga, resultaron contraproducentes porque crearon un ambiente de excitación popular que parecía de día de elecciones y casi de revolución. Más de esto que de aquello porque la policía pisoteó la constitución y actuó con una libertad como probablemente en los tiempos del momento, solo tengan un antecedente en el Congo. Ninguna mujer era respetada, ninguna garantía tomada en cuenta. Un Director de Escuela, Francisco Navarro, le dio una bofetada a una maestra, apoyado por la presencia policiaca. Una señorita fue arrastrada, para quitarle la bandera de la huelga, otra maestra fue llevada a una clínica, víctima de un macanazo que le dio un policía. El general Juan Macías, Jefe de la Judicial, ordenó el asalto a la escuela "Vicente Guerrero" y los policías saltaron hacia adentro, sobre la cerca"


  Las notas de prensa registran en los días subsecuentes la generalización del conflicto en toda la Entidad, siendo su característica la decisión de los maestros "sentistas" en sostenerla así como la posición gubernamental de romperla a toda costa. El mismo día del estallamiento, se une al movimiento el magisterio federal del la Sección 28, paralizándose completamente la actividad escolar en Sonora a pesar de los intentos de la Dirección de Educación de realizar labores mediante esquiroles. Respecto a esto último, el 17 de septiembre el "El Pueblo" publica un desplegado de la Sección 55 el cual señala (7):


  Padre de Familia:


  "Antes de mandar a tus hijos a la escuela, trata de conocer a los nuevos maestros, investiga su conducta y verás que no son dignos de tener en sus manos el porvenir de tus hijos. Los verdaderos maestros de tus hijos te pagarán tu apoyo con trabajo honrado esmerándose en la educación de la niñez. No permitas que tus hijos tengan por maestros a esquiroles reclutados entre lavanderas, sirvientas, meseras, etc."


  Al estallar el movimiento de huelga, los maestros Ríos y Ríos, Fernando Aragón y muchos más del Comité de Huelga y representantes del Sindicato Nacional son arrestados obteniendo su libertad días después bajo fianza.


  Un acontecimiento central que nos da una idea de la indignación generada por la respuesta gubernamental al conflicto, es lo acontecido el día 15 de septiembre en la Ceremonia del Grito de Independencia en la ciudad de Hermosillo. Nuevamente la crónica de "El Pueblo" recoge a detalle el ambiente en la Plaza Zaragoza. Transcribo un párrafo (8):


  "Se acercan las 11 y crece la inquietud de la policía y de la concurrencia. En aquella situación un automóvil, el del Gobernador del Estado, se detuvo en donde hay una puerta privada al costado sur del palacio, es decir, exclusivo del gobernador y éste iba dentro del coche.


  Reaccionó en el momento culminante y decidió irse hacia la entrada principal. Al verlo, de dentro de la multitud salieron los primeros gritos, que eran verdaderas imprecasiones.


  Pasaron algunos minutos de calma afuera y de brindis adentro a los invitados. Fueron descorchadas 30 botellas de champaña y al fin con las formalidades de rigor, el gobernador recibió la bandera y caminó diez pasos cortos y solemnes hasta el balcón.


  A un lado iba su esposa y al otro el representante del Sr. Presidente de la República, para ir al informe constitucional. En la Plaza estallaron centenares de cohetes y de voces contra el mandatario y la suya se perdió en el estruendo. Comenzaron a verse algunos proyectiles dirigidos al gobernador y se oyeron claramente algunas voces potentes gritándole lo inescribible.


  "La Plaza tiene muchos naranjos en producción, agrios, pero colmados y de ahí se proveyeron muchos para tirar hacia el grupo. Todo fue cosa de un minuto. La señora de Obregón, Doña Fernanda, recibió un naranjazo en el tórax y un foco del salón otro y varios algunas ventanas"


  Este incidente provocó los enfrentamientos con la policía en la plaza así como detenciones. El Gobernador Obregón organizó el 25 de septiembre una Ceremonia de Desagravio a la Bandera en la Plaza de los Niños Héroes lo que le costó una nueva rechifla popular.


  La huelga logró el apoyo de diversos sectores de la sociedad desde Sociedades de Padres de Familia, barrios populares, comunidades, de estudiantes de la Universidad de Sonora que, al ser testigos el 30 de septiembre de una golpiza de policías a maestros huelguistas en la escuela "Alberto Gutiérrez", entran en defensa del profesorado generándose una reyerta de piedras, golpes y gases lacrimógenos.


  Externamente, la movilización magisterial recibió la solidaridad de las secciones del SNTE de Baja California Norte y Sinaloa así como de la Federación de Sindicatos al Servicio del Estado, de la CTM en voz de Fidel Velázquez y del Sindicato Nacional de Trabajadores de Hacienda.


  Al interior del Estado se vivió una situación similar a la de la capital en Arizpe, Esperanza, Huatabampo, Magdalena, Santa Ana, San Luis Río Colorado y otras localidades con marchas, detenciones y enfrentamientos con la policía. En algunas comunidades serranas el ejército intimida y acordona planteles escolares. Los enfrentamientos entre femsistas y sentistas se presentan en todo lo largo y ancho de la Entidad.


  El periódico "El Imparcial", por su parte, alerta a los padres de familia sobre el carácter externo, "guacho" y comunista del movimiento magisterial. Curiosa posición si consideramos que la misma organización nacional que apoyaba magisterio sonorense es decir el SNTE, meses antes había combatido ferozmente y derrotado al Movimiento Revolucionario del Magisterio en el DF, ése sí con la participación de organizaciones y militantes de la izquierda.


  Ante la intensidad adquirida por el conflicto, el Gobierno del Estado cede a la negociación. Las primeras pláticas con el gobernador del Estado se verificaron en el mes de octubre llegándose a un acuerdo entre las partes la madrugada del 12 de octubre de 1960. Exactamente un mes de iniciada la huelga, el movimiento magisterial había logrado lo siguiente:


  1. Aumento inmediato de 20% al salario más un estudio de nivelación.


  2. Pago completo de salarios caídos durante la huelga.


  3. Anulación de procesos judiciales contra maestros.


  4. Limpieza de expedientes personales por la Dirección de Educación sobre notas negativas durante la huelga.


  5. Arraigo geográfico de plazas de trabajo.


  6. Operatividad de escalafón.


  7. Exención de Comisión docente al Profr. Manuel Ríos y Ríos.


  8. Manejo propio de cuotas por la Sección 55.


  Álvaro Obregón dejará la gubernatura sin reconocer oficialmente a la Sección 55. De esta manera, la división de los maestros continuaría al coexistir como sus entidades representativas la FEMS y la Sección 55 (después 50 y hasta la actualidad 54) hasta que, bajo el gobierno de Luis Encinas, se reconoce oficialmente a la sección del SNTE unificándose el magisterio en junio de 1965. Esta unificación significó la desaparición de la organización que durante 28 años pretendió representar los intereses del profesorado al servicio del estado: la FEMS.


  Deseo concluir esta modesta participación con la transcripción íntegra de una carta publicada por "El Pueblo" el 20 de septiembre de 1960 (9) la cual, desde mi punto de vista y a 38 años de distancia de los sucesos vividos por el magisterio y la comunidad sonorense, sintetiza el carácter, la fuerza ideológica y posición moral de aquella generación de maestros sonorenses que dieron vida a la Sección 54 del SNTE:


  "Vida inútil de los serviles"


  "La solidaridad es simpatía que da fuerzas a los que persiguen un mismo objetivo; hay solidaridad cuando la dicha del mejor enorgullece a todos y cuando la miseria del más triste llena a todos de vergüenza. Sin esta fuerza que une la voluntad y los corazones, es imposible realizar grandes ensueños colectivos; la cohesión de un pueblo depende exclusivamente de la solidaridad que acumulen las esperanzas, los intereses, los ideales de todos...


  "El hambre de algunos es injusta, cuando otros viven en la opulencia pero lo es más si recae en los que trabajan para mantener en la ociosidad a los que no la sufren. Compañero maestro es grato ver y sentir los lazos que nos unen en estos momentos de prueba, en esta lucha sin igual, que ya se perfila su fin, en esta lucha donde hay solidaridad que pronto se convertirá en derechos; todo lo que por caridad se nos otorgaba como favor; también nos impondrá a todos, la aceptación de los deberes que prepararán al maestro y traerán un nuevo equilibrio social, un equilibrio incompatible con la violencia y la injusticia.


  "La violencia es: reclamar derechos sin aceptar el cumplimiento de los deberes; es injusticia: imponer deberes sin respetar derechos que a cada ciudadano corresponden, como ha sucedido siempre en el magisterio. Se acerca una era nueva compañero maestro, nos impondrán deberes, pero también exigiremos nuestros derechos, pues la solidaridad se puede definir simplemente en la sencilla fórmula: “Ningún deber sin derecho, ningún derecho sin deberes"


  "Rebelarse ante la rutina es afirmar un nuevo ideal, nos llaman rebeldes porque nos sacudimos los tres yugos: la rutina, la hipocresía moral y la domesticidad en la unión.


  "En esta lucha del derecho contra la fuerza, se ha templado nuestro espíritu, nuestra fe, aprendimos a sufrir, pero si el ideal convertido en realidad será nuestra recompensa. Los maestros de la FEMS están atrincherados en una tradición monótona ó muerta, renunciando a la dicha de vivir defendiendo su derecho y no quieren oír una verdad nueva, se niega toda posibilidad de triunfo, porque se han convertido en inútiles rutinarios. ¿Por qué -dice el filósofo- seguiremos bebiendo agua estancada en el pantano si la Naturaleza nos ofrece en la veta de sus rocas el chorro de fuentes cristalinas que pueden apagar nuestra sed de saber y de amor?


  "Las aguas estancadas son los dogmas rutinarios de la tradición, las fuentes de las rocas son fuerzas morales que manan de nuestra naturaleza humana, son las fuerzas rebeldes que nunca han dejado de brotar y cada vez son mejores. Los amantes de la rutina se convierten en instrumentos pasivos de quienes los manejan; sin opinión, sin criterio, sin iniciativa, sin voluntad, son pobres seres que arrastran ante los más fuertes que los explotan sin piedad, como lo hicieron con Germán (*). Los domesticados como Lola Hoyos y Josefina Hoyos (**) gastan su vida en recorrer sendas trilladas, venerando ídolos y apuntando ruinas para su propio beneficio, usando sus armas ya gastadas del odio y la intriga.


  "Los esquiroles son seres despreciables, son títeres que al quedar inutilizados son arrojados con desprecio.


  "El ideal de los rebeldes va hacia nuevos senderos, nuevas luces para nuestro espíritu, que más tarde todos seguirán. Nuestra lucha es limpia, luchamos por el respeto y el derecho, no debemos desesperar pues la justicia llegará, venciendo a la vil mentira, porque todo lo que se funda en ella es efímero, tenemos que desenmascarar a los falsos periodistas que defienden una organización servil. Compañeros no perdamos la fe, ahora más que nunca debemos luchar".


  Firma: Maestra.
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  ORIGEN DE LA SECCIÓN 28 DEL S.N.T.E.


  Lic. Raúl Peralta Torúa


  S. E. C.


  Para el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, organización de los educadores mexicanos, así como para todos los países en general, recuperar su historia es tarea fundamental, sobre todo considerando la noble actividad del gremio.


  Por lo anterior, el Comité Ejecutivo de la Sección 28 del período 1994-1996, se dio a la tarea de rescatar la historia de la Sección citada.


  El Secretario General en turno, nombró un comité de investigación histórica, donde el autor de esta ponencia participó de manera activa, para la obtención de datos e informes que auxiliaran en el proceso de indagación sobre los orígenes de la sección 28.


  Lectura obligada para todo interesado en el tema es el libro “El Maestro Rural Semilla del Sindicalismo Revolucionario”, escrito por el profesor Rafael Santacruz Reyes, honesto dirigente de la propia sección 28 del S.N.T.E. durante el período de 1955 a 1959, un incansable luchador vertical y hombre estudioso.


  Posteriormente, se revisaron los archivos de la propia sección sindical, así como los de la Sección 54, archivos de la Secretaría de Educación y Cultura del Gobierno del Estado, entre otros.


  Con los datos que arrojaron las lecturas, se determina que el origen del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación se remonta al año de 1944, toda vez que se cuenta en nuestro archivo personal con copia del original del acta del Consejo Nacional de Conciliación y Arbitraje, en donde se asienta que se da de alta como único organismo sindical de los trabajadores de la unidad burocrática de la Secretaría de Educación Pública al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, firmado y sellado en México D. F. el 31 de diciembre de 1943, así como desistimiento de la solicitud de registro del SUNTE, el 22 de enero de 1944. Y otra acta donde se da por cancelado el registro concedido al Sindicato de Trabajadores de la Enseñanza de la República Mexicana con fecha, febrero 3 de 1944. Así como un acta más en donde se solicita el descuento de cuota sindical para el recién formado S.N.T.E. y se autoriza por el mismo conducto en mayo de 1944.


  Queda registrado y aceptado el año de 1944, como el tiempo en que se fundó el S.N.T.E. y como una constante en los archivos del C.E.N. del S.N.T.E. es que durante el año citado se encuentra una escalada de actas en donde se da de alta la formación de las diferentes secciones del país, con su respectiva definición en día y mes; era necesario localizar la de la propia Sección 28 para su ubicación temporal exacta.


  Para tal fin, el 15 de septiembre de 1994, el mismo Comité Ejecutivo de la Sección 28, lanzó una convocatoria a la comunidad sonorense, invitando a un concurso para rescatar la fecha exacta de la fundación de la sección federalizada de trabajadores al servicio de la educación sonorense, la misma se publicó en la mayoría de los periódicos del estado, en donde se ofrecían premios en efectivo para los ganadores, la convocatoria apareció firmada por el Secretario General, Profesor José Guadalupe Montaño Villalobos y la Secretaria de Cultura y Recreación Profesora Mirna Yolanda Montoya Camacho. Se formalizó así un proceso de investigación histórica colectiva en donde de manera paralela continuaba desempeñándose la Comisión Investigadora previamente organizada.


  El 10 de enero de 1994, bajo oficio 1364-91, se solicitó acceso al archivo histórico del Gobierno del Estado, se visita además el Archivo General de la Nación, ubicado en antigua cárcel de Lecumberri bajo tarjeta de investigador núm. 940534 a nombre del autor, así como se revisaron materiales en las hemerotecas Nacional, de la UNAM y de la UNISON.


  En los archivos de la Secretaría de Educación Pública, de la Ciudad de México, ubicado en 5 de febrero, número 137, de la colonia Obrera, del D.F., indagando sobre el mismo tema, quien sabe qué duendes llevaron a ese lugar documentación oficial de la constitución de sindicatos sonorenses, como por ejemplo: el de panaderos en 1931; el de obreros y campesinos, en 1935; y un poco más acorde con el ramo del acervo resguardado por los archivos de la SEP, se localizaron entre otras cosas, documentos donde los maestros de la escuela Cruz Gálvez, se quejaban por la reducción de su salario en 1937. En el año siguiente, otro documento donde protestan contra el Gobernador del Estado, ya que canceló un contrato de arrendamiento de una maquinaria celebrada con la misma escuela Cruz Gálvez.


  El 29 de septiembre de 1946, en el archivo 437.1- 438 de la Secretaría de Educación Pública en la Cd. De México, se encuentra el acta constitutiva de la Fundación del Sindicato de Trabajadores de la Carretera de Magdalena Sonora.


  Nuestras indagaciones continuaron teniendo muchas vicisitudes; en el archivo histórico del Gobierno del Estado, en la sección Archivo Administrativo, revisamos la correspondencia del ejecutivo con organizaciones sindicales, políticas y educativas de los años 1944, 1945, 1946 y 1947. La circular no. 4 de 1946, ya da cuenta de la notificación del nuevo cuadro del segundo comité de la Sección 28 del S.N.T.E.


  Una fuente muy importante para el desarrollo de los trabajos lo fue, sin duda, la oral, bajo este método se tuvieron entrevistas con todos los exdirigentes de la Sección 28, que estuvieron en posibilidades físicas de auxiliar, y en donde se tenían limitaciones nos apoyamos en sus familiares, como fue el caso de la familia Molina, actuales propietarios de la cadena ferretera “Fer-Ver” y descendientes directos del Profr. Alfredo Molina Aganza, dirigente estatal de la Federación de Maestros Socialistas Sonorenses, antecedente de la Sección 28 del S.N.T.E. El archivo de la familia, actualmente se encuentra en poder del Lic. Edmundo Jacobo Molina, rector en el momento en que se desarrolló la investigación, de la Universidad Metropolitana en el D.F. Entre otras cosas, revisamos el discurso pronunciado en su toma de posesión como dirigente, en Ures Sonora, el 1 de septiembre de 1934, credencial como Secretario General de 1935 y como el primer diputado egresado de las filas del magisterio en 1936.


  También se tuvieron entrevistas personales con don Manuel Ferra Martínez, exdirigente de la Sección 28 del S.N.T.E. con una lucidez envidiable y sólidos principios sindicales, por supuesto que con don Rafael Santacruz Reyes, con familiares de don Ramón Reyes Rivera y con una decena más de destacados profesores de edad avanzada, así como con el conocido cronista de la ciudad y Presidente de la Asociación de Cronistas Sonorenses.


  Después de realizar la recopilación de datos oficiales, hemerográficos y de la historia oral, y teniendo claro desde el principio la ubicación del año de 1944 como el origen del S.N.T.E. y que la constante en todos los casos, nos remite al mes de marzo, como el indicado para ubicar el principio formal del gremio magisterial sonorense, se localizó un ejemplar del periódico “El Pueblo”, en donde da cuenta de una asamblea de maestros federales el 13 de marzo de 1944; una vez agotados todos los recursos técnicos y humanos, se declara formalmente aceptada esa fecha como el día más cercano a lo exacto como el origen formal de la Sección 28 del S.N.T.E.
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  Construcción de la Escuela Cruz Gálvez 1917. Ing. Luis A. Romo.


  CURIOSIDADES Y ANÉCDOTAS DE LA EDUCACIÓN EN SONORA


  Profr. Ángel Encinas Blanco


  S.S.H.


  1. La escuela


  A 1650 se remonta la fecha más temprana en que se vieron escuelas en Sonora: en Mátape y en Oposura, hoy Moctezuma, llamadas Seminarios y eran atendidas por los jesuitas.


  Las tres escuelas más antiguas y todavía en servicio, son: Colegio de Sonora que data de 1889, la Fenochio de Magdalena de 1906 y la Leona Vicario de Hermosillo de 1910.


  Resultó tan convincente la labor desplegada por los "Tres Mosqueteros": licenciados Herminio Ahumada, Gilberto Suárez Arvizu y Francisco Duarte Porchas y de "D'Artagñan", José Vasconcelos que en el banquete ofrecido el 30 de noviembre de 1938 en el hotel Ramos de Hermosillo, a favor de la construcción de la Universidad de Sonora que un ranchero humilde, proveniente de Altar, desembolsó su contribución en pro del futuro proyecto ya casi realidad: ¡Un peso!, que provocó el aplauso de todos los ahí reunidos, por tratarse de la primera aportación voluntaria y espontánea. El ejemplo fue seguido de inmediato: José Ramón Fernández entregó mil pesos y Federico Valenzuela otros mil.


  En sus principios las escuelas se dividían por sexos: para varones y otras para niñas; más, la Primera Escuela Mixta habida en Sonora, lo que fue el "Establecimiento de Instrucción Mixta de Hermosillo" en 1870.


  La primera Escuela Secundaria en Sonora: el "Seminario Anglo-Español" del Profr. Gregorio Almada Zavala en Álamos en 1857.


  La primera Escuela Primaria Particular fue el "Liceo de Hermosillo" de los profesores Alejandro Lacy y Leocadio Salcedo en 1863.


  Las escuelas Rurales fueron organizadas en 1922 y constaban nada más de los cuatro primeros años de la Primaria y eran llamadas Primaria Elemental; pues, durante muchísimos años fueron atendidas por uno o dos maestros, la mayoría de las veces, pues por lo general cada mentor tenía dos grupos I y II y III y IV y hasta I, II y III. Eran poquísimas las escuelas que contaban con tres maestros y no faltaban aquellos heroicos maestros que se echaban a cuestas la ímproba tarea de atender a la vez los cuatro grados. ¡Ah, bárbaros!


  En febrero de 1874, la Sociedad Mutualista de "Obreros del Porvenir" de Guaymas, fundó a sus expensas la Primera Escuela para Adultos de que se tiene noticia cierta en Sonora. ¡Se adelantaron 107 años a que el gobierno instituyera, en 1981, el INEA! Posteriormente, en 1889, se fundó otra en Alamos. Y la Primera Escuela Nocturna para Obreros fue dirigida por el Profr. Heriberto Aja Olguín en 1903 en Hermosillo.


  La escuela Particular de mayor duración en la historia sonorense, es el "Liceo de Varones", hoy Instituto Soria y Universidad del Noroeste que data de 1918 y continúa. Fue fundada por el matrimonio de profesores Félix Soria Bañuelos y Concepción Larrea de Soria. Son ya 80 años ininterrumpidos... y continúa. Le sigue, con 78 años el Colegio Lux, antes Escuela de Las Madres de Hermosillo.


  La Primera Escuela Primaria para Presos operó en Cananea en 1905 para 175 reos, y en 1908 surgieron en Álamos y en Hermosillo.


  En estos últimos años mucho se ha cacareado acerca de los Desayunos Escolares que se establecieron luego de haberse suprimido por algún tiempo. Más, ¿Sabía usted que los Desayunos Escolares nacieron en Sonora?


  El 27 de mayo de 1937 se dieron en la Escuela Primaria Anexa a la Normal de Hermosillo los primeros "Comedores Escolares" a iniciativa del director de la Normal, Profr. Alberto Gutiérrez quien "hizo un llamado al personal a sus órdenes para que se cotizaran de acuerdo con sus posibilidades para establecer el servicio de los comedores escolares en unos grupos elementales que tenía anexos la Normal", lo que se efectuó el 27 de mayo de 1937, fecha en que "El Imparcial" publicó una foto de su inauguración y un amplio artículo, cuya parte medular rezó: "Esa es labor social y fecunda, útil y hermosa y no la gritería-insulsa y procaz de los mítines públicos que venturosamente no se ha registrado en el magisterio del Estado".


  De inmediato, el ejemplo fue secundado en la escuela Pestalozzi de Nogales por parte de la Sociedad de Padres de Familia.


  Lamentablemente este servicio enorme no perduró nada; pero, luego se reimplantaron en el ciclo escolar 1942-43 en el Colegio de Sonora, con el mismo Profr. Alberto Gutiérrez, como director y en todas las primarias de Hermosillo, habiendo sido imitado, con posterioridad, en toda la República.


  Este servicio tuvo como antecedente remoto, aunque sólo quedó en buenos deseos o letra muerta, en la Legislación Escolar de 1910, en su Art. 175, fracción XII: "Para evitar que por escasez de alimentos y vestimenta los niños dejaran de asistir a la escuela, organizar diversiones públicas, hacer colectas entre los vecinos acomodados y filántrópicos, recibir donativos voluntarios con objeto de recaudar recursos que se destinarán a proporcionar alimento, vestido o medicinas a aquellos niños cuya suma pobreza les dificulte cumplir con el precepto de educación obligatoria".(1)


  2. Los alumnos


  Desde el 1 de octubre de 1942 --que fue un jueves y primer día de clases y no el 15 como siempre se ha propalado--, al día actual (9 de septiembre de 1998), se han inscrito en la Universidad de Sonora 495,236 alumnos (2), habiendo sido a la fecha 47,138 (3) los profesionistas que han egresado luego de concluir sus estudios correspondientes (de Comercio) y Francisco "Cuasi" Burgos (de Preparatoria), por haber sacado en una manifestación estudiantil y dentro del campo universitario, con motivo del carnaval, un féretro negro, con la leyenda: "No voy; me llevan. Chalío Moreno", es decir, referido al Profr. Rosalío E. Moreno que era Secretario General de la Unison y Director de la Preparatoria. El castigo impuesto por el Rector, Manuel Quiroz Martínez, fue demasiado drástico e inhumano, desprovisto de la más elemental ética profesional, ya que --se dijo-- se notificaría a todas las universidades del país, solicitándoles que no los admitieran en ninguna parte. ¡Por una broma que, aunque pesada si se quiere, no era para tanto!


  Entonces, levantó su voz de protesta la joven estudiante de Secundaria Beatriz Eugenia Montijo, y cuando ésta logró provocar un conato de huelga estudiantil --que de haberse logrado, hubiese sido la primera en la historia de la Institución--, le pusimos por apodo "Juana de Arco", aunque, a la postre, perduró el de "Tichiquena".


  Se rectificó tan absurdo como torpe a atroz disposición y el castigo quedó en la expulsión por dicho año escolar. ¡Menos mal!


  Y, a propósito, va de anécdota: Corría el año escolar 1948-49 en la Secundaria de la Unison, el Profr. Luis A. Petterson expulsó de su clase de Matemáticas al aguerrido Rodolfo "Chino" Goo López, y lo recibiría de nuevo "hasta que lo soñara colgado de un poste de la luz". Todos los días iba Goo a preguntar:


  -"¿Ya me soñó profesor?"


  -"Ni creas que voy a perder mi tiempo de descanso nocturno por soñar a semejante ficha".


  Y el tiempo pasaba... Un buen día, Petterson le confesó: "Ya te soñé, pero colgado de un árbol, y como la condición es que sea de un poste de la luz, todavía no puedes entrar e clase. Tendrás que seguir esperando".


  Así le dio a entender que la expulsión era larga, hasta que un día lo perdonó y lo readmitió. ¡Sin haberlo soñado colgado de un poste de la luz!


  El Primer Día del Estudiante visto en Sonora fue el 21 de abril de 1921 en la Escuela Normal y Preparatoria de la que era director Victoriano González, producto de la reunión en que destacaron los profesores Rafael H. Romandía y Adolfo Velasco y los alumnos Rosalío E. Moreno, María Luisa Urrutia y Remedios Burgos. La celebración consistió en velada literaria seguida de baile amenizado por la Banda de Música de la Guarnición de la Plaza. Surgió el Día del Estudiante para conmemorar las víctimas estudiantes de la Academia Naval de Veracruz del 21 de abril de 1914 que defendieron la soberanía nacional ante la invasión norteamericana. Los estudiantes yucatenses propusieron en homenaje a aquellos celebrar el Día del Estudiante.


  Platicó mi tío abuelo Antonio Encinas Figueroa: "Estábamos en la escuela de Batuc en 1894 con el maestro Manuel Armendáriz, quien explicaba en la clase de Historia de los sacrificios de nuestros libertadores para legarnos una patria libre, y el niño (de 11 años) Jesús García, en un arranque de entusiasmo, poniéndose de pie, exclamó: "Maestro, maestro: yo también quisiera ser un héroe. Uno de esos hombres de los que usted acaba de hablar".


  Entonces el maestro, emocionado, le contestó:


  -"Hijito, pórtese usted siempre y en todas partes con honradez. Cumpla con su deber, y llegará a ser un héroe como lo desea".


  En la inauguración del monumento al Héroe de Nacozari el 7 de noviembre de 1909, el propio Profr. Manuel Armendáriz, en su discurso corroboró lo arriba asentado, repitiendo las mismas palabras. (4)


  En 1873 se concedieron las primeras becas a estudiantes pobres. El gobierno de Ignacio Pesqueira le concedió a 30 niños para el "Instituto de Hermosillo", dirigido por Juan Pedro Robles.


  El primero que disfrutó de beca para ir a estudiar a la ciudad de México fue Emiliano Corella en 1874, por un año, para estudiar en el H. Colegio Militar, de $25.00 mensuales. Fue hasta 1889 cuando el gobernador Ramón Corral becó a dos jóvenes para hacer estudios en la Escuela Normal de la Capital, "por el tiempo que sea necesario hasta que la terminen". Ambas importaban $85.00 mensuales.


  Dos niños nacidos en Los Angeles, California, en donde cursaron la Primaria, ya en Hermosillo en Secundaria, fueron reprobados en Inglés: Rubén Horacio del Castillo Encinas en el Colegio Muñoz por saber más que el maestro de dicha materia, y su hermana Silvia del Castillo Encinas en la Escuela Julia Navarrete por corregir la mala pronunciación de la dizque maestra que todo el Inglés que sabía se reducía a lo aprendido en tres meses en Estados Unidos, y la alumna la corregía en su horrorosa pronunciación y dicción.


  El Primer Periódico Estudiantil, fue editado por alumnos de la Escuela la No. 1 de Niños, de Hermosillo, titulado "El Estudio" que vio la luz en abril de 1891. Y a los días empezó a publicarse en Álamos una revista mensual del establecimiento de Secundaria dedicado a la materia educativa exclusivamente.


  3. El maestro


  Sonora ha podido complacerse al haber contado en el pasado y también en el presente, con verdaderos maestros que han enaltecido al Magisterio por su celo, dedicación y constancia en la loable labor docente, a la que se han entregado con decidido espíritu de servicio en la forjación de las juventudes que se les ha confiado. No siempre percibiendo remuneraciones justas a su incansable obra, hánse convertido en auténticos apóstoles a fin de coadyuvar a la obra educativa del gobierno.


  Abundan los hombres y mujeres de vocación acrisolada que han dejado toda una vida entregada a la noble tarea que les ha sido encomendada, resaltando, en todo momento, la noción del deber cumplido.


  El Profr. Carlos A. Carrillo, expresó en un brillante artículo periodístico en 1888: "Es un maestro de escuela Primaria, he oído decir a un empingorotado catedrático de Física, Cosmografía y Derecho Constitucional, con el tono del más soberano desprecio. Pues sabed señores míos, que ser maestro de escuela, un buen maestro, es mucho más difícil que enseñar esas ciencias en que vosotros cifráis orgullo en profesar".


  Si al maestro se le considera apóstol, al maestro rural, debe catalogársele mártir.


  Al Maestro de Banquillo vaya en ésta ponencia un homenaje de reconocimiento, de admiración y de cariño inmensos a su incansable incomprendida labor. Mas, con más entusiasmo vaya un sincero reconocimiento a la profesora Deli Ley Grijalva de Xibillé, quien ya cumplió 70 años de incesante quehacer magisterial. Lo que menos se merece es un monumento. Le siguen en años de servicios: Teresa Macías con 67 años, Ignacia Echeverría de Amante, Leonardo Magaña Ortega, Concepción Aguirre y Francisco Maytorena, todos con 66.


  Lo siguiente sucedió en un pueblo de Sonora correspondiente al distrito de Arizpe y el nombre del protagonista --por fortuna-- nos es desconocido. El periódico "El Pueblo" de Hermosillo del 4 de noviembre de 1936, publicó:


  -"Profesor Cesado por haber dicho que el cura Hidalgo fue el Primer Presidente de México".


  "La Dirección General de Educación del Estado ha cesado recientemente a un profesor que prestaba sus servicios en un pueblo: se aproximaba el 16 de septiembre y, como no podía ser de otro modo, a la primera autoridad y al profesor le tocó la organización del programa de las consabidas fiestas patrias, y al profesor el discurso oficial. ¡Había que haber oído lo que dijo para comprender lo mucho que podía enseñar a los desventurados pequeñuelos en la escuela! No habló en contra de España ni insultó a los conquistadores, dijo al loar al Cura de Dolores:


  -"¡Don Miguel Hidalgo y Costilla fue el primer presidente de la República, sostenido por el general Emiliano Zapata!"


  "Consecuencia de aquel discurso, fue el cese que llevó a cabo el inspector escolar señor Curiel (Francisco Curiel, inspector eterno de la Zona Escolar de Arizpe) cuando la Dirección General tuvo conocimiento del suceso que era a cargo del ameritado Profr. Alberto Gutiérrez.


  "Nosotros supimos, en caliente, lo del discurso y también que se había tratado de una broma de algún 'intelectual' del lugar, que lo escribió a quien debía de pronunciarlo".


  Un profesor con tales conocimientos históricos... ¡Hágame usted el grandísimo favor...!


  Durante mucho tiempo, en el pasado, en la mayoría de los pueblos se utilizaban como maestros a personas impreparadas y hasta ignorantes. En su "Memoria de la Administración Pública de Sonora" del gobernador Rafael Izábal de 1907, dice: "Las escuelas de los pueblos estaban servidas por personas enteramente ignorantes en el arte de educar". El primero que puso el dedo en la llaga, denunciando que "maestros no estaban preparados para su misión", fue el Profr. Fernando F. Dworak, visitador escolar, quien en 1901 informa: "Cualquier 'miserable' que no sabe ganarse el pan de otra manera, se metía de maestro." Y el Profr. Victoriano Guzmán, también en 1901, informa: "En las rancherías las escuelas de tercera clase atendidas por personas improvisadas" (5).


  Personalmente, me tocó ver en 1950 que vino a Hermosillo a gestionar un nombramiento de maestro rural, un pobre diablo que aparte de bizco, mal formado de cuerpo, que ni siquiera sabía pararse y mucho menos hablar y si apenas leer. ¡Oh, tempora, oh mores! o como se decía en el pasado: "¡Crímenes son del tiempo, que no de España!".


  Todavía más increíble: de Tepupa llegó a la Dirección General de Educación del Estado, el siguiente oficio: "A pesar de que l maestro no sabe leer ni escribir, se nota un gran adelanto en los alumnos. En vista de que el presidente municipal no sabe firmar, el secretario estampa su huella".


  "¡Cosas veredes, Sancho amigo!", díjole Don Quijote a su fiel escudero.


  En 1822 se dio la primera solicitud de "Maestro de Escuela" por parte de Luis Domínguez García que tenía una escuela en Hermosillo desde 1809.


  Nació el "Día del Maestro" por iniciativa del coronel Benito Ramírez y Dr. Enrique Viesca Lobatón, diputados federales que presentaron su iniciativa al Congreso de la Unión el 27 de septiembre de 1917, acordándose celebrarlo el 15 de mayo de 1918.


  La iniciativa fue aprobada por 128 votos con seis en contra, pasando a la Cámara de Senadores que aprobó el proyecto en noviembre, contándose entre sus firmantes el profesor sonorense Luis G. Monzón. En Sonora, se instituyó por Ley No. 78 de 12 de junio de 1919 de Plutarco Elías Calles que declaró "Día del Maestro" el 15 de mayo de cada año, a partir de 1920.


  A propósito del Día del Maestro: En 1962 cuando el gobernador Alvaro Obregón Tapia habría de rendir un reconocimiento especial por sus 50 años de servicio magisterial a Ignacia Fimbres López e Ignacia Echeverría de Amante, luego que fue llegada la hora de entregarles sus respectivos diplomas, el gobernador, entre humorista y serio, le pidió al Director General de Educación: "¡Ahora, pásame las Nachas!".


  El Primer Paro de Maestros del Estado sucedió en diciembre de 1936, originado por la falta de pagos que no lo habían recibido desde el inicio del ciclo escolar en septiembre. El día 24 se declararon en huelga de hambre, que parece ser la primera habida en la Entidad. El día 25, se dio por terminado el movimiento, pues el gobernador Román Yocupicio tramitó un empréstito con el gobierno federal. Aunque no les fue bien a los maestros con su huelga en 1937 se les redujo el sueldo de $90.00 y $100.00 a sólo $70.00 mensuales.


  Conchita Aguirre nada más trabajó en una escuela, la "Diego A. Moreno" de Santa Ana, pero lo hizo por ¡66 larguísimos años! Ignacia Fimbres estuvo 54 años nada más en la "Fenochio" de Magdalena y Manuela Estévez de Ordóñez 50, también en Magdalena, aunque lo hizo en las escuelas "Enrique Woolfolk" y la "Fenochio". Por contra, tiempos los hubo en los cuales los maestros deambulaban de un lado para otro, por diferentes motivos que no viene al caso reseñar. Así, por ejemplo, "en 1908,, se dio el caso de que la Junta de Instrucción Pública de Movas manifestó al presidente municipal del lugar que el Profr. Francisco D. Soto, individuo de mala conducta, que se cambia con mucha frecuencia de lugar hasta llegar a tener en nueve meses siete direcciones de escuelas a su cargo. Y para no hacer pasar por embusteros a los quejosos, el Profr. Soto renunció a su cargo de director de la escuela de varones 5 meses después del nombramiento" (6). Y, se dijo, que el Profr. Jesús Munguía Munguía y su esposa Sara Vega de Munguía estuvieron en un año escolar en ¡22 diferentes pueblos de Sonora!.


  Sólo dos mujeres han desempeñado el puesto de Directores de Educación del Estado: Rosario Paliza de Carpio en 1938 y Guadalupe Ortega de Arvizu de 1960 a 1961.


  El Primer Maestro Jubilado, lo fue Jesús M. Angües en 1899 por el gobernador Ramón Corral por 40 años de servicios. La segunda, Manuela López en 1902, también por 40 años en el Magisterio.


  Los siguientes maestros recibieron honrosos reconocimientos en el extranjero:


  En el No. 52 de julio 5 de 1928, la revista "Panorama" de Madrid, España, dedicó largo y encomiástico artículo alabando la labor magisterial que el Profr. Heriberto Aja Olguín realizaba en Sonora.


  El periódico editado en Ures por el Profr. Enrique Quijada "El Eco del Valle", de 1888 a 1897, fue reproducido en varias ocasiones por "Le Fígaro" de París, y premiado con diploma y medalla en la Exposición Universal de París de 1889. Y supo conquistar para Ures, en certamen celebrado en Madrid, España, el que la ciudad pudiese ostentar el título de "Atenas Sonorense".


  El Profr. Angel Arriola Esquer recibió las "Palmas Académicas" de Francia, único sonorense en toda la historia en recibir tan honrosa distinción cultural.


  El caso de la Familia Soria - Larrea se antoja increíble: ya van 4 generaciones dedicadas al Magisterio y sus troncos se hicieron merecedores a la máxima medalla, la "Altamirano": Concepción Larrea por 56 años, Félix Soria Bañuelos 55 y Horacio Soria Larrea 55 años. Y en conjunto las cuatro generaciones que ya van, suman la friolera de ¡431 Años Educando! Si eso no es hacer Patria... ¡No sé qué pueda serlo!.


  Lo siguiente, aunque parezca inventado, es verídico y un servidor fue testigo y parte de él. Estuvimos en primero de Primaria en 1940-41 y un segundo 1941-42 en Batuc, entre otros Blanca Molina Colsa, Julio Figueroa y Angel Encinas Blanco. Pasaron los años y Julio Figueroa dejó la escuela para ayudar con trabajo a sus padres que pasaban estrecheces económicas. Blanca y un servidor cursaron la Normal, y Blanca regresó a Batuc como maestra de sexto grado de Primaria, en donde se topó, entre sus alumnos, con Julio Figueroa que había reingresado a la escuela para terminar la Primaria que había dejado inconclusa, luego de algunos años. Todavía más raros como Julio era un año mayor que Blanca, se conjugó el caso insólito que una Maestra lo fue de quien había sido su condiscípulo y el alumno de mayor edad que la maestra.
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  [←3] La cita será en Sergio Ortega y Edgardo López Mañón. Sinaloa. Textos de su Historia. DIFOCUR-Instituto Mora. México, 1987. Tomo I. P. 137.
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  [←6] Cypryen Combier. Voyage au golfe de Californie. Arthus Bertrand. Ed. París. S. F. Pág. 202.


  [←7] Cypryen Combier. Op. Cit. Pág. 177.


  [←8] Ibídem. Pág. 178.
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  [←12] Un caso único se ha dado entre los Yaquis, donde un grupo de maestros bilingües ha venido trabajando, con el apoyo de la S.E.C. desde hace más de 5 años, en la elaboración de materiales didácticos adecuados a sus hábitos, rituales y costumbres y en su lengua, permitiendo que los menores aprendan los temas de la escuela primaria en el contexto de la cultura Yaqui.


  [←13] El censo no toma en cuenta a este grupo ya que en esa fecha solo existía un hablante de esta lengua.


  [←14] Datos tomados del censo de población de 1990 del INEGI, donde se toma en cuenta a las personas mayores de 5 años, hablantes de alguna lengua indígena.


  [←15] IX Censo de población y vivienda 1980 INEGI. Censo de población y vivienda 1990 INEGI.


  [←16] Ferreiro, Emilia; Gómez Palacio, Margarita; Guajardo, Eliseo et al. El niño preescolar y su comprensión del sistema de escritura. Programa regional de desarrollo eduativo de la OEA. Proyecto especial de educación especial. OEA, México, 1987.


  [←17] Op. Cit.


  [←18] Gómez Palacio, Margarita y colaboradores: Propuesta para el aprendizaje de la lengua escrita. Dirección General de Educación Especial. SEP, México, 1982.
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  [←20] Op. Cit.


  [←21] Método global de análisis estructural: este método, cuyos orígenes se remontan a fines del siglo XIX se implementó oficialmente en los libros de texto de primer grado durante la Reforma educativa de los setenta en la República mexicana. Veinte años después demostró su fracaso en los bajos niveles de escolaridad y la baja eficiencia terminal, ocasionada principalmente por la deficiente comprensión de lectura en los estudiantes de nivel medio, medio superior y superior, considerando además, a la población que por reprobación desertó finalmente del sistema educativo.


  [←22] Braslabsky, Bertha P. La querella de los métodos en la enseñanza de la lectura, Buenos Aires, Kapeluz, 1973.
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  [←24] Bases de Concertación. Subsecretaría de Educación Elemental. SEP. México, 1989.


  [←25] Mc.Gee; M.O. Mendizaval


  [←26] Nosotros localizamos este artículo publicado en el Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, cuarta época, tomo III, de la página 29 a la 38.


  [←27] En la publicación de 1937 de don Eduardo W. Villa aparece como la fecha del fallecimiento del profesor Enrique Quijada el 7 de febrero de 1897, posteriormente en la publicación de 1948 el mismo autor menciona que ocurrió el 15 de febrero de 1897, dato que retoma Francisco R. Almada en su Diccionario y que desde entonces se considera como la fecha correcta.


  [←28] Hoy en día ninguna biblioteca en Sonora lleva el nombre del profesor Enrique Quijada.


  [←29] Quijada, Enrique, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadísticade la República Mexicana. Cuarta época, tomo III, p. 29-38, 1894.


  [←30] Noticias Estadísticas del Estado de Sonora (1850), Primera edición 1860.
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